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COMENTARIO 



AL ÍIE0LAMBNTO 



SK2 qé®3 íi'^mst^^s)®^ wa gaasaaa^i as^a^^isKaiiái, 



(CootUiuacion.; 



CAPITULO SEGUNDO. 



DISPOSICIONES GENEEáLES. 



SKOcionr pruubra» 



ARTICULO LXXIX. 

Todos los dios no feriados á no impedirlo alguna grave ocupación del 
juzgado Itabrá audiencia publica en el local destinado á este efecto. 



Observaciones. '^ 

\ 

Reconocida es de hace mncbo tiempo la necesidad de que en los 
jiugados de primera instancia haya on local á proptoito donde celd>Te 
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el juez la audiencia que necesita dar para el despacho de los asuntos 
cometidos á su importante ministerio. Ya en otras ocasiones se ha 
ocupado el Gobierno de proveer convenientemente al remedio de esta 
necesidad y todos los escritores que de la ciencia de nuestra legislación 
han tratado han en^Wf i4o / te||Ii<| f^ef I? M¡tíií$ÍÍ y necesidad de que 
lleguen á tener cumplimiento una vez los deseos de la ley én este pun- 
to , que es por mas de una razón interesante á la buena administra- 
ción de justicia. 

Pero desgraciadamente tanto como ha sido reconocida y encomiada 
su conveniencia, otro tanto se han descuidado los medios de que llega- 
sen á verse rcafixados d desea de la ley y los preceptos de^ uobieinol 
Generalmente se ha contentado este con mandar como ahora que haya 
esos lofties en todos los juzgados del reino, pero á nuestro entender 
y por lo que se observa, se ha curado muy poco de facilitar los medios^ 
conducentes al efecto. No hay juzgado 6 serán muy pocos aquello» 
donde exista un local que llene las condiciones que quiere el regla- 
mento: no solo no los hay asi , sino que muchos juzgado.s de ninguna 
clase le tienen , y los jueces si quieren cumplir con estas disposiciones 
que tanto se recomi^4A9« 1?^ 4udi^9Í9il }^ b^in de establecer en su 
casa donde nunca pueda tenerse como deben , ni establecerse con los 
requisitos que el reglamento exige. 

Es bien estraño por c^rt9 V¡^ ^^^ §!M^^ cuando tantos y tan efi- 
caces se manifiestan los deseos del Gobierno en contrario. Cuando el Go- 
bierno tiene medios y muchos en su mano para evitarlo, este abandono 
es indisculpable y ftubea «« Akk bditaute é la^éitilnularle para' que 
llegue un dia en que se vea llevado á entero cumplinuente cuanto se 
manda y previene acerca de este punto á los jueces de primera instan- 
cia. Si los Gobiernos qntsleran,. ^ hubieran querida desde que ellos 
los primeros han establecido como importante y de necesidad absoluta 
lo que aqui se manda y hka Ináddádd iole8> éira debiera haber sido s» 
conducta , mas celo debieran haber desplegado en pro de sus mismos 
f^andamientos. Recomei^dáiHlQlo á los int^dentes , haciendo en otra 
caso llegar h<fs(a to3 apuntamientos su influencia^ tuibiérale sido muy 
fácil al Gobierno conseguir una vez que hubiera locales destinación es- 
clusivamente á este efecto y que fueran lo que deben ser. De otro moda 
6 las audiencias que se encarga np se cekbran , 6 se hace netamente 
teniendo que mendigar muchas veces un local asqueroso é indecen- 
te que para todo sirva, menos para el fin que se le destina, ni da 
dígn«4ad y p0$pQ(0< 9k to At^toa ^obiwed quee» eüos sq osMüMI con 
i»m^ 4ri(|ir69li^y /cdit^dflr«ei<mes détí 
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Esplicacion del articulo. 



£s por demás sencHIa la que aece^ta su contenido : sus mismas 
patabfati to espHcan , j etla^ demuestran también la importancia que 
da ai mandato q«e contiene. 

Con ar^egid á fo qbo dispone debe celebrarse audiencia pública to- 
dos los días, escepto los feriados, á no impedirlo alguna grave ocupa- 
ción del juzgado , que en este caso y puesto que ocupaciones urgentes 
lo impidan no importa que toda su atención la ocupe en asuntos prefe- 
rentes del servicio público. Por lo denias la necesidad de que todos los 
días hpja audiencia se conoce bien si se atiende lo muy conveniente 
que es el que la justicia ^ administra con tqda la rapidez j prontitud 
que las tejes recomiendan. Fuera de aquellos actos en gue la publici- 
dad no eá necesaria , fuera de aquellos en que el secreto debe presidir 
á las actuaciones porque asi conviene al buep é^ito j al fin á que $e 
encaminan , Iq demás aebc ser* público : la publicidad da solemnidad á 
los juicios, V ella es indii^ensable en muchos, y en otros luego qne lle- 
gan al estado que las leyes tienen prevenido. De aqui se deducirá jfa- 
ciUnenteta importancia que tiene esta disposición reglamentaría. Cuan- 
do las audiencias se celebran todos los dias se conoce la actividad , j 
se Impide el retraso en el despacho de los negocios que pei)den del Ca- 
llo del tribunal. Sí ademas se agrega á e^to el celo que los jueces de- 
ben tener siempre en el desempeño de sus funciones judiciales , la ad- 
luiñislracipn dé justicia será pronta , y su asiduidad y constancia ;en el 
trabajo servirán de ejemplo y obligará á los demás funcionarios sus 
auxiliares á porgarse como deben cumpliendo bien con los deberé^ que 
respectívamentef les incupibaii. De este modo también se facilita á las 
partes interesadas en las judiciales contiendas^ qUe tengan siembre el 
Campo abierto para hacer accesibles con la prontitud que desean las 
reclamaciones que aT juzgado necesiten dirigir en juáta i]efensa de sus 
intereses^ Sobre todo es de necesidad como hemos dicho que el desr 
pacho de los asuntos no se demore , ni por culpa de las parles ni por 
flescuíáo 6 abandono de los que en la administración de Justicia se 
ocupan, y la disposición que venimos esplicando tiende á esto de 
acuerdo con la brevedad tan recomendada en todos tiempos para las 
tramitaciones judiciales. 
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ARTICULO LXXX. 



Si no hubiese loctd , hs jueces de primera instancia reclamarán de los 
inicndcnles de provincia nna parte de cualquiera de los edificios del Estado 
que lodaiia no se hubiesen enagenado , y que conste por lo menos de tres e«p 
tanrkSf á saber: antesaia^ despacho de escribanos y sala de audiencia^ 



Observaciones^ 



Todas ías que hicimos anles por creer de necesidad seotar afguDOs 
precedentes para proceder á la espticacion del articulo anterior » son 
aplicables á este. En ét es donde con mas oportunidad caben ; pero to* 
das ellas si bien se considera son de necesidad y pueden tenerse coma 
preliminares en los arliculos sucesivos , tratando como traían todos los 
de esta sección de las audiencias y del modo y forma de verificarlas. 

El gobierno reconoce ya en es(e artículo la falla que nosotros he- 
mos puesto de manifiesto ; pero no reconoce asimismo la dificultad de 
poderla suplir por los medios que pone en manos de los jueces. He- 
mos dicho que otros son necesarios, y en el estado actual mayormente: 
sin la eficacia del Gobierno y su influjo, poco , muy poco podrán ha- 
cer los jueces: tal vez ya, ni la influencia del Gobierno sea bastante pa- 
ra llenar este vacío que tanto interesa. Antes hubiera podido suceder 
que de alguna parte de los edificios del Estado se hubiese logrado el 
local necesario para establecer la audiencia de los jueces , no dedicán- 
dole después á otros usos y contando para ello con la protección deci- 
dida del Gobierno : pero en el dia hasta de este medio que parecía el 
mas fácil se verán privados los que por la realización de este proyecto 
trabajen. La mayor parte de los edificios ¿el Estado^ si no todos> han 
sido enagenados, y en este caso aunque desde hoy pensara el Grobier- 
no proteger y fomentar su mismo pensamiento poco podría hacer en^ 
su provecho. Mas no se encuentra por lo visto animado tampoco de 
estos deseos ; porque como se ve , todo lo deja al cuidado de los jueces 
de primera instancia. Con esto lo que se conseguirá es que las cosas 
queden en el mismo estado , y los juzgados en la misma necesidad. 

En efecto , ¿qué adelantarán los jueces con hacer estas reclamacio- 
nes al intendente ? El intendente se escudará las mas veces con decir 
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I no tengo; > y otras no contestará siquiera á la escitacion que le dirijan. 
Si los intendentes recibieran á la vez escitaciones del Gobierno , si este 
les mandara que defiriese á las justas solicitudes de los jueces , en este 
caso algo podría conseguirse ; pero cuando hasta aqui no se ha hecho, 
ni en d dia tampoco se verifica , las diligencias que el juez mas celoso 
practique á este intento serán inútiles, y sus esfuerzos impotentes. 
Ademas, en muchos pueblos de residencia de los juzgados ni este re* 
medio tienen , porque como el Gobierno sabe no hay esos edificios que 
pudieran servirles para el caso. ¿ Qué hacen entonces? Reclamar de los 
ayuntamientos , escitar el celo de los mismos como dice el articulo si- 
guiente: pero tampoco basta , porque muchos todo el edificio que tie- 
nen le neceñtan solo para los actos á que desde luego se le destinó; 
otros , el c[ue ocupan es miserable y apenas sirve para celebrar sus se- 
siones, mucho menos podría serlo aunque le cedieran todo en deter- 
minados dias para que el juzgado le habilitara en ios términos que el 
articulo previene. ¿C¡6mo se haee pues en estos casos que de las casas 
constsUnrkUeSy según dice el articulo , se proporcione una habitación ade-^ 
cmáa al objeto? Si los ayuntamientos no las tienen, imposible ; si tam- 
poco hay algún otro edificio de su propiedad que pueda habilitarse, 
también imposible , y en tal estado convendremos en que el Gobierno 
no ha hecho porque se llene de una manera conveniente esta necesidad 
de todos reconocida. 

Necesitanse, pues , locales propios destinados desde luego única y 
esclusívamente á esté objeto , y al Gobierno es á quien toca facilitar los 
medios para que los haya : lo demás siempre será mezquino y nunca 
llegará á salirse del apuro. Los jueces en otro caso para conseguirlo 
tendrán necesidad de mendigar , y esto no es muy conforme á lo que 
de ellos reclama su posición y á lo que debe ser , toda vez que para 
tantas cosas son neceimrías las audiencias de estos funcionarios como 
se verá después. Hay ayuntamientos en los pueblos ó edificios en don- 
de el concejo se reúne , porque se necesitan: ¿ por qué no ha de haber 
del mismo modo locales donde las audiencias de los jueces se celebren? 
Obre el Crobiemo de acuerdo con sus disposiciones , toda vez que re- 
conoce su importancia , y de este modo saldremos del paso. Solo él 
puede orillar las dificultades que se oponjpan. 
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Esplicac'ton del articulo. 

Pi;ev4én96o en- él que loa jwoes án todaí costar ser proporbiobén loeá** 
lea, sino los bobiasa, donda celehf «r hfs ifudconoias ptí>liea»y y íkp* 
po^s dice el modo coa que debeo ieiiei^e^ y la? foribaí eo^ que deiteii 
h$^2^i:^ establ^a^, seoat^do b»$td 1^ battttaoioiMeK^ebasib tstieír, 
q;me:eoDSÍ$tm Qt wa^ a«rt^^k« de^giicbo>de» \o^ escpittaac» y sala do 
aiidii3od<u 

ICa hemo$>4íab<^ lo» b$^f(9i9te 0n\m obsei^ftctone» á* este ai»tíoalo 
q/ne pueden ah^ra fejpproducirse porque todo» tiene aqar kigmi Sí el 
Gobierna ai i^inja^ da F^lamc^lai' dtecs' lo» medios: j rwoiiaD» psfa 
qoip^ pudieran, eUiBaplirs^st)^ di^ftioiooest^l pveeepto cstariá en su 
lugar ; p^o U> teuem^ pi^r ^laulodol d* estempofáBaor basta 1^00 to 
primero no se r^ali^e» ^ a£BM» el 49^ i»«odai» mfolpre en nws^» EsfUu» 
ñ» las co$aa. qjae m ^ pu^d«A eap^plíf^, 5 se Uet^ibasAa ei* ponlir ese 
^xnüia qnc^ prenra se^ tctmfi p0i^ «Ki^^fli^ilÑwefíio oL dar óttkeitor rf^l»*« 
menjtos 6 (feci^^ ss^bieqda^^A^Ado se 4aní la> iteiposibílidaeir da óbsoiH 
Y9rlos; Sa<rédele,s4 tiobi^niQ' lo qib^f éi^«dlr qufó pensdbftj dispenda b 
beebura y la fon^a de una ea^f,t ciimdotaiiiif ac» temit el pañot ai loa 
medios para comprarle. Por eso en España se micl^ ísiíol ísd^sDOÉciá 
que la^ h^GSt dadas aji^JT deje^ da observaf^ boj ; p iaat» püala el há- 
bito, jr la fii^ir^ia 4^ la C<^tui<^bi;Q ! Su bxlema^iOQa paireoe) UaaifaiaeH 
parai<ú>i» d^ habitaf^íg»^ <p0 baoe ^a^líaUlQ ^ ^ s&cbmgrenio p^címh 
tamemtejí^ todiiis 3ími> w<l6S2ffio#c sasfiadés jttosr á cfadse lastdéstíaaL 

AJRTICüJW) LXXXL 



iSl tUMpocú hubiese ed^io del Estada disponible , jirrocurarán los piecies 
esdítír el celó dfe tos'üyuntiimientos para qae en las casa^ consisioriales ú otm 
e^ficÜ) de éu propiedad tes pr&porcionen una habitación adecuada al objeto. 



Este articulo no necesita esplicacion atendidas tas observaciones 
que preceden al anterior que queda esplicádo. 
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ARTICULO LXXXII. 



ÍM audiencia secclebrari en leu horas qneeadajnez seMe, tcnkvflo en 
eonsideracion las diversas costumbres de los pueblos. 



Esplicaáon del artiado. 



Impoesia á los jueces la obligación de celebrar todos kis días no 
feriados aadienda pública , necesario era que sobre este particular se 
dictaran reglas que estableciesen un método fijo y cierto para no inu- 
tilizar aquellos actos solemnes. El artículo preinserto confiere á los 
joeces de primera instancia la facultad de prelíjar las horas de audien- 
cia ,• fundándose para ello en ^ne es indispensable tener en cncnta las 
costumbres de los respectivos pueblos» y nosotros añadiretnos que tam- 
bién debe tenerse presente la porción topográfica de los lagares de que 
se compone la demarcaeion judicial. 

, En efecto, una de las cosas que el juez debe no olvidar es la dis- 
tancia de. los pueblos al de la cabeza de partido, para fijar una hora 
que haga compatible si es posible la venida de los litigantes á esta y su 
regreso al pueblo de su residencia , sin necesidad de hacer noche fuera 
de su casa , porque de este modo se economizarán muchos gastos. 

El medio de conseguir el fin que el artículo se propone se reduce 
principalmente á dividir el despacho en cuatro secciones , lo guberna- 
tivo , lo criminal en sumario , lo civil j criminal en plenarío y los 
juicios verbales y audiencia verbal de las partes : para el despacho y 
audiencia de cada uno de estos eslremos debe el juez señalar hora se- 
parada, aunque sucesiva^ teniendo en cuenta que lo gubernativo y lo 
criminal en sumario asi como lo civil relativo ala prueba en los nego- 
cios de mayor cuantía se despacha á puerta cerrada. Pa récenos por lo 
mismo que para no perder tiempo y proporcionar á las partes la com- 
parecencia mas cómoda conviene que la audiencia pública se celebre á 
las última»«boras del despacho. 

Para que ilo haya necesidad de prel^ar en las providencias la hora 
én que deben concurrir asi las partes como los t^tigos á hi audiencia, 
lo mas pudente y acertado es que se comumque á los pueblos del par- 

TOMO IV. 4 



Qigitized by VjOOQIC 



tido una circular en la que so designen las boras de audiencia , y se 
ponga también una copia á la puerta del lugar en que aquella se ce- 
lebre. 



ARTICULO LXXXIU. 



' En las poblaciones donde residen las Audiencias » y los procuradores lo 
son indisiiútainente de ellas y de los juzgados. y .cuidarán de hacer compaít- 
ble la asistencia con las deinas obligaciones. 



Observaciones, 



La disposición del articulo precedente es. uoa adfertencia que. se 
hace á los procuradores; pero advertenpié sapérfloft > porque debiendo 
cumplir estos con el mandato que la9, partes le$ii^cett> naluial e&.qiie^ 
bajan de cuidar de hacer compatible su cumpUmieiito ^i los unos. j. ios 
otros tribunales. El precedente artí.calo es iii0|¡doao.en.el.regla;i(iectto: 
responsables los procuradores del cjamplímioftlodet jios.oUtgiicifiífies, 
ellos cuidarán sin que el reglamento se lo mande, de. lleniirbs. 



ARTICULO LXXXIV. 



Asistirán enirage decoroso eljue^^ loi esmbmot , los proeuraiores y 
losxdguadlei-Elipromotor fiscal concurrírácuanda h crm cMvenknte y y 
en. los caso9 especkiles que este reglamento lo previene. 



E$plicamn 4el articulo í 



No obstante la falta de predicado en.eLar^icaio preinserto^ por }** 
hiladon eon los anteriofeía se concibe que la cosa á qué el jme? y demás 
funcioaarios públicos ba& de asistir és á la audiencia^ El juez^ por R|ea- 
les órdenes repetidas es^ obHgado á vestir el trage^u^ en la út|ima ^e* 
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preyiene, deber que apenas cumple ninguno de ellos. Los escribanos 
y procuradores de los juzgados inferiores ninguno tiene peculiar de su 
clase ^ lo que es de eslrañar, cuando respecto á los de los superiores, 
se ha prefijado en Real orden del año anterior. En este estado y cuan- 
do el reglamento de los jiizgados se limita á mandar que vistan f cage 
decoroso , quisiéramos ver que asistían á la audiencia pública vestidos 
en la mismai forma qiie lo¿ escribanos de Cámafa y procuradores de 
los juzgados superiores. 

£l promotor fiscal no tiene obligación de asistir á la audicbcla pú- 
blica , porque debicnda despacbaí* todos los negocios criminales del 
juzgado, apenas les ((\ieda tiempo para ocuparse do otro negocio. Pero 
es necesatio distinguir entre audiencia pública y juicio público; distin- 
ción' importante, porque es transcendental en sus efectos. La audien- 
cia pública, tomiada en general está escepcioú, signilica'el acto en que 
ios tribunales se ocupan en el despacho de los negocios a puerta abier- 
ta , y en una acepción especial es^ la actuación del plenario en que se 
oyeá las partes cuando informan de su derecho al juez de viva voz: 
pero e( juicio público no es lo uno ni lo otro ; es una actuación del 
juicio escepcional de la ley de 17 de abril de 1821 en el que se abre 
y sostiene el debate entre las partes y los testigos y entre aquellas mis- 
mas. El juicio público és de esencia en el juicio , pero no la audiencia 
pública. Los casos en que el promotor fiscal está obligado á asistir á 
la vista en audiencia pública ó reservada , porque también puede ha- 
berla , están consignados en el art. 31 de que ya nos ocupamos. En- 
tiéndese que cuando asistan deben hacerlo en trage decoroso , no obs- 
tante que respecto ¿ ellos nada dice el reglamento. 



ARTICULO LXXXV. 



En la sala de aiuUeñcía habrá por lo menos dos mesas , una de prest- 
dencia y otra de escríbanos frente de aquella , con alguna separación. Ade- 
mas de la silla de presidencia habrá otra al costado derecho de la mexa para 
el promotor fiscal : á derecha é izquierda se colocarán los aúentos de los le- 
irados^ y en otros mas bajos é inferiores se sentarán los procuradores. 
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Observaciones. 



La disposición del anícolo precedente como paramente reglamen- 
taria se limita á preceptuar hechos , por lo qoe no necesita esplicacion 
alguna. Su cumplimiento estriba en que los jaeces tengan local j fon- 
dos con que atender al arreglo de las sala^ de audiencia de los juzga- 
dos ; por lo demás nada tenemos que decir , sino que consideramos 
mas conveniente que en la sala de despacho de los juzgados debía man- 
darse que cada uno de los escribanos tuviera su mesa para poder el 
juez despachar con mas actividad. El autor de este articulo ha ensaya- 
do este método y -ha conseguido avanzar notoriamente en el despacho 
de los negocios. 
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DEUTOS CONTRA EL INBIVIDIIO. 

(AftTlCül^. V.) 



HomciBio. 



Antes de ocuparnos del delito de homicidio en general hemos in- 
sertado afganos artículos de medicina legal , que importa tener pre- 
sentes para la decisión en las causas en que la ejecución de tan grave 
delito pueda consistir en sumersión ó envenenamiento. De otros me- 
dios ejecutivos pudiéramos hacemos cargo; pero bien sea porque 
acerca de ellos se ba escrito por ilustrados autores, cujas obras poseen 
fa mayor parte de nuestros lectores , ó bien porque de ellos tratare^ 
mos al hablar de los homicidios que han merecido una calificación es-> 
pecial , nos abstenemos de hacerlo en este articulo. 

La idea que acabamos de emitir indica ya la separación que á 
nuestro entender debe hacerse de cierta clase de homicidios , que por 
razón de las persoúas entre quienes se consuman , se distinguen con 
nombres especiales ; tales son el parricidio , el infanticidio y otros de 
está clase. Vamos , pues , á tratar del homicidio común , entendiendo 
por tal aquel qué se perpetra en personas que por su condición relati- 
va al homicida no han merecido una distinción legal. 

Pero es pi%ciso no confundir estas ideas con las calificativas del 
delito de que tratamos , por razón de las circunstancias antecedentes» 
presentes ó subsiguientes á la ejecución.' El asesinato es un homicidio 
en el que concurren caracteres especiales que le distinguen de otros 
homicidios, pero esta calificación es absolutamente diversa de la que 
emana de la condición individual ; asi es que el homicidio de un pa- 
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dro puede ser á ia vez una alevosía , seguo las circunstancias de so 
consumación. 



La frecuente repetición de este delito y la indulgencia con que tal 
vez se traía á los criminales ; pi^Mipolkáente desde que ciertas ideas 
se han arraigado entre nosotros , nos bace detenernos mas que en otro 
caso lo hiciéramos en la esposícion del derecho constituido y princi- 
pios de derecho penal. 

£1 homicidio es sin duda uno de los delitos que mas afectan á la 
sociedad , y respecto á él puede decirse lo que vulgarmente se reitere 
de otro delito menos transcendental. I^ horca 6 el laurel son los pre- 
mios que ofrece la sociedad M hwÚQ¿Ífí ^^1 uno se le conduce ver- 
gonzosamente entre las maldiciones y la execración pública at cadalso^ 
y al otro se le lleva entre las aclamaciones de un público, tal vez alu- 
cinadp^ á ^ijp^ ^ /Cpr^fiia de ^ar:^ jí Wff»F # %fV^ 4^ Ao? l\<*oes* 
Jííl es la fiJosíotOa Sf^^l puaodQ epjj?^ Igf 4q^ q»^ ^jw» QW 1^ -exi^ 

ó bien entep^'dq.. 

No e^ qu^tf j\tfÍflpio 9eni|«ra|- |a3 i?pm<W9^ gí^jows C»f\ndo e%{^ 
^ippe;» p^r bíkse la p»Qralidfi4 , »o S*^tft9 qi^e b$yf ^pe^d^ 4q der- 
rginiar J;i §?fTigrp d^ íps i^pmjiíjqn^s : píí se eojii^i^a qp§ ^fu4íav?is á Jcj^ 
hp^jÍcidJjDj5 flpjpse p^rpetraq ep Jo^ caoipf^ 4e Jb%^IU> porq^ bieq 
conocemos la justicij^ de Iqs leye^ dp Já ^P?vf9; iios rpfcriwos á Ip^ 
^ippío^ aloJW^iílQs j^of lo^ purtidus, qpe/abqt^^'íWJwIo lo^ dpbate^ 4e la 
r^H y de }p^ pfiopjpios , para yepcejr á sji^ eiie^phigps^ se valen de I^^ 
íjljcí^a^ ; xif^ r^feciínos (¿a^W^ J priftCfpaliAQnte ^ Ip? triunfos de h 
93prpfljc¡P9 , qap p^rv, ^ey^nt^ir orgulbsa si^. banderas ^eae que teíir- 
Ipf ^Qfj^ Jí^ sangf)(j (J^ lof qí|p rodean á la (e^timídad. El héroe quer 
ciimp.l|epdo, eoi> jo^s precejplps de la sociedad lidia y destruye á sus ene-? 
migos , en tanto ^ae CB i^etcesario dezmar su sangre para sujekiriós^ 
l^ppa pi^K» oifi^ipjp Ir^t^j y dojoro^» su proceder tienp por apqyo la jus- 
ticia, y í^ cp4\vepieac¡ia púW^ca bion ^ntepdjid^ ; pp ei^él el qj^ie biérct 
^pn el apprp^ sji^ ^idv^rsarjo, e% la socÁ^^dqms le «anda; es la.pros-r 
p^ridjad <}el |lsta4o |a qii^ nepf^ita de t^Us vícíjiqíajs., es l^ ^^mda^ 
gi^n^ipl 1^ que l)Q ^noomi^p^a m de&i^a^ E\ que pliediece á h fey Q^esi 
respop^blp de $us ajcqÍQqe^^ miepfi'ds t(|Qjlpi (fí^ 1^: sijjf^^ ¿ sos prepon 
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im; éka «B fai toica tfse mel^ elogio 6 vituperio. 'I^ro fio ímede 
tM^ume^eofíH taiudMo de las t^oéstes de h sóeiéddd; el pártidcirió 
qae al frente de tos disidentes ataca al gobierno constituido : e^te, par 
iMnqoe s^süotAfH» 4)Q «i<innfo, no ¿lista mucho del individuo que 
Hádfo oodtra úko iwiítttteo : 'por máls qdela irictoria baga olf ¡dar x^ 
fNPigm<de']»'po6lsiM'qQb se gana cotí k tberxa , la moralidad de h 
MOMi«b fltí^ Vatinrs <pórddel5 ((üé m^l ^ «séndalñlente es malo^ 
rié^fiímttée^ de*S^6p5rtélfe(íz é^itb'déticbmbátc. Si "sé^elkitárá 
como cierta ta opinión contrariáv veíffdríáiliAs á deducir qué la fuefza 
era la ley reguladora 4e la moral sdcial. Guando la conyeniencia pú- 
blica reclama un cambio en la marcha del gobierno de la sociedad, la 
fuerza de las ideas- tiene que producirle , porque contra la opinión pú- 
blica no es posible larga resistencia, y su triunfo á mas de justo es 
duradero. Asi como la muerte del que nos ha perturbado en nuestros 
dfereáM)!s , ^ejáítitaíM pátíi recobrarlos eá un homicidio , cuando la lu- 
éftá^éa^pefiaéMi^parfícutares, asimismo es tfi^ grave delito cuando 
sé^So^fífehe íMfélds {jailicélares y el Estado, nó otetante (Jtte el triun- 
fé IséAií^ 'éfl bdmbéfte. Lá ftbicá idí^erenciá qtfe las áépdra ptiede ^r la 
<q(de ^cé '4é la UténdoiA de los combattehtes. 

há ttfsmo qué de los -partictílárés decimos , lo hacemfos también 
métíÜi^ ^ eóHíétísú 6 k gefe suprebo del Estaco. Aquel , cuando 
íln f^fñiMür las feMas qde la ley e^stáUece , hácieh'dó uso de la fuerza 
j^Tá á Híh ittdíVidfo de la Vida cómete dh fadn^ícidio , mucho mas re- 
ptk^ñ 'qée él qilfe perpetra üh partfctilat , V^orque sé escuda en la 
léJtyifcdéiiaeMfaéf-ia. 

Mn^o tiétié derecho á aé^báf ddu tá existencia dé otro homl^e, 
úAté¿if6iéiíte^M>f^e placea k iú voítublád; asi es que el déspota , que 
tdffiáAdo éb -^ikitík et sagrado bómbré dé la sociedad, hace rodar la 
cabeza de alguno dé kéfá scíbbrdihados, cómete uh homicidio execrable 
Jlídrfffile. ¿Podrü cíilíflbáráe de ottólbodo al titano que cómo Mároc 
hiée coíhparecéi* á ¿ti preséúcitt h\ ídífeKz Wclávo para alzar su cími-^ 
tittítaí y ái^iiáfrfé, siü áias motivo qué sü voluntad , ni otro confeejo 
qiltl sfe capricho y bárb^irá ferocidad ? fentre ¿1 déspota y el asesino 
bkf éín ^batgo -án^ difbrénda íibtable , que epviléce tnas y más al 
pWfaétó. El asésiílifo ctíbktdé y v^gatívo busca la soledad para saciar 
siis t^i^sefttfmiéiitó^ , acecha á su Viclitoapára inmolarla : mas el dés- 
jjKMEá cb'nMiAa isb¿ ci^enés á la hí de la sociedad misma , y con su 
éóUadcVá InmÓl-ál e^ridklíz^ á sbs súbdrclihddos : eb este caso la so- 
ÜMsiñ stíéfó ali^rfe «cbttftra Icfé dfebatbetoé del poder , y entonces no 
^edB (AÜffiáft^ de tfiíWhStes 4 tós ínsüfgcrites, pbrqiie sá acción se^ 
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líiuUa á sostotter la legitima dcfcusa: la soci^niad en este caso ié coló* 
ca ea ei lugar de un particular ({ite s^ ?é acometkk) por oa innato 
agresor. . : • . > 

Entre los mismos tíranos cabe la clasi&ci^ioa <|ne daspoet hanenot 
de Jos homicidas. La historia nos recuerda coasta^eoBenle los beobei 
airoces de Galigula , los bárbaros atentados de Neroa ; pero eistos ei»* 
peradores sanguinarios y dementes no fueron tan odioéos j abottiuMK 
bles como Tiberio , que con una crueldad refleotiva > fm y ptemedí* 
tada inmoIal)a tranquilo ¿ sus victimas; 



Infifutas consideraciones deben tenersQ en cuenla para la c^UGca^ 
eíon del homicidio , jqi considerado en general^ ya haciéndose cargo 
de las circunstancias que pueden concurrir para su consumación,^ Es, 
pues , el homicidio el primer atentado que se comete ei^ «el 'orden so^ 
cialy porque ataca directamente al primer objeto iodivLdhial de lo^ 
miembros de que aquel cuerpo se compone. La seguridad pe^^onal es 
el deseo que ante, todo procura conseguir el hombre, pues(p que es 
la primera ley que el Ser su criador le impone ;, porque es. también, el 
objeto que mas le interesa , el que le anima para ^brellevar todas, laa 
penalidades y sufrimientos de la Vida : el hombre qui«:e vivir antes 
que todo^ y á todo se acomoda con tal que pueda conservar su existeiH 
eia amenazada ; y. como que uno de los principios que debed servir 
de base para la gradiiacioa de los. deUtos es el del mal que causan,, 
quiere decir que cuando este es el mayor de todos, como en el homi-* 
eidio sucede , el delito debe figurar en la primera línea. 

Si este fuese el único es tremo á que hubiera.de consultarse para 
la ralíficacíon del homicidio » claro es que todps serian iguales ante la 
ley , en todos se impusiera la misma pena» y solo en el caso de que 
se perpetrasen hubiera de castigarse al agresor ; pero no pueden me* 
nos de entrar en la calificación otros elementos ;. es preciso que la so« 
ciedad tenga cuidado de examinar lainteacion del agresor ^ y los me* 
dios de que se valió para consumar su inferpal propósito. Estas pir* 
cunstancias que en todos lus delitos son interesantes y esenciales , coa 
mayor motivo deben serlo en el b(Hnicidio : en este puede tener una 
parte influyente en sus resultados la casualidad » y no teniendo ea 
rúenla la intención del criminal se agravara tal vez sin razoa su 
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cuIpaUídád : en el bomictdia, como em d robo y ^(ros delilos, puede 
teoer que venoer i^stácalos el agresor, j por lo mismo que cuanto 
majores sean aquellos, major es su eomj^míso ; así como por el 
coBtrario> enasta osas sea su cautela, con mas facilidad le consuma, 
asi debe graduarse mayor su culpa en proporción á la premeditación j 
cautela. Por esta causa se ha distinguido entre el homicidio casual, 
eulpable, voluntario , premeditado y alevoso; cualidades que como ya 
dijimos antes, cuadran lo mismo al parricidio, al in&nticidio y otros 
homicidios que tienen nombres especiales. 



La división que del homicidio acabamos de hacer no está conforme 
con la que baneelpr^mbulo d^ tU. 8.^ de U Part. 7/ c Homiddium 
en latin, dice este, tanto quiere decir en romance , coibo matamiento 
de hotne* De este mome fue tomado omeciUo, s^fun teogoajo do £íb* 
paña. E son tr^ maneras del. La primera es, quando mata un orne á 
otro torcízeramente. La segunda es, quanído b iace con derecho , tor- 
nando sobre si. La tercera es , euattdo acaesce por ocasión. » 

Dijimos que U clasificación de los homicidios hecha anteriormente 
no está conforme con la del preámbulo del tít. S."" de la Part. 7.*, y 
nuestros, lectores notafán á primera vista la diferencia. Nosotros reco- 
nocemos un homicidio puramente casual pero inculpable, mas también 
creemos que es posible que se mate á un hombre por easiiaüdad pero 
con culpa, ó tal vez sin que el aca&o tenga intervención y si la culpa: 
el preámbi}lo de la Partida 4io reconoce al menos espresao^nite este 
^lliflfto homicidio. También designamos nosotros un homicidio que no 
se ejecuta en defensa propia , ni torctderamente , y sin enibargo es vo- 
luntario ; que no naco de ocasión ; y este aci^o es el que con mas fre^* 
enuncia se ejecuta. Esta clasific^M^ion, que aeaso parecerá nimia y escru- 
pulosa es importantísima, es de tal trascendencia, que debiendo nao- 
dirse por ella los grados dé pena*qüe han de imponerse al reo, tal puede 
ser el «ascenso de aquella que suba un solo escalón en la graduación 
legaL pero escalón tan considerable que mas que un grddo es un todo, 
que vale mas que todos los grados que componen la escala. Efectiva- 
mente la pena mayor que por el delito de homicidio se impone es la 
capital y la que la precede una corporal de presidio: aquella es irrepa- 
rabíe, eata admite reparación ; véase cuan grande es la diferencia en- 
tre la una y la otra. 
Tomo iv. '3 
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Sin em^rgo ^ las leyes diseomadas en el thatbde 4as Páriiáis^ d<r 
ffm ocabomos dé liagferaiértio» ■c tt atwfo de baceo ^eárgode las «trouiis^ 
latidas «|tie»ptiedcriebnctirrírt>ii ^el boimcidto « atienden TÍpiiidiiieiil& 
la dÍ¥bio4i 4|u(e bii^ ^ 4)i?eámbn!^^ eoitviiikiido'«a'CfieiiQ'modácdn la 
f^uc iioaclocíis heoiés bodbov 



Reseñada la ímportaDcia del crímeo de qae ai presente nos ocupa-» 
mos, rés(ai\os tratar de las penas que deben imponerse á sus autores^ 
para lo cual es fiO(;csarío tener en cuenta las circunstancias concur- 
rencos á su consumación, porque estas pueden agravar ó atenuar la 
fpsna-.' - - ■ 4 : - . 

No qiKiteinos ñetík^tkégo éáive^ éd el dereclió c6líiMféi^i; ánlies^ 
nds paroj^ooemos analksr los teo^kllS'fil($is684^^^ úlifüisfi^íiétite faemé!» 
wto boinÁgmlas wa obiíiis que cfrisdan (ítm ^t^Mé^t^dUn pot lá Eu- 
ropa^ jquo {meden producjt on o^Mbio en {lísídéíis^ feíwo se sale é 
sm fenoaeiitTO pora eofitoñer 4os <efec«t>s i^ eáilsán éfi fc» tvkitiids por 
lo ingenioso «M tciadro ra ^úptB se fes bace briH^. 

¿Qoiéfi w> m hat^ )>avridatió d^ Eligirlo Stíé » dtfáindo f^ta los 
nalra^illos^ dTcc^osde lia pena áf^adépdrltddcrtfe ál 4hdomdble ésts-- 
sino? No n&» doelaraaios adve1^$atios ál^luldáde láfá 6|>itttd^es eáiili* 
das por aquel célebre escritot, pero (ampééo éoñtéáfiftiós "tófi ét "é^ 
mocfal» ideas, de i«s tfae sienai oooio xiim^t qlierctaÉfosoii40 pat^ bé- 
cerbes cár^ o de sus r^ikiotte^ : díce^sk 

« ¿Aprovecha áea<$0 la pena de n$ué«^te én tos réós éii^bids ^ qttié^ 
B^ se impone? >Nov.i ó la dies^fían con ácfdaí civlsitt^ai.6lá ^^íkéñ 
íttonímados y medio madrt^ de e$]^antOv.< ^ pñg$ént»á ki táb6¿á tm 
uff arrepontiniieiitio profcüído. La ^em m iñs^áMVe phfé lob ^tre ^6 
k temen ; tnulil para los qm bao «i^iéifro y^ biérálBiétíie ; éiagerádáf 
piava tés que se arrepienleti ton ^taéeHdíad. » 

« La sociedad, repetíiviosv no quita'tá vidé ál ^éinno para haterté 
nrfirir ni para afiicarie la pena ñiA talimí , le tttaia fiaá^a iMpoiíilífitairte 
de^ báoer maL.v. le matar para que su casttj^ sifvd éé kéúo á Ids áse-^ 
sñiDi flifur^i N^osotftNS «^reemod que h p^aá íes ¿é^a^iddi^ hkfhijñrá, f 
qlie no amedretita \o stiflcietito. » 

« ffoaotroa creemos tfUd en aleamos <^rití>etfies, Idléé (¡mké elSé fát-^ 
rbááio ii o<rbs Áéim twAiñt^áúP, ^ c¡e§Mm y m ^MÁVíndtm pét*pe- 
tuo imposibílitarian al reo de que bicicse mal , y le -éadtigatíáfi dé vítíd 
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manera mil yecefi mas Aerwble , dáodola tíempo fmra el arrepeatímie»- 
to y Ja JFfdQQcioii» » 

« Sí 8^ diAflase de «|«i asorcioo rax>fdariaBiM moclMia heolias qae 
praabaad barrpr m^ffiotílAet ié los crikninales arrepeotidoa por el ais- 
lamieat^. ¿ Por iFentara «10 ^ $abe!i|ue»iiicbos han cometido asesina- 
(0$ pora qoe los 4X)a4eoaMi á laoarto » preririendo este suflícío á un 
^^laoúeDlo? ¿Cuál seria el terror ée esas gentes cuando la eegoera 
muda fl aistamienlo ^(ai^ al coadesado la eeiparanza de escaparse^ 
ei^raoza <|ae conserva j^e fea^ca hasla en ei ealabozo algunas ye^ 
cqs, y c^jRMJa d^ tíew);? » 

< Nosotros creemos que la abolición de la pena capital seria tal rex 
una de las con^^ncpcias precisas del aistamíeolo penitenciario : el ter- 
ror que svi^islamio^to inspira á la ge^w^oion ^que hoy día puebla las 
cárcel^ y los presidios, seria tal , que muíchos preferirían. recurrir al 
ÚlUotQ^i^Iicíp aletea «qqe dqjarse e^eernar en 00 onarlo inoomanicado;» 
eo cujp caso sería precisa sipprímir la j>cna de min^ para quiiarlea 
tan bofxíble alierpati^a. » 

El autor de los Af i$terÁoa deParisal sentar las pitoposíeíofieai|Be 
acabampsde ijisertar» no abpvdm la cuiostiofi de la ^nsiieia ó injusliiáa 
de l;i última pena considerada m sí mtoma; limitaise puesálacoealioa 
de pitilidad absoluta y i^btiva , és 4eotr, ^pm se propone examinar ú 
as útil la inofposicion de la pe^a caffital, si produce el efecto que se 
des<^ y si este mismo ó pi^yoir eíecU^ pudiera conseguirse por otro owh 
dio meiiosr cruel y funesti^. Mas al entrar en el examen de este podlo^ 
parécenos que da|K>r resueltos do^ estreoios » sin cuya conseatimíent0 
no se pudiera ^ti^ar en la cuestien presente : conríene en que en la so^ 
ciedad reside el derecho de castigar al asesino y que en virtud de este 
derecho puede llegar basta la ímposickMi de la pena capital ; de otro 
modo faflaría el sapuesto 43obre al que gira» sus reflexiones^ 

Ei prii^er i^jcío qufi notaamen d discurso del célebre vesetitor 
consiste, e¡a l^uitar la iQuesttou á un éolo punto» én hacerse cargo do 
uno de bs Qb^jatos de toda sancíoB pe«al* ¿Api^recba .acaso la pena 4fe 
muerte en los mismos reos á qoiene$ $$ ífeaponc? SapOogaaiDia por ta 
momeatp que no aproveche á Iqs reos la pena capital, á losdesgraeíadoa 
qtie lieiieu que snfrírla; ¿y por esto hade r^duaata^ como inútil? Erat 
precisa para aseptir á lá contestación afirmativa que el único olijelodet 
)a siaocioa penal foes^ el de escarmentar á los criminales^ el de conver'^ 
tirios j hacerlos hombres morales y honrados; pero no es asi; la so^ 
ciedad venga qoik el castigo el agravio que ha recibido, y se propoMt 
bacer v^r á los de<nas qoe uq se la ultraja impunemente^ Pero asi» 
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venganza no puede compararse con la pasión mezquina que itera este^ 
nombre, porqne un cuerpo moral nunca puede ser injusto; no es po^ 
sible que basta él lleg^uen las pasiones miserables que tan fácilmente 
asalCaa al hombre particular: la sociedad venga sus agravios por* su 
propia conservación ; para poner una barrera al torrente de la inmo-. 
ralidad que se eslenderí» bajo la salvaguardia áe- tá impunidádi. La- 
sociedad , castigandor polr medio de los tribunales , es semejante á la- 
madre cariñosa que colocada al héo* de sus tiernos Mjos mata al agre» 
sor qne ios hirió ó veiiia á deslirozarfos ; esta madre venga un agra- 
vio ó precave una ofensa , pero no es vil su venganza porque no es 
sdja. 

Guando^ tat es ef objeto principar de Fas penas, en vano se pregun^' 
taria si aprovechará 6 |io la que se imponga al que «e hizo merece^ 
dor de eÑa. El mismo autor que rechaza 1^ de nraerte viene á confesar 
que su argamenlo-na tiene la fuerza bastante para sostener la opinion^ 
qite sustenta. Propone como pena mejor la de la ceguera y el aisla- 
miento para ciertos delitos , pero en el cuadro de su historia nos ofire-^ 
ce un ejemplo de la inutilidad de la pena que él mismo propone. Ese* 
hombre funesto que hace figurar en ella coino gefe de los criminales, 
á quien retrata«con las abominables tintas del crimen, sufre en su dia 
la pena de la ceguera, pero sus hechos posteriores no corresponden: 
al objeto de su imposición. Ese hombre malvado, que de crimen enr 
crimen habia corrido los diás de su funesta existencia y no puede ven* 
cer los instintos de un alma alimentada con la sangre dé sus semejan*- 
tes, y respira en la impotencia ardientes deseos de venganza: con- 
ducido por otros criminales menos fuertes al lugar donde se ha de 
consumar el crimen, ensaya en él sus hercúleas fuerzas, yaque la fal- 
tade la vista le impide hacer uso de su ajilidad. Vé aqui, pues, el 
resultado de la pena con que quiere reemplazarse á la capital. 

Pero tal vez se diga que acompañando á la ceguera el aislamiento^ 
se consiguiera quedar inutilizado al monstruo que se hizo digno de 
ella. Por ahora convendremos en que asi sucederia ; pero en éste caso 
¿el provecho sería para la sociedad ó para el reo á quien se impusiera? 
Porque este quede inutilizado no es consiguiente que quede arrepen- 
tido. En efecto^ ¿qué sucede con el hombre ciego de Eugenio Sué , de 
ese mismo que nos presenta como ejemplo yivo de sus doctrinas ? Que 
encerrado en un subterráneo , figurando que principian á. labrar en ét 
los sentimientos de arrepentimiento , viene á sus manos por acaso una 
de las perdonas contra las que abrigaba resentimientos y la despedaza 
entre sus forzudos bra:^. Tal es el retrato del hombre á quien se [HTÍ- 
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Yé de la yis%a en logar de llevarle al cadalso para que le aprovechase 
la pena. 



Para conveocer á naestros lectores de que lat doclrinas que bom- 
baíimos tienen mas de aparieocia que de solidez^ que son mas bien 
froto de la imaginación que del discemimieiik) y maduro juicio que 
las debe preceder , convendremos en que la pena de muerte produce 
en los criminales uno de los tres resultados que enumera Sué en el 
periodo que antes insertamos. En efecto, ó la presencia del cadalso es 
un cartel del desaGoque provoca y ensobervece al criminal endurecido 
por los vicios , tal que injuriado por el rigor de la pena la reta con 
osado y brutal descaro : ó aterrado con la vista del lugar en donde va 
á espiar los crímenes, pierde la razón en su presencia, y en él no labra 
ya ningún género de sentimientos : ó conservando su espíritu se hu- 
milla ante la cuchilla despreciando cuanto le rodea, elevando su vista 
hacia el Ser*Supremo que va á pedirle inmediatamente cuenta de sus 
hechos , y le pide perdón de los crímenes cometidos. Pues bien ; con- 
cedido todo esto , porque asi es eñ la realidad , para probar que otra 
pena mejor que la de muerte hacia que todos los criminales al sufrirla 
hubiesen de venir al estado de los últimos de que acabamos de hablar, 
eslo es , de los que con profundo arrepentimiento dan pruebas de la 
reprobación de la vida pasada , ni esto se probará jamás ni hay ra- 
zón alguna para esperarlo , sino todo lo contrario ; es preciso conve- 
nir en que si la última pena no hace arrrepentir al criminal , ninguna 
otra le sacará de la senda abominable de los vicios. ¿Qué puede espe- 
rarse del hombre que , próximo á la muerte , no tiembla al acordarse 
que al llegar á aquel trance fatal tiene que presentarse á ser juzgado 
por otra justicia mas inexorable que la de los hombres? Y si todavía 
frente á frente con un juez á quien no puede engañar le desafia ¿qoé 
esperanza se puede fundar de su arrepentimiento.^ 

No podemos menos de confesar de que el autor de los Misterios de 
París se ha aproximado al hombre para conocerle y de que en la in- 
geniosa combinación de su historia da muestras evidentes de que trata 
al hombre real, no al hombre imaginario; es decir , que no se detiene 
en simples teorías, sino que conocedor del corazón humano busca los 
medios de corregir sus estravíos , considerándole tal como es , no tal 
como debiera ser. 
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Ndsoiroa partimos de la misma basa ea nMstras^opinioiteSy j sen*-- 
tamos reglas diversas. Distingaimos al hombre pervertido , endurecido 
en el vicio» alimentado con el crimen, y el hombre honrado y virtuo- 
so, sino de hecho, al menos en sn fondo; somos si se qniere singulares 
en estaparte ; creemos que hay hombres naturalmente perversos y otros 
que por el contrario son naturalmente inclinados al bien : reconocemos 
que la edacacioDi prádtica contribuye poderosamenleéchiientar'las ten- 
dendas. netnrales; é inferimos de estos antecedetítegy qoe el hombre 
natpralinente perverso y viciosamente educado es abs^fotéfiietite itieot^- 
i>fgiblev y'poc lo mismo» que para* estos: toda ótira pena que fio sea lá' 
capital',, es inútil, povqpe solo dqarán deshacer mal mienfras ttb^pü^ 
da>faaoerb) así como pcnr el oontfarto, el bómbice nattiralmente Üaeiiio 
pera mal educado será oorr^ido^ síni necesidad de acodií* á la pena^ 
cruel que propone el escritor á (fuíen^ontestiunos* 
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y^WQB á ocuparnos de. ana de Jas matonasniasespioosaftpaii iodos 
€fiüfi^(^i de la.diSQliu;ÍQn:j4e los. míiiciiíos< matviai^pniales i heebo que 
s^ta iemodi^íaioeaie & la SQCíodadioíyU y re%iosa> por lo que* la tno* 
i^kijaKl^iÉttl^Uca.deiie mucho á la jurísprudeneiaque^sfl^e esle punto se 
^I}}Q^ca> Ual . cortada I nuasira ploma pata. delÍQear la» opiniones que 
sobre aswlotaa ardua se han omitida enitodoalosipaiae» ; ea toda» 
Ia§r^Q9Í^«^^ff nfieslroaie^toiiesfoeoitüneiioypadráa esperas^de^ nues- 
ti;^IÍl|[i^2|dQ9j,esoaatía€onooimientoSi El auto|r/de:este^artÍQulo«ná es* 
l^.prÁK^maiv^^^ique^e baroenpodo d8.eista.m4teria; y^ciíandOidaia opi^ 
i^^púi^li^a ha.8ufirid0íseY«va .ceosora ;eIag¡QS>a)imsnpalieBipo, m^ 
cs^,e^(fa49(;q9e'rQ^leilel juicio: qufii do -su^ opiniones se pueda forman 
$9 ^eiofaflQg^ a^pella ¿aismaceopuita ^ heitmanada-con! e|<daberde coui^ 
tiimpiri l^iaolÁQüWqufi^a bainsajitadfibSobM iésidereeh^sidd familia^' 
ki,>oM%4iben:.ck«^oimadd.áespl«iarlaaopínioBeSiqp una oitra 
• elempi^^l emitíp» yuo puda,ampltar^ pof.impe4ttscb..la'tndol0y es- 
trecbez de unai)iii8lMu(94>. 

GmAd^< la materia es esodbrosa, el. temor, de incuerir en gráveseles- 
adii^iliOB'djQsordana las ideaa^ y lá conAision de las mismasital \-ez haeer 
eneren errores aparentes; y estardificullad * este reoeloicraceoeapro^ 
pqreÍ09 qpe.se quieren desentrañar las arduas, cuestiones .legislatiráfti 
q.1^ Sie'sil$ciiftii4 El derecho coutituido es hurto li0ulado^ y dieoicode; 
sa.e^rai hay una razón poderosa >, in^lestroetible que. tado.Jo. des-, 
vaneoe; asi Jo manda laley dioe^eldevecho, pera esta. Tcrdad.juddicaí 
no^b^deniro-di^ los aanosipríncipíosdeila jurisprud(eiicíaiHLaihÍ8to-»> 
ri^), ja xa^oni la conyeníctneía púhlii^> loaeoosejos de laesperiencia. 
jnf^an^jBntel efiiQft(>ros|0;eilnd¡o de Ia:jcurispirudeneiaj4 y tnoaolroa iioa> 
prii9fm^no9 recorrcflrpos toda&es^denientoslég^latíl^oftJiasUllegací 
a].d^6(4^ cMstituidov 
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El divorcio se paede considerar bajo dos diferentes aspectos , ó 
como la separación del cuerpo y de los bienes plena y absoluta^ de Cal 
modo que cada una de las partes pueda contraer un nuevo matrimonio; 
ó como la simple separación del cuerpo j de los bienes , pero quedan- 
do ligados los casados con los vínculos matrimoniales, do tal modo que 
permanezcan casados y ninguno de ellos pueda pasar á celebrar nuevo 
matrimonio. Vamos á tratar del divorcio bajo la primera considera- 
'cion , después nos haremos cargo del derecho constituido que solo le 
autoriza en el segundo concepto. 

Al empeñarse en la cuestión del divorcio absoluto, sus partidarios 
y los que le combaten, todos vuelven la vista al catolicismo, y quieren 
encontrar en él los primeros argumentos para justiGcar que no está en 
oposición con los principios de la religión de Jesucristo , y los otros 
acuden al Evangelio , á los Cánones y á los santos Padres para sacar 
de ellos autoridades que jproCejan su opinión negativa^^ Oigamos á los 
primeros y sigamos con eltos los tiempos de' la Iglesia naciente. 

]¡l dÍYorcio, dicen, tuvo lugar entre los primeros cristianos; Cons- 
tantino el grande ha dejado un testimonio de esta verdad , y á fé que 
no es po^ble dudar de la piedad de este emperador y de su profundo 
respeto á los principios de la religión del cruciGcado : ip tampoco 
puede recelarse de sus consejeros, porque desde su conversión al cris- 
tianismo^ siempre se tío rodeado de prelados de la Iglesia: esta en su 
tiempo había conseguido todo aquello á que aspirada y nada tenia que 
apetecer , sino que estaba en el caso de satisfacer sus deseos. Cons- 
tantino, pues, na hizo novedad en el divorcio, este perm^aneció libre 
en la misma forma que hasta entonces se había conocido. 

Convenimos en qoe Constantino no abolió las leyes hasta entonces 
vigentes sobre divorcio, ¿pero esto significa que la escritura no le prohi- 
biese? ¿La tolerancia de un principe prueba, por ventura, que este se 
conforme por convicción con aquello mismo que tolera? El propio 
Constantino nos dá una prueba de la ilegitimidad de la consecuencia. 
¿Podrá dudarse de que este emperador abrazó el cristianismo de buena 
fe, con ansia también? Nadie que conozca los verdaderos motivos que 
á CoñMaritinó separaron de la idolatría dudará de su fe religiosa. Pues 
bien, este mismo legislador que hizo la religión de Jesucristo religión 
del Estado, tuvo que tolerar laídobtria : en Egipto permaneció hasta 
los tiempos de Teodósio el ídolo Serapís.,Constantino^era un consuma-, 
do político y reconoció la dificultad de desarraigar los antiguó^ usos 
para sustituirlos con otros nuevos y mas severos. 

El emperador León que subió al trono á fin del siglo XI se halló 
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ledam con I» hj del divorcie que permanecía en toda iu fuerza: desde ' 
esta época en addanie so pabii<^rou varias leyes tendentes (odas á la 
represión del 4Bvorcio^ pero m el sentir de sus partidarios nfngona ée ' 
estas se proponía destrairle» ni tampoco procedían del convencitníefito 
de los l^pisbdorés sobre so incompatibilidad con la rélígron , sino de ' 
que creian qae ^i lo exijian la honestidad publica y la segaridad de 
loscindadanoft: dicen, pnes, qneá los objetos ilícitos no se les po^ 
neo trabas per la ley ^ sino qne se fes prohibe absolutamente : y por 
le mismo que ai divorcio solo se le acompasaron condiciones para 
impedir d afawó, es ctaro qae no se le conceptuaba punible en la 
eseqcia. 

Este argumento sorprende en verdad, pero no es lógica la conse- 
cnenda. £1 derecho caótico prohibe las ostras; y el derecho civil las 
permite bajo. cierta formn y con condiciones <fuc la ley preírja: lo mis- 
mo pedia soceck|> con el divorcio. Asi-acontécíó efectivamente: el con- 
cilio Elibiritano qae so celebr6 én el alo dé 501, según unos, y segpn 
otros al menos con anterioridad al de Nicea , prohibió en el cap; 8.* 
el divorcio quead mieidttMy auoquíe procediese de adulterio. 

Los emperadores Teodosio II y Yalentiníano 1IÍ se propusieron re- 
formar el derecho antiguó, diden los paitidáríos del divorcio absoluto, 
y se valen del siguiente argumento. En los jm'meros siglos del cris- 
tianismo el matrimonio sé perfeccionaba por el consentimienlo mutuo, 
sin necesidad de ningún otro requisito, y para disolverle tampoco eran 
precisas cHras solemnidades. Esta facilidad podia envolver á las fami- 
lias oa an completo desorden, y aquellos emperadores que le conside- 
raban trascendental hasta al punto de introducir la inccrtidumbre en 
las sucesiones , quisieron poner uu dique al torréate de calamidades 
que hubieran deprobajr las familias y la sociedad: pero no por 4?sto se 
propusieron dar mas consistencia á uña obligación debida á la sola vo- 
luntad de las partes, EiLÍgieron, pues, que el divorcio se concertase 
por un acta solemne , en la que constase el nombre y bámero de los 
hijos nacidos dentro de la unión que se disolvía » y la porción de bie- 
nes que se les devolvían ó entregaban de la fortuna de sus padres, toda 
vez que no se encargasen del cuidado de alimentarlos y educarlos (1). 

(t) €osensu Hcita mairiinoma posse coiHrahi, contracta , non ntsr misso re- 
pitió dissolvi pr^eipimus; «olattoneiiA etenim malrimonií dtíicilioreni deberé esse 
iavor impera! iiberoruiü. G^tv^SíS aütem repadH háC salüberitfna lege apeHiüs 
desigaaflátts» Si enim sine fusta causa dissohri mairinionía Jusio Itmite prohibe- 
mus, ita adversa necesítate piressum , vel presam, quámvis infausto ,iaUaniém 
necesario au&itio cúpimus liberari... liaéc £íii v¡r et malfcr 0bservaterintV"'<"^<^ 

Tomo iv. 4 
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Pctr^ln^^la pw5C4ip€Íoi).T«jíwl»8fOíy ValemUDiañá repriraíerM foe; 
abu$os;40l.divorcÍQ: tij^»/cd(u3aí^ por j<i»qii6 podía efectliiHrse^ reral^diait 
c»pre9A$ ei^ la Iqjt , y cuando no era mus que el efefteféélickpmiio ,6^ 
de «na <$Mi3a m > <l^f^ » era puaible la $epdrae¡oa \ en e^ casob la 

* moger perdía $u dQüe j J$s, dona^ípRe^ uu peíales.; el marido eslabs 
obligado á deyolver loque hi^I^a: recibida. y lo qoé ikabia^ promeáíéiii 
dar: y ¿eoál es la m^op en q^ae etsto» príactpe8|Sie:íiiádarQDifiiHráciHi^ i 
coder la lib^rlad qa^i i^deflaída qtíe.e<3»cedieron al: divorcio Ififidía.* 
que seria ona iqju$tivia no s^>cori:ep,á 4os,que jeq^ianib^jo 'iii;:ytt9aiifl"p:! 
soportable. Sin djudí^ ep, preferible p^^rder Jaft, vf i4aj^ qi»&i sta páédm. 
haber recibido casándose , y llevar con el matrimonio una vida.aboii<^> 

. dante.ePfW^ílidadQs a|g:Mnas tí^es inevitables, 

, I>esde .esta/^p0pa faa;Ha el reinado, de . Ja^Wano contiilaarobilas j 
cosas bajq la i)ftisiiia£(^i|ia,.deb£e0dQ nolacse qee esteiempiecaflorifiíe^ 
eLdéci4¥> ociayo d^jo^.crisí^qos ,,y por: eoas*gaj^e qi]|e.ensailiepi«* 
po podía ya el oristianjwo haber Uegajíoal completo de iStilcóniütenn 
cia , y que ^I.derecbO .divino era sa0c¡eitteo)eii{e. conocido. Este iegisr* 
lador inmortal estableció. tres: modof ^ celebrar matrimonio /pñroái: > 
prefijar las formas diversas que á cada. uno de dios jdébiaa.aeompa* 
ñ^r , no pretendió sancrooar qw fuese eata upio9^ esencüdmente* indí«- 
soluble ; quiso » si<, qi^. el divorcio estoviese arreglado de ana mana^ ^ 
ñera v^tiajosa á las. costumbres .y ¿la (Honestidad piUbUca (1). 

providetilíssimsB iegis pena pleqtuuiwr. Nam 0)ulier,éi^éonlenitaJ^e Te|»idiuin , 
initendu(i(i psse ^ntaveiit suam dolpin, el ajil^ ^aplias doi)g^c^,pf^/i^ii||a^ iieC:: 
intra quínquenium nubetodi habeat denuo poiestat^in, jEí^uiu est ^^iin ;eam,ín- ^ 
lerím carere connubio quo'se monstravít indígname (¡fuod si {írgeier haec nuj[>se- . 
rií, érit ipsa quídem ínfamis; corinubium veto ilíiíííflOlutníjs nui^upari... si vero 
causam prcH^aberit inténtalas tune caniH dotem recuperare et ante nuplias do- ' 
nationem lucro habere aul iégibus vindicare cáíiseiiius^ ^t Bub€ndiy post aniftini, ^ 
ei> ne qui8:d^ prpl§ (mbitet ,; pernMtiiQu^ faculmem. V^-uod gtmm , ^1 mul^>*em/. 
interdicta arguerit at^ntantem, tam dotem^ quaní anle nqgt[^ dQns^tíqfiefQsi)^^ 
habcré, seu vindicare, uxoremque , si velit, stalim ducare bac justa definitione.' 
sancin^us. Sin aüiém alitei* uxori suaé renunííare voTuerit ,' dbte^ rehibealp \t" 
ante nhptías doDattbnem amittat. Lex 8, cód. de Repud. r . '. 

(i)^ Rafisrimos las fiíodaiaentos de la ^opiÁtonde -los p^daríds del divorcio' • 
sin detenernos en refutar los argumentos que aducen , pero que creemos se des- 
van^^rán completaigentp , al compar^^lo^ cpgloSíjMriflífiipijW^qaMir^^deap^TO • 
á Ml opiftipnjQpmwi?. SijPij^fliib^Fgo^ (pq?ndo,YW¿§*S%^^,tcae;lai^^ , 

dívc^^i.', n^ p^ipp^.pi|?gp^,d^,^HíHí.la^ dftctOTf^ ^.^(m\ Aes»|l«íor c«teíiy^,: 
mmt^,fú piatí-^pniq pajr?^ jparpbar: fiOf ,1^0^ prforfift,e!iqí}e,JBfi«|r?i4ipPMWi^U>a9«T.. 
hr§ iawrt^lf^l^l^rwn^ áft,ui^Íi^sjft^q§lpa^j,,qi«,fl|iÍjW.^ír^^^ . 
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liMin'd, ¿a¿(¿sbf do Justíhíano , dio un paso en esta malcría que 
i/& ifilf^ri ({is^f e^i^ olvido lo^ partidarios del divorcio: ordenó en la 
novela. 23 ,,cap.. 1.^ , aoe.no pudiera erectuarse la disolución del ma- 
tfítííoV^fó'^tríó'cúliiidó hubiese entre tos esposos un mbluo sUririenle, 
P&ÍJ» que eii^'ííerirfó este no fílese neqesario que csprcsascn la ,ra/i)n. 
Pi'óm'úTgó está téy teniendo en consideración los majes que sufrían las 
piéi^oñaá oblígaíps á vivíf en intima relación cuando se Iralíabaíi se- 
páñsñkk por ei disgusto ó un ódlb implacable. 

LOfS'papáy principiaron poá(eriormei)té á tomar parteen asuutotan 
gráVb ,. y después de algúnás'tentaíívas hechas en eí imperio dé Orien- 
te pWaTsÓmeíeé a' sil jurisdicción ésclüsivá ipr divorcio , obtuvieron de 
León VI , que principió á reinar en 88G, una ley preceptiva de qiie la 
betiiÉlíc^ión sáéérao^l' fuese indispensable para la legitimidad matrimo-' 
v!íi\ ; pero no pófesfo puso trába.atgúha á la libertad que en aíauella 
época tenían les esposos d^ divorciarse, toda vez que tuviesen para ello 
j^íá caiiiá : al contrarió ¿eÓn VI en* las cóhslTtuciónes 51 , 32, 114 
y 11^ prélyó iodos I6s casos' en' qiié podía tener lugar el divorcio, y 
eépresaáíente perm¡6'ó á los' divorciados que pudiesen celebrar según- 

picts^ijiíe stnréií dé básS¿>í cometo, pudo errar también en el modo de disolverlo. 
Véacjdí séspsffabl'aé. ítPfósbirós creérafós', drce lustímano, qué es rft/tóf arreglar 
draninaimneoiiveMétiteiloB dhrérisoB eásoé dé qUé heñios ádqüiHiló* eonoci- 
míemovP^^ «Éa serie noíptefriHn^Ma de suee6Q3 r^ereiiles al hecho que ocasiona 
proceso. El moifso que nof ha obligado i franjar y reda»;(ar la presente ley sübre 
este matrimonio , es el gran número de causas que han U^do diariamente á los 
pifeá dei trono : porqué no obstante que las antiguas leyes y las que nosotros he- 
mos promulgado , esiableciiiñ la validez de los matrimonios por el consentimiento 
solo delasrpisines, Afoque hiñese. necesidad de hacerle constar por otro acto mas 
que et,4e ki cooaUtudón déla dote , venios en tanto que va námero prodigioso 
de ellos se figuran bajo falsos contratos ; porqMe, los testigos; a^^urados déla im- 
poDÍdad* emplean la mentira para fiprjar matrimonios que no existen en la reali- 
dad, l)ajo el pretesto de que tas personas se' tratan de esposos : para impedir se- 
mejantes abusos es para lo que creemos neces2)r¡o, establecer lá's reglas si- 
giiiefttés: 

- iCwuido se traía: de personas dé atotaiigd, así como los revestidos de la 
digaidad smoí^risi r,4-de o^ras é^pfftawi di^üneion^ Icios de ^convemr.fen que 
^ ^f}^^fíPM *?fe?^P. W.%!"?r*f*^*^^.' r^W^of qfie ^(^íltoeí cqnirato én 
^ ^^ Í??)?S^ Í^99ptituc¡on de la dote y donupon^ prop^r pupíias ,. pbseryánT 
dose'cfttm^tos tollas las clausulas qíie conviene estipuíar entre personas cuaíííi- 

: « En ckamtaii '^kyVfiipfeádóft líí¡ntár¿i ; á las gentes óícupaidas én negocibs y 

ot^ que tj^oenail distado honeslo , son r^kados porverdadér6ii' y legítimos esí- 

P^B*?49 ^^,^^^^^)^^n^m ^.í* Q^^lm proVisloá: todas las pedi- 
das convenientes para hacer la ünion auténtica y válida. » 
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do matrimonio; por manera que<>s una verdad incontestable .<|t|e en 
el imperio de Oriente la scjiaracion conyugal absoluta era recqiHK^id|a 
por las leyes del Estado basta principios del si^lo X. . . , 

Sin embargo, es necesario no confundir las ideas, de tal modo (^ue^ 
se aprenda que la libertad de disolver el matrimonio pendía absoluta- 
mente del mutuo consentimiento de los cónyuges. La facultad de di- 
vorciarse estaba enlazada con la existencia de una justa causa ^ siq la 
cual no autorizaban las leyes m siquiera la separación de los c6nyi]|ges. 

Tampoco puede traerse como prueba, para el <;aso de que venimos 
haciéndonos cargo, la lil>ertad del repudio , porque este no tenia lugar 
cuando el matrimonio se habia celebrado «on las solemnidades de de- 
recho. , ... i 

La misma legislación se estableció en Occidente por lodo el espa- . 
cip de tiempo trascurrido desde la adopción del cristianismo hasta el 
sifflo X. ' * 

Efectivamente la historia de los pueblos de Occidente nos presenta 
á cada paso ejemplos de reyes divorciados que contrajeroa segundo 
matrimonio, no porque entonces se considers^se necesaria ia b'cencia " 
para separarse, porque asi lo atoiísejáron poderosas razones de Estado', 
sino porque esta era la jurisprudencia común para toda clase de eluda*» . 
danos. En uno de Ips artículos, de las capitular^^ de Caerlo Maguó se > 
encuentra una prueba terwnanie 4e esta verdad. Es4e príncipe, cofiia:> 
todos los emperadores de Orieiite, reconoció la necesidad de contener- 
los abusos en que por lo general degeneran las concesiones de la ley, ' 
y para conseguirlo se dispuso á publicar alonas medidas correctivas 
sobre el divorcio legal» Acudió para este efecto á los eclesiásticos, y le^ . 
encomendó la misión de difundir entre el pueblo; la idea de que el ma^ 
trimonio contraído por el consentimiento mutuo de las partes y ador- 
nado con las formalidades de derecho, no piodra disolverse sino por el 
adulterio de uno de los cónyuges, y esto eá el caso de que consintie- 
sen espresamenle. . > 

Al hacernos cargo de los argumentos históricos de los partidarios 
del divorcia! absoluto, llegamos áíeticontrarnoscon üMí reflexión póde- 
rosi^io^ á que contestaremos eu otro lagar, pero que en obsequio de 
1» imparcialidad con qué tratamos de ésta , como de todas fas maiérias, 
cofliaremos de uno dé sus encariitzados defensores.. «Para asegurar, 
dice este, que la supresión del divprcio entre los cristianos es solqobr^ 
de la política y^de la ambición de los papas>' bastn fijar la fvisla eíi la 
conducta que han guardaido en diferentes tiempos relativamente á los 
principes que de él han usado; La mayor pdrte db los reyes de la 
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f»r¡nEiera raza ^ aunque cristianos, hicieron uso del divorcio. Garlo 
M^gno emperador, segundo rey de la segunda raza , repudió áHumil- 
trudes en 770, de Id cual habia tenido áos hijos, y posteriormente á 
Hermengarda, hija del rey de los Lombardos^ después de un año de 
matrimonio. Todoi ^ {jryacipes, c^ fi^ f^ d¡B. {Tarafta tista esta época 
usaron del divorcio , y los papas jamás, se opusieron á él. 

Los descendientes de Garlo Atagmv debilitados por mil causas qui- 
sieron gozar dei mismo privilegio, pero los ponüiices les hicieron con- 
tener... dificil sería conciliar la conducta que han guardado los papas 
sobre el hecho del divorcio en diversas épocas. En unas se les vé que 
aplauden una infinidad de leyes promulgadas por los príncipes favora- 
bles al divorcio, y ea otras obligMi á^los soiicfranos á derogar estas 
mismas leyes. Ganonizan por una parte á Garlo Magno ,^ y escomulgan 
por otra á Lutero: y en Gn en nuestros dias se condena por practicar 
un divorcio, que no servia para la condenación antes del siglo X , y 
qoe muchos santos del nuevo testamento han practicado. Santa Fabio- 
la, q|ae segon algv^os n^Mrió á^fio4e,sigto 1V,:Á ia4|U«SanGer(Hirmo 
llama ta: gloría de> bserislfanos, el tornoénle de- los idólatras , el auxi* 
Ue dele» pébr^ y'consfielo de'tos soditáfiós, era de lá antigua famiKa 
de Fdfaiá, tttistré en Ronaa desdié él itempb Je la República: esta Santa 
casada con un hombre dé vida desarreglada é incorregible, adoptó el 
partida de divorciarse^ y lo mas singular es que Santa Fabriola, cris- 
lía^, hoiucada y piadosa, aprtwechó'd beiifieto de lá ley y celebró se**^ 
gundo malriffiOBÍd. » 

Hemos presentado á nuestros lectores los principales argumentos 
histt^icos hasta el siglo X,.4e!fpi0 ^e val^(t los que en el ala quieren 
sostener la compatibilidad del divorcio absoluto con el cristianismo y 
la utilidad pública. En el aúmero próximo, nos haremos cargo de otra 
dase de reflexiones q^e liendpp al inismo. objeto, j prescindiendo de 
h ley canónica que cierra el paso d todo género de contestaciones, 
emitiremos nuestras op¡ni)nes respecto á este punto. 
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PARTB #FXeiAIi. 



ttlNISTWIO M «MCU Y JM^mCl^. 



REAL p^P^TO. 



IWionáo ^11 eoDsÍ4)era«íoH las razone» qife ^é'bat espúéstcí mi Miiilstrd 
de Cniéiu y Ju&tíciá aeémi de la vecesid^id d« Befomiap éá las prW^Kis de 

ra insianeia y h^iendp oide el ]^$irecei; ^p ^¡ Coni^c). ^e ^Uip^trp8 frqbj;f^ 
este arduo é importante ásuplo^ he venido en decretar lo si^||i^fíj^: ^ 

BeaLd^Mto i^brfí «í «^v?W f. ftm^h de jmi^tfwcay refkrmetdi tá ^uimiM 
nUtr ación áejutíieia en primera imíancia en las pro^pi^ff^^ 4^4^!^^ '• * . : 

•TÍTULO PRIWEliO;-' . ' 

D£ LA CLASIFICACIÓN DE LAS ANTIGUAS ALCALDÍA^ HATORÉS T CREACIÓN DE OTftAS^ 
' Y DE LA GREÁ£I6n ÍT GLASlftCACrON D^É ^LAS TB^E^Íks DE ÓOBlERNO. ' ' . 



Artículo, i. o Las alcaldías mayores existentes en la actualidad en hs islas 
Filipinas se dividen en tres clases, á saber: de entrada, de ascenso y de 
término conforme á la clasificación hecha en el estado adjunto á este'mi Real 
decreto , y señalado con el núm. i .<> 

Art. 2.^ En la provincia de Tondo se crean dos nuevas plazas de alcaldes 
inayores, los cuales tendrán las mismas facultades judiciales que el alcalde 
mayor actual, y conocerán de los negocios civiles y criminales con jurisdic- 
ción preventiva y acumulativa entre sí y respecto de aquel. 

Art. 5.0 El alcalde que ejerciere en adelante la alcaldía mayor hasta ahora 
existente en la provincia de Tondo ^ tendrá el carácter y denominación de 
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9kMe v^ytr^immro dét^eUii^ y cénséryatrt OfMja^ -k dii ptata iás alribu* 
eúMie& gvberniitíYa& y adoainistrariíVM que el «ftiralde^mpena. 

Art. 4.<> Los otros dos alcaldes mayores tendrán respecthrainente el ea^ 
ráder y denomioacfon dé sdfnndí) y tercero^ por el Orden de aniígbedad de 
aus fie^iles nombraiiakmlee^ 

Art. 5.* El alcaide mayor segundo habitará precisamente en el barfio dé 
BiHoodo ó l^níaGruz. • 

Are 6*« En lací prífvnieias de Asia - donde siiK babef alealdes mayores, 
existen gobernadores meramente militares , ó gobernadores á la vez jMilítícos 
y militares, y en aquellas en que habretv^o álealdes mayores ^ son estos nom^- 
brados á propuesta de ni Mfriistro de la Guerra; se eresui otras tanlasí pUizai^ 
dtt tenienles de gbbernaál>re»> las cuales se dividen en dos clases, á saber: 
de' entrada y de ^rnnlno, conforme á lá clasiñcaelon hecha en el estado 
adjtinto á éste jní decreto, y señalado ^on et nám. 2.<> 

Art. 7.0 Los tenientes dé gobernadores 'ejercerán privativamente la Ju- 
rísdiciciofi oitlisariá en primera íiisumoíaen áis piy»finclas, y serán asesores 
natos de lo» respeeiivos gobernadores 6 alcaldes mayorei»^en las materias de 
la espei^kl alntocíoii de éstos. 



lYtWLt». 



BE tÉB 4XklMI4a/BS V GIRGITN8TAN€I1S OUirflnifth'üri'Alí^thC BAH DB concurrir Etf 
tos ALCALDES MATORIS T TElílGlITgS DE ObftKUlfAboilBS DE TObAS CLASES; DE¿ 

milPd »S.8V SEávtélO'T DE'sV «OM^AWEnfOV «R6tfUOrONy. SALIBA T SUÉLAOS. 

. , . , . s . 

I •';»"-.*. . 

Art^' g.^ lüingopa atcaldia mayor d« mi^^li'^tfeíflie^^^bé se proveen a p'ro- 
ptiesia de mi Ministro de Gracia y lusti^lá ^ se ^rc^eérá en propiedad en ade^ 
feíBle fitno en persona que ieriga la cualidad de teirádó,' y ^ae á lo meno^ 
por espacio de dos ai\os baya ejercido la aboi¿a¿ia,* ¿^«erVSde empleos para 
tuya degemt>efio 'se requiera aquella cuáMadli 

Ari. 9j^ La misma cuaiiíkid y éírcunisian^a^ Bao &d concurrir en las per- 
sonas en quienes se proveen en propiedait iaJÍ tenencias dé gobfemo. ' 

Art. Í0.c Para las provisiones de liiias y c/t^jcidit^itnras serán preferidos 
entre loe letradqs los q[ué lengua tos requisiioá e^fl^ésiados: en el art. 8.* poi^ 
el érden. siguiente: 

Primera. Los que báyán ejercido jttdicáturae: ' 

Segttodo. IM que hayan servido ]^roáiotoria9 fiscales de término. 

Tercero. Í40¿ q^e' baya» sérvidb igualen plaiafr de ascenso. 

Cüairto; Los que hayan servido 4e eudrada. ' 

Art. 11. Los alcaldes mayores de entrada servirán sus plazas porespa^ 
eio de tfet t&owj oia^idos los ctAile^ optarán á' acidias mayores dé as- 

Art á^ Los:ahadde^»máy«írBS de -ascsenfe^ 6«rt4toi suá i«aias por éüpzt 
efe 4e iré^ años cmhiilidos los^ctt»(es cfíiar&n á alcaldías nssíyores de téráimo. 
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Arl. 1?» Lq6 ateatdeft noift^oreS' de término senMn mb piaiwpor 'é^idn 
cío de tres años^ cumplidos k>s cnales opUnrán á plazas de mtnistffM togados 
de Ultramar y de la Península. 

Art, i 4. Lus tenientes de goltemadores de entrada senrirán sus plazas por 
espacio de tres años^ cumplidos los cuales optarán á akaldias mayores de a*^ 
censo. . 

Art. 15. Los tenientes de gobernadores de termina sertirán plazas de tales 
por espacio de seis «ños, y eumpfidlis estos catarán á alcaldías mayores de tér- 
mino. 

Art. 16. Ninguna peisona pwlrá por ningun» eausa sert ir en la jmáksáaxtí 
en las provincias de Asía por espacio de mas de 10 hnoa. 

Art. 17. Los jueces que según la escala establecida en este tüMle Iteiyan ser* 
vido.por el licrapo (egal en todos los grados de la gerarquia judicial , no podrán 
lijar su residencia en las. provincias» de Asía^ y saldrán, precisamenie de ellas den- 
tro de ocbo meses y contados desde lá espiración de aquel. 

Art. 18. Los jueces que no balitóse en el caso eepnesado m eiartáculo an« 
lerior 9 íiicren removidos por Mi, ó cesaren por cualquiera otn^ eausa en el ^er- 
cicio de sus car^^os, solo podrán residir por espacio de eualro meses éa las pro* 
viñetas donde hubieren servido sus oficios , y por espacio de otros dos meses en 
la ciudad de Manila si al removerlos no bubicre Yo dispuesto otra cosa. 

Art. 1(^. Los alcaldes mayores id Tondo^ que se hallen en el caso previsto 
en el articulo precedente , saldrán de las provincias de Asia en el término de dos 
meses si al removerlos no hubiere Yo dispuesto otra cosa. 

Art. 2(K £1 día en que cesen Uyi respectivos^ jueces en sus oficios , comenza- 
tón á correr los plazos ssnalados en los dos arlicitlos anteriores^ 

Art. 21. £1 gobernador capitán general) presidenie^de k Aodiend» de lia^ 
nila , oidó el voto consultivo del acuerdo de la misma Audiencia, podrá dilatar ó 
abreviar dichos plazos cuandc^ lo estime conveniente. 

' Art. 22. El mismo c^>beniador dilatará á su arbitrio respecto de los tenien- 
tes de. gobernadores de las isla& Marianas el plazo señsdado en el art. 18, habida 
consideración ^L estado en que en cada easo. se hallen la& comumcaciones eftlse 
aquellas islas y la «^pilai de FiUpinas. 

Art. 23. Año y medio antes <te qae ocurra \st vacante de cada judicatura, por 
cumplir el término Wgal el que la sirva , el referido gobernador avisará la va- 
cante á mi ministro de Gracia y Justicia. 

Art. 24. 51 la vacante fuere de alcaldía de ascenso é de- térmrio ,. el gober- 
nador , oido el voto consultivo del acuerdo, me elevará para la provisión , con la 
carta de aviso , propuesta en tema de alcaldes y teniebtes gobernadores, que con 
arreglo á> lo dispuesto en este titula tengan opción á dicha v^cante^ 

Art. 25. Guando ya respecto de tos pessonas, ya respecto del lugar que ocu- 
pen en la terna ,. difiera esta del voto consultivo del acuerdo, el gobernador me 
espondrá en la propuesta las razones de sadlsentimlentcl, yaceoipafiarááella 
un traslado de diclio* voto.. 

Art. 26. Mil Ministro de (íraoia y Justicia me propondrá predsamente paira 
la provisión de la plaza vacante uno de los propuestos en la tema del go- 
Iiernador ó deloS; d¿ilgoados para la provisión en elvotoeondultivo delacuet^o. 

Art. 27. El gobernador no .me hará propuesta 9á avisar á mi Afínistro da 
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Gracia 5 Jittiyckr las vMMites (fe l^t alcahlms de entrada y de las* teitentia» 
de gv^ierno, por eoMquíer moUvd qae agüellas se eausea. 

Ari. 28. Las raeantes 4 qae se refiere el artkmlo anterior se piH)Teeráti 
sm mas prépnesta que la de mi Ministro de Gracia y Justicia con estricta 
' sujeción á lo pracrito en los arlieulos 8.<^, %.^ y iO. 

Art. 29. Guando la vacante oeurra por muerte del qáé sStvsl la jii<fíc^ii* 
ra ó haya de ocurrir por renuncia, solicitad de ju!>Hacion 4 otra causa sé* 
mejante, el gobernador la avisará en la t)rimera ocasión á mi lUntistro de Gra^- 
cia y lüsiicia, y me hará é no propaesta adjunta según la naturaleza de la 
plaza* 

Art. 50. Guando tá \acante ocurra pcfr promoción, por vencimiento del 
témíino legal, & por renuncia á otra cansa análoga á esta, ^ el qne sirviere 
la judicatura continuará ejerciéndola hasta que se presente á tomar posesión 
dé elb el suoesdr por IM nombrado. Escepiáanse de esta' disposición los 
alcaldes que se hallen en el caso previsto en el art. 16. 

Art. 51. Mi Ministro de Gracia y Justíchi no mepropondi^ h proiffsíon 
de niagnna Judicalura^ á pesar de la espiración del plazo t^;al ^ su ser- 
vicio mientras el servidor propietario no haya sido removido ó promovido k 
otra con arreglo á lo dlspoeiBto en este titulo. Eseéptáase de esta^cBsposRsIon 
el caso previsia en ^ arc^lO. 

Art. i^ €ui»piido per leetenleBtés dé gobernadores de término etpií- 
mer trienio del desempefio de SQ& respectivas plazas', el gobernador de Fi- 
lipinas, oido el voto consultivo del* aetMrtio^ trasladará k eada itoio'Üe ellos 
á otra plaza de la misma clase para que la desempefie por espacio del se- 
gundo trienio. Eseéptáase de esta disposición el tenieitte de gobernador de 
las islas Marianas, que servirá por especio de los seis años continuos aquella 
judicatura. 

Art. 53» Guando quedare sin servidor propietario una judicatura , el go- 
bernador , oído el voto coBSoUivo de! acuerdo, eKjlÉá para que fci sir^ éá 
comisión la persona queá bien teA^, procurando qne esta se halle adornada 
de la cualidad de letrado, y que pueda prontamente encargarse de su co- 
misión. 

Art. 54. £1 que asi sirviere cesará loego que ée presente á tonfar pose- 
sión de la plaza el qne fuere por nvl nombrado: Et gobierno tendrá eneuen-^ 
la para recompensarlos disbidameate los serviéioe prestados en las contíjdones 
de esta clase. : . » 

Art 5^ Paranioguifa lenendaí éegcíbíérno é lAealdSa mstyor &e fas qué 
se proveen á propuesta de mi Ministro de Gracia y Justicia, se harán nom- 
bramientos en vacante fotura sino eon csti^íéUi sii}eeion á * lo prescrito eii este 

títUlOb 

Ari. 56/ Para la #emécion gobernativa dé los álcaMes niayi(n>es y tenien- 
tes de gobernadores que ¥0 tavíeve por tonveñiéniéf decretar; ha 'de prece- 
der precisamenie propneslá del gobernador de Filipinas ^ del acuerdo dé la 
Audiencia de Manila. Cuando el gobernador me pvo^usiere la remocicmvoirái 
prectemente el voto consnltivo del acnerda y acompafiárft á sa ptoféeslü mtf 
traslado de didia voioi Cuando propusiere la remodon elaéoerdo, el'gober- 
nador me elevará la propuesta, esponiéadome sii^etáliieii Éfierea de ella. 

Tomo iv. 5 
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Ajtl ^7. 'El aTcaUIe mayor primero d^ Jornia pmfi j^ sMQMo'anusiB:^ 
600 ps. que en la actualidad lien^i j seg^iim adepiaa di^uiUí^do.el impor^ 
te del tanto por ciento (|ue percU>e poria rpeau^ackm de trit^uHos*. 

ArU 58. £i alcalde mayor . segundo áp Tt^fido.gQ^aiiá eli;$ttekto' ^niud úé^ 
2,500 ps. , y el alcalde ipayor bercero, el 4e ^^- » . 

. ArjL 59^ Los domas; ijcalde& iiiayt?r^ de tejuino. g^Karán^el' sueldo ^«Aiat: 
^ 1,600 p^, y seguirán aderno^ di^ulauRidaiel^^irnporlQ delit^niO por cienta 
i¡ia^ perciben p«c rebiudacioa de tcibifio^ r * 

Árjt..40w LÍos alcaldes m^^íK&t 4e. as<p)^vy eiUrada. gozará» indibimtúi-- 
mente el sueldo anual de 1,500 ps. , y seguirán ademas disfrutando el' impolrf 
^ del, mencionado tanta por ciento . . . t * • ' 

Art. 41^ Todos los alcaldes in^órei^.j>erciliírái). 4erei^oB qo& arpegi^^^ & 
arancela . , , ^ .' . . . ..,•■...; m ■ 

,,,Art. i%^ Los. tenientes de goWnndones |^;uHráft;1ndis{ÍQtaateme.el «stieléo 
anual de 1,400 ps. y los derechos ^ue pon arcegio^Ái araocei dei^eac^arM é» 
^ Bf^ocic^ de; (|ue coi^ozcafi ea ^so .d« ^JwrMiecion Or^iarji* Per el 
eoO;pep).o (i^ asesores de? los 4{o|>erna4orf s res§tdet|vQ^ it& per»ibiráiijáerteho& 

. A^t^ 43b L19S j.uece^ que s^ batt^a 6fi il« Peninsala i h\^ adyaeenceff af 
tiempo de su nombramiento, comenzarán á de^engwr stm sueldoé^^ec|de eljdla 
e»! qfi^ ffeembarqneiiiKira las provinói^de Asia. iifSif(il6'eft ln citaba, época 
$f ¿aú/eq eo. estas provincias , comenzaréis. 4 dcfveogju? "«us sdeUo«.il^Q el 
^ en yieUMuen posesionóle ^usjpdka : . . : 



TITUÍJQ.HÍ. 



^ ^ .^JtOllRjCipil D]^L.^J|t^Ct9, Y. <# f ODA. ^I^EGiE EB OÉüíNJEftlJfi . T BE IdUl^ 



Artp 44t. .C9infoi;me.4 iqt di^ues^ieíf^Wíey St4^: lít.: t6> Hfcro.t;<» der I» 
Becopüacion de Indias , se observará rig^ps^aeieniíie tpara oon^ lo&;alclildJ)s má^ 
ypjces }} l^nienl^ de goibernador^s d^ ;la$}Ásl¿s^ili^ni^,y/ 
de Asia la prohibición de servirse do indios y de ocuparlos en.coMes^er^ 
lra)[>a^ofs j^ m^/fti^^^. salv^ ^ I9 formí^ j^^fiserita m laifey Wl á^ dichos ti- 
tulo, y, lib^ov . ,.,;. . .•..;....■,.'..-' í:h ■►•! '• . . 1 :.-'..^ "• 

ArU 4^ En, rigorosa obi^rvjii^. d^.k^pi^s^^e» las leyese. ^ JM«f 
lo 6.0 y 54, tít. 16 , lib* 2.» y 5.% lít. 2.o, lib. 5.<^ de la misma RecopilaelQli4^ 
s^'r^ble^e.^/^f^iirxíi y^yig^r Pf^%<K#r4H^^ íActírfesjaayoíWjr teoteuW.de 
gpben^ad^^frh 1^4)1^ ^í^IuíMü jiptedie segocáiai?^' ttaM^ ;0<ftn<HQt 

^t^ t^Hj^ ^9s¿»js i^ejpfJít^ ff^of^kf^ ; ei^i¿Hi^ d^lja^ados;,: í^buaofiEas , eawps ,dir 
^ perlas,¡f,puaÍ6^^r^pUras»gp^ifrl$#ip4^«l^^ porcÁHerpósitaB fWrsonaSjtyiiwW 
im,s^^4e<^M^ jif spfojveplmijs vJer^^pJM^ ptertanecieote á ks ^ci^asr de eoiftiia»r 
da4¿ftvd^,lp^y^4jf)s^ iifi^(^4as i^%44a^f]^ íiHras jbey^ á lofr mil^ro» deí iftstó* 
ciayj^sj^^^^^i^4lQflPf)ir^4pr^,y,^^^ ;,.y ;,, ^ 



Digitized 



by Google 



\fK,. 46. ^ i:^^l0ce «spinmo en 9u ftiem y MgOr |Mra don f dicbas . MaA 
de^ y luientes )a {«^bicloii de iinpiORer i98 iiiiiH9lraft de ímtioyi dinefoií áeenso 
píejr^^éjkio ni redki|iible , s^gun lo preserílQ m k ,ley ^ , lát I tf ^ Ubt o 3.<» ; y oo»t 
forme al espíritu de la siguiente ley 69 se declara estensiva esta prohibición. á ^loe 
. QO yfM\á^n das4e <^ ^ia ^.gipe ton^rep pQ$6SÍonde«u8jeQipIea^, y in aiko jmles, 
xmpk pi dar dinero ó electos á pnésit^n^o con ittleres ó ^n ^1 en dinguna de faui 
¿royipciafMe A^ifl. 

Art. 47. Conforme á lo dispuesto en las leyes 64 y 66 de dic2io4itittld:y Bliroj 
ffi d^^r^p.qojinpr^idoii ep M {MroUbtciones presicríftas en ktodofi ártieulosaÉte- 
fior^B (ps hijos , las mugeres , (os ^r¡ado6 y (jiiQüiares. de los alcaldes mayores y 
tenientes de gobernadores. 

Art. 48. Se declaran nulos y de ningún Valor y efecto , los contratos , pactos 
obligaciones y escrituras que con carácter público ó privado se hagan en contra-> 
vención ó fraude de lo prescrito e^.^Qs Ires piticulos anteriores. 

Art. 49. Los alcaldes mayores y tenientes de gobernadores que infrinjan las 
leyes y prohibiciones espresadas en los artículos 45 y 46 , ú obren en fraude de 
^l^jsiiljtrifáa bpeifa4eprivAci9q 4^ olkjip,,iiili»bilitacíoA peviiéina para obteneo 
otro cargo púbfifio ^ 4!^s|}e^ro Vf^i^féfm ¿fi |^ Off fte y .de ÍM.i^noi(incta».de Asia , y 
perdimiento de los capitales é intereses y otros objetos de su propiedad que sean 
materia de los contratos y actos prohibidos. El valor de dichos capitales, iútere- 
Sjps y Pjbjetff»si|,ap^fp5í^ Apenas d/?c4i^?MW^ . .; a 

Ár|f ^r )^<W^«^ 9R^>^!P9 ^ <1^^^ tos ^fee^9ó :d¡nar<^<|im hnbíiiM^ 
(jibíjdp o (jl^4<^ Ji.iiré|s^i)ipJos joc^ en Aontr^eacli^p (te lo.4taiiue«(0.e»4líart4.*6L) 

Art. 51. Los gobernadorcillos , escritmc^ tefí¡epl«^ m$yiHf»\f atgiiaml^ 
n^yojr(;s^;^|^p||s^¡dejii^ti(^^ alg^^le^ d^ jiisti(^yy ena)0$i|«iier4 otros oMa- 
fe§ pií|>Uca^ (]|if^,Íu)éi(fm cófqpÜces de los aÍ<^desii|ayores^y teníentes^^d^gotentiH 
dQres ^€^|j|fl^<jg>i(^tfiy^q9^ ó |raijid^qttei<|slqstcom.e|»nj!)e6peiQto4e teiJeJes*} 
]girp||^|)}9ipfi»s^ W^cipp^^ ,^ SMlríi;^ j:^ pepa 4^ prlyaqÍQa<e 9J^^Mmj\ íÍímH^ 
^p, j^h^l)|l^qp9.pi^ 4 «illwf 

anos de presidio. ... i' < i 

lG| i6|, f^ 4fl9l3í;í^^,8i|íe^slo^ cri^n^Pf^ mepcjippa^os p^ ^ attifirtoflUí^ y 4^i& I* 

ley^,.dél,r,^inp.. ' -^^ .,.j.. ;, i t , !:.•' 

' Art. 55. Xioníorme á la letra y esp{ritp,(^lii«J^e4t^<%ilMt 3^%líb«'^V 
]f 3Í^^ iff.^0^ ^b^ í,o se,Bw4fí^i«(ÍJü«rt?. espe<}if^ e^ Ips título ^p ^e despachá- 
is^ ^lj(^ 3!^9l(4e!^..ip^ypres y t^PÍe^^ jgpl^pf^píe^^epí Ui^vüA'i sefor«uloil» 
ciará y dislintamenle las prohibiciones y penas á ellos aplicable , contenidas en 
este título. 

Art. 54. Conforme á la letra y espíritu de la ley 7.«, lit. 2.», Ub. 5,*», los 
alcaldes y tenientes nombrados por Mí , si se hallaren en la Península ó Islas 
adyacentes al tiempo de su provisión^ liajájE^ cj^ e^ i^^u|j,!;í!pxa.li;i(HiP4l 4s J^^ift**. 
el juramento prescrito en dichaley.' ' ; ; '\ ./ . ,,,... ,,. ^, | ,. .,.,, , r , .. ?;•« iiii .- 

Art. 55. Los jueces que no se haflen en la Pénínsuja ó islas adyacentes en la 
época mencionad^ , y los aue sean nombrados en comisión por el gobernador de 
Filipinas , prestarán el mi^mp juram^nip en la AudiencíaCde Manüaó ea manos de 
la ^ecsoJ^A^que enjC^o fi^^pepi^íJl^d^jji^F^,^ este efecto. 
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Airt. ^- L» tónmitadeí juramento insertó en ételí? Tey se tñodfficará en ter- 
rntnos deque oooiprefida elartiy distintamente todas tos prohibicrones y penaá 
prescritas en este xiXul» respecta dd 1<M alfides ma^-oree y tenientes dé goberna- 



Ari, 57. Ccniíhrmeá lo-dls^mesiaen lareyíí^lfí. fS", fib. 2.% los fiscales-' 
de la Audiencia d« Manila velaran bajo su mas estrecha responsaUilitlad sobre la 
observancia de todas las prohibLcioues mencionadas y pidiendo fo conveniente con^ 
Im Ums infraeti»re8^ 

Art. Uñ» L» audiencia proced^srá en tod(» treinpá contradichos infractores sin 
reservaren acdojí para las respectivas causas de residencia , y srn^^ perjuicio de lo. 
qae hubiere lugar en las mismas. 



TITULO IV. 



msposiciORG^ riJkifSiTOaiAS , eoNceimiEtiTES a la EiEct^cion de este decreto t 

A ' LA PHBPAnjyClOÑ W&L ÁtKl€L0 DEFhNlTlVO DE LAS JUDICATURAS. 



Art. 5f • Luego que estén en posesioi» de stis plhzas'los tres alcaldes mayores 
de n[\iAd)»y eésaniín los árlcaldés ordinarios de la ciudad dé Manila en el ejercicio 
de la jurisdfecito otdtnaria qué hasta ahora han desempeñado & prevención con' 
etüniigiío aleaMe ntayor dé dlbha provincia;. • ' 

- ArU ^. Llegado él eaáo previsto en el- artfeuto' anterior ,' la ahdíénéia de Ma- 
nila dlstfihiiidi los eséribanoá ^ klenias curiales ds esta ciudad y dé la provincia die 
Tondo enire tos juzgados 4eitm tres aleáUés riíayores , cuidando de evitarla ctea*^ 
etOR de nuevos oficios ée aqudiás ciases , y de conciliar los intereses legítimos de 
10ft.liniclottapiosqtie «f^an i<!»s oficios existentes^ con él intei^ dét Estado y' con 
la espedita admiuistracion de justicia. i " 

' ArtL 6 1 . Uos'afléaldés mayofeá priopiéi^iós ó uterinos que se dallan actuaU 
miente ^11 péseskfn <li^sus ear^s, asf como los que hubieren obtenido nombk*at- 
mientos^iifóiiMPa ,Áeoniiiiuarán ejereiéndic^ 6 entraráu á ejercer ^quello^ ¿on suje- 
ción , respecto del tiempo de su servicio , á lo dispuesto en los artículos ñ&y 6%. 
y sálvaé las Acurtades de mí gobierno. • ' ' '/ 

Art.; 6*. No se <30néedet*i Reárt confirmación & ningún alcalde mayor in^eríiio^ 
de los; que actu^linenté sirtén ; cortio n# (éngaii las cuálídaídes jirescrítas en el tí-^ 
Milol.^deestedecréló.' . . í • 

Art. 63. Entre tanto que establecidas las tenencias de Gobierno, y servidas 
por letrados todas las alcaldías mayores qae se provean á propuesta de mi Minis- 
tro de Gracia y Justicia , puede tener efecto en todas sus partes lo dispuesto en el 
título 2.0 díel mismo decreto, el Gobierno prorogará, cuando lo eslime necesario,, 
hasta seis ó mas años á los alcaldes y tenientes letrados qiie \;o nouibracé. en, ade- 
lanté; d iflfémpo de servicio de sus respectivas plazas. '* ¡ .^ *' ! ^^ .;/..,* ! '♦" . 

Art; 64. Los alcaldes mayores hasta ahoira nombrados que liayan tomado o. 
toincfn posesión de sus cargos después de haber comenzado á ejercer el suyo el 
gobernador D, Narciso Claveria , quedan desde luego sujetos á las prohibiciones. 
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coQt^\4l^jeit4l Ui.^^ ée etí¿ decreto , exultarme á lo maiiéido én Real áféen 
espedida ei^ 27 dt; iparz^ del pr^9^t0 ^ño. 

Art. 65. Los .qu^;$i^ h#Uat)an <eQpose9ioa.de stts eargos anüesila'iá 'época fijada 
60.4 arikmlo ^uite^ior, opl^rán eiiitfí la cootinuacioD del ioduliodeeomerciarpor 
uoa parte y la perc^^QQ.del luievo sueleo y eoosiguieiite renmioíá éd aimao 
indulto por la otra dentro del plazo qqe les seialare la aifdtencn de üasíta , y qve; 
no podrá esceder de oclio loeses. contados desde la publicaeloii 46 este decreto en 
ilSclia ciadad. . , . * 

Art. 6^;. , Los ^ue oft^ireii por contínuar usando dei íttduHo «esarán precisa- 
mente en el desempeño de sus cargos denSro de tres adoa contados áesát la es^: 
pedición de este decreto,. si antes no cumplieren el tiempo lef^al de su servicio. 

Art. 67. A los que pptareu por la renuncia de dicho indulto les prorogo por 
un año el servido de sus plazas. 

Art. 68. Desde el dia en que los alcaldes mayores cesen en el uso del indulto 
de comerciar, dejarán de devengarla media annata anualque hasta ahora banpa. 
gado por él. 

Art. ^9. Para la ejecución de este decreto se espedhrá en la forma de estilo 
la competente Real cédula. 

ArL 70. La Audiencia de Manila cumplirá y hará cumplir y ejecutar dicha cé- 
dula en todas sus partes en los términos espresados , sin suspender por ningún 
motivo su cumplimiento, y cualesquiera que sean los obstáculos que á él se opon- 
gan, y que removerá prontamente bajo su mas estrecha responsabilidad. 

Art. 71. Las dudas que en la ejecución puedan ofrecerse á la audiencia, la- 
resolverá de plano y sin consultarme oyendo á sus ñscales. 

Art. 72. Ejecutado «sle decreto en todas las disposiciones que son de aplica- 
ción inmediata., la Audiencia instruirá espedrente informativo en que, oyendo á 
los fiscales , me espoodrá su parecer acerca del sistema general adoptado en ei 
mismo decreto , y de los principales puntos que abraza , y con especialidad acer- 
ca de cada uno de los siguientes: 

Primero. Sobre las clasificaciones hechas en los estados adjuntos. 

Segundo, Sobre la división de la provincia de Tondo en tres distritos judicia- 
les ó alcaldías , donde cada uno de los alcaldes mayores ejerza su jurisdicción pri- 
vativamente. 

Tercero. Sobre el tiempo de servicio señalado á los jueces para cada judica- 
tura , y sobre el máximo señalado en el art. 16. 

Cuarto. Sobre la conveniencia y oportunidad de que cesen de disfrutarlos al- 
caldes mayores el tanto por ciertlo que perciben por la recaudación de tributos, 
y en el caso afirmativo , sobre si la cesación de la percepción ha de limitarse á los 
Xributos antiguos , 6 estenderse á los que nuevamente se descubran. 

Quinto. Sobre la suficiencia ó insuficiencia de los sueldos señalados en este ^ 
decreto á los jueces según sus clases, supuesto el goce que se les conce.'va del 
tanto por ciento de tributos. 

Sexto, Sobre la cantidad á que deberán respectivamente ascender los sueldos 
de los alcaldes, asi en el caso de cesar estos en la percepción de antiguos y nuevos 
tributos , como en el caso de cesar solamente en la percepción de los antiguos. 

Sétimo. Sobre la eficacia de las prohibiciones contenidas en el tít. 111 de este 
decreto , y ea el caso negativo sobre la manera de hacerlas eficaces. 
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Art. 75. £lfbter»flioiipr«lri(ÍMtefdetá Ai^ ^ 

Gracia y Justicia traslado literal de dkhd cispédfeiite , af^tti^^ftÍÉda dé ' se iÓi6' 
que foFUHriárá oyeBdd al asesor M BtipeHor gdfcfkfrhó de FílíffiAas. 

Art. 14«. Cen nAtíi de didio espediente y m Gobíet'no pré^Éitatá i tas (SdiHéá ' 

pmiera <hi8lsiÉc¡á cb'la» 'profánelas del AéiSk 

Art^ .7& QuedlmndévogadoSi imk» los privüegftos^ eí^stétíft)^ y le^ qae dé' 
cualquier modo se opongan á lo prescrito en este mi Real decreto. 

Dado en Paíaoi»á Í5déécliéinb»e de4844. s=£dtrféM¡t^'Ío^^la Káil- itiá- 
iMK c=x El M«ystr6 4t €rtcía' ^iu^tkia , Luis M^yails; 
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COMENTARIO 



▲I. Ae^LAICNTO 



®3 a®3 áríí33^2>®3 ©3 í?3sisí33aü aasísfüajiai^ 



(Conlinuacioti.; 



ARTICULO LXXXVL 



Las atuliencias comenzarán por la publicación de lan órdenes y circulares 
del Golnemo y autoridades superiores que fiará el secretario : seguirá el deS" 
jacho orSnario de los iiegocios crínúnales y civiles , y luego que el juez haya 
dado las providencias correspondientes], se procederá á la vista de los que 
frémmenle hubiere señalados, ternunando con la publicxicion de las senten^ 
rfw (pte estuvieren estendidas. 



Etptícation del articulo. 

Ya en el art. 82 esplicamos la manera de proceder ordenadamen- 
te eo el despacho de los «egocíos judiciales ea la audiencia pública : alli 
coa la debida separación nos hicimos- cargo de los negocios criminales 
7 civiles, de esCos en el estado de pnieba j también dijimo&algo ^bre 
d juicio público que prescribe la ley de i 7 de abril paca las causas de 
esta tramitación especial. Esplicado coa la claridad que nos fue posible, 
ú bien con brevedad , porque otra cosa no permite un comentario^de 
Tomo iv, 6 
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rs(a especie, (cxlo lo que conviene salier para hacer ordenado y metó- 
dico el trabajo de las audiencias públicas , poco queda ya que hacer 
aqui. 

El artículo presente previene sin embargo que se haya de dar cuen- 
ta primero de las órdenes y circulares del Gobierno que publicará el 
secretario, y ocu[]4itá|)0os Iqp ipbjpft ¿l.viicíl¿*á que hacemos refe- 
rencia de los negocios civiles y criminales, réstanos decir algo sobre 
]a publicación que manda el decreto de las órdenes, y circulares espre- 
sadas. Por razón de bu^n método es conveniente que antes que de otra 
cosa se haga publicación de estas disposiciones del Gobierno. Regular- 
mente pocos son y de escasa importancia al menos los c£iS9a. en qi|e 
las^ determinaciones del Gobierno tienen lín gi'ándé interés y en este 
caso su despacho es breve, y verificado el primero, queda el juzgado 
desembarado para ocuparse esclusivamente de los otros importantes 
asuntos que se ha indicado; es ademas conveniente por respeto á la au- 
toridad suprema, que se dé primero cumplimiento á sus disposiciones, 
al menos en esta parte posible de su publicación en el juzgado. No es 
esto decir que si incumbencias de gran interés é importancia déla ad- 
ministración de justicia llamasen al juez con imperiosa urgencia vaya 
á ocuparse preferentemente de los mandatos del Gobieruo^ no; el juez 
entonces obrará bien si atiende con especial cuidado á esos n^ocios» 
que son el primer debetf de su*" elevado ministerio. 

En lo demás, cuanto mas método haya, mas fácil se hará el traba- 
jo; se hará m(yor y se ocupará menos tiempo; á eso tienden estas dis- 
posiciones reglamentarias^ y el comentario aJ articulo presente y e| 
del anterior á que nos hemos referido. Celebrada la audleoci| ,CQU .^ 
debida separación en el despacho de los negocios y por el.órd^p^e^íta?^ 
blecido, el juez sé encuentra siempre de^enibardz^do , y lejo]^. de aque| 
atamiento que produce la complicación y cpofusipQ de Ips tr9Jb;ajj¡^.' 
Después del despacho de las causas y pleitos^ el juez procederá á las 
vistas de los negocios que estuvieren en este estado y hubiera previa- 
mente señalado, terminando kt audiencia con ia publicación de las sen- 
tencias que estuvieren estendidas. 



ahugülo Lxxxvif. 



En.ku miéí»ehjííez vtteí púr $n tSi^én á los' letrados ; pero no se cele-- 
bráráátluoáMtantíádé'hspmrtes^ '-'-' 'i ' ; * • ' '- 
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Observaciones. 



La prevención que hace el artículo anterior es interesante bajo tr- 
dos asguectos ; porque las vistas «a los negocios judiciaU» infltra|en é 
ilustran de tal modo que prcparaa con los demás precedentes y na4i- 
cias el acierto en el fallo. 

Con efecto, en las vistas se discuten las razones que á «una y otra 
de las partes asisten en lat cooiieiida» j eutonees se depura todo , asi en 
la parte de hecho como en la de derecho que en el asunto se ventile. 
Se hace» por decirlo asi , una recopilación de cuanto en lo actuado resul- 
iá , y caib ctiat de tos coulendieiiles pf c^entabdo las cosas de) tnodo 
^ue le fiíTOrece , instruye al juez que teAueva eoii este motivo l6 qtte 
de los ««tos tiene apre^ido j le hace fijar definitivamente áú jttíéíd, 
ebntribojrendo á qne el fatb sea lo mas razonado j justo posibfe. Ótl^a 
iMon hay para que las vistas se celebren y es que los abogado^ áé ÍM- 
Itnj^ea , se adiestran en las defensas omleB , y con el hábito qtté ad- 
quieren en fuersa de la repetición de estos actos eonsiguen una "tét ra- 
zonar con solidez , y pueden sin dificultad presentarse después donde 
quiera á ejercer con desembarazo esta parte , sin duda la mas intere- 
sante de 9u profesión. Por amor propio al menos se ven obligados á 
estudiar , y con el estudio constante logran profundizar en las cues- 
tiones, reuniendo |)or .fin una copia de erudición que para tanto les sir- 
ve y necesitan en el desempeño de las honrosas y difíciles tareas de su 
oficio. 

Por desgracia no se consigue recojer el fruto que de la realización 
de esté precepto resulta , porque las vistas no se celebran : son muy po- 
cos los juzgados donde estos a.Ctos- solenmes del juicio tienen su debido 
cumplimiento, y generalmente se observa que los negocios se fallan sin 
que preceda esta formalidad. Aborael reglamento previene que las 
vistas nie se celebi;en sino á instanci^de Ias partes > y eüQ^e^mp cual- 
quiera €C|nac^, enfria miicbo. á les que en eUjodebierao tenet ha inle^ 
ré^ Kpsptros creemoa cy^e leJQs de dispenei^e «isi t debiera^ t^beirse 
preceptuado^ lo. coolrario ; haí^mm cmiotx^ por U> menos esta o^tioaü^ 
l9f y tíir ¿aquellos n<sgocíos>ár4uos los ait>oga4Ds por detora y peifi^Li^ 
iffés de sus clientes, ae v/eriaa pcecisados* á asistir y á veees b^a |t^^ 
rii^^ la c^debracioQ de ésta solemnidadi. 

£( !&r^n qqe d^be presidir pn taks actps es ^\. q^ int^rct^ el arti^ 
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culo cuya inteligencia es bien clara y no necesita por Jo mismo espli- 
cacíon. 

ARTICULO LXXXVIIl. 



En las causas criminaks serán oidos el promotor fiscal y los (Aogadós 
por su arden si qtnsleren asistir á la vista püblka. 



Esplieacion del articuh. 



El testo literal del mismo esplica bastante su $igiliBc«don é int^ 
gencia, j teniendo presente lo que hemos dicbo respecto al artículo «an- 
terior nada se ofrece en este. El orden de informar caso de asistaicia 
á las yistas puesto que el reglamento no obliga, es el natural y qCie 
saben ya nuestros lectores; primero.se oye al promotor fis<^ly después 
á los abogados por su órden^ observando estos, si son muchos, el que 
hayan llevado en las defensas escritas de los acusados. 



ARTICULO LXXXIX. 



Siempre que haya vista de negocio. civÜ Ó criminal constará por diligen^ 
cia del actiiario el tiempo invertido en ella y los letrados ó proctirudores qtte 
hubiesen asistido. 



Esplieacion del articulo. 



La razón de mandar el reglamento que en los autos conste siem^- 
pre por diligencia el tiempo que dura la vista , cuando se celebre, j 
a^mismo los letrados y procuradores que á ella asistan^ no es otra 
que la de saber con exactitud los honorarios que devengan con arre- 
glo al araticel de 1838. Pero debe tenerse presente que esto sólo tieüe 
lugar con aquellos ñincionarios , que según él mismo , tienen ho^ 
Horarios fijos ; en estos es muy conveniente y hasta necesario saber el 
tiempo que inviertan , porqué seguu el que sea , asi debe después re- 
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guiarse la tasación ; pero no sucede lo mismo respecto de fos letrados: * 
los letrados no tienen por arancel la tasación de sus trabajos ; el aran- 
cel no les señala ni debe señalarles honorarios para ninguno de los 
actos que celebran en defensa de los intereses que las partes les enco- 
miendan : el valor del trabajo que en cada uno de ellos empleen solo 
el prudente cálculo regulador de los mismos puede servir de tipo en 
tales casos. Por consiguiente • toda regulación que en las tasaciones se 
haga sin audiencia de los letrados , puede ser nula si los abogados 
no se conforman. Hemos observado que en algunos tribunales se 
tasan los honorarios de las vistas al cálculo prudente del tasador, y no 
debe suceder esto , porque imposible es el que para todos estos actos 
indistintamente se pueda señalar un tipo fijo : tal vista puede valer á 
juicio del letrado ocho , cuando otra no yale mas que dos , y los tasa- 
dores no pueden regular estos trabajos con justicia , porque tampoco 
sabrán apreciarlos debidamente. Necesitariase , pues , á nuestro juicio 
para desterrar esa práctica tan abusiva y perniciosa hacer que los abo- 
gados presentasen la nota de todos sus honorarios antes de proceder |á 
su tasación , á la cual habian de arreglarse en todo estos empleados de 
los tribunales. 

La disposición del articulo en cuanto obliga á que se note por di- 
ligencia los abogados que á las vistas asisten , no creemos se oponga á 
lo que acabamos de esponer, porque si bien en los dependientes del 
juzgado puede tener lugar lo contrario, la razón está indicada : estos 
funcionarios tienen honorarios fijos. Los abogados no , y el motivo do 
necesitarse que se sepa por diligencia los que asisten , es para que 
nunca se puedan cargar gastos á las partes por esta causa , no habien- 
do asistido. 



ARTICULO XC. 



Despiíez it tenmada la audiencia f los escribanos en su estantía na¿i/i- 
carán á los proawadorus las providencias dadas. 



EspUcacion del articulo* 

No puede dejar de aplaudirse la determinación de este artículo, 
que como se observa tiende á economizar los gastos á las partes. Al es- 
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tat^teccFs^ que los escríbapp» d<^a«si de ^i;nlimda la aindiiea^ifi. nol^ir 
qij^ioLeq su estancia á Iq^ pr^ocuradores las provideacias 4i|d9s, prohibe 
qfif^ la? iptoüGcacJopes se bajjp^ii eq basca, é Uopon^ é^ aiquellos la oJ^ll- 
€L(W d^ oaísUr después, de terminado el despacho, cqd;io souede, ^n Iqs 
t^(^j)[^es soperior^s, á saber, (a? providencias áfí\ jozga^o* De tal 
nfpfip pu^d^ep esla^ llegar antes á conpqkoieQto de la$ partes y. se alíge^ 
r^ el trab^o de las escribanías. Jlas diligencias en busca cuest^iji mas 
qi;^ las ^e 3e baceu en lacslancia délos escribanos, y cuando nq ba; 
n/^^esidad de emplear ijcmpo.y trabajo pai:a tales act03, es muj justo 
q^ Ips procuradores acudan á saber las^ proTidencí^s del juez eu el . 
mpdo y forma que el reglamento lo ordei^av 

^amblen debemos notar aquí un abuso qjie se observa de p^rte de 
lo^ escribidnos y que toc^ á los jueces corregir. Generalm^te los es* 
cr;jU[)anos son los mas interesados en que las notificaciones' i^ b^ig^Q ^o. 
hffs^ fO^^xQ valen doble que las becbas de la manera que previene el 
reglamento. Eqi ca^ todas las citaciones y, d^mas diligencias, que ban 
dp ^bac^^ tratan siempre de que ni á la primara ni segunda vez 
sfj encuentre á los interesados. Asi consiguen, que un^. siqpqilé npr 
tificacíon les produzca derechos triples , con daño de las paires. ytgr%- 
ve.perjnicio de la administración de jiisticia. No va)e de<<ir que no se 
h^ ePf^ontrado á los interesados ; esto podrá suceder una vei^,^dp§,. pero, 
npsienipre. £1 que suceda siempre , al menos con. la (recnenqX.qu^r 
se ph^erva, es un abuso que <leben. los jueoes tener, un cnid^do es- 
quisjto en, evitar. Las^ leyes y determinaciones deJL Gobierno tienden-/ 
ejOL. todos, los [casos á aminorar los gastq^ ^ lo^pleij^os^.y lp&. jaece* 
conforme con su espíritu y la. menle del Gobíeriio debea prpciirar,. 
que asi suceda , cortando abusos donde quiera que h>s noten sin nin*? 
gun género de contemplaciones. 

ARTICULO XCI. 



de las audienciasy y en los fwimge$ fiie-toM^ p^r <;oftt^étiimi9» 

Lo3, actos judiciales de qi^a aquí b^blau ^te,artícufo pjífi^ep- ser 
muy.poco^ despnes de. analizada cuanto el reglamente^ prerij^nf qtiíe.se 
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bagar «ir la^* pábtrcás audíencids : hemos vislb yá por et comentario de 
los attíbáiós' anteriores , qué casi todos han de celebrarse én audiencia 
páblíea, ál inenos fos def más importancia, juicios verbales , declara*^ 
cíóoes , actos del Gobierno , etc. No pueden , pues , ser otros actos los 
de qiite aqui se habla que la Arma y alguna comunicación reservada á 
la»mHórMádes. 



ARTICULO XCn. 



Ia^] jueces eAan obligado» á liacer que ie oÜterve el orden áéblio en las 
atdieimas y demás actos jwUdáles á que concurran , y autorizados para 
corregir con multas haHa 500 r«. o arresto en caso de insolvencia hasta quin^ 
ce dioá^ ú los qne lo turben, le desobedezcan ó de óiró modo les falten al 
respeto , debiendo proceder á la fortnácion dé causa si la gravedad del caso 
lo ^xkgier^. 



Observaciones. 

' Sitios y graves pordetn^s son los castigos qué'^el articulo preceden- 
te' Mj^üé á' l6S que turben el orden én las'audiencias .fallen al respeta 
y deSó6édéz<^a á k>s jueces , y anáplias y estensas asimismo las iacul- 
tidták qué' có'ntiede á estos funcionarios. Con mucho cuidado examina- 
indáíeí síf ticülo , y dé veras que hasta dudamos que en el Gohierno 
r^datt las que' el m'ismb á los jueces determina. Nosotros consídora- 
mi^'coitio vértfadera pena ló que áqui el reglamento llama corrección, 
y^bido es q\ié aquellas sin previa formación de' causa no pueden im- 
pónétséJ 

No DOS. oponemos de modo alguno á que á la autoridad judicial se 
conceda toda la fuerza necesaria ^ara hacerse respetar, queremos en 
los jaeces todo el prestigio de que deben estar rodeados , porque sabe* 
mos que de otro modo la autoridad se vilipendia , y la autoridad es 
un sagrado que debe siempre hallarse muy lejos de los tiros que la 
maltraten ; pero queremos también que este prestigio y esta fuerza se 
les dé 'á' los jueces por medios qué nó se opongan á las leyes: dentro 
dé las^ihfsti^k tieiiétt bákaíiléé; pai-a hacerse respetar y obedecer , y el 
Gbbíé^nb' ül>^;püéd6'sín fáftat á^ ellas dispensar facultades qué no le 
colicédéA? 
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La Jísposícíoo preinserta es á nuestro juicio contraria á la Cbaatí-^ 
incioD del Estado y á Ta ley de 20 de setiembre de 1818 » y esto bas- 
taba para que no se baHase consignada en xm reglanotento. Entre la 
opinión de aquellos que consideran el arresto conM> pena corporal , y 
los que por tal no lo tienen , nosotros opuiamos que lo primero es la 
verdad, y una pena de tal gra?edad creemos no debe imponerse no»* 
ca ad übiium , aunque baya motiyo ,.como el motivo no esté justifica- 
do. Para esto es menester que precedan las actuaciones de na procesa 
y no lo manda asi el reglamenta , que concede como subsidaria aque- 
lla factthad á los jueces caso de insolvencia en la multa que basta 500 
reales pueden in»poner sin responsabilidad de ningun género. Porque 
aunque previene la formación de causa sí la gravedad del caso la exi- 
giere , esta determinación es aparte de lo que por sr puede bacer el 
juez sin sujetarse á este precepto, que puede tener lugar únicamente 
en casos dados. De todos modos es lo cierto que las correcciones que 
el reglamento pone en mano de los jueces son escesivas , y tale» que 
podrán muchas veces dar lugar á que el juez se rea en grandes com- 
promisos, si al imponer un castigo que considera justo y legal por 
creerla dentro de la facultad reglamentaria , se escediese ó estralimita- 
se á juicio de un tribunal superior. ¿Quién duda que puede haber lar- 
gar á quejas? ¿ Y quién ignora qué después de formulado un recursa 
de esta especie podrá el juez ser apercibido, reconvenido 6 multado sí 
hubo esceso en la corrección , 6 si, aunij^ue na lo hubiera,, lo creyó asi 
el tribunal superior? El articulo en cuestión es muy vago y abraza su 
redacción unos términos muy genéricos ; si fijara casos , si especificara 
mas, tal vez el juez con menos temor ó mas desembarazadamente po-^ 
dría hacer uso de las facultades conferidas : de otro modo es bien se- 
guro que siempre vacilará por el resdtado que la adopción de una pro» 
videncia que él considere justa le puede ocasionar. Nosotros creemos, 
que para evitar compromisos el juez obraría muy cuerdamente consol- 
lando estas providencias. 



Esplicacion del articulo. 



Tres son, como se observa , las clases de corrección ó castigo qae 
para los escesos que marca están en mano de los jueces ; primera , la 
iñfulta hasta un máximum, el de 500 rs. ; segunda , d arresto hasta 
quince días ; y tercera , la formación de causa en casos de gravedad.^ 
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De cualquiera de estos tres modos pueden castigar las fiíltas de desaca- 
to j desobediencia qae en las audiencias se cometan; pero el reglamento 
no distingue como dd>¡a distinguir , y á mas de vago en esta deposi- 
ción está coofuso y complicado. 

I>e dos maneras se puede faltar al juez en las audiencias publicas, 
ooB desacato j desobediencia ; lo primero es una falta » lo segundo un 
delito : la falta se corrige » el delito se castiga, y habiendo de castigar- 
se el uno y corregirse la otra » claro es que no puede hacerse lo pri- 
mero sin que preceda la correspondiente formación de causa. Que esta 
causa no es determinadamente la de que el artículo habla , no hay sino 
leerlo para convencerse; debiendo froceder y dice ala formación de causa si 
hgravedad del caso lo exigiere ; el caso aqui es el de falta de respeto y des-' 
obedieificiéí , turbando el orden que los jueces están obligados a hacer que se 
observe en las auJUeñdas pübRcas : claro es que no trata determinada- 
dandente de lo que puede constituir delito. 

Debe » pues , distinguirse como hemos dicho ; y si solo es falta 
como 9 por ejemplo , si en las vistas con palabras mal sonantes ó inde- 
corosas que los abogados unos á otros se dirijan , ofendiesen al respeto 
que al jiiez se debe» en este caso una corrección conveniente á la na- 
turaleza de la falta podrá bastar, y no autoriza para mas el regla- 
mento. Si por el contrarío, las palabras se dirigiesen al juzgado y fue- 
sen ofensivas , si de otro modo al juez se le desobedeciese marcada* 
mente por alguno de los dependientes del juzgado , entonces puede yi^ 
haber delito y ser necesaria la formación de causa que el juez no pue- 
de escnsar queriendo castigarle. También puede suceder que se ofenda 
al |uez injuriándole , y este es un delito con» otro cualquiera que el 
ofendido puede perseguir ante los tribunales hasta coosegmV la corres- 
pondiente reparación : también aqui hay necesidad de la formación de 
causa» Puede suceder por el contrarío que en cualquier otro acto de 
la audiencia pública se falte al orden que en ella debe observarse coa 
mengua del respeto que al juez se debe , y este caso ya el juez puede 
preyenif le y castigarle con las correcciones, para que le faculta el regla- 
mento sin necesidad de acudir á la formación de un proceso. Los es- 
eesos y las causas varían como cualquiera conocerá , según spa los. 
casos , la forma y el modo de cometerse ; por eso, todos aquellos que 
por via de q'emplo hemos presentado deben tenerse presentes, y cua»- 
tos ademas puedan ocnrrír, porque s^un sea su naturaleza y circuns^ 
tancias, la conducta de los jueces debe variar , arreglándose siempre á 
lo que la prudencia en tales casos aconseje, y procurando dar aVret^ 
glamento en esta parte la interpretación mas conforme. 
Tomo iv. "^ 
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' iké Isifeí viéitiMi semanales j genérales de las cárceles. 

ARTÍCULO XCIIL 



El sábado de cada semana et juez , el ^promotor fiscal , escribanos^ al- 
gúaátes y los procuradores que tengan presos en la cárcel^ desde la audien- 
cia se lYásladarán á éita ápraeíicar la visita senianaL 



Observaciones, 



Ájrerisís sefla'ptillícadb tihá liey^ó rVgTdmétito que, aunque ligera-' 
nfétHé/ Ifaté d^iá orgánizacíónr'de los jbzgádó^ , no se ocape también 
délas visífei9 semdtralie^ de ptcsos, asi Coino (Jpnstantemfenlé se oye cía- ' 
iiiat por di arreglo y fnqora del rfslema catcelarío : pero deápues de ¡ 
t^tás dísposieiohes y dfe* tdritós' clamorea venimos aparar^ en que las* 
lishasson la ceremonia mais'insignifieiainle de cuantas se practican en' ^ 
ei órdén'judicials y'qtíe lasdáteeles siguen cómo estaban con pócój ' 
adeláiítós. Juez cohobemok que abenas compita' con lá tisita semana!, ' 
fáH^'qüejástdtaíren te' se hubiera ca^ígiado , pero juez á quien' bendecían 
l6^^itífeKcé9 {írésos pón^é cotislaiífémente vigilaba por estírpar abusos 
ybatérihas IteVádera su dé^grádKafla situación, to i'epetfrénios* en eále 
liíg[á*í*:fíjértsc*t-e^á <|tíéító^^ el'níomRráíTMebto dé jheCespbr 

es^itftli dá^fltVóritfi^é , hágaiíse^eleccíonés én'pérsotia¿ dé' Boñtadeí y - 
dBTpróÚdad; y nNigiMi media itias á prbpóslíb^ para lograr cíianto sfe ' 
af^eééV 

Pét^o lió póif'e^o<récfaazaná6^ iaa Tfeitás déí cárceles; tó qde' sicjíií^ ' 
síé*áfitt)sf eí^ qttó se hi<5teáfeh comb íittportá qfcése Hdganf patórAjíon- ', 
deft'á sü^bjéCó^, íjésá^qMé ner^tí^er^tftíeder áíá verdad 'imentras tanfó 
qúe'lé^tjuféfüérdb'pi^ldídiHi jñ§(áüé¡á no^ ctiidéii de todo lo que diga re- 
]adéii«á 6i%)á «mUeetaiéntoí^: Héy^néalétedfttteii los alcaides, TíOtÁ^' 
tá á su cargo el^trtddd^'de I«3 áHtoéiíftte'déiois pi^<A ,^ ttñá'áütbHflkd 
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eslraña k la administración de justicia es la que elige aquellos emplea- 
dos j otra de la misma escala cuida de los alimentos : de modo que el 
juez á quien se darán las*qdéjk$'efrib Vüsfta tí^ {)uede por sí solo adop- 
tar las medidas que considere necesarias para corregir de raíz los abu- 
sos. Esto es un mal gra?e que conviene desterrar j para ello es preciso 
rectificar ciertas idéa^ que no tienen otro fundamento , sino el espiritu 
db desconfianza tan generalizado en este siglp y que tantos perjuíciosr 
acarrea en Kxfos los ramos ie fa admibistración. 



E$plkaánii dd oíiéctí^. 

Limitase eKartfcuto de que nos^ ocupamos a enumerar las personas 
(faé deben asistfr á lii visita de cSrcel y a séñdihr el día en que aquella' 
debe erfecttiarse. En dos clases distribuye aquellas : unas qtíe nécesaria- 
láeñte tíeAn que asistir, y^ otras: que solo concurrirán á la visita cuan- 
do tengan presos á quienes defender: PertiSnecen á la primera clase et' 
jñet, eV promotop y los al^uadfes, y póf To general los escribanos, 
porque estos por un órd^n re]^ulbr siempre tendrán pendientes caucas 
cttyos reos estén presos: pero sino sucediere asi, ño obstante lá géne«- 
ralMad^conqtle sé espresa efregfáment)», creemos^ no sea" precisa su 
asistencia: los procuradores por la razón espnesta no están obligados 
á~ asistir itila' visita, sitio en e! caso dé que téngtfn presos de cuya de«- 
fénsar estén encargados ya por nombramiento especiar dé los mismos ya 
porqué tés baya correspondídb la deflénsa en turno. 

Prefijase en el articulo et sábado dfe cada semana para ccfébrar la 
viilitá'; peH}'fíe eútléride que no Ha de ser día feriado , poí*qüe eh otro 
caso se celebrará en el anterior próximo que no lo ¿ea. Sí se bübicra ' 
de estar á lo literal del articulo, la doctrina espuesta seria desacertada 
pero eaando es sabido que en los dwfByríados vaca el tribunal , y que 
por disposiciones que señalaban el mismo dia, se previno el caso de 
que este fuera feriado^ y se señaló el dia anterior, no creemos que sea 
lofiniéMla liiMtei'pretacion quetlámos-al art; 9^. 

ARTICULO XaV. 



Después de colocada la audiencia en la sala de visitas de la manera arri* 
ha establecida, presentará el alcaide sucesivamente los presos que quieran ser 
visffa4(^y^xqm\m i?W^<»WHWuiw»í^ miatHacmes. 
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Esplicaeion del artículo. 

• 

Apenas necesita alguna ana disposición tan clara ; sofo si diremos 
que en el reglamento impreso en la Imprenta nacional que se espende 
en un cuaderno, se nota una equivocación ó error de imprenta que 
trastorna el sentido del artículo; dice: « presentarán el alcaide y snce- 
siramentelos presos que quieran ser visitados: > debiendo decir: « pre- 
sentará el alcaide sucesivamente los presos que quieran ser visitados. » 

En esta clausula se da cierta forma á la visita : se establece que los 
presos hayan de comparecer ante el jue2 sucesivamente y solo aquellos 
que quieran ser visitados. Uno y otro estremos tienen au objeto; ¿, 
importa por lo mismo que la disposición de el articulo se observe re- . 
lígiosamente. Lá comparecencia simultánea de los presos ^pediría 
que estos pudiecan quejarse á [las veces de vejaciones que padecieran» 
porque venidas estas de parte de otros encausados, pudieran despiie» 
vengarse en los que los habían delatado; ó los pacientes tal vez por te- 
mor acaso, no se atrevieran á quejarse. Por esta causa el reglamento 
ha querido que los presos comparezcan ante el juez los unos después 
de los otros. 

Tampoco están obUgados á presentarse en vista sino los que quie- 
ran ser visitados. Esta libertad que afpreso se le concede tiende á no, 
molestarle sin necesidad , á no obligarle á comparecer ante personas 
cu^a presencia tal vez les fuera vergonzosa , y finalmente economiza 
tiempo, porque el que no quiere ser visitado, sin fruto ni objeto s^q. 
presentará al juez. 

ARTICIILO XCV. 

Acompañado después del seeretario y promotor fiscal viñiora el nOerior 
de las cárceles , de manera que no quede preso alguno que no se le presente y 
oirá sus petidanes. 

ARTICULO XCVI. 

& esku son $tjeíadc ht proiíedimientos que cwura lot reeUmumíes ge if« 
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írii€n, y fue$m de importancia, ü Jbanin conmar por certificación en h coii- 
aa; pero mto tienm tefereneia á ella pfocwraráel juez proveer i 4h remedio 
por si, ó dando lo$ amo$ á qtáen corresponda. 



Observaciones, 



Los precedentes artícole» comprenden el objeto de ia Tbila de cár- 
celes jTF^jan auaqoe genéricamente los medwe de qve debe Talerse 
-d juez para compiír coa las redamaciones que bagan los procesados. 
En ellos Temos «n testimonio de las rdl^ones que hicimos al articu- 
lo 95, sobre d escaso efedo de las Tistlas , por no residir en los jueces 
la aaloridad bastante para resolver acerca de las pretensiones ó qoejas 
dadas por los presos^ al final dd art. 96 se establece la disytsintíva de 
que el juez pro?ea á remediar las cosas qoe sean objeto de la queja, ó 
de a¥Íso á quien corresponda , para q«e adopte las medklás oportu- 
nas. Ea la esplícacion que baremos después de esta' parte del articulo 
leerán oaesltos lectores el estrecbo cireoto á que están reducidas las 
atrftaciooes de los jueces de primera instancia» á que pueden proveer 
por si misiiios. 



Esplieadon de los artículos. 



Después de haber prevenido en el art. 94, que solo comparezcan 
.en la visita semanal aquellos presos que quieran ser visitados , parecía 
tiue agüella debia concluir con la presentación del último preso ; por- 
que dejando en su libertad ¿ todos los que se bailan en esta miserable 
situación para hacer uso del beneficio que la ley les dispensa , cuando 
voluntariamente le renunciasen no debia el juez, al parecer, ocuparse 
de darles aquello mismo que ellos renunciaban: y por consiguiente la ri- 
sita interior de las cárceles debiera limitarse á los presos incomunica- 
dos que no se hablan presentado , porque el art. 94 lo prohibe. Sin 
embargo, el 93 manda que el juez yisite el interior de la cárcel acom- 
pasado del' secretario j el promotor , con la prevencion-espresa de que 
no haya de quedar un solo preso sin que se le presente. No censurára- 
mos esta disposición del reglamento en cuanto á su fondo , ya porque 
ptiede acontecer que la falta de presentación del preso en la visita sea 
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Q9 Q3^\á i^i alcaide para ínfudit qn* hagan mcJ«aii»^ioiie8 ,. jra ten- 
liiea pojrqts^e aqiiel tenga que bacer inatiife^aetiMi^ que comtn^ s^an 
reservadas , ya finalmente» por iqw » com& en oteo logar hemos dJebo, 
algunos procesados por decoro propio , se resisten á comparecer en nn 
lugar en el que se hallan diferentes personas de las que no quieren ser 
tísIos. 

Distingue el reglamento en el art. 96 dos clases de reclamaciones; 
las unas relativas á la causa pendiente contra el preso y las otras á pun-* 
J^ %^ Jl€^ Ieiig90 eonesion'Hunedifita ooühamma-: étúbmam ípsen- 
.^t {iar# deteropínar loa nedios de que ^be ial9|»e el jues fara poo- 
y^fM^^e i^fBsdfQáa^lieUos^irelo vensa. Si hacen selacMiiálacansa que 
.]§s pHiOftOoei del pAT^o » distíngiie d réglamealo entra las que «on^ 6 no 
4e importan^ previniendo que si lo prinwro acoateeieit ponga oerti- 
4iaM3Íoi| ei^ los aiKtos para despue» acordar b procsdoBle ; p¡am nada 
dispoiw para eo el caso en et que las peticiones se eonsídeeen net io^ 
. portante^^ E^t^ silencio no puede interpcelarse en ^ sentfdo de que e| 
J4jei ha de permanecer inactiva despreciando la pecbmanion det pnesc^ 
.pqrqjue sj híen la mayor é menor imfi&fftancia de tas cosas influye onla 
¿idop^ipn d^ medios mas 6 menos efieaeea , no debe aer lítiibi de dea^ 
preof^ kve^iea^ eansi4^a^í^ien de aqueUos:. Así » pnes^pov vaina de 
analogía con lo dispuesto en la segunda parte del mismo «rtkaib.^deho 
el juez cuando la reclamación sea poco importante proveer de remedio 
sin necesidad de mandar estender certificación de la misma en los 
autos. ■ 

La calificación de la importancia de las reclamaciones queda al ar- 
bitrio judicial ; doctrina con la que estamos conformes siempre que se 
admita una e^cepcioq » qiie y% qiiQ ^1 reg^i^m^nt^ ih> ^ ba^tal^eci- 
do , quisi^amos ver, pue^ en qecuqion. po^ d^cor^ dft los, ^ísmo^ 
jueces* Nos^ r^f(urjmf06 ai caso en q«^ la re^lamai^ioi^ se dírií^ contc9\ qÍ 
jqcz, ys^ por r^Lxpi^ dja la paralización q\^ snfoa la c^us^ ^a p^i: laio^ 
comi^ícaqion que el procesado crea qoes^fce ÍQ4ebf<i|^pi3kQnte„ ja i>ar 
.oiro$ d^fectc^ de If mi&m^ ^^^^cí^. ^os jueces eo es^^ caso^ del^p 
mandaiT estende^ calificación ea losauto^, poI:q^e^ndo^ ellc^ ba kfr 
teresadoil y los arbitros, al mismo ^iempo r^uls^pf:^ ie^ lai^np^^;^ 
£¡a> de (a recla^eion , al ^nUtir aquél^ediiUgej;icia,, parece q^^s I^ jyobift- 
y.W por. el cpnvcmf imiento de su r^sigon^abilida^. C;^i\n^hpj^ 4 aff(„ 9^ 
jurevi^i^u^qVfi cuando la$ peticionjes á^ \p^ pr^ís^s j^a hag^ipi ri^fe/pf^ 
cia á^ Iajcj9kqsflr, procjip^ eljuei; prpí^eey de rj^me4ift, i& dó awÁ qpiw 
eori:e^OJ^a .acordarle, Csta d^syqntiva demi^n^ ijf^ 1q» presf^ pe^ 
den de oti:^ aptoridad^ gara cierta ola»? de oos^s ^ sp^e l«$, qp§ j*w^ 
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deo éotablai; reclamaqiapGs ; en j^r lo lanío necesaf io saber epáles 
60D la» atribuíosles 4q Iqs jueces 4e (MÚmera irtsMincia sobre los peen 
so$» j^ cu^ l^i; de otras autoridades. 

La prisión aaterjpr á 4a s^;itOQqÍ9 Uene pof objeta aidmva h aser- 
gi^f^op de la perspna dd rao para c||i0 este no se fugue j haga«^i9o«- 
rio el fallo definitivo ; j por cqnNgdi^nte el juez no tiene otra tetofíf 
dad s^bre la persona encarcelada mas que la neeesaría para conseguir 
el objeto de la prisión. Dedúcese de b c^pesto que está en las faoub- 
tades flql juez i|ue conoce de la ^u^n poner al pirocefaflo ta incomu- 
nicación con arreglp á las lejes, y prevenir al aleaide la nrayor 6 ta^ 
Aop vigilancia y el u^o de.m^o^ masó menos eficaces deaeg^idad, 
y pof lo misoiQ se iofierp también que todas las reclamaciones que 
sobre estos cstr^mos se dirijaipi , deben resolverse por el mismoi juez» 
pero las referentes -al alivjo de prisiones» al cambio, de habilacioii j 
otras de esta espacie, no soi^ esclpsivamente suyas, porque hay otea 
persona responsable , la del alcaide, á qqíea debe oír siempre que ile 
ellos se trate. ^ 

El preso á quien la sociedad encierra para asegurar su persona debe 
ser alimentado por la misma ^ a nuestro entender, hasta tanto que re- 
caiga sentencia que cause «j^ciUoria ; debe ser asistido en sus enferme* 
dades; debe ser custodiado sin dureza ni malos tratamientos, siempre 
queso conducta no los exija. Relativamente al cumplimiento de estos 
estremos.pned^ atablarse, tambie» redamaciones; pero él joez de 
primera instancia no puede resolverlas por sí mismo, atendiendo á la 
jurisprudencia vigente , con la que no están de acuerdo nuestras doc- 
trinas por las razones espijrestas anteriormente. En estos casQS debe el 
juez dar aviso á la autoridad gubecnativa competente para que pro- 
mea de remedio conforme á derecho. 

Aunque en el comentario al reglamento no corresponda tratar de 
cnasftionos ^der;$3obo eoaatituyeÉitei ki pi^opdsitttón que acabamos de 
sentar sobre Isi (MJgai?|o(i4el cuerpo speial, de atimontar a) preso has-^ 
la lat /^iitijpscia d^e^olUva 4dnga 6 no bienes- propios, nos obliga á dar 
ijgj9luis»:^$pl^j^iofif» sobra esie punto. Es uiía verdad ineonteiítabk qpé 
el prj^^ 90 es iegalmente^crimiiBd basta que por la senteneia délifíitiva 
8^ likay^'^e^lapradaíital, y loes igualmente que la prisión dúr«até el 
pnr^ 4q Í4$ aotna^íOA^ m ttene ótrd objeto que la segurada^ det só^ 
f^kmí^.t. para.q!ie;con;la fuga no 4iaga ilnsoiia la sentencia. > 

S^nt^qsé ^bOftianteeedi^tc&s, no. ps|ed& nenos de cooteniise «a qáfe 
t^«r#tílft« a^l^HJiriáííta S604eiic qoe lío sea el^ la |^i*ad6& ¿te 
^H^e^^^^om, p«iiiÍAPe9«Mria¿ n» fnf dé: nenoa dd^ o(moéd#sb: qm 
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«I qae quiere esta para consegfair qq fin debe proveer de remedio 
para llegar á obtenerle sin p^ndtear al mismo que debe ser objeto de 
aqnel. Verdad es que llegará después un dia en que la sentencia defi- 
nitiva condenatoria justifiqne las medidas provisionales , pero entonces 
€n que ya la sociedad ptiede bacer recaer sobre el procesado todo el 
peso de su responsabilidad criminal eiLigirá con fundado motivo el 
r^tegro de los intereses que bubiese adelantado, del delincuente á quien 
tuvo neceñdad de encarcelar pera asegurarse de su persona. 

La práctica uniforme de los tribunales guardada en otro tiempo 
Jiace* evidente la certeza de nuestras doctrinas. En tiempos pasados 
siempre que un particular se presentaba en el tribunal en demanda de 
justicia 9 y á la persona acusada se la reducía á prisión, estaba obliga- 
do el acusador á proveer de alimentos al encausado. Pues bien; ¿ por 
qpé cuando la sociedad es la que persigue al criminal que la ha ofen- 
dido no bá de observar las mismas reglas que establece para los 
particulares? No alcanzamos una razón sólida de diferencia para esta- 
blecer doctrinas contrarias. ^ 



ARTICULO XCVIL 



Los presos que $mn dependienim de oirá jurixUccián serán también oidoé 
y diryiduá á sus jueces las redamaciones que hagan. 



EspUcamn del articuh. 



£1 artículo anterior se propone dos fines al establecer que seaii 
lan^Hen oídos los presos que dependan de otra jurisdicción , y que las 
reclamaciones sean dirigidas á sus jueces. Las visitas de las cárceles 
que tienen el objeto importante que ya se ha manifisstado , es necesario 
qm se hagan estensivas á todas las clases de presos para que todos re^ 
port^ sus ventajas. El primer fin del artitulo es un deber que tiene 
que cumplir , es un vacio que debe llenar , porque sin ser visitados los 
presos de otra jurtsdiceion toda vez que este acto á solo los tribunales 
ordinarios se comete » serim aquellos de peor condición , condición 
que vendría á imponerlos la 1^ en cierta manera, dejándoles abandona- 
dos si nada dijese sobre este punto de iirterés como lo es este. Norria 
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justa semejante desigualdad , y por eso la ley misma ha previsto el 
caso qae tratamos , disponiendo como se vé que todos los presos igual- 
mente sean visitados al hacerse las que enearga á los juzgados de pri- 
mera instancia y tribunales superiores en su caso. 

El segundo lin del articulo se comprende bien , y queda , por de- 
cirlo asi , embebido en lo que acabamos de decir : consiste en hacer 
estensivos á ellos los beneficios que con la visita puedan reportar los 
presos por la jurisdicción ordinaria: si el primero f\ie preceptivo y para 
suplir la falla que de otro modo se notaba , este ya se estiende á que 
los presos en la visita seap iguales , y puedan también serlo estas para 
los mismos en sus resultados. Manda el artículo que so les oiga » y si 
bien la visita no podrá determinar en vista sobre sus reclamaciones, 
les impone el deber de que estas sean dirigidas á sus jueces ; reclama- 
ciones que, á nuestro entender, está la jurisdicción ordinaria en la obli- 
gación de hacer llegar coq todo el lleno de su justicia , siempre que 
la tuvieren , á los tribunales de que lojs procesados dependan. La Real 
jurisdicción representa aqui como en todos los demás actos á S. M. en 
cuyo npqíibre se ejerce , y siendo como es una c indivisible como el 
origen que tiene , S. M. es la que n^anda que los presos sean oidos , y 
sus reclamaciones atendidas en justicia por tos que debajo de su domi- 
nación tienen á los que juzgan. 

l^uclio podríamos estendernos aqui esponiendo consideraciones al- 
tamente sociales, arrancadas en fuerza de los abusos que se notan en 
esta parte, pero son agenas de este lugar, y su indicación sola nos bas- 
tará para que conozcan toda su importancia nuestros lectores. En los 
procesos miiiiares , en esas actuaciones que se siguen bajo leyes su- 
marias y flexibles^ y por personas que de todQ eptienden menos de lo 
que valen las garantías que á los procesados conceden esas fórmulas 
salvadoras de la inocencia , en esos procesos en que son tan fáciles los 
abusos, ahí es donde se conoce la importancia de la disposición que 
encierra el artículo preinserto. Ahí es donde se descubre la necesidad 
de que las reclamaciones se dirijan á los jueces estraños en los térmi- 
nos que nosotros comprendemos. Toda la justicia que hay en que asi 
se verifique, se encarece por si sola, y la conveniencia social se revela 
suficientemente sin necesidad de que nos detengamos nosotros á de- 
mostrarla. 

El articulo , pues , está en su lugar, y no puede dejar de aplau- 
dirse esta disposición reglamentaria que tanto favorece á sus autores. 
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ARTICULO XCVIll. 



Es también objeto de la visita que el juez se cerciore de si se cumplen ó 
no las condenas de prisión , para lo que visitará igualmente á todos los pe- 
nados que hubiera en la cárcel. 



EspUcacion del articulo. 



En las cárceles , como saben nuestros lectores , se encierran dos 
clases de personas , las que se están procesando , ó llámense reos pen^ 
dientes de causa , y los penados con la pena de cárcel. A las dos clases 
debe hacerse estensiva la yísita de los tribunales : á los unos para oir 
sus reclamaciones , saber de su conducta en los encierros » j observar 
si son tratados como quiere la ley ; á los segundos para que el juez se 
cerciore , como dice el articulo , de si cumplen ó no las condenas de 
prisión. 

Conveniente es esta disposición , y su conveniencia á primera vis- 
ta se descubre. Todos los presos deben sufrir sus condenas como lo de- 
termine el tribunal , á menos que la pena de cárcel no se haga redi- 
mible según se acostumbra. Para cerciorarse de si la cumplen » ese es 
el medio -que tiene el tribunal mas espedito, si se atiende á lo fácil que 
de otro modo fuera burlar su vigilancia. Con efecto , encomendados 
estos presos después de fenecidas sus causas al cuidado de los alcaides 
de las cárceles y sus dependientes , sin mas inspección sobre su con- 
ducta que el celo y la buena fe que en ellos pudiera suponerse, fácil 
fuera de este modo evadir las consecuencias de la pena con todos los 
males que se dejan conoc^. No es fácil de otro modo que el espirita 
de la ley se cumpla y los jueces por lo mismo deben sujetarse estric- 
tamente á la observancia del articulo. 



ARLICÜLO XCIX. 



El resultado de la visita se estenderá en un libro que llevará el secreta-' 
rio f con espresion de las reclamacione$ que hubiesen causado providencia^ 
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EftpUcacion del articulo. 



Todos estos aclos de los (ríbuoales deben ir acompañados do las so* 
lemnidades y formalidades necesarias ; asi conviene para que tengan 
el mejor efecto posible : por eso es por lo que este articulo previene 
estender acta del resultado de la visita en un libro que llevará el se- 
cretario. Solo asi puede constar de una manera exacta lo que en las 
visitas ocurra » y el resultado que estas tengan. 

Dice el articulo genéricamente que iodo conste en el libro como 
resultado , pero después se circunscribe mas y ya especifica que se 
haga espresion de las reclamaciones que causen providencia* Con la 
distinción que hace el art. 96 acerca de este punto y el comentario 
que en su esplicacion hemos espnesto , se entiende perfectamente la 
razón de diferencia. Hay unas reclamaciones que son objeto de los pro- 
cedimientos y otras que no lo son : de las primeras puede haber y hay 
en efecto algunas de importancia , y su premura y la naturaleza de las 
mismas puede ser tal , que exija se provea á ellas en el acto : estas sin 
duda alguna quiere el reglamento que consten con la debida espresion 
y que consten únicamente ,.á no ser de tal naturaleza las otras que 
también deban especificarse por su entidad. No creemos, pues, que 
deban constar todas, ni que sea tal la mente del artículo , porque á 
muchas se proveerá cualquiera que sea la clase á que correspondan, y 
lo escaso de su mérito y valor no merecerá la espresion que el arlícu- 
lo dispone. 



ARTICULO C. 



Para llenar dMdamente todas estos estremos , el akmde entregará en 
los jueves de cada semana la lista de los reos pendientes de causa , ij de los 
condenados a prisión. 



Esplicacion del articulo. 
Es una obligación la que impone este articulo á los afloaid<*!i de las 
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cárceles , en la caal á mas de llenarse una formalidad necesaria, sirre 
para que los jaeces tengan á la vista sin necesidad de gran trabajo el 
número de presos por ano y otro iDotitO. Con esta formalidad , de 
que nunca debe dispensarse á los alcaides , hay ademas un documento 
fehaciente con el cual puede hacerse cargo á los mismos caso dé falta, 
descuido ú ocultación , si se notase algún defecto en él cumplimiento 
de sus deberes en este punto. 

No deberán por esto los jueces éohténtarsé con pasar por lo que 
de las listas que los alcaiites fes p¿isati tesuUé : ellos tienen el deber de 
saber cuántos presos , por qué delitos y en qué sentido están los que 
haya custodiados en estos establecimientos de cofrecciori y de castigo; 
al menos aquellos que por depetider de su jurisdicción están juzgados 
por los mismos , ó se estén entonces juzgando: debétáii si pa^ar por lo 
^ue el alcaide diga respecto á los que dependiendo de otros tribunales, 
é juzgándole por élÍ0i$ , esteti asiáiismo bajo la custoiliá dé los alcaides 
eomo sucede en las capitales de provincia y en algunos pueblos ca ber- 
zas de partido jtídrcial. Unos y otros hechos dicho qué deben ser visi- 
tados por la jurisdicción ordibaria , y sabiéndose por ésta los qué hay 
al menos de la primera clase, élarí9 es que han de tener uñ Cuidado 
especial en si los estados están exactos , y si son ó nó confbítnei cóñ 
los datos y noticias que en el juzgado debe haber , pues que en caso 
éonlrario los alcaides incurren en responsabilidad que ée íes deberá 
exigir en los términos convenientes. 

Hemos dicho que es una formalidad necesaria , y él reglamento lo 
exige para llenar debidamente tos estremos que comprende ésta sec- 
ción , y la formalidad debe llenarse custodiando después estos estados 
en la secretaría para que conste en todo tiempo , y se lleven estos ne- 
gocios con los requisitos y solemnidades necesarias. 



ARTICULO CI. 



Además de estas visitas seAianales se (alebrarán tas generales en los dios 
marcados por reglamento y en los términos que él dispone , en las que se 
dará cuenta del estado de todas las causas pendientes por los respectivos eS" 
críbanos , y sin perjuváo del estado de sumario. Bn eUas visitas el juez exa^ 
minará los libros de entrada y salida de presos , que el alcaide debe llevar, 
á fin de. remediar gubernativamente cualquier defecto que advirtieren. 
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Obiantaciúmes^ 



SoUf por decirlo asi , eiU& visíUs fri^Mir^lario de bs visitas setm-r 
nales; soo jinas vi^íCaserr km quQ se &umna mas engranda y se cyai^ 
l^eoa mas estension miaiUo se previeoe para tales ados, se llera al 
último lérmno posible el oiíj^Co y fines que la le; se propiis»^! eslQrr 
bieeerios , j de esta oittifera , con la fbroiaJidad j solemnidades que s^ 
eeiebran , pueden oorreginse las faltas que se noten, remedianda las^ 
neoendades de los presos segpon los recursos con que para elh>se cue»* 
le, y ^adlt^i^ los abusos que se adrieiiaO' 

Asisten á estos ados solemnes las corporaciones niufiíctpales repre^ 
sentadas por indívídoos de so seno, y 0stas autoridades locales siéndo- 
las qoe snmibístran los fondos^ del eomoo j en cnyas manos está tam*^ 
bien el gobierno ecooóioico de los pueblos, como que á ellos^ toca la-^ 
cHítar los recansos de que los presos pobres necesitan , fácil y asequi- 
ble es «1 que ést# se verifique con mas celo y prontitud » viendo sus^ 
necesidades y sos apiserias. Entonces , y sin necesidad de reolamacio* 
ttes dé los^ trabonaks de Justicia que producen muchas veces piques y 
conflictos, -se con vencen de la justicia de acpiellas, y puede conseguir* 
«emas que om la» solicitudes que por deber y en justicia les diríjar^ 
hs jueces , redamando Alivio á tales nceesicMesv 

Respecto áios tér<miao9 y á las formas que en estas visitas se practi <- 
«an, no ¿ay para qoe detener^ porque como negocio de mera fórmu* 
ia JQO bay sino juas que estar estrictamente á lo loandado , y las Orde* 
fflanzaft de las Audieodae en su cap. 9.^ locontienenyesplicaocon bas* 
lanle e3ten8Íott« fiáy sin embargo qifte notadr , que eo la que et artícur 
Jo proviene respeoio de las causasen sumario, y de las cuajes mand^ 
se dé cuenta sin perjuicio de su estado , bace relación sin duda á la^ 
visitas que se celebran en las capitales dé provincia donde hay Audien- 
cias , pues de otro modo , el juez que en las cabezas de partida es el 
único que bace la visita con los oonoe|ales qiKf se le agregan , dema- 
ñado sabe el estada de todos los proced i míenlos , porque con arreglo á 
dios está juzgando á los que son objeta de los mismos. A, las Audien- 
f^s^ jM^ » ^ áí Jas qw »in duda alguna bace rela4^ion ; pero po se 
t^^ i|i^ piaiT^Ci^ w^miia el i^c^tameoto ,4 quebrantar el sigilo c)el su- 
msímk ' ^ reatas ímis»^ m da cuenta de la mmera que hacerse pMede^ 
manífestanda solamente su estado , el delito que se persigue r ol Uei^íipa 
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de sa perpeCracíoo V y el que ba trascurrido desde que los reos esían 
sub judke; pero nada se revela, porque nada se puede revelar sin fal- 
tar á las leyes j sin echar por tierra el ol)jeto que se propusieron a^ 
estaUeeer el mas rigoroso secreto en las aetuacfones sumaríales. Res- 
pecto al modo de darse cuenta de este y otros asuntos al tribunal en 
visita, y de tas démas fórmulas que se observan , puede verse d capi- 
tulo de las Ordenanzas que mas arriba hemos recomendado. 

En la úhima parte del articulo se establece qoe el juez ba de exa- 
minar los libros de entrada y salida de presos que los alcaides lleven, 
con el fin de remediar gubernativamente cualquier defecto que en esta 
parte adviertan. Esta prevención toca solamente, como se vé , á los 
jueces de primera instancia ; y es tan interesante , como que sin ella 
loa libros de que se habla ^ que ya en otra ocasión encarecimos , porque 
reconociendo su importancia no pudimos menos de hacer presente su 
utilidad ; estas libros , decimos , no pueden menos de ser inspecciona^ 
dos , y ninguna ocasión mas oportuna que laque marca el reglamento. 
Hasta ahora nada habia hecho mas que ftjar los libros que deben llevar 
los alcaides , y la forma y requisitos que han de observar en los asien^ 
tos ; necesitábase decir algo sobre le inspección que en eUos d^ ejer- 
cerse, y se la encomienda, como es natural, á los jueces. Puede haber 
defectos en los asientos , y esto& no din^nar de una omisión culpable 
por parte de los alcaides; estos, como el reglamento previene ,^ se re- 
median gubernativamente por el juez ; pero sí procediesen de faltas 
graves, de omisiones indisculpables que se hagan con deliberada inten^ 
cion , entonces nosotros creemos que ni los tales defectos podrán gu- 
bernativamente remediarse, ni aunque tal sucediese, la responsabílÜad 
en que el alcaide hubiese incurrido, se exigirla debidamente, ni men<^ 
se castigaría la falta según la gravedad é importancia que tuviese. En 
tal caso , en el juez residen facultades para corregir 6 castigar, según 
lo considerase conveniente , ó al menos para pedir el castigo á qnien 
corresponda. 



ARTICULO Cir. 



Tóilds las duposkianes de que haMan lo9 ariieuloi áe eua secdon son 
f eferentes á hs juzgados de primera instancia que no residan en capital en 
que hay Audiencia^ á cuya práctica y Ordenanaas^ estarán stgetos hs que 
ew ella residan^ 
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Explicación dvl m*íictib. 



Bien escasa es la qite necesiCa después de hecho ^ comentario de 
los -anteriores artículos. .Con distinguir los pueblos en que hay Audien- 
cia de aquetios en que solo los juzgados residen , se esplica perfecta- 
mente: las visitas en el primer caso , como hemos manifestado , las 
practican las Audiencias con los jueces ; en el segundo el juez del par- 
tido. Las obser?»nones, por tanto » que hemos tenido ocasión de ha- 
cer al esplicar los artículos de esta sección , son aplicables aqui en su 
Bsajor parte 9 porque tocan poco á las fórmulas y práctica que se esta- 
blecen , respecto de la cual dice el presente articulo que se sujeten los 
jueces de las capitales á la que las Audiencias observarán y á sus Or^ 
denanzas. 



SRCCIOM TERCKRA. 

Relacloii de los Jueces ron los olcoMes del partido. 

ARTICULO CIIL 



Las diligencias judiciaks que en virtud del art. 52 del reglaínento pro^ 
visional para la administración de justicia pueden formar los alcaldes , serán 
remitidas por estos á los juzgados del partido en el momento que se hagan 
contenciosas ó que haya necesidad del conocimiento de derecho para su conti" 
nuacion , prohibiéndose espresamente el uso de asesores innecesarios y cos^ 
tosos. 



Observac'wnes 



Mas esperábamos del reglamento de los juzgados de lo que ha or- 
denado en el artículo precedculc : creíamos que no hubieran pasada 
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desapercibidas las lecciones de la esperiencia : esta ha demoslrado has- 
ta la evidencia que cuantas meaos atribuciones judiciales se cometan á 
los alcaldes, mas segixro. 0erá ^ eiLÍto de la admioislracíon de justicia, 
Pero no k> estimaron asi los autores det reglamento de los juzgados, 
puesto que en el art. 105 se limitan á hacer una observación conser- 
YMido la jorisprddenicía eétabl^ída por el provisional para Ja adodnis- 
tracjoo dii jtisticia. ^ 

Dice este, que desde ei moitietito eu que las diKge»cí«s^iie jira^*^ 
liquen los alcaldes con arralo al art. 5% se bagan contenciosa^ 6 baya 
necesidfeid del conocimiento de dereclk> pl^ra su donttniíacioil ^ pa^!e« á 
los jui^iados de pfrioiera iost^noia* Esto misniQ estaba mandado ipoe el 
artícolo citado del reglamento ^rovi^oaal , y sobre este puulo se sos* 
citaron cootinuas dispiitad e»tr0 tos jueces de primera instancia y hs 
alcalde», bs misma» ^ue coniinaaráR etl ndelaDle^ porque nÍDgma 
Dotedad ba beelioel atU lOSdd d)& los juzgados. El transcurlo de nMH 
ire años desde ta poblicacioR det reglaoiento provisional basta el día« 
ba presentado en la práctica las dificultades que aquel ofrécia para su 
apHcadon , j los comeataristas con vista de esta ban dicho ja cuant 
han creído oportuno para resolverlas : parece > pues , que los autores 
del reglamento de tos juzgados debían haber acordado respecto á este 
avanzando sobre lo que el j)rot;isibmi2 prevenía. 



Espiicacion del articulo. 



Acabamos de decir que el art. t05 de que nos ocupamos es el mis- 
mo 32 del reglameuto provisional con escasa diferencia , y décimo» 
tanibien que él l'ÓS reconoce la doctrina db aquel , y por consiguien- 
te , necesitamos para conocer eit su fondo la de que al presente es- 
pli6anK)s , recordar antes ía jurisprudencia establecida por el artículo 
referido. 

^1 art. ^ú sienta como regla general, que los alcaldes tienen JEacut- 
tad de conocer en las diligencias judiciales sobre asuntos civiles basta 
que lleguen, á ser contenciosos» En la genuina espiicacion de los adje- 
tivos judiciales y contenciosos estriban las dudas principales que se han 
suscitado entre los jurisconsultos. Unos entienden que contencioso es 
únicamente aquello sobre lo que se forma oposición entre partes , y 
otros juzgan que para que baya contienda no se xtecesíta que una 
tercera persona se presente con reclamaciones opuestas á las del qu0. 
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entabló la práaera proteiuíofi lobré (a qtie se (mcticaban diligeicias 

Aeei^'eodo ta opiaíoo de I09 primeros Tendría á conveoine en que 
lot aloaUes estaban aatorÍ2ado9 para oooocer en cierta chse de asun** 
toa en los <|ae tenían qoe recaer resoluciones de derecbo. La demanda 
ordinaria , por ejemploy no hace el asnnto contencioso , entendida esta 
palabra en el primer sentido» porque basta tanto qne el demandado no 
contesta ncgatíramente , se duda si babrá ó no oposición. Conforme 
á los misnos principios el jnicio de despojo podría calificarse poramen- 
te jodioial, porque en él no se oje al despojante» y por consiguiente 
tampoco se anseita contienda entre parles. 

B(o nos atrereremos á as^furar que el art. 103 ose de lá paftabra 
ecníauAoMÉ «n el sentido en que le tomamos en el párrafo anterior; 
pero cualquiera que sea , consideramos que se ba resuelto la dificultad 
con las palabras ó que hmfa nece$idad M canocinuento de derecho para bu 
ctnumuackm , siempre que estas quieran significar que el negocio deja 
de ser jndicial simplemente desde el momento qne tiene que recaer re- 
solución en la que pueda recaer perjnício de tercero. Asi comprende^ 
auM la pdabra contenckno^ j esta misma icfea formamos de la clánsdla 
mtes inserta , porque el conocimiento del derecbo se necesita para des- 
partir á cada uno lo suyo. 

La última parte del art. 32 del reglamento provisional corrobora 
la opinión qne sentamos de que para que el asnnto sea contencioso no 
es necesario qne se promcie?a oposición. Faculta aquel articulo á los 
alcaldes para que conozcan á solicitud de parte en aquellas diligencias 
que aunque contenciosas sean urgentísimas , y pone por ejemplos la 
preyencion de un inventario y la interposición de un retracto : luego 
reconoce el reglamento que estas dos diligencias son contenciosas y no 
judiciales ; y como ni en la prevención del inventario , ni en la inter- 
posición del retracto bay oposición de tercero , claro es qne no se re- 
conoce como esencial esta circunstancia para qne el asunto pueda cali- 
ficarse de contencioso. En estos casos, como en otros muchos , las di- 
ligencias que se pnictiqu^n pueden perjudicar á terceras personas y es 
necesario el conocimiento de derecbo para resolver á su tiempo sobre 
pretensiones entabladas, y también para ta práctica de las diligencias .^^ 
Finalmente , es preciso no confundir lo contencioso con lo litigioso^ 
para que el negocio merezca la primera calificación , es preciso que 
concurran algunos requisitos de los que bemos enumerado ; para que 
sea litigioso es indispensable que se haya formalizado oposición entre^ 
las parles. 

Tomo iv. 9 
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Prohibe en sa final el art. 103 el uso de asesores ianecésaHos j 
costosos. Sí hubiéramos de esplicar esta parte del artículo ateniéndoaos^ 
ai testo literal , debiera decirse que la probibicioo es parcial , es decir> 
de aquellos asesores que son innecesarios y costosos ^ pera como esta 
doctrina seria por una parte tan general que diera lugar á ¥agas ínter** 
pretaciones, y por otra no podemos figuramos un caso en el que el 
asesor no sea costoso, creenM)s mas bien que el reglamento ha querido 
significar que la prohibición dé los asesores la funda en que son estos 
innecesarios y costosos^ Efectivamente, en el dia no euste la caos» que 
hizo necesario el uso de estos acompañados, porque sí en otro Uem- v 
po jueces legos ejercían jurisdicción y era imposible que aplicasen co» 
acierto el derecho que ignoraban , claro es que luego que desapareció 
aquella desacertada organización judicial , hubo de abolirse también Ist 
concurrencia al juicio de los letrados que aconsejaban al alcalde para 
fallar en los negocios que tem'a qpe sustanciar y decidir» Por otra parte 
parece también ridiculo, que habiendo en el partido un juez conocedor 
del derecho , haya el.alcalde de asesorarse de otro letrado á quien las 
partes tengan que pagar honorarios. En tanto , pues , deben ejercer 
aut(Mridad los alcaldes , en cuanto esta sea compatible con la existencia 
de los jueces de primera instancia , 6 lo que es lo mismo , para evitar 
gastos y perjuicios es conveniente, si se quiere,, que se autorice á 
aquelbs funcionarios para que conozcan en los negocios ; pero cuanda 
ya sea necesario el conocimiento de la ley , debe acudirse á las auto<^ 
ridades que deben saberla y ejercen al mismo tiempo jurisdicción. 



ARTICULO CIV. 

Si los alcaldes y sus tmienles , eonio jueces de paz , llevasen á efecto la& 
providencias con que las partes se hubieren aquietado ^ según dispone elarti-- 
culo 24 del dicho reglamento , tan pronto como se suscite tercetia ú otra 
cuestión agena de la convenida en el jvkio de paz , ó hkn sea necesario cono-' 
cimiento del derecho para su yecucion , remitirán las diligencias á los juzga- 
dos respectivos ^ y estos las continuarán con arreglo á las kyes. 

Observaciones. 

El articulo preinserto es uno de los mas importantes del reglamen- 
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lo » porque se ocupa de uno de ios puntos que mas coulesiacíoaes des- 
agradables j perniciosas á las partes se han promovido en los juzga- 
dos desde la publicación del reglamento provisional. Dispuso este que 
la providencia del juez de paz determinara efectivamente el juicio y la 
llevara á efecto sin escusa ni tergiversación alguna. Los términos gené- 
ricos del ar!. 24 dieron ocasión á que los alcaldes quisieran sostener 
una autoridad ilimitada , de tal ínodo que convenidas las partes en el 
juicio de avenencia , rechazaron algunas veces hasta las oposiciones 
de tercería á titulo de que lo convenido debía llevarse á efecto » sin 
advertnr que la avenencia de-una parte no puede perjudicar á intere- 
ses ágenos. Otras escepciones legítimas solían oponerse también por e| 
demandado en el juicio de conciliación , y los alcaldes no se creyeron 
autorizados para oirías» porque hecha una vez la convención debía lle- 
varse á efecto sin oposición ni tergiversación de ningún género. Apo- 
yados en el reglamento, resistían , hasta cierto punto con razón , todo 
género dé reclamaciones , y suscitaron contiendas de competencia con 
los juzgados de primera instancia. 

Finalmente algunos alcaldes, creyendo también que era injusto lle- 
var adelante el convenio cuando un tercero reclamaba derechos prefe- 
rentes, ó en otros casos semejantes , interpretaron á su modo el regla- 
mento y decidieron las tercerías. 

Elart. 104 se ha hecho cargo délas cuestiones promovidas en 
ambos sentidos y las resuelve faivoraUeménle á los juzgados de prime- 
ra instancia. No podemos menos de aplaudir la determinación adopta- 
da en ef reglamento , porque ha puesto término á muchas arbitrarieda- 
des y dado lugar á que se deshagan errores cometidos en avenencias 
impremeditadas. Los juicios de coñciKacion presentan un aspecto lison- 
jero» y sí efectivamente se practican con las formalidades prescritas» 
producirían los ventajosos resultados que de ellos se han prometido los 
testadores. Pero la esperíencia ha demostrado que ni por parte de los 
alcaldes se tratan estos asuntos coii la formalidad deMda , ni la concur- 
rencia de los hombres bnenos aprovecha para nada » puesto que la 
mayor parte de las veces ni siquiera se les oye. En otro logar hemos 
dicho , que el hombre sagaz é instruido lleva una ventaja notoria en 
los juicios de conciliación para alcanzar el triunfo» y esta es una ver- 
dad incontestable. 
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ExpUcacion del aríicula^ 



Refiérese el arU 104 , al 24 4el reglamento provísHon^ , qm 4M>o-» 
sidera vigente « y ileterwna aquel que cuando los alcalde Ufíveii4 ek^^ 
tú Ia$ avenencia» de los que coinparecíeFon á juicio d^ con^iliaeioo » sf 
se suscitase bercería ó se promoviese alguna otra cuestión a^^ena df. h 
convenida en el juicio áspmé fuese necesario conocimiento de den^ 
cho para su efecucian se remitM ias diligencias al jui^ado respeclivo^ 
Es pues tm principio legal desde d reglamento en adelante, que Jai 
juicios de conciliación deben dejar de qecotarse por Joft alcaides por ln 
concorrencia 6 bien de cuestiones <|oe hayan de ventilarse enlreparte^^ 
é porque para ejecutar lo convenido sea indispensable el «oaocimienta 
del derecbo , es dedr , que las causas ímpedientes de la prosecudoo de 
las diligencias ejecutivas puede dimanar 6 de la promociotí de unf 
nueva cuestión , ^ de la cosa misma que fue objeto di^l convenio* Go- 
mo perteneciente á la primera clase dice el regj^tmento , que la cues^ 
lion de tercería desautoriza 9A alcaide para llevar á efeclp^ ei juicio. £si^ 
te caso no ofrece para nosotros mas ^ficullad ^^Q la de saber si 4^ 
coatqvíera manera que se entable la aposición , tíene q«ed<»9tiMir ^ i al- 
icaído j remitir los auios ai jaez 4e primera instancia resfientivo^ 

£1 ar,t. 104 guarda profundo silencio respecto- á estepuiilo» j^h^ 
.que paréete •que cuaiido aoeiije requisito aJgnno para qijie seXeqga por 
Jegalmente formalizada la oposición ^ quiere que esta surla loegp .sa^ 
efectos j que las diligencias se remitan imyvediatamente al jui99 4e Ip 
demarcación. Sin embargo el espíriln de las lejes está en abierta ^po^ 
isicioo con esta doctrina porque es notariameote perjudicial j proteqtp^ 
jra de la mala fe. Según aquellas la oposición de bercería que se forma»* 
lice en jmcio contencioso , debe ir acompañada para ser ^dmisihie d^ 
Jos documentos justificativos de la acción del opositor ^ 6 cuando mar 
nos de información sumaria de Ja legitimidad del crédito^ 4octripa q|ae 
parece que debe ser aplicable al easo de que nos ocupamos, porq/^ 
de otro modo los deudores tramposos se valdriaa de pste recurso ^^^^ 
interrumpir las ejecuciones de los alcaldes. 

No obstante que reconocemos la esposicionár losfiraocEes ín<Gcados> 
creemos que la resolución de si es 6 no admisible la tercería correspon- 
de esclnsivamente á los jueces de primera instancia , porque si el al- 
calde estuviera autorizado para no remitir lo actuado artítulo deqitela 
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^f^BMÍoii to «s(ádMttfki«Étoda 6 por Mr» éráOMs ée está e^p^e, táei- 
imtimtíe 6é entrMielerHi ^ a^iitod de ágféna Jdri^ictioii. 



Lo mismo que respecto á las lerccrías , dispone el art. 104 en 
cnanto á otra cuenion agena de la convenida en el juicio de pa9. Esta re- 
gla general se propone concluir con las dudas que hasta el dia se han 
suscitado , que como de diversas especies no pueden amalgamarse , sino 
bajo una regla común : mas esta necesariamente tíone que ser geaérica 
y £ilta por tanto de claridad. La preinserta es negativa « es decir» que 
viene á espresar que toda cuestión que se promueva para interrum- 
pir el curso de la ejecución de lo convenido será admisible « salvo 
cuando e^ta verse sobre una de aquellas cosas que fueron objeto db 
la convenció». 

Esplicada la regla en los término» espurios eo el pirtafo anterior» 
serán admisibles todo género de eseepciones que tiendan A probar , no 
que la deuda no es cierta, porque cua&dó la Hocioa es peréooal esta es 
la cuestión convenida» sitio que hubo fuerza ó miedo v* g. ; que pro» 
cede antes la ^ecucion contra los bienes especialmente hipotecados que 
contra los demás libres del deudor » que no se estiende lo convenido á 
varios particulares que quieren comprenderse en la cjecttcíon » y otras 
deí mismo género. 

Sin^embargo» como no podemos desconocer que la regla es genéri- 
ca y espoesta por lo mismo á dudas» persulididas estamoé de ^e á cada 
pasóse ofrecerán dificultades .difieíle8 4ez&Ggliff, potique en todos los 
negocios folrenses sM infiíútas las circunstancias que pueden concurrir» 
y de las que resultará una complicación que desfigure los casos ea tér-* 
BÚnos que por una y otra parte haya motivos fondados Inas 6 menos 
para sostener la jurisdicción, k^espectiva. En medio de estas dudas pre« 
vfleee un principio que es el dominante ea el articulo del reglamento: 
ea estese dqa entrever el pensamiento de convenieada de qae los al* 
caMes no decidan en ios negocioii en los que pueden comprometerse 
§ftandeft intereses, eü decir, que los aatores del reglamento, sí bien 
qoisíenNi evitar por medio de los juicios de ooadliaoian ó de pai qne 
se ietf edalea las partes en ploilos ruinosos» oMviaieroa también ea 
que éstos bo d^m hl^^^rse extensivos sino á tos casos «a que hayaave^ 
amcia positiva » j qñe la ejecudon de lo acordada ó convenido no agra- 
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TÍe á las partes ni k terceras perdonas. De lo espiiesto se infiere» que 
siempre que se promii^Ya algopa cuestión y dude si esta es 6 no de las. 
que deben interrumpir la marcha ejecutiva y exigen la remisión de los 
autos ai juzgado , es preferible este medio, al de la continuación del 
alcalde en la ejecución de lo convenido. 



fi 



El torcer caso en que previene el reglamento cesen los alcaldes, 
está comprendido en la clausula ó bien sea necesario conocimientc^l de-- 
recho para su ejecución,. ¿Y cuál es la cosa para cuya ejecución se nece- 
sita conocimiento del derecho? ¿Es la misma que fue objeto de la 
convención? ¿Es acaso la cuestión promovida? El articulo m entende* 
mos que se refiere á las providencias de que al principio se hace mé- 
rito , y que mandando que cuando para ejecutarlas sea necesario co- 
nocimiento de derecho se reipitan á los jueces de primera instancia, 
aquel coiiocimiento se refiere á las providencias. Esta determina- 
ción releva justamente á los alcaldes de instruir espedientes ejecutivos 
en los que hasta aqui han tenido que valerse de asesores, de modo que 
á las partes se las peijudicaba , ya porque estos «6n mucho mas gravó- 
sos que los jueces, porque no están sujetos al arancel parala cobran- 
za de sus honorarios, ya también porque los negocios sufren retraso 
en el despacho, porque se multiplican las manos que en ella tienen 
que intervenir. 

Para que el art. 104 se hubiera aproximado á la perfección posi- 
ble , debia haber determinado lo que los jueces de primera instancia 
deben hacer en los casos en que ó no sea admisible et recurso inter- 
puesto que produjo la remisión de los autos á su juzgado , 6 en el de. 
que por la decisión definitiva que recaiga en el asunto declare que 
debe llevarse á efecto lo convenido en el juicio de conciliación. Suce- 
derá muchas veces que la oposición de tercería de dominio ó de mejor 
derecho sea infundada , 6 que los bienes del deudor sean suficientes 
{>ara cubrir las deudas que fueron objeto respectivamente de la conci- 
liación y de la tercería , y en estos casos puede dudarse si el juez de 
primera instancia debe 6 no ejecutar lo codrenido, y en caso oegatiro 
si ha de remitir los autos al aloaidle para que en uso de la^ facultades 
que ei reglamento provi^onal lé concede lleve á efecto (a avenenbia . 
Antes de la publiei^ic»! M reglamento de los juzgados, y por con-^ 
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siguiente de la aclaración que esle comprende > se había establecido ya 
como opinión mas general eiilre los jurisconsultos que sobre este pun- 
to escribieron , la de que el conocimiento de los juzgados debia limi- 
tarse al solo punto contencioso que exigid la remisión del proceso á 
ios mismos, y que cuando recayese providencia en virtud de la que 
hubiera de ejecutarse lo convenido , debían devolverse las providencias 
al juez de paz, porque á él solo cometía el reglamento la ejecución 
de las providencias. La novedad que el art. 404 ba hecho en esta ma- 
teria se reduce á la aclaración espresa y terminante de aquéllo que an-* 
tes se reconocia como derecho , pero solo en virtud de la interpreta-* 
cion : asi , pues , cuando nada de nuevo se ha establecido en el fondo, 
y las doctrinas legales son hoy las mismas , creemos que debe guar- 
darse la misma práctica que la interpretación había introducido, limi- 
tándose las diligencias á la continuación del punto contencioso, 6 que 
exige conocimiento del derecho y no puede decidirse por los alcaldes 
como jueces de paz. 

ARTICULO CV. 



Cuando lo$ dcalé^s ó $m tenientes formen las jnwieras dUigendas de 
que habla el art. 35 del ya citado reglamento , oficiarán inmediatamente al 
)ue% del partido , dándole cuenta del hecho ó delito cuya diligencia seirí «i- 
muUánea al auto de oficio. Si dilatasen la remesa de los arrestados por algún 
motivo justo mas de tdnte y cuatro horas, les recibirán sus declaraciones 
mdagatorwLS. 



ARTICULO CVL 



En la formación de estas diligencias ^ y en las que practiquen en vir^ 
tud de despachos que los juzgados les libran, si no tienen por conveniente 
delegar en otra persona , serán considerados los alcaldes ó sus tenientes como 
delegados y auxiliares de los juzgados y subordinados por lo tanto á ellos. 

Observaciones, 

En los artículos preinsertos se hace una reforma notable ó impor- 
tante al reglamento provisional para la administración de justicia , en- 
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lendtBtido este Uaí oitrietaHifiBie owno te kaMa hedió ea la mayor par* 
tfi de loe jazga^ j tribuale» superioret, inlerpretacioB oon la que 
DQQca esUl?iiii08 confoniies , no obalante las dodritias enútídas por el 
célebre comeotarisla al reglamenlo prof isiooal » que eeplicó el ptímero 
suft artíoolos en el Bokiin de Jurisprudencia, 

Creímos siempre, y así lo esplicamos ya en otro lugar » que la sec^ 
eion que en el reglamento trata de los alcaldes eomo jueces ordinarios, 
comprende también artículos en que no tienen esta consideración, que 
indebida menle se les di6 por interpretaciones poco acertadas , y qoe 
por último ha yenido á declarar el reglamenlo de los juzgados. Efec- 
tivamente « el art. 34 del reglamento provbional dispone que todas las 
diligencias que en las causas asi civiles como criminales se ofrezcan en 
los pueblos donde no residan otros jueces ordinarios que los alcaUea, 
sean cometidas á estos esciusivamente,.ó á I03 tenientes de alcalde; poro 
ana escepdoa consignada en este mismo articulo viene á destrnir 
por su esencia lo dispuesto en la primera parte; dice aquel : c salvo^si 
por alguna particular circunstancia el tribunal ó juez que conozca de 
la causa principal creyere mas conveniente al mejor servicio cometer- 
las á otra persona de su confianza. > Descúbrese, pues , por la com- 
paración de las partes que componen el art. 34 , que el conocimiento 
en las diligencias de que trata no corresponde á los alcaldes por jnris- 
dicción propia , sino en virtud de delegación de los jueces , puesto que 
á no ser asi ni necesitarían aquellos comisión para entender en ellaa^ 
ni estuviera tampoco en las atribuciones do un juez delegar en tercena 
persona lo que pertenecía por jurisdicción propia á mía autoridad. 

La ley de 11 de setiembre de 1820 restablecida en 50 da agosto 
de 183G , adoptó estos mismos principios con mas claridad y amplitud 
en el art. 9.® Dice este : t en el caso de que por drcunstancms parííca- 
lares creyese el juez , que no es onveniente al bien público encargar 
al alcalde del respectivo pueblo la evacuación de alguna diligencia en 
causa criminal , podrá dar este encargo á otra persona de su confian- 
za , no obstante lo prevenido en el art. 10 del cap. 3.® de la ley de 9 
de octubre de 1813. » 

El reglamento de los juzgados no se limitó á declarar esplicitamen- 
te, que los alcaldes de los pueblos eran verdaderos delegados de los jue- 
ces y tribunales en los casos anteriormente referidos, sino que aplicó 
esta misma doctrina á aquellos en que obraban como jueces ordinarios 
en la parte criminal, tales como mando en virtud del art. 33 del re- 
glamento proMsíonnl instruían las primeras rUligoncias de oficio ó á 
petición de j>ar(e. 
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La reforma hecha sobre éste último puiHo ¡ndudabléinei^ es coih- 
veniente j útil , porque por medio de ella se establece una escala en 
el órdeii judicial que contribuirá eficazmente á la mejor administración 
de jasticia. Los buenos principios y la esperiencía demuestran que 
dentro de una misma demarcación judicial no es posible la rapidez 7 
concierto en los negocios judiciales , cuando se conocen dos autorida- 
des de una misma categoría é indi^pendiente la una de la otra. 



ARTICULO CVIL 



En consecuencia del articulo anterior , los jueces , en las fidlas que co^ 
metan ü omisiones en que incurran los alcaldes en el ejercicio del ministerio 
judicial y que el reglamento les concede para la decisión de los juicios verba-- 
les hasta en cantidad de 200 rs. , y llevar a efecto lo convenido en los juí- 
dos de paz,' no podrán proceder contra ellos; pero ú formarán las primeras 
diligencias , y hs remitirán á la Audiencia del territorio. 



ARTICULO CVIII. 



En todos los denuu casos de dditos comunes ó faltas que cgmo ausálior- 
res cometan , el juez procederá con arreglo a derecho hasta dar. su sentencia 
que consultará ; y si la falta fuese en negocio civil que no merezca formación 
de causa, le corregirá guardando la moderación posible f con apercibimien-r 
to , imposición de costas á que haya lugar ó alguna ligera multa ^ siendo 
apelables sus providencias. 



Observaciones. 



Insertamos á contínuaciou el. art. 108 porque ñopa cin la realidad 
sino una parte del 107 : por lo que importa tratar de amb<^ á la vei. 

Infinitas observaciones se han hecho sobre lo perjudicial de la ,al^ao7 

luta independencia de los alcaldes de los jueees de primera instaoci^; 

y en verdad que la eSperiencia dej6 memoria». funestas deja época^eo 

que aquellas autoridades vallan tanto como un juez de primera instan* 

Tomo iv. <0 
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^-. mi^m fii\mmm pom^R^i^r^n ej^^vm 4\WÑ0it ^mm^^ la 
fK»rcmHcM 4« aM4^ que no cunnp|iii|fi^t%i>lm> d^pfpba d»| ^^€^ 
4a pchWW ms^uci^ ó quo le cqo^i^a 4» ^ ma^er? fli»P p^f^r iw 

líi kgr lio loi^ píír^iiia^ , poro d jueít quí liftMft 4í <Wf «^«i? 4«lf** 
mnch^ <kl IwgV dp lí» re^ííe'^cia del «JcaWcj, QtFQSL o^|i9M 'M^ 4^ 
4>ian lemjWp de la airt9J^¡dad íodepen^ieplf í^la» í>l(^de^, j (^f^ff^-^ 
4o los artículos preinsertos vienen á reformar estos defectos. Veamos 
ya si lo han hecho del modo que era de apetecer y exigia la baeiia ad- 
«ninistracion de justicia. 

Los artículos 107 y 108 hacen ana clasificación de los asuntos en 
f|uc tienen que practicar diligencias los alcaldes: el primero compren- 
4^ Iqs| jciíciof verbales y la parte ejecutiva de lo^sti^ paz é c^npiliaf^ion» 
y el 108 se refiere á Us dih'gencias (fue practiquen como auxilij^r^. c}^ 
lo&iiieces de primera instancia. No tfatamosjihpi'a dfi e^aminai; si ^.i^ 
^oc^(^ente y útil que en upps caso^ sea juez <;Qjp^^níe[ c| del (^rU4(< 
para solo el sumaria y en el 0U9 para sus^neiar y í^llar ^ v|1|[qos^ sojq 
á indagar sí en los dps arttciilos se hí^n qomprcqdido todos los c^spf^ 
posibles de defectos de (os alcaldes. En el 108 se abrazan Codos aque- 
llos en que obran como auxiliares de los jueces, y está cubierto com- 
pletamente el vacio que in^oi;iab^ <;u^ri];; i;nas el 107 no comprende 
«quellos otros escesos ó abusos que puedan dimanar del ejercicio de las 
íunciones que les están cometidas como jueces ordinarios. En efecto; 
¿ es acaso ia enjuiciadon verbal lo único que al alcalde eorresj^nde 
practicar como juez ordinario ? ¿ A qué clase correspoi^den las que le 
«confia el ari. 32 ? En virtud de este puedep priict^'car todb género de 
dlRgenciás judiciales hasta que lleguen á ser contenciosa^ ; en esti^ 
so obran como auxiliares de los jueces de primera instancia » sino, por 
Jurisdicción propia ; y tampoco sen diligencias que tjenen relacipp con 
los juicios verbales ni con la ejecución de las avenencias : y por lo 
mismo , ¿ en cuál de los dos artículos se comprenderán tos defectos que 
«n aquellos casos cometan los alcaldes? Qué no obran como auxiliares 
4e los jueces se infiere de lo dispuesto en los artículos 103 , 104 , 405 
y 106: en él primero se reproduce la doctrina del arl. ^2 ^del regla- 
mento provisional ; en el 104 se confirman las atribuciones que ^ 24 
4íel DÉÍsmo reglamento les concedía , estableciendo los casos en que bt 
c^udon diebe suspenderse y remitirse ios auto^ al Juzgado i y ep los 
IfMC y 106 á la par que se previene qq^ l<^s alcatifes puedan practicáis 
tas exigencias primeras del sumario , $e decla^ra que en cu^nfo á estas 
ie ttB eonsidere como delegados dé los jueces ;, pf ro solo respecto ár 
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«HaB se Mee ésfn deél^Mctott : ta^o no ftb tes f^Htiidéhi pam í¿» eivi- 
les «fae Hd pWoedaa dé ieíspfttfto dfel ju^ en la metala cál^goria. 

Importante era quer el i^loftnétitb , jtt qoe ^ pn[>i^u^d háeer la v'e^ 
forma , hubiera descrito óon tatílad y claridad los Casos , pórqtie en 
este pcmlo eoalqoiera difieuUad es eénsftderable f eapa¿ de "t^túptbíh^" 
lev á los jaeces i fonnar una opinión dtteraa dfe la que tlere et ttíbtr- 
Afli Superior ^ j él resoltado Siempre ^étk perjiídlcíiil á los fnieresados, 
j anü. á los místiios jñé6m de (>ártídd. 

Difícil es aclarar esta dificultad etl íMéRó de la ós^^ídád eú que la 
eftTMire el reglamento ; y tat fe¿ el nicjot' medió kería tíl de seguir 
la jartspmdeneia tslaMecktei en el reglamento provisional ; es decir, 
qué en aquellos «asos no expresos ch él de los jot^od , se considero 
eompélenté A la Audiencia páTa proceder cotillea los alcaldes; pero esta 
jUfisprüdeneia estaría á nuestro {nodo de ver en #p&sieion con el espí- 
ritu déf nitsmo ije^lamento de los jñ¿^^os » y t>or óitá parte se ven- 
dría á inctírrir ea la anomalía de qUe para pt^óeia^ por escHoH dé un 
mismo género , unas veces seria j«Ée¿ ec^hfjMéiHe t\ dé pi^nlerá idslati^- 
eía y otras la Atidieilcta del terrltorto. 



JS«jAÍ4rae/oii de Í0$ ariicuhs, 

fin que sea htíestro t>bJeto resolver la cuestiótl antes (iróptíósta eotl 
se^t^d del acierto , emitiremos la que sobre éllái kehitts fohnado. 
Las clátisolaS del Reglamento , y su tendencia al ntistiío tiempo , rioS 
lut^atí á dwr que faa qtierido fijar reglas g(?neía1éá, éotnprensíVas dé 
todos fes=^tos etl quie los alcaldes ejercen funclon<*s judiciales , j que 
ha tesado por Itj (tíísmo todo cuanto él ptdvisStnal diSpdtilit para pro- 
ceded cónfrd los ateaHléS en lo rekttivti á la eotópetencla. Asi , pues, 
no creemos que por abusos, faltas 6 escesosde la espet^ie indicada pue-^ 
den hoy proceder las Audiencias , porque podían hacerlo en virtud 
del reglamento provisional. 

En efecto, en el de los juzgados en la sección tercera , se propaso 
describir las relaciones entre los jueces j los alcaldes del partido, y 
para llevar á cabo este pensamiento ha reproducido todos los artículos 
M pTbvI^onai; de táíaáé^a qtié ^ después al h^tétk réíbi'ma ho hu- 
hlttíí cíní^réndlflbiodt) \^i\^ét6 dé defectos, ekíeíóS, faltan A ábdsoS, lá 
Wfbí-ma queferia*¡m|f»eHfectá, poique ímpéHEáeéít^ti es sin duda Uoék^ 
Hftií de üíif(Wrt<ld!arf éh fe éontiírtbrtiíía de^ fiéW pbt eáüsa¿ dé in 
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7or otra parte el art. 107 , rcGriéadose á los anterior^ y por ctíík^ 
.'«ccuencía de lo establecido en los niismos, hace espresa menctonde los 
asuntos en que los alcaldes obran como jaeces ordinarios , y el 108 
trata de todos loi denuu en que obran como auxiliares de los jueces* 
«sta cláusula viene a indicar que los autores del regtamento se propu- 
sieron hacer una distinción entre las faltas que los alcaldes comelaa 
como jueee^ ordinarios» y las perpetradas como auxiliares; j quisíeroa 
que ségun el negocio sobre que recayera el esceso asi fuese competen- 
te el juez ó lo fuese la Audiencia* 

Nada mas justo ni consiguiente que esta distinción para el estable- 
cimiento del fuero competente. El alcalde cuando ejerce fuoiciones de 
juez ordinario es de igual categoría que el de primera instancia ; este 
ninguna intenreocion tiene en los actos de aquel , y seria por tanto un 
contraprincipio que quien no puede reformar 4a8 disposiciones judícía-? 
les de otro , que quien no puede conocer de ellas ni por vía de ape- 
lación 6 nulidad ; en fiu , que quien es de igual categoría, buliiera de 
ser superior para castigar sus escesos« 

Guando por el contrario obra el alcalde como delegado del juez de 
primera instancia, cuando entiende en las diligencias como su auxiliar, 
la jurisdicción que ejerce la debe á aquel de quien dimana la delega- 
don. En estos casos es un juez inferior al que (e comi;te la ejecución 
de las diligencias judiciales , de modo que ante el mismo como supe- 
rior suyo debe responder de la comisión^ La misma doctrina tiene 
lugar por identidad de razón cuando el alcalde obra en virtud de inan- 
dalo de la ley, esto es, sin comisión ó delegacipn especial del juez» 
como sucede en los casos del art. 33 del regimentó provisional , por-, 
que aunque en est(^ viene inmediatamente de la ley la comisión t al„ 
juez sin embargo es á quien corresponde el conocimiento» y por ello 
iiene que darle parte inmediatamente» y remitirle lo actuado dentro de 
MU breve 4érmino« 



, Sentfida nuestra opinión , réstMios clasiGcar los asuntos que se en- 
Ijenden comprendidos en cada uno de. los artículos 107 y 108, por- 
que a<;erca de este guntofiqeden , suscitarse., dudas^ £1 art. 107 hace 
e^j^re^ menpipi^ de jos^mícíos verbales que no p^^or de 200 rs. ; y fl?o 
podia decir otra cosa » porque efectivamente los alcaldes ^Ip e^tan aii- 
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iMrÍEwIcm para conocer oii negocios qne no edceéaa de aqneBr canlf^ 
éai z mas como el jnido férbal lo* miamo que los escritos » si bieai 
eODcloyeo en la sentencia, es para oontínoar despneapor nn^ noeyo jul* 
eio á la ejecución de lo RMmdado en a^pudia r parece qae los esoaaos é^ 
Mías de qoe habla el art. 407 deben ser bs cometídas en una j otr» 
parle del juicio. 

Esta indfcaeío» nos conduce á averiguar ir quien eooopete conocer* 
en las^ denuncias que versen sobre malversación de multas que los al- 
caldes impengian ¿ los voeiiioa de su pneblo. Para poder esplicar esie^ 
punto con claridad es preciso distinguir los diferentes conceptos por 
los que los alcaldes^ pueden imponer multas. Estas procederán 6 de* 
desobediencias en asuntos gubernativos , ó de cbfios cansados por in-^ 
fracción de bandos de buen gobierno , 6 por penas correctivas en jui- 
cios verbates ^ ó por faitas^ de asistencia en- virtud de dtadones ¿jui- 
cio de paz 6 conciliación. En estos últimos casos los alcaldes^ (^ran eui 
virtud de jurtsdiccton propia , y por lo mismo que solo las Audiencia»' 
pueden proceder coMtr» eHos por los eseesos que cometan en la enjni-- 
ciacion ^ parece que b» mismas deben ser competentes, para c^MÜgar bs* 
abusos cometidos en la parte ejecutiva de los mismos juicios, y también 
porque en estos casos obran como autoridades judiciales y no guber- 
nativas. 

Verdad es que en estos casos el afcafJe comete utr delito si el es— 
ceso consiste en no dar cuenta de la mulla exigida , pero este delito- 
procede del ejercicio de tinciones judiciales » porque al hacer la exac- 
cíoA obra como autoridad ^' juez ejecutor. Para la calificación de los> 
delitos no se ha de atender esclusivamente á la materia criminal , sino^ 
á otras varias circunstancias entre las que se cuenta la posición de la^ ^ 
persona delincuente i y por lo mismo que en> nuestro caso es una auto*- 
ri^d , quiere decir que en el reo vale mas la felta por razonado quiem 
la comete que k falta misma , y por tanta debe sujetarse al juez que* 
sea su superior. 

Guando la multa malversada proceda de causa gubernativa , como* 
sucederá siempre que se exija por infracción de bandos de buen go-- 
bíerno , el alcalde comete un delito que debiera castigarse en virtud 
de comunicación 6 parte que diera la^ autoridad gubernativa superior 
al alcalde, al juez de primera inístancia del partido ; porque las qui^s- 
de ios eseesos de los alcaldes como tales deben darse á los gefes politi- 
ces , y estos cuando vean que el motivo de la queja es un deKto , tie-^ 
Den que ponerlo- en conocin^nto de los jueces respectivos, aeoropa-^ 
fiando los amecedeutcs tr mj» domó es** scpamcion de autoridades es* 
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iroa<mytdad «Ute M8eilB0&,. flm «tHbmP«^ je^j^irif^i ii^ie^M 
deslindada cmm^ deUem hai»»aQ hdcha, lod^ b« sido oofi&»¡^« h^^ 

ossd^aían qm so» ei ttiifdj» pof ^4pei ttag^ 

4>rd¡Baríos dí como auxiliares de los de primera ifistanciá^, pinjgODH dof 
las im re^asifoe €ste|decea (ftt «riúeiilQS {<^7 3^ iQ& so» ap|ifat]Aes^ á 
elfos. £sla: faHst^ proAioet im mcio quo ifeeoesíl^ «nplii^ r y cfiSbe hoik 
OIMOB jozgqmos se^ <^e atri&éjMfdoi á los» joM^ de prmNra ioitMcÉr 
la f^oollcid de puodeder mnirá Irá ftkiaidesu £ji efecto ;. os^si oonsf li^i^ 
mi delila;, sí se opasídeffaixNttiiiii, d.}»^ ^ partida el^ «1 eoait)«4eBie,. 
pon]i»i|egab ambos^ legSaiiieoto»^ [>v<KiiiaíoQid y ^ las ji^zga/His i aque^ 
loca cooaiser de esta dase de disUtos ,*; jt si no^ so esili&efei^def Nll^. mmo^ 
qm no es'esee» éd«liü>anid órdeo^jadiciai^ tatxdn^nie j^itr^^poind»»:. 
porifM hst Üüdientnaa sdo> msA coínfñ^mkí^ poe «I regbineptor pfóvt^) 
síonal para jiK^ardei^ dfitdrt» liuedim^iuiliaii^taa fim»0iies ja^W 
Ú9lk»r y par el dei los ji^gadas -k» ftoa soio^ar^tnífeeiidet^e» «i pkiMir^ 
liapaf é8€asos^cfl^l06 joiíifios yecbalesd droancáUsit^iaiiv 



eíai sir aAtopiim ^ «s> e«i< lá^ g(>n€?iraU49di 40 ^s qaeJA9r^i^ sii^li^ da^^ 
«Aoü^a kKiial^ld«$w ^ips p«i#dea naoen d^ fallas en^ lai £^A(xuB¡$Af£^0^,2. 
4tí ^^etn^ «ríf€«i , yi ppi; lor *»tti<> * i^dí^p^Usífete qm s^ jaspeoifiqííer, 
60 b q((m/ctHiarislen<» porijpif) p#ri^ $e^rr si esiCM^n^peic^ii^ f^ jit^it paf% 
Qoiisi^r do k <^Qsa,, ó li> (^ Ja« jM|[b>Q0Í4 d^Vterritori^ se^ i^o^sít^ Ut^ 
díifeQsaJb^etoeMQ a^t^i^il^t)^. ^9 i^si^aq iQSC^SO po4r^ si^ oi)ji^d«tl 
un procedimiento criminal que se ventile en la Audiencia^ 6<4|i|^;S%si#r. 
toftOW cq» «I joí^f^ 5 ftíipo^ríkaao^-^píii«^ aW?€«»dpr p^i? i^:^se 
¡W0se^;4i^ 4 |lU^^ípí4H9Bdp-Q^e f^te ^1; deudoi^ 4 JM^^ ve^ind^^nj^, 

aftld^ €U9n4Q s^rpp^^t^ «« \^woHd^ pieWo, \^] 4?4ro ^^jM^^gifif^ pijCf^ 
l(M9ídí^d«Hq$H> pr£^;tjqite #Ug^ci^ eO}i|v?efigMaoÍQiv d« 1^ ^rsqa« f^ 
le, hk ii(MÍ9 ^í^i <^^^ ^ ^ &b« > y ^ «^atde bo Mer ««da-: ^ nrifi». 
y QlrQ^a^. consiste Ja falMici». 90. «dit^ní^ eor n^ar 1|^. 

aodfaima 9 bsí|»^«s*;^^ B9aft.iafop4»f(^o^0^HÍQ9tJaalii' fallid (tQ-snesenf^ 
tía J«ittS«<w^ €ÍoE%«{t, g f^]qjmsm(hi»mffifiQ el jinisvi^ hadalwK^ 
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Mirar foAúm^ débétii^mmigismkei h^ótn^ mm «r^ i\^t^ ée I» pr%*^ 
¥mmm riel qMrtlte»le> j leffiiii qw m^ MH^AgliM ^ iilalñild^ 
eme^ioaáía dowMf por J^tímUiícÍm fVl>fRi*«r coOM» nuÜlár ^ «si «#» 



Otros ranos casos especíales pudiéramos citar para esplícar con mas!- 
hútná nuestra optrnon, pero es á nuestro entender suficiente lo dicho 
Múi a^ttf píítA ébüóéétléi ieéñmí jé lo^que^correspéifdé^baeéi' i los 

á^f:. fOr dé^jhM^é éháméfü^ tM cásol^ eti qoe Tós áteáfdéi qüé^ 
táé tiéjétés khú AéíffMIclÉs dwé: i^o sí fóii/náráft {\(jñ^ jnéée^) itík: 
pmM^i^^mmt^ WíSmrmá & AitíRenék déltetrkoiib. Estef^e^ 
fféSétí^íSéíitéWié^im ifié Vk júécéé dé prlteer» riñfsttoda iM>i^párá' 
M Jtííimáá§ étmiMsM mifSee&m conocen éñ ^fháa^á fnsfMciá^, 
to fifibití6«rq«íé^l8rMe^Haé#^ tésr jdécés^fif Fas (fue to^a conocerá* 
«lé#. EK %itáM mi^áeUíA M9t ^bttlptít^rtd{d& éf átito dé deÍéiH<io)l, 
émúéé WWtíáb HéemAé ^étsf tí&é^tát^ al reo: ^i^ Ío qire siti» pi^H^ 
dé tf ttáií^ y:^a^áiitefté# Ü'^fMdéM^lfié^ 6 mnéos, dé^ ^iié^ jáé cít^ 
constancias sean^ ma» ó menos complicadas. 

Eti étííé^i ^^l l^'^ii^' (Mftéf^ttf ^t'iuttia^Ñr no c^ée M(k>fftinte 
h dé0ftta^M''cM lAccMfe^ édlMifikk^, nd debe cóétinuar en ésta pi^í*- 
urna fMrlK^4«t jttiiíio^ M^^dé téya pi^acticadd alqcfe^sf diligeñcSás^ 

BHtfsrsé?é<ÍMt|^^á>p^Véllt^fo del alcalde, tiene i^recK 

sÉñhéttffe' q^ réj(6iRKé W dSéláihií^d iiMfef^fófriá , i^a* ctmpür C6n íú^ 
íiíf (f^ f/teféétíé^^m d^átrd^éé^ tés teiWte f ciidtéó hotsU sigtAéitim^ # 
Ü é^fiéiólh^ sér^á lá^foéMrátíott^ál ééténid^d sé" lé fcágar ^béi" iá^ 
ealCMf l^ué lé éátt. 

Et i<é^ái«iiéáf(6 #¿'Ms já^^^ fiiféceMndíi^ qüé^ lá^ ckmm q(K- 
rntrntáAm áfé^ldélüé fóiUeír jhfésMóé 6 faltáis de lafs qfde cMtpteÉídé^ 
él aff.' 109 déftéif^ pMíci^íáráé #& cAda por los jueces de partido: tááá 
éll^imtiñét af^énitoénlé é^^sítla sé fiínda úni^áiüentte éh qtíe ety^ 
«o i%el t«^^<M»Afhté^ttíte dé dléftHntáaf^ taií soto lá^ átr^ucibnéi déh 
l#9 jm^' jl álH r<niéi^n«^)iá6ta ^^É\éi\9és'r ila ^e^ esténdérsé it tiíff^ 
fie ^típqéé'8ltim'jQ§^ií6émXééié''fi^mtám ai e^ctoye nr pc^edé é)^ 
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claír lofi dettds flmfios de^fne la» partes pnedéo iisar para reofámar fot 
agravios que se ks irrogue» :en la aémiiustracioade justicia. Así, piiesv 
el que preteada deMUiaar eseeso» de los alcaldes «o lo» casos quennHv 
ca el art* 107 , puede acudir ante ei juez de primera ¡AStaudia del par^ 
tido para que fonne las primeras diligencias del sumario j después fa» 
remita á la Audiencia del territorio 6 comparecer desde luego ante esta 
como jueces competentes. 



La práctica generaT de las audiencias anterior al reglamento dé Tos; 
juzgados consistía en dar comisión á tos ji^eces de prifuera. ínslaaeia; 
para que estos insirujeran el sumario^ y recibida laconfeston con car- 
gos al alcalde contra quien se procedia , le remitiera á la Audiencia 
para su continuación. Algunos prácticos. lian puf^taen duda la faici^U 
tad de las Audiencias para cometer la ^¡^dj^eíoiivcrimriii^ g^ e^lx^-: 
sÍTamiente las pertenecía, j nosotros almeopsi^i! cof^focamos Ieyalgun9( 
que las autíí^rice al efecto^ jr si por eLcont|?ariaT»emos enlas(>rdeDi|i|T} 
zas generales de las Audiencias e^bl^eidp^qpp.el p^nístro sefiaaero* 
sea el encargado de la instrucción de las c^psas^^qjpe se forcea cQfitra^ 
los alcaldes ó jueces de primera instancia efttQdo aquello^que^p^rle^^jH^ 
ca á la mera sustancíacion. , - t . 

Esta misma dificultad puede ofrecerse en^i^l dia tratái^osf 4^ las^ 
causas. formadas en virtud de lo dispuesjk>^Q.el arU 107. £p ^te ^Iq> 
1^ previene que el juez pueda formar las- primeras dilige&eias^.del su-r 
maría p:^^i(iéndolfBis á la Audiencia concluidas que sean ;. peiio nada di^ 
ce acerca de lo que pueden. hacer como jueces comisionados. Laii Aur: 
díencias probablemente seguirán la práctica anterior al reglamento^ 
porque es dificiUsima la instruccicyi de upa f au^ ^ cuando^ tpdQS losi 
elementos que han de servir para k iavestigi^cion de la verdad^ esiaii^ 
fuera del pueblo de la residencia del tribunal j tal .vez á: larga dí^fin 
cia. AsL/pues^í conviniendo ,. .como joo. puede menos.de conveoii^ en 
la utilidad y ventajas de la practica. do lasn Audiencias,, ereemos^ -qm^. 
hubiera el reglamento procedido con ju^iicia y con proTeqbi^ para.^f« 
administración» mandando que en Jo& casos def.^rtv iQ?, los jue^ d|t 
primera instancia instrujeraiík el sumario has|a; la confesíofi* dand^ 
cuenta á las Audiencias con tanto de la culpa luego .qqa practieasctn 
las. primeras diligencias, porque de esite modo-^la par que se alcan^ 



Digitized 



by Google 



rían hs ventajas indicadas se impidiera que los jueces formaraír caoMi» 
inmotivadas» 



El art. IOS en sa primera parte determina que el juez de primera 
instancia pueda proceder contra los alcaldes por delitos comunes 6 fal- 
tas que como auxifíares cometan basta dar sentencia , la que deberán 
consultar con fa Audiencia def territorio » comprendiéndose en las fal- 
tas mencionadas tanto aquellas que se veriGquen en asuntos civiles como 
en los crimínales ; mas en su segunda parte separa las primeras de las 
segundas» y en cuanto á aquellas determina que si fuese de tal natura- 
leza la falta que no merezca la formacioa de causa , pueda corregirla 
guardando la moderación poeiíble con apercíbinitento y imposición de 
costas 6 alguna ligera multa r siendo apelables sus providencias. 

Eista distinción que consideramos Justa relativamente á los asuntos 
civiles» porque evita un proceso inútil ^ debiera estenderse ¿ los crimi- 
nales , porque en ellos se cometen tansbien faltas leves sobre las que 
no debe formarse causa sino sujetarse á una corrección de plano. Así 
se ba hecho constantemente cou fruto y sin perjuicios tan graves como 
resultarán si por una falta insigniíicanCe que merezca la imposición 
fe un apercibimiento » multa ó reprensión se hubiera de formar una 
causa en que la condenación en costas equivaldria á una pena grave. 



PARIIAFO KSPJECOÜU 



AaXlGULO CiJi. 



feipotuatnüdai > á observar y hacer obtervar puntualmente eUe reglauietm^ 
y los promotores fiscales a celar y vigilar con el propio, objeto , denunciando 
ante aqud ewdqukra infracáon que advirtieren. 
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Observaciones. 



La íiispocdon qiic d arriedlo^ precedente concede y encarga tanta 
á los jueces de [irioiera instancia coma á los promotores Gscaleg^ e^ 
equivalente á la (^^ confio el reglamento provísíonaf al áuprenu) Tri- 
]>unal de Justicia j á la$ Audiencias. La denuncia que los piY>motores- 
hagan á los ju^cc;» no tiene por objeto la formacíoa ¿e causa ;. dstas 
deben dirigirse á que aíoptea medidas para remediarías , j caso ¿e no 
poder conseguirlo por la estrechez de sus atribuciones , gara que aco- 
dan á q^uien pueda adoptarlas» 

ABUCtLO ex. 



Quefa etjuez facuttado para Corregir áé ptaiíé con repremtonei y apéir- 
ábhmenios y muíía^ hasta WO r$. , las tnfracciones qué ohservare^ éncúaX^ 
ffuiera de lai personas de que fía$Íañ esíáé Óf'denáirzas , éi$i pérjukto cte óir^ 
les enjiuilicia sí rectaníasefri de su proíAdéficia,, p sdtvá íámhieñ' dt mahídai^ 
firmar causa á iristancH ^cáí si la gfdveúaét dé td fattá lo ntevécél 

Observaciénei^ 

El articuro ftéú^éftáci títík' ^dt^i pMe ÍA f<Sf: este coofi^^e 
para con todos los dependientes del juzgado lo que aquel concede á lo» 
jueces para corregir ea los alcaldes las faltas en Tos negocios civiles. 
Nos parece oportuna y coai^niénl^ buctuMcteioa arbitraria y sin nece- 
sidad deformación de causa; de este modo se consiguen con mas pron- 
titud j fruto los fines de la ley penal; y para evitar las demasías está 
hite^iliie ak paüad^áejft ^pmúála j^ir bi andiMcitii eH^ ¿«atii^íar^ra 
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REAL ORDEN 



aclaratoria del articuío 80 del precedente reglamento» 



Hafaíé^dps^ ree^efidado cQcaKpí^te por e^ Sfioisterio a\ jfi, Ha- 
cienda varias comuiú^acjoncs de 1^9 ^udie^cífs mapífestaiidq.xHi^.' ^ 
ínteodeñles rehusaban coní^eder los ediGcios públicos que habían so- 
Kcttado los jaeces de primer» instancia para el objeto que espresa el 
art. 80 del reglamento de los mfsmos r ha contestado entre otras cosas 
dicho Ministerio^ de Hacienda que acudan á la Junta general de enage- 
nación de bienes nacionales^ para la resolución en cada caso con arreglo 
á las leyes^y órdenes vigentes r y deseando 9. M. que las audiencias 
públicas , cuya celebración prescribe el citado articulo , se celebren 
con la solemnidad y decoro posibles , y queriendo también qiie se re- 
golarícen las instancias para obtener dichos locales , ha tenido á bien 
Búindar S. M. q^ue al hacerse estas se ebserven kis formalidades si- 
guientes: 

i/ Cerciorados los jueces de primera instancia de qjue existen en 
su residencia edificios del dominio público á propósito para lá admi- 
nistración de justicia y construcción de cárceles r instruirán el oportu- 
no espediente , no omitiendo comprender en él el presupuesto de gas- 
tos indispensables para la habilitación de aquellos. 

2/ Las Juntas gxibernativas de las Audiencias, á lasque remitirán 
los jueces de primera instancia los referidos espedientes , lo harán á la 
general de enagenacion de bfenes nacionalíes y apoyando las instancias 
de los inferiores , y dando aviso á este Ministerio» que recomendará 
en su caso al de Hacienda la necesidad de que sean acogidas favora- 
blemente. 

De Real orden lo digo á Y. &. para conocimiento de la Junta gu- 
bernativa de esa Audiencia , para el de los jaece$ de primera instancia 
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j á los debidos efectos. Dios guarde á Y. S/nmcfaos aftos. Madrid 12 
de oclttbre de 1844. — Sr. regente de la Audiencia de... 



En nuestras obseryacíones al arL 80 rorefamos nuestros temores 
de que su disposición no hubiera de llenarse por falta de cumplimiento 
de las autoridades encargadas de tos ediGcios que fueron de los con- 
ventos suprimidos. Recelábamos que estas se allanasen á acuitarlos á 
los jueces de primera instancia, porque es una costumbre constante 
entre nosotros la de oponerse una» autoridades á ta realización de k» 
proyectos de las otras, valiénd(^e las mas veces de nuevas fórmula» 
para negar el cumplimiento á la esencia de las cosas. 

Asi ba sucedido cabalmente eñ el caso det art. '80 como To dcmúesr 
trar lá {lárte narrativa de tá Real orden qué antes insertamos» ' 
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PARTE OFICIAL. 



MlprUITBftlO DB GRACIA Y JUSTICIA. 

CifTukiret. 

En él art. SO de la Real drdeo espedida por el M ínislería ée la Gotoa acton 
ile la Península en 6 de enero áltímo se dice lo siguíejite: 

« Al testimonio de condena que exigen el aru 288 de la ordenania, y que de- 
berá contener todos los requisitos que menciona ta Real orden de 28 de dieieiii*> 
iire de 1839^ acompañará en lo sucesíYo con el oficio de remisión , que lleva el 
conductor dd reo , un infoi-me del juei acerca de la conducta que aquel hubiese 
observado en la cárcel dorante el curso del proceso, y ademas una certificación 
del ahumamiento del pueblo de su vecindad con aregle al adjunto modelo. Les 
cUtos que de estos documentos resaltan ^ y que constituyen la blog^rafia del reo en 
80 época anterior á la pena , quedarán con^gnados en un libM de regis^o ajusta- 
do ai modelo A, que llevará el nombre de Regütro npmal inUcador, » 

Lo quede Real orden traslado á V. S. para cettocimieRto del tribnaal, y pin 
ra que poniéndolo en el de los jaeces de primera instancia de ese territorio se li- 
bre por los mismos el InfENrme que previene dicbo artícelo. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid 25 de setiembre de i844.=:Mayans.=cSr. presidente de la 
Audiencia de... 



Por Real orden circulada en 25 de agosto de 1845 se previno á las Audiencias 
y juzgados que se abtuviesen de designar en sus fallos el punto en que los pena- 
dos hayan de cumplir la condena ; pero habiendo creido algunos jueces que antes 
de ingresar los reos en presidio .debe la direcdon hacer . el señalamiento del mis- 
iDf 9 con W cual ^e promueye;i;i espedientes embarazosos ; consultas innecesarias 
y peijqdíciales entorpecimien^s, ha tenidp á bien mandar S. M. , conformándo- 
se con la propuesta de la dirección,, que los presos rematados sean remitidos por 
iQs jpeces á los pifesidios. mas iamediatos de U clase á que correspondan s^u^ los 
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años que les habiesen sido impuestos, luego que se les notifique la sentencia, y 
sin agu9rdar dicho señalamiento. 

Lo que de Real orden comunico á V. $. para su inteligencia y efectos consi- 
guientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 27 de setieo^hre de Í8i4.=: 
Mayans.=Sr. regente de la Audiencia de... 



Por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia se dice con esta fecha al fiscal de la 
Audieneia de Albacete lo que sigue: 

Enterada S. M. la Reina nuestra Señora de lo espuesto por V. S. al remitir 
á este Ministerio las propuestas para abogados fiscales de esa Audiencia, en las 
cuales incluye sugetos que no reúnen todos ios requisitos prevenidos en la Real 
orden circular de 1 .^ de mayo último , por no haberse presentado aspirantes con 
todas las cualidades que se requieren ; y pido el parecer del Tribunal Supremo, 
con el cual ha tenido á bien conformarse S. M., se ha dignado mandar : que 
Y. S. haga publicar las vacantes de dos de las tres abogacías fiscales de%se tribu- 
iWA^ m9 éoiú en el ñdetín ofcM úñ etá capital, sino taiitblén en k Gw^ta y 
Diariú de Avkos de esta corte y demás puntos que orea coikvenieoties , ooiiVoúaA^ 
^il'atp^rantcaMistiáos de las cualidades queretiiiiere la «itada Heai érdéiH para 
-que dtotré de ué bren^ término dirijan á ¥• S. sos inMancibs Oon loa docoitoi^- 
ios-íofltificativos ; y á fin deque eÉitretanto no carezca i^táhueirte esa fiscalía dé 
MMüii'Olásfe de^uxiliafes bon kt investidtffa de tales , Ibime ,V. & y remita desdt 
•lueg» Hm lema compuesta de tres de lod oualro i|u« hasta aquí se han ^tesentii*» 
>dtf , sié t^eipHcio de qte mientras no ^ verifique la prbvistdn de h» tres plazlai^ 
eomhfito dittxHiaado k V. S« «■ el despacho los des dientes que hoy hay en eslr 
liseoiía ^ féro sin o*ro concepto que el que ahora tieoen« Y al nMám# tieaapé m 
ha servido S. M* disponer que esta resohioíon sirva de regla gtsnoi*al para todits 
h$ audüeaoiaá dDjIde se iesperíHKiiie %tíal íiUa de aapiranles , y qiie sieoipreí que 
áe'kB9an piopuestasde cata dase pronedá 4a e8^rc¿MÍa fiuMieatiañ invitalorisv 
Be JKeal érúm le di^ol ¥« Sí pata su inteiígeiitifi y ffutfifiü«icirta>. Diee guarde A 
Y« 8. ewtíkNiañoic Madrid 5 deoélutírede iMd^nlbyaniw 

Lo que de orden de S. M. , comunicada por el espresado Sr» MfaiíslmyiAigl^ 
á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. S. muchos 
años. Madrid 5 de octubre de Í844.=E1 subsecretario Manuel Ortíz de Zúñi- 
ga.=Sr. regente de la Audiencia de... 



Ptir las cómotÍtóáei6heá de if^ós r^entes dé 1»^ Atidient^ar^ d^ lá féíillt^iñ^ 
é Islfts adyacerrté^, rémHHfá^ ii t^te MbláteHd 6 toñf^etHí^dtii dé fsí fíeat útám 
de « dé Jonío'úhimo, «é ha entctafdd 9. M. de qtíé ttó en tttdíiá <ds térrtibiloi 
judl^léé sé euHíiffleft con é^Éáétltckf >$ disiM^téiort^ tlgétlt^ i'éíátiva^ al éi^tai^ 
l^é^^fento d^ \tié óMók^ Mpóftééa^ en los pttéáós cabéis di^i^ánMb fk^Y- 
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niéal i^áfin d^ 14 de fiíbrQro de 1843; y 4i Tía de <|ua h^ya, la úAMsn mibwáásA 
y carden en esta i^Letw^;ú0 mirte del gerví^ia publiWt ^P eianJk^ «9 i^ble^ y atn 
per|ud¡car^ los lénífimos derechos s^uirídos por los servidores de los oAciol 
¿qagenados ert strieíkis^lentQ ó ea venta vitalicia, S, M. se lia servido maiidars 
i.» Que se eieciite inviolablemeoAe la Eeal drden de 17 de octubre é» iSSft» 
ppr la cual se dispuso que eu iodos los puntos donde en aqu^ feeda, eetomseii 
dichos oficios á cargo de los secretarios de ayuíO^ieato « y i«tos 110 reuuiesea hi 
c^afidad de sqr escribauoSi se encargase de ellos el escribano weuks^tguo Mmúh 
mero de 1{i cabeza de partido 9 y que en las vacautes que ocurriesen de oficios 
servidos en (icba fecha por secrel^rios de ayuntamiento quereuMesen Ueualídai 
de escribanos, se observara ea lo sueesWo la misma re^ia 4e ponerlos k eivgo áñ 
dicho escribano mas antigua 

2.<» Que todos los pueblos <)o un partido judicial ooncurran á registrar sus 
documentos públicos precisamente en el odcio de hipotecas que debe haber en 
c^da cabeza de partido segqn se dispuso en la regla quinta de la Real orden de 
3 de diciembre de 1858, cesando la anomalía de ser diferentes la densvcaeioa 
Indicia! y la del respectivo distrito de hipo^tecas, 

^.* ^ne solamente s^ consienta como eseepciou de las doa r^las mm fceee- 
den el caso previsto en la Real orden de i 4 de febrera de i 843, esto es^ que la 
r^ qniuta de la citada de 3 de diciembre de. i^^ oafte entienda con loa ofi- 
dos que están enagenados por arrendamiento ó vepta vitalicia I09 eualea peesnt- 
necei^iu donde se hallan coo el mismo territorio de su optación especial « no 
pudfendo crearse otro en níngiin otro pueblo de su antigua demarcación^ sin 
perjiticío de que.^ si por no estar establecidas algunos eu tos pueblos» caberas de 
partido ftiese realizable y conveniente su traslación á ellos, se verifique^ 

4.« Que las juntas de gobierno de las audiencias cuiden de la pronta ejecución 
de las disposiciones que preceden , y los fiscales reclamen celosamente su exac- 
to cnmpIim¡€ii|o<y represa tai|d(v iiua9 y «trosal fiabietno 1« oportuno si en al* 
gon caso, por motivos muy poderosos y atendibles, fuese necesario hacer alguna 
escepcion especial, que siempre debe «er muy rara. 

t^-"* Que inmediatamente ^im s^ f jecute eu ^ tei»í tortea 4^ oada Mdienda lo 
di^úesto «n los artículos, ai)ü^eriQre$^,. e) vegenta respeetijvo vemHa k e6te míni^e* 
río. ui| estado igual al adjunto «sédelo , eu que se ew^iean laa cahecae de tos 
jparü'dos judiciales los puatos donde quecjaii estal4f^d¿% los ofieíoa de iiifioieeiía, 
Tas personas que los desempeñan^ y en. qf¡é coucepto ;,si ^,ofiQle«a del Eatado • 
dé propiedad particular ; la fecha ei^qpe se §m^ k m «eP0a ;. en wtué 4é qué 
BíODibramiento, y la causa queha^ habido fiara i»o estaUfleen»» loa •6ei^ e» las 
calvezas de partido, cuando asi aw^iere. 

De drdeu de S. M. lo dl|;o &.y* 8. para tu^exaete cumpümeAio. Dlis. guarde 
á T« S« iQuchos a$o^ Ha&id 7 die ool^bfa de i$^4i.3«3lfay^a.^ Sr^. 



El yíSk>r mimstro de Gracia y Justicia dice con esta fecha at fiscal del Tribu- 
nal Supremo lo siguiente : 

«Uñio. Sr«: He dado cuenta á S. M« la Heina nuestra Señora de la comunica- 
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don de V. h de S del^ctual, con la cual indaye la espostdon qne eleva 4 S, M. 
él fiscal de la Audiencia de Barcelona, en que maniftesu la práctica establecida 
en aquel tribunal de hablar siempre en estrados el ministerio público antes que 
los defensores de los reos , aun cuando estos hayan apelado de la sentencia pro- 
nundada por d juez de primera instancia. T considerando S. M. que el art. 15 
dd reglamento provisional de la administradon de justicia previene que cuando 
los fiscales ó los promotores hablen en estrados como actores ó coadyuvantes de 
la acción lo hagan antes que los defensores de los reos ó de las personas demin- 
dadas , lo cual solo equivale á haber hecho ostensiva al ministerio fiscal la r^la 
general que prescribe que en estrados use primero de la palabra el actor ; y te- 
niendo ademas presentes. M. que d fiscal no ejerza la investidura de actor cuan- 
do sostiene la sentencia de que ha apelado ó suplicado el reo , ó cuya revisión ó 
enmienda solidta este aun sin interponer la apeladon ó la súplica, se ha servido 
S. M. mandar de acuerdo con lo propuesto por V. I. , y en un todo conforme 
eon el espíritu de art. i 3 del reglamento. 

1 .<» Que coando el fiscal se presente en estrados sosteniendo la sentencia de 
qne hubiese apelado ó suplicado el reo , hable después que el defensor de este. 

2.0 Que el fiscal use también de la palabra el último siempre que apoye la 
sentencia cuya invocación ó enmienda solicitase el reo , haya este ó ncr ápdado ó 
s^ipfícado de ella. 

De Real orden lo digo á V. I. para su Inuügencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. I. mochos años. Madrid 15 de octubre de i844.=Máyans.» 
Lo qué de orden He S. M. , comunicada por el señor Ministro de Gracia y 
Justicia, lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guar- 
de áV.S. muchos años. Madrid 15 de octubre de 1844.=E( subsecretario, 
Manuel Ortiz de Zúfiiga. 

MifflSTKRIO 1>E hk GOBEKNAGfON PE hk PENÍNSULA. 



Ha Reina , en vista de lo espneflfto por varias diputaciones provinciales , por 
algunos padres de fanHia y por otros interesados acerca de los graves é indebidos 
t»er juicios que puedo oeasionar la aplicación dd Real decreto ié 25 de abril último 
«•bre sofllitutos para d servido militar á los reemplazos anteriores ; y teniendo en 
«ortBíderaeion que al dictar la espresada medida no fue nunca su Real ánimo dará 
aus diaposiciones efecto alguno retroactivo por donde se pudieran alteraren lo 
mas mínimo los derechos y las obligaciones precedentes , ha tenido á bien decla- 
rar que el citado Real decreto de 25 de abril próximo pasado no se entienda v¡- 
•gente ni aplf cable respecto de cualquiera de los reemplazos prescritos, publica- 
dos ó ejecutados, é que debieron ejecutarse con anterioridad á sú fecha. 

De Real orden lo digo á y.*S. para su inteligencia y efectos correspondientes* 
Dios guarde á V, S. muchos años. Madrid 2 de octubre de 1844.=Pidal.=Sr. ge- 
fe político de... 
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SOBRSSEIMIIiNTOS. 



Fija siempre nuestra vista en las prácticas de los tribanales , por- 
que deseamos dar de ellas noticia á nuestros lectores, queremos hacer- 
nos hoy cargo de la que de algún tiempo á esta parte notamos en la 
Audiencia de Madrid, relativamente á las causas que á la misma llegan 
sobreseídas. Esta práctica sino está en literal consonancia con el regla- 
mento provisional para la administración de justicia , cuando menos se 
acomoda á los principios de buena jurisprudencia , es el reflejo de las 
máximas de la razón ; es por lo menos en la esencia lo que debe ser» 

Pero el respeto profundo que se debe al derecho constituido hace 
inútiles las teorías que los príncipios y la razón enseñan; todo calla ante 
la Toz imperiosa de la ley ; y de aqui que por mas que estemos pene- 
trados de ios benéficos efectos de una práctica cualquiera , pensemos 
siempre en compararla con el testo de la ley escrita, para convencernos 
de si están 6 no de acuerdo; y cuando no creemos que están enlazadas 
por este yinculo esencial , si puede ó no conseguirse por otro medio 
que entre la práctica y la ley no haya disonancia , dado que aquella 
sea justa , útil y conyeniente. 



Religiosos obienradores los jaeces de primera instancia de la dís^ 
poción ó regla cmrta del art. 51 del reglamento provisional para la 
administradon de justicia , remiten siempre en consulta los procesos 
e& que ha recaído auto de sobresdmíento : la Audieneia, oyendo de 
palabra ó por escrito al fiscal» aprueba ó deja sin efecto aqudla pro« 
yidencia, y deroelve los atttos al infimor, ya para la qecvcíoii de lo 
Teio lY. i4 • 



Digitized 



by Google 



—90- 
acordado en el auto de sobreseimiento , ya para la continuación de la 
causa por todos sus trámites , cuando no mereció su aprobación , ya 
finalmente para suplir ó llenar algunos vacíos que se notaron en el su- 
mario , y para que concluido dicte el juez nueva providencia. 

Hasta aqoi canma :fe A^dmicia cm^ptelaoiefíie^ eo «rmonia con el 
reglamento provisional : pero suelen las partes interesadas á las veces 
presentarse con escrito en que piden que el tribunal no apruebe el so- 
breseimiento y mande devolver ios autos al inferior , y otras después 
que la Sala le ba dado su aprobación , recurren también, no confor- 
mándose con el auto de aquella , y pidiendo asimismo la audiencia en 
plenario en primera instancia. Gomo la práctica guardada hasta el día 
por los tribunales ba sido cabalmente adversa , yamos á bacernos 
cargo del fundamento en que esta opinión se apoyaba > para después 
analizar las causas de la importante como peligrosa novedad indicada. 

La jurisprudencia á que nos referimos nació con el reglamento 
provisional , y en él por consiguiente deben buscarse las autoridades 
legales que sostengan la opinión reformadora del antiguo derecho. 

La disposición cuarta del art. 51 es la prin^era que se ocupa de 
los sobreseimientos , y establece tres casos en los que puedeii tener lo- 
gar: primero, cuando aparezca inocente el procesado; segando, cuan- 
do practicadas cuantas diligencias indica el sumario ó marca la ley, 
aparezca que no hay méritos para pasar adelante; esto es, cuando re- 
sulte sin probar el delito denunciado ó que llegó á noticia del jviez, ó 
no sé descubra quienes, fueron Ips autores ; y tercero 6Í<empre que el 
juez viere que el procesado no resulla acreedor sino á alguna pena 
leve como reprensión, arresto ó multa. « El auto én que (el juez) 
mande sobreseer, dice el artículo , se consultará sienapre á Ja Audien- 
cia del territorio sin perjuicio 4^ la soltura del procesado en los casos 
de dicho art. H. > 

Do^ son las partes que constituyen la citada disposición cuarta ; la 
primera espresiva de los casos en que ba de sobreseer el juez de pri- 
mera instancia ; la segunda preceptiva de la consulta al tribunal supe- 
rior : nada dice por lo visto acerca de la notificación á las partes cuan- 
do las baya : nada respecto al asentimiento de estas y su conformidad 
con lo proveído ; limitase á determinar que toiits las' pr^vide&cias de 
sobreseimiento se consull<»i stan^pra con la Audiencia. ¿Y de esté-^ 
tencio relativo al primer eatremío^ y del espcésó precepto en cüai^o al 
segundo t qs Ucftlo inferir qqe dada la provídeocki de sobneseimíenlo, 
aki jDdás tnittiites m publicidad li«l<fe conáu{láhí&% ¿Pov el pi^cqpM de 
<la dispostcíoQ feg lasi^ariase )ia detttgad» la dodHna^ ia jér»pnt- 
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dencia antmor? Oigamos i los [Mrácücosque ban interpretado la regla 
coarta del reglaiiiento , y ellos nos sacaráa de la dificultad. 

El Sr« Bravo Murillo , calificando este articolo , dice : c No tene- 
mos pcHT justo que, sin dar oÁdosá redamación alguna, se lleve á efecto 
el aula de sobreseimiento dictado las mas veces sin audiencia del reo, 
j que puede contener inronunciamientos perjudiciales y desfavorables á 
su opinión: no tenemos por necesario que siempre se consulten con la 
Audiencia los autos de sobreseimiento. En lo uno y en lo otro es ¿ nues« 
tro parecer defectuosa, y merece reformarse esta disposición.» Ningún 
práctico ha desconocido esta verdad , ni es posible que se desconozca, 
porque siendo la primera base de la justicia ía audiencia de las partes, 
claro es que toda providencia que pueda envolver algún daño, y se 
dicte sin audiencia , adolece de un vicio que la hace injusta. 

Pero este ousmo ilustrado jurisconsulto opina, por qué los autos 
de sobreseimiento no deben notificarse , y conviene también en que 
aunque las partes redamen, no se las puede oir una vez dictado 
aqud auto , á menos que la Sala no le desapruebe. Por el auto de 
sd)reseimiento« dice, puede condenarse al procesado en una multa, 
en algún tiempo de arresto , y en las costas ; puede hacérsele un aper- 
cibimiento. Todos estos pronunciamientos le perjudican , todos man- 
chan su reputación, y no es justo hacerles sufrir esta pena , gravísima 
para un hombre de honor, sia convencerle de que se ha hecho mere* 
cedor de ella, y no se le convencerá legalmente de esto sin prestarle 
aodienda, sia calificar las escepciones que puede oponer, sin admi- 
tirle reclamadoaes en el caso de que €[uiera deducirlas... Dictar un 
au|o de soi^reseimiento imponiendo al procesado una pena, aunque 
3e¡k leve y purameojte correccional « sin admitirle reclamadon , es pro- 
piamente condenarle sin oirle, y esto que se halla justisimamente prohi- 
bido por d art. 12 dd reglamento , se vé espresamente autorizado 
«por la ^disposición* cuarta dd art. 51 , disposición que en este punto 
P0S:paee^ por las raaoaes indicadas susceptible. de reforma. 

ilsta opinión eqiiti4fii p0r d primer jpriBconsuUo que se ocupó de 
Ja ffipli0ai3ÍO9 del ragfamiBnto provisional, se aceptó como júrispruden- 
xiag^nemlyefide^iee^ la mayor pártele los juzgados y en casi todas 
Jas Aqdicpiciiis;^ p^rofeaceptó de una manera absoluta ; se vio en la 
disposición del regkmeiitQ im» prohibieioB> rigorosa déla audiencia, 
jflfieíaa^.qae el jiiez creyese que 90 debía oírse. E/a este misado sentido 
ffeoioaes^iQsine á k» jurlseopsuHos que esfaribieron con posteriori- 
iMul Sr. Jtm^ Harttte , si bien bmeutándose todos de la injusticia 
t de la Irita do andifiicte. 
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Respetables son para nosotros tan acreditadas opiniones , pero ná 
por eso creemos que sean de tal modo ajustadas á la ley que no pue- 
dan ponerse en duda. La primera razón qu^ se nos ofrece para dudar 
de ellas es el silencio de la ley. Por mas que nos detenemos en anali* 
zar la disposición cuarta del reglamento antes citada, no yemos-en ella 
sino silencio en cuanto á la audiencia de la parte; yernos solo que calla 
respecto á la voluntad áe esta para conformarse ó no conformarse con 
el auto de sobreseimiento; no descubrimos ninguna cláusula en aque- 
lla disposición reglamentaria, que indique siquiera que prohibe que no 
conformándose la parte haya de continuarse el juicio. 

El examen de cada una de las partes de la disposición nos aproxi- 
mará mas y mas á la verdadera interpretación, y la práctica estable* 
cida descubre bien á las claras la anomalía que la misma protege. En 
el juicio criminal pueden interyenir parte acusadora y parte acusada; 
y puede recaer sobreseimiento , ya porque aparezca inocente «1 proce^ 
sado, ya porque no resulte persona indicada como reo , ó no se haya 
probado el delito, ya finalmente porque la pena á que resulte acreedor 
d procesado sea leye. 

* En el primer caso parece incontestable que el acusado se confor- 
mará con la providencia de sobreseimiento , porque declarándose én 
este su inocencia nada tiene que pedir : pero si hubiese acusador en 
este habrá de recaer la condenación en costas , puesto que no probó la 
querella , y deberá también castigársele algunas veces icomo calumnia- 
dor, yaque no acreditó la criminalidad del acusado. En este caso podrá 
el querellante ofrecer nuevas pruebas para justificar el delito de que se 
queja, y^tas pruebas hubiera de darlas en plenário; y si no se le ad- 
mite recurso contra el auto de sobreseimiento, claro es que se le conde- 
na sin audiencia. Ahora bien, ¿ es posible que el reglamento provisio- 
nal quisiera que se obligase al acusador á pasar por el sobreseimiento» 
denegándole su defensa , en el caso de ser condenado , cuando si esto 
mismo acontece en sentencia definitiva se le permite suplicar de ella? 
Y no se diga que en caso de tener que condenar al querellante no se 
puede sobreseer, porque si tan escrupulosos hemos ^e ser en la inter- 
pretación de la regla cuarta, licito nos es decir> que esta manda sobre- 
seer cuando aparezca inocente el procesado , y en casos de esta espe- 
cie la ley ordena que se condene al calumniador» 

Pero suponiendo que en el auto de sobreseimiento no cugiese la 
condenación, ¿podría negarse con justicia al declarado inocente k 
pretensión ó acusación de calumnia? ¿No seria la n^yor de las íiqus- 
ticias que al acusador se le permitiese toda latitud en la pruelMi de so 
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qaeja » y que al acosaclo no se le aaloríce para justificar la calumnia? 
Y aun mirando la cuestión con respecto al calumniador , en el supues- 
to de no haber de oírsele, ¿qué objeto pudo proponerse el reglamen- 
to obligándole á defenderse sí el inocente le acusa en un nuevo juicio? 
Esto significaría que la lejr mandaba cerrar un pleito principiado para 
abrir otro nuevo, que necesariamente hubiera de ser mas costosor.pues- 
la que tenia, que yolvec alrá^ 



Nada diremos respecto al segundó caso» salvo si hubiese acusador,, 
porque no probándose la existencia del delito falta la base criminal del 
procedimieato, y por consiguiente toda diligencia sucesiva seria inútil, 
puesto que propiamente puede decirse que se sustanciaba una causa sin 
objeto.. 

El tercer caso , el de imposición de pena leve como represión , ar- 
resto 6 multa, es el que ba llamado mas la atención y dado lugar á re* 
flexiones mas fuertes y justas ; pero fundadas todas en principios de 
justicia universal, dando por sentado que no pueden oirse las reclama- 
ciones del condenado. Bajo este aspecto queremos nosotros mirar esta 
onestion , porque asi sola nos importa considerarla. 

Partiendo del supuesto que dejamos consignado^ de que en las cau- 
sas puede haber acusador y acusado, no sabemos. que se desconoz- 
ca que en uno y otro caso es posible que fas partes reclamen contra 
el auto de sobreseimiento; y dado aquel, ¿d6nde está la disposición 
legal que manda que no se les oiga? ¿Acaso el art. 51 en la disposi- 
ción cuarta lo ordena asi? Véase con detenoion, analícense una por 
una todas sus palabras , y solo se podrá decir con verdad , que manda 
que cuando el juez vea que no aparece el procesado acreedor sino á 
una leve muUa , reprensión ó arresto, ha de sobreseer, pero calla des- 
de aqui , nada dispone para después » y este silencio no hay razón para 
interpretarle en. sentido perjudicial á los reos. Si la disposición del re- 
glamento hubiera queridaprobíbir todo otro reciirso ulterior, lo dijera 
espr^amente^ como, lo dijo cuando iratab^.de la pirovidencía de la Sala 
por la qpe aprobaba la del inferior en que sobreseía : en este lugac 
ákfd espisesamente que del auto d^ la Sala qqe decide la consulta del 
sobreseimiento no há lugar á súplica. ¿Y por qué se espresa en estos 
ttemioos? Poniue su silencio bi4)ieradado lugar á que á estas- pro vi- 
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dencias se hiciera apticable la doctrina general sobre admisión de sú- 
plica. Asi , pues f por el contrario , el silencio que guarda la dísposi* 
cion cuarta parece que debe interpretarse fayorablemente á loa proce- 
sados , puesto que no bajr razón para usar en ¡guales causas de díver- 
sas interpretaciones. 

Por otra parte > ¿ha querido por yentura el reglamento establecer 
un derecho nuevo respecto á sobreseimieoios? ¿Puede esio inferirse dé 
los términos en que está concebida la regla coarta ? ¿ Acaso, la razón 
en que se funda /el objeto que se propone lo signiBcan así ? Nosotro» 
solo vendos en aquella regla una reproducción de lo que en todos loa 
tribunales se practicaba , del antiguo sistema de sobreseimientos , y 
una novedad en cuanto á las consultas. Si el reglamento at establecer 
los sobreseimientos creara una nueya actuación , eu buen bora que su 
silencio relativamente á tos recursos de qi]fó tratemos se interpretara en 
sentido negativo ; pero cuando ya se eonoeiaii aqúelips , loáo lo que 
no se innove espresamente queda en su fuerza y ví|^r. 

Anteriormenle ^ cuando los jueces inferiores creian que no babia 
méritos para continuar bs causas por todos sus trámites^ por cual-- 
quiera de los motivos que podían contribuir á formar este juicio^ so^ 
breseiap ; pero estas providencias se kaciau saber á las partes para 
que dijesen sí estaban ó no conformes» y easo negativo se continuaban 
hasta definitiva. ' 

Los partidarios de la iunovaciou dicen , que por ta misma razón 
de que ya era doctrina corriente la de que en ciertas causd» debía so- 
breseerse, notificando á las partea para que dijesen de conformidad; 
debe entenderse que el reglamento se propuso l^icer alguna novedad; 
y que esta consiste precisamente en que concluya el juicio sin mas trá-^ 
mítes. Esta reflexión sin embargo carece de fuerza , porque el regla- 
mento solo se propuso poner en claro él sistema de enjuiciamiento , y 
por consiguiente tenia que reproducir disposiciones antiguas. 

Mas aunque asi no fuese,, con fiícilidad se descubre lo que la dis- 
posición coarta del art. 51 se propuso. Cn la antigua práctica no se 
guardaba conformidad sobre los cs»os en que se debiá sobreseer » y el 
reglamento los especifica: este es uno de los objetos que se propone la 
regla cuarta , acaso el principal : y no puede ser oirt tos», porque el 
sobreseimiento es un acto en que se dispensa al reo un beneficio. 
Efectivamente , la \tj por si misma ningún interés tiene en la termi^ 
nación de los juicios por este medio, masque «1 general que resulte dé 
la brevedad de lascatisas: el principal redunda en ^tt>véeh0 del reo^ 
porque ni se le molesta por tanto tiempo ocmio durariala causa s^ui^ 



Digitized 



by Google 



—95— 
da por todos sus trámites , ni se le grava con las costas qne son consí- 
guíenles al aumento de diligencias ; mas este, como ios demás benefi- 
cios en general, no pueden darse á las partes contra su Toluntad. 
Esta poderosísima razón ha de tenerse presente en la interpretación. 

La segunda novedad que comprende la disposición cuarta consiste^ 
en que todos las autos de sobreseimiento bajan de consultarse. Esta 
es para nosotros la parte mas importante de la regla cuarta , j la que 
envuelve el verdadero objeto de su publicación. No debiendo consultar- 
se los sobreseimientos , se corre la esposicion á que los jueces de pri- 
mera instancia bajo el pretesto de, qae la causa es leve , corten alguna 
de gravedad movidos del interés 6 de otros motivos igualmente pode-^^ 
rosos. Abusos de esta especie se notaron en los juzgados cuando no 
había necesidad de consultar los sobreseimientos , y estos abusos die*^ 
ron lugar á que se adoptasen medidas para prevenirlos , y entre ellas 
se cuenta la de la necesidad de la consulta. Pero esto no quiere decir 
que en el hecho de dictar un juez la providencia en que sobresee, no 
haya otro recurso mas que el de consultarla , no quiere decir que se 
consulte para evitar que al procesado se le imponga mayor pena que 
la que la ley establece , no : la consulta es una medida de seguridad 
para los intereses sociales ; tiende á evitar que se proteja la impunidad 
por medio de estas providencias finales del juicio : de manera que la 
notificación á \ai parte para que diga de conforhiidad , es el medio. do 
seguridad que la ley la concede para que no se la perjudique, y la con- 
sulta es una revisión que asegura á la sociedad de que á ella tampoco . 
se la irroga perjuicio. 

Del modo espuesto en el párrafo anterior puede interpretarse la 
disposición auarta del art. SI , y á nuestro modo de ver semejante in- 
terpretación es la mas acomodada á la antigua jurisprudencia , lo es á 
lo que la justicia enseña , y está en completa armonía con la tegla ge- 
neral de derecho en que el mismo reglamento establece , que á ningu- 
no se pueda condenar sin oírle. 



De la interpretación resírictiva dada á U regla cuarta son con- 
{secueneia otras i;eglas no menos erróneas á nuestro entender ; tal e^ 
la 4ci ^iie los autós de sobreseimiento no deben notificarse. Vamos á 
fundar la í^inióa contraria que nosotros sostenemos ^ porque importa^ 
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mucho poner en claro esle punto para ttevar á cabo por un medía 
linas directo al gran pénsan^iento que preside en la nueva práctica d^ 
^a Audiencia de Madrid. 

Dos son principalmente los fqndamentos que sostieneu nuestra opi-^ 
nion : primero , que ningún articulo del reglamento provisional , ni 
ley 6 (Jecreto alguno posterior mandan que do se notifiquen los auto& 
de sobresein^iento ; segundo , que de las reglas generales sobre sus-. 
lanciaQion prefijadas en aquel , se infiere legitimamente que deben qok 
iificarse. 

En efecto , el art. 51 en su cuarta disposición trata espresamenté 
de los. sobreseimientos y no hace mérito de la notificación ; de moda 
qiie > conip antes se ha visto , no comprende precepto alguno prohi- 
bitivo ni preceptivo. Asi, pues, está demostrado que por disposición 
éspresa especial no se ha prohibido la notificación^ 

E^sto supuesto, de las reglas generales que sirven de base al enjui- 
ciamiento, se infiere que deben hacerse saber á Tas partes. A ninguna 
se puede condenar sin oirle; el auto de sobreseimiento puede encerrar 
lina condenación y fuego al nM}nos este auto no puede ejecutarse sin la 
audiencia dé la parte , y para esta audiencia es necesario que preceda 
la, notificación y (a contestación de conformidad & no conformidad. 

Otra re^la menos gpnérica enseña Ta misma doelrilaa., y regla com-^ 
prendida en el mismo reglamento, la que lia debido tenerse presente- 
ai interpretar el silencio de la disposición cuarta : no5 referimos al ar- 
ticulo 10, en el que se previene que desdé la confesión en adelante» 
sea público el sumario , y. que no se pueda nunca reservar á las par-. 
ü^Sl ninguna pieza , actuación ni documenta, c Todas las providencia^is 
, dice , y demás actos ea el p^enario ,. inclusa principalniente la celebra-, 
cion del juicio público, serán siempre en audiencia pública. » Ahora 
bien ; ¿probado que el sobreseinúento debe proveerse después de la 
confesión, en el caso de que haya mérito^ para tomarla , único en que^ 
podrá imponerse pena , está probada n^ soto qu(e ba cb notificárse- 
la providescia en que se sobresea , síno.tand>ien que debe darse ea^ 
audiencia pública y además qqé si*la parte pide testimonio de ella na 
puede denegárselev. 

Que no puede sobreseerse site recibir la confesión es una verdad 
tan clara como la luz del. medíodia , porque en eUa se hace una espe- 
cié de acusación al reo , en la que al mi^mo tiem^ se le oyen sus de- 
fensas : que el sobreseimiento s&dictp después del sumario cuámio faaj 
^niérilos para proceder es igualmente cierto , ya porque asi lo dejan 
conocer los artículos 10 y 11 , ya también porque la regla cuarta del 
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art. SI dice espresatncntc. Sobreseerá asimismo el juez « si terminado 
el samario ele. , son los términos con que empieza el segundo periodo; 
luego debe ser público, y la publicidad relativamente á las partes con- 
siste en la notificación. 

Nuestro principal objeto al pretender demostrar la necesidad de la 
notificación no consiste en probar la legitimidad de la audiencia que 
bemos dicho permite la Audiencia de Madrid cuando la parte la pide^ 
sino que al justificar que aquella'diligencia debe practicarse, queremos 
bacer ver que ha podido elegir un medio mejor y mas legal que el que 
ba escogido para oir al penado ; acerca de lo que nos ocuparemos en 
iltimo lugar. 



También hemos visto que en causas sobreseídas j confirmado el 
auto del inferior , se ha presentado la parte pidiendo que se declare 
aquella providencia sin efecto y se devuelvan los autos al inferior. Has- 
ta el dia jamás se habia accedido á semejante pretensión después de 
publicado el reglamento , cuando el auto era de aquellos en que no se 
veja la cláusula de , sobreséase por ahora y á calidad de continuar la 
causa si apareciesen nuevos méritos para ello. 

fúndase la práctica á que aludimos, en que si bien el art. 71 del 
reglamento provisional prohibe que se admita suplica de la determina- 
ción que tome la Sala en la vista de la causa sobreseída , no impide el 
uso de otro recurso ^ como el de que se oiga en primera instancia á 
las partes. Una verdad es que el articulo citado solo prohibe el reme- 
dio de la súplica ; pero igualmente es cierto que la prohibición del uso 
de este recurso envuelve la de los demás de cualquiera otra especie, 
como es asimismo incontestable que el art. 51 no hace referencia sino 
á la súplica , porque fuera intempestivo hablar de otros remedios que 
son improcedentes en la segunda instancia. 

Efectivamente , el articulo se circunscribe á negar la súplica, por- 
. que solo de este remedio se usa para pedir que se enmiende el agra- 
vio que se irroga en ta sentencia de vista , á la que se asemeja el auto 
en que se aprueba 6 declara sin efecto^ el de sobreseimiento dictadb 
en primera instancia ; y por consiguiente el silencio det articulo no 
puede interpretarse en sentido favorable á la audiencia de lia parte 
procesada. 
Tomo iv. 15 
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Por olra porte, ;jio se nota una anomalía entre la esplicacion de 
la regla cuarta y la del art. 71 » admitiendo la opinión que adopta la 
práctica ? Si el auto de sobresimiento no es notiíicable , porque no lo 
manda espresamente aquella regla , si no se puede oir á la parle por- 
que tampoco lo previene , ¿cómo ha de admitirse recurso despueg de 
haberse fortalecido aquella providencia con la aprobación del tribunal 
superior? ¿No es una conlradicion manifiesta y ridicula denegar los 
recursos contra la providencia dictada por el juez sin mas apojo que 
la opinión fqrmada por este ministro de la justicia , y que se concedan 
contra la escudada can la aprobación de los^ magistrados que compo- 
nen la $ala,*y acaso también la del fiscal de S. M.? ¿A dónde está el 
fundamento de la interpretación que no permite los recursos cuando la 
ley calla , y los tolera cuando la ley prohibe? 

Desde el principio de este articulo hemos indicado ya que somo& 
partidarios de la audiencia d^ la parte, no solo atendiendo á las pode-^ 
rosísimas razones de derecho constituyente que por ella abogan , sino 
también ateniéndonos al derecho constituido , á las disposiciones del 
reglamento provisional , y por esto nos hemos detenido en esplicarla» 
con escrupulosidad ; pero creemos al misma tiempo que la libertad 
de la audiencia se deja en manos del reo en la primera instancia y e$. 
decir, antes de la aprol)acion del auto de sobre&eimiento«. 



Conformes con los principios de justicia que reconoce la Audien- 
cia , creemos que el mejor medio de conseguir ese laudable objeto de- 
su práctica seria el de mandar que se notificasen á las partes los autos^ 
de sobreseimientos diciados por los jueces de primera instandá para, 
que las mismas pudieran decir si estaban ó no conformes con ellos» 
porque de este modo se ^bia si aceptaban 6 na el beneficio que la ley 
las dispensa, acortando los juicios para economizar gastps y evitar las 
molestias consiguientes é indispensables en todo procedimiento cri-^ 
ininal. 

Esia medida seria mas eonforjue al derecho coostituidQ , porqne^ 
no tiene contra $i por k> menos una prohibición , sino que lejos de 
eso, se cumplirla con la regla general preceptiva de la p^fajicidad d^ 
)as actuaciones posteriores á la confesian: asi se evitaría tambiea que 
los autos fueren á la Audiencia para tener que devolverlo^ al ju;5gada- 
aumentando los gastos siempre cuantiosos é innecesarios i y ^i fiual?- 
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mente se aproximaría mas y mas la nueva práctica- á lo que la razón 
aconseja. Si aquella se ha propuesto evitar las condenaciones sin 
audiencia, que por leves que sean sienipre pueden ser injustas, ¿no 
conseguirá mejor su objeto mandando que se hagan saber á las partes 
las providencias de sobreseimiento? ¿Cómo ha de presentarse la con- 
denada en ninguno de los tribunales inferior ni superior si ignora qué 
es lo que se ha decidido en la causa pendiente? 

Y no solo ignorará muchas veces el interesado en el juicio la re- 
rolucion que ha recaido , sino que también hasta no sabrá que recaye- 
se esta providencia , porque á menos que conGdencialmente se le reve- 
le por el juez ó por el escribano de la cau3a« habrá de volver esta del 
tribunal superior cuando s^a que se decidió de cualquiera modo. Asi^ 
pues , según la nueva práctica se abre el camino á las reclamaciones 
posteriores á la aprobación de la Audiencia, siendo asi que estas son 
las que menos se conforman con la ley, y están menos de acuerdo con 
lo que conviene á la consideración jerárquica de los tribunales de se- 
gunda instancia. 

En efecto , sentada la regla de que los procesados ó los acusadores 
en su caso , pueden presentarse esponiendo la no conformidad con el 
auto de sobreseimiento aprobado , ó reformatorio después que se hace 
saber , ha de convenirse en que aconteceria muchas veces que el infe* 
rior revocaría indirectamente la providencia dictada por el superior, 
en lo que aunque asi^iesé razón, siempre iba envuelto uu mal con** 
sideraUe, porque cuando menos se recelaría de la exactitud de la pri- 
mera determinación. 

Por otra parte el art. 71 del reglamento prohibe el uso de la sú- 
plica contra las providencias de sobreseimiento, en lo que significa cla- 
ramente que estas causan estado , y por consiguiente todo recurso de 
cualquiera especie que sea es inadmisible, porque no es compatible re- 
clamación de ningún género contra aquella determinación que pasa en 
aoloridad de cosa juzgada. Por esta razón los tribunales han discurrido 
las absoludones de L instanáa , que son pura invención de la práctica, 
y por ella misma han ordenado que cuando no pueda pasarse adelante 
en el juicio criminal por falta de antecedentes que determinen ó indi ^ 
quen quienes son los criminales , se sobresea á calidad de continuar 
en las diligencias si nuevos méritos aparecen en lo sucesivo. En estos 
casos se previene la continuación con una cláusula que deja abierto el 
juicio , porque si no se hace asi , la sentencia ó el auto de sobresei- 
miento pasan en autoridad de cosa juzgada ^ y ningún poder legal está 
facultado para abrir de nuevo el procedimiento. 
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Finalmente , aeeptíKla nuestra opinión pudicaran los tribunales con- 
seguir cuanto la práctica á que nos referimos quiere coirceder á las 
partes , y al mismo tiempo denegar todo recurso contra sus providen- 
cias, porque entonces TÍnieran los autos de sobreseimiento en consol-» 
ta con el asentimiento de lajs partes y ya no podrían quejarse coii 
razón. 



Antes de concluir el articuló , y ya que liemos tocado esta matenay 
no creemos deber guardar silencio sobre el abuso que hemos notada 
en los sobreseimientos ; y le llamamos asi , porque efectivamente es un 
esceso á que ba dado margen la latitud que se faa dado á^ las providen<<- 
cias de este género. Hemos visto muchos y repetidos autos de^obresei- 
miento en los que se impone á los reos cuatro 6 seis meses de prisión^ 
y en verdad que esto no es lo que permite la regla cuMia del art. SK 
Por mas que se diga que la prisión no es pena corporal 9 sino cuando 
pase de seis meses , esto no podrá ser sino uña calificación legal , pero 
en la realidad hasta la simple detención, si se impone con elebjeto da 
castigar, es una pena corports afRdwitn 

Mas aunque asf no fuese , el art. 5f en la disposición euartar solo 
permite el sobreseimiento cuando el reo no resulta merecedor sino de 
una reprensión , arresto ó leve multa ^ y la prisión en el concepto l^^l 
no es arresto,, es un mal de pasioQ.de consecuencias legales mucho mas 
dsiBOsas que aquel, y na d^^e- confundirse por tanto fe prisión con el 
arresto.» ni abusarse ^basta d estremo de considerarlos sinónimos. A 
nuestro modo de ver Da prisión no puede imponerse en los autos dé 
sobreseimiento , porque db ella na habla el articulo del reglamento , y 
aun en el caso de que se califique de tal el encierro llamado arresto^ 
nunca podrá imponerse sobreseiendo sido cuando se limito á muy fo^^ 
eos dias^ 
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DEIi I>ITOR€IO# 



<ARTlCIfLO !!•) 



Hemos referido en an articulo precedente las principales razones 
%Í8t6rícas en qoe sas partidarios fundan la opinión que sustentan : en 
el presente Tamos á recorrer 4as que alegan del derecho divino. 

El derecho natural se divide en natural y positivo, j de uno j otro 
(ornan argumentos que pretenden converiir en su favor. En efecto> el 
primero se apoya en los sentimientos que deben servir al hombre de 
norte en sus acciones , y necesariamente todo lo que contradiga á las 
tendencias que inspira al hombre su natural organización iiene que ser 
opuesto á las reglas é principios de aquel derecho. Querer determinar 
los sentimientos de 6dio ó de estimación , de repugnancia ó ^e amor; 
exigir de un marido ó de una muger que odia al otro , que vivan re- 
unidos y que mutuamente se ayuden á llevar sus penalidades ; obligar 
-á ona muger desgraciada , que sufre continuos malos tratamientos de 
un marido soez é inconsiderado á que abraee con -acogida cariJtosa los 
bárbaros disgustos que la causa , es poco menos que exigir un imposi- 
^ble : es repugnante hasta el último grado querer que esta muger haya 
•de'^rtir con su marido las dulzuras del lecho conyugal. La naturale- 
za no consiente esta violencia que quiere hacerse al amor propio ofen- 
dido f y la razón tampoco puede tolerar la fuerza que quiere sujetar á 
-la voluntad. Bl matrimonio ^es una unión cuyos vínculos nacen del 
amor mutua de los cényuges, y faltando estos se hace imposible su 
4N>ntinnacíon. 

£1 principio mismo de la felicidad conyugal protege el divinrcio, 
jporque qsIo. n^ se opone á la indtviñbítídad que la ley natural aeonse- 
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ja. En efecto , el matrimonio constituye una sociedad de felicidad, 
porque los cónyuges deben comunicarse sus placeres , deben compar- 
tir sus penalidades; es el matrimonio una unión de amistad pura y cas- 
ta , en el que ambos contrayentes se ofrecen múyios Servicios. Esta 
unión constituye también la prosperidad y felicidad social, porque 
sujeta una necesidad física del hombre á unos términos honestos que 
no ofenden la moralidad ; pero cuando el delito enturbia la deliciosa 
unión de los cónyuges, entonces el matrimonio carece de objeto , en- 
tonces el fin social ha desaparecido, entonces aquella unión honesta y 
saludable se convierte en una esclavitud pesada y escandalosa , porque 
ya los casados se piran con odio y desprecio y se unen por mera li- 
viandad. 

La disolución de los l&zos matrimoniales en este caso, no se opone 
á la indivisibilidad perpetua que es el voto primitivo de los casados^ 
y la primera condición que por derecho natural se impone al matri- 
monio , porque el delito quedó fuera del pacto nupcial virtualmente. 
Efectivamente los esposos se ofrecen mutuo s^mor y constante fideli. 
dad ; se prometen vivir como dijo Jesucristo ^ vir et ua^r smt dúo in 
una carne: pero cuando el delito viene k turbar la paz matrimonial, ha 
faltado ya el delincuente á sus proDseestas, y la indivisibilidad es en 
icíerto modo contra la voluntad de los iiíii^mos que ani^^ la ofreoí^roD^ 

lid continuación d^ los esposos unidos por un ^q que les incida 
la celeI>racion de un nuevo malrimooio, envuelve una pf?ofaibicio& que 
si bien puede calificarse de justa para el delincueiite , para el inocente 
es Una pena inmerecida. ¿Acaso no es an castigo iadii^to el que se 
impone al hombre q^e tiene qqe sentir la infidelidad do la moger? 
/Por qué ha de obligársele á guardar uaa- con^eracion de que.$e«ba 
hecho indigna ? Por mas que se quieran esforzar los acg^mentos qu6 
se busquen en el origen del contrato , y en su oMsma mai^ia, no por 
drá nunca hallarse raxon alguna que le justlQqiie. 



AjedUendo á la ley antigua ballap ^tambíep kxs patltdatios. deldi^- 
vorcio pruebas justificativas ^ m opinión. E¡n la Jtjiide Mokés orna- 
nada de Dios encuentran aquellos un testo en que el Sanio legidador 
eitaUecíe ks fevmalidadea del ' divorcio. Si mceftfril kémo tiwmn, et 
h(9humt rom, el non twiw^ ffit&áwm tmte 9cuh» éjm fwjXtor füffmmi 
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fcedkatetn, icriibet Hbeltum tepudi et dabit in mmns illhis et dimiuel eam 
de domo sua. 



Becarren por último Jos parlidarios de la opinión de que nos va- 
mos haciendo cargo á la ley de Gracia , y en ella les seguiremos , re- 
firiendo á nuestros lectores los principales argumentos que aducen. 
Yé aquí sus reflexiones. 

c La intervención del sacramento para garantir la indisolubilidad 
del matrimonio, no es mas q^e un medio empleado por la disciplina 
cristiana para dar mas valor la fidelidad, para conservar la castidad: 
pero una vez que este deber inviolable ha sido violado , y que el becho 
puede castigarse , querer que la perpetuidad del contrato no subsista 
¿no es más que querer subordinar 'el fin á los medios? ¿no es íntroiJu- 
cir una especie de insignia en la moral , un misterio , mas bien , in- 
comprensible, y trasponer, sirviéndose de un folso compás , lo verda- 
dero á lo qué no debe defenderse? Para convencerse de que el divorcio 
no se opone á la indisolubilidad del matrimonio , no hay que consultar 
sino á la ley misma: el evangelio mismo ofrece pruebas de esta 
Yerdad. » 

€ Entre otros testos, el mas célebre porque todas las opiniones le 
interpretan de un modo favorable á ellos , es el v. 9, cap. 19 de San 
Mateo. Qukumque dimisseiit uxorem suam nisi ob fornkaíionem et aliam 
duxerit, mwchalur^ et qiii dimissam duxerit , nuechalur^ » 

Oigamos, pues, á uno de los que con mas calor sostuvieron la li- 
bertad legal del divorcio, acerca de la inteligencia del testo preinserto. 

« ¿Estas palabras son claras? Doctores de la ciencia, vow)tros que 
entendéis el apocalipsis, decidme ¿qué hacéis para no entender esto que 
e^ tan poco oscuro? Interpretad , comentad, dad tortura á esta frase 
cuanto os agrade; 6 ella carece absolutamente de sentido. 6 de razón, 
7 el Espíritu Santo hubiera hablado para no decir nada, lo que seria 
may ri^culo de suponer, 6 me es permitido separarme de mí muger 
adúltera y tomar otra nueva. Esta facultad que el evangelio me conce- 
de , no es áhicamente una licencia preciosa, preparatoria para mi sa- 
lud eterüa , sino nrta parte de h libertad natural y civil, que me debía 
dejar, ¿cómo toe iiabcís de ptivár de ella? ¿de qué derecho le de- 
dacis?» 
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« Ya os entiendo ; el papa Gregorio. IX lo decidió de otro modo en 
sos decretales, lib. i.\ tít. 9.\ capítulos 3.*» y 4/, y yosotros no 
dudáis de su competencia para corregir el evangelio. Sin duda este 
obispo de Roma ha presumido mucho de su poder sobre este punto, 
como sobre otras muchas cosas , puesto que se ha determinado á cor- 
regir también el derecho civil , comprendiendo en los decretales mu- 
chos puntos relativos á las constituciones políticas sobre la forma 'de 
los testamentos , sobre las donaciones entre vivos , los contratos de 
matrimonios , las usuras , prescripciones y otros muchos ramos que 
sok) pertenecen al orden civil. Pero no estendiéndome á este punto, 
yo quiero con el evangelio en la mano buscar un sacramento que este 
mismo evangelio me presenta descrito en los términos mas clart>s. Este, 
pues , reconoce el divorcio siempre que se cometa un delito que el 
mismo especifica , y por consiguiente cualquier interpretación que no 
se acomode al sentido de sus palabras , debe ser obra de causas estra-* 
ñas que nunca debe tener en cuenta el legislador que declara las leyes.» 
« La tradición, decís, protege la interpretación que damos al evan- 
gelio ; pero esta tradición no es sino un aserto vago , que se quiere 
poner en juego , pero que necesita probarse, porque no basta que se 
diga que ségun ella no es admisible una cosa cualquiera , que rechaza 
la inteligencia que quiere darse al derecho constituido* Si la tradicton 
remonta hasta los primeros tiempos del cristianismo , en ella se deben 
buscar los testimonios que acrediten esta verdad. > 

c Los santos padres , añadís, me condenan : pero yo lo dudo á me- 
nos de que elevéis á este rango al cardenal Belarmin que ha escrito do 
] wgo capitulo para probar por medio de metáforas y figuras alegóricas 
que la unión de dos esposos cristianas no puede disolverse como tam- 
poco el matrimonio místico de Jesucristo con su esposa la Santa Iglesia: 
¿pero que quiere decir esto? Yo no asegurare que este Jesuíta , elegida 
cardenal por sus libros de controversia sea el primero que haya revelado 
ests bella solución; yo sé que los doctores modernos se ven obligs^dos á 
adherirse á su opinión ; mas yo les opondré á los Jerónimos y á los 
Ambrosios, yo no les miraré sino como hombres débiles y de erróneas 
opiniones, desmentidos por los mismos libros sagrados. > 

« Respecto á los concilios , importa tener presente antes de entrar 
en pormenores, que sus disposiciones están sujetas á los debates, salvo 
en todo aquello que resuelva un artículo de dogma, en cuyo caso ante 
su deternunacion debe hacerse el sacrificio de las opiniones particula- 
res; pero como que el lazo mas ó menos disoluble que produce el ma- 
trimonio , mas natural y civil, aunque religioso, nada tiene que ver 
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e^los misierios inmicibles de la fe, claro es que no obslaote ^ue 
ajlgan concilio baja decidido que el divorcio se opone á la ley divina, . 
00 gor. eso $e delinque, no confor^uándose con la opinión de aquel. » 
% P^o yo no conozco ningún otro concilio mas que el de Trenlo 
qpe hajFa decidido la cuesiioQ de un modo tan espreso; que la resuel- 
va (Icfintlivamente; yo quisiera que esle augusto Senado det mundo 
cristiano no hubiera comprometido su autoridad con el peso que ha 
becbo ree^r sobre si« de erigir en dogma lo que no era ni ba podido 
spr sino un pualo de liXur^iaj de disciplina ^ sujeto por consiguiente 
á^variapioj;i|;s«.» 

,, Baslarianps pai^ contestar á los argumentos hasta aqui aducidos 
])pr los partidarios del divorcio, h declaración del Concilio de Tren- 
te que ellos mismos reconocen y citan; ella sola es bastante para que 
en el dia se rechacen todos los bechos b^stóricos que se citan para pro^ 
bar que, no es opuesto al catolicismo. Saben muy bien los que tales 
grue{>as presentan en apoyo de su opinión « que mucbos puntos han 
^do dodosQs por siglos enle^os en la Iglesia d^ Jesucristo , pero que 
cnando un concilio ha decidido la cuestión declarando un dogma, con- 
cluyó k dud^, y que la historia de los tiempos anteriores no sirve para 
probar en coulrario., 

Pero, po pecesiiamos ^udir á este medio que recbaz^ todo género* 
de discusión; queremos seguir la uiisma senda que nuestros adversa- 
rios Tecorren^ En el derecho divin^ natural , entre esas mismas reglas 
que 19 razón í&spira en nuestra alma, hallaremos sin duda el principa| 
apo^p de nuestra opinión. Nuestros adversarios y nosotro^ reconoce* 
mps la perpetuidad del matrimonio ;, todos vemos que esta unión no 
puede principiar por la sola espresiop de lá voluntad de los contrayen- 
tes y concluir del jonismp modo: este contrato no puede seguir la 
condición de los demás, porque su consumación produce efectos que 
no admiten reparación posible « porque no pueden laá cosas volver al 
estado qpe én otro tiempo tuvieron ; porque ] (inalmente , el empeño 
aontraido. por los esposos no les liga esclusivamente entre si ; existe 
otro ser moral hasta el que alcanzan los efectos del matrimonio. 

,|1I contrato de que hablamos empeña á los padres á la educación 
^e los hijos, les impone el deber de mantenerlos, hace menguar el 
yaloi; ñsico de la muger casada ; y por consiguiente , como que aque-^ 
líos díbere^ y esta pérdida no puedan llenarse fácilmente fuera del 
patrimonio^ jmucho menos celebrando otro nuevo > ni repararse por 
ningún, concepto, concíbese que qo son aplicables á semejante contra- 
to las reglas sentadas para los demás. : 
Tomo IV.' ' . - f4 
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Pcr(» hemos dicho que haj un tercero interesado : la soetedad con, 
U que no se puede transigir. En efecto , ¿ cómo puede desconoeets# 
que si la drsolucion del matrimonio se dejara al arbitrio de los qué to 
contrajeron , fuera incierta Ma condición de los hijos; sé sucedería al 
amor conjugal que crece y se aumenta por los mutuos servicios que 
se prestan, la frialdad y el desprecio fomentados por otra anión mas 
ventajosa ó placentera: el matrimonio seria un contrato comerdal 
como otro cualquiera, 6 el objeto de la liviandad caprichosa é inmoral* 
Estos mismos argumentos históricos que los partidarios del divorcio 
nos ofrecen , son la prueba mas evidente de lo funesta que seria la K- 
bre y absoluta disolución. En tiempos remotos se toleraba la separación 
de los casados ; los legisladores no la prohibieron , pero las leyes pos- 
teriores dictadas con vista del escándalo que aquella causaba hubieron 
dé prohibirla. Y no se nos diga que los emperadores la usaron » por- 
que la prueba que se funda en los hechos del hombre adolece dé los 
mismos vicios que á este dominan. ¿Qué tiene de estraño que no 
prohiba una cosa dañosa aquel mismo que puede usarla , y que tien^ 
un interés propio en conservar la libertad' de acción ? Si los legisladío- 
res no fueran hombres sujetos á las mismas pasiones que los demas^ 
procediera muy bien el argumento que se fundara su autoridad. 

Muchos de los que como nosotros piensan han creído ver princi- 
palmente espuesta la condición de la mii^er si el divorcio absoluto fue- 
ra permitido ; pero nosotros vemos lo contrario , tememos mas de la 
veleidad propia de su sexo que de la índole vigorosa del hombre. La 
ihuger mil y mil veces mas caprichosa, amenazarla al marido, que vie- 
se la amara, con la separación, y llevada de fantásticos caprich(»., lal 
vf z abandonara á su marido y á sus propios hijos. Pero de cualquiera 
dé lías partes de que pudiera temerse la propensión á separarse, skm- 
pre vendríamos á colocar al matrimonio en una posición absurda:' 
sucedería , pues , que el cónyuge que menos amase al otro , le domi- 
narla con la indiferencia, porque conociendo el que amaba la focilidad 
de divorciarse, se humillaría^ como esclavo para contener ^I otro y 
evitarla separación. 

Pero dicen los que sostienen el divorcio absoluto : nosotros Qo que^ 
reiúós la libertad caprichosa de la separación , abeganios solo por la 
razonada : pretendemos que el delito sea causa de la disolución de los 
vinculos sociales. Tres clases de escesos reconocieron las leyes roma- 
nas como causas legitimas de divorcio ; estas mismas tres causas son 
las que aceptó el derecbo canónico , y nosotros proponemos cotóo mo- 
tivos de disolución absoluta : porque entendemos que la criminalidad 
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de ano de km cónyoges no debe ser causa de que el ínocenCe, ademas 
de sufrir d^gram que le irroga el delito , baya de sufrir tambieu una 
prÍTacicp innecesaria é injusta. 

£itte alimento tiene mas de apariencia que de realidad ; es un 
T^vdadero sofismas» I!f:pr|ÉÍ6r;dQ9fo g^ñe qoecémetído por uno de los 
cónyuges causa agravio , es el adulterio, pero este agrario que las cos- 
Combres sociales hacen pesar sobre el marido , no le lavaría por mas 
que se le permitiera separarse de su muger y celebrar un segundo 
matrimonio^ 

¿ Pero es esta la única consideración que debe tenerse presente pa- 
ra acordar una medida tan grave y de tan poderoso interés social^ 
¿Acaso cuando este interés juega en los asuntos de derecbo privado es 
Ucito atender ¿ lo que únicamente conviene á los particulares ? Una 
sola reflexión bastará para destruir los ffjgupneníos contrarios. El de- 
lito se dice debe ser causa de divorcio ; puesbien, cítese cualquiera de 
ellos y veremos que, para contener al criminal, importa no proteger 
hasta el prnto^que se quiere al inocente. 

Ia sevicia ée\ marido , v. g. , se consideró entre los roraatios 
coflM> cama de divor<»o ; se sancionó por el canónico y lá reconocen 
nuestras leyes : pues h4en , si tatito el tratado con crueldad como el 
que tan inicuamente obm con el otro cónyuge* pueden , separándose, 
pasar á unofe^omatrñnomó , dígannos los partidarios de la disolu- 
cimk sino seria pmt^er el delito. ¿El hombre perverso que sabia que' 
solo por este necíto podit Negar á disolver el matrimonio que odiaba, 
ó tal T^ satisfacer ei^a pasión esoañdalósa , se arrojaria en brazos de 
laJifQioraiidad pari^- lograr sqs funestos capriisbos? Las óostumbres pú-. 
blícas ae resintieran noiariamepte , porque el «aatrimonio sobre el que ' 
está c^n^tada la soeteM , k¡¡0& dé ser la escuela de las buenas* cos- 
tumbres, el elemento de 'VÍTUieacion;so¡cial , y las familias el 'principal 
apoyo de la oárgwizafdon del^ Estado , sé convirCéra en un foco de in-^' 
moralidad y ikedesórdeni ■ 

• ¿ Y qué dirmoS' ^1 adulterio f For desgracia ctíando de este delito 
se trata, y se propone '^oQso carosa de divorcio ftbiohito, se piraisblo' 
la ialeiHÍonié» el cteyogie cAMÜdo/^i tsí no ftii^ra', no podía menos 
de;notJur8e^ qut lá lieencj» pairareiflebrár uñ nuevo matrimonio por la 
perpetnaeioii dt a€|ael ciiímen > era el aiés podety^o aliciente de fas pa- 
sioóni désevdeBcdat. Lamogérqúe se nia< locamente apasionada, en^ 
cQ9áMaimmm»Q*wakmé pasma, en sufismo cómpKee los elementos ne- 
cesatíoft para Ueifato.ácalib SO' relajadoiik 
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<ARTlCtJLO V.) 



HMIICIBM. 



Concluimos el artículo preciedeiite éofare hoimicídio reoottoc^nAd ^ 
como «na. yerdad^ que f afra cierta clase de hoi^bres toda otra pena que 
no sea Ja de muerle. será iniuil si se atiende al esearméntó c|ae lase^ 
ciedad apetece ^ y que i<ed«Hidaria en su proveelid ; nn xiomé por <A 
contrario, para oíros será mas que suficiente^, porque sin ne<»sidad de, 
llegar á un iérmUio irreparable pedieran oo^nseg^irse á la par b justa 
venganza del <:oerpo social , y el escármieiilo del criminal esirayiado» . 
de tal naodo que se alcanzara restituirle á la tenida de la a(»ralida^. 

Esta concesión tal yez sirva áé base á uo argcuaeaio poderosísimo 
que se nos quteiia presentar' como iirmd que destraya. la!«pinioB qde ' 
sustentaoios. Gonveiris» se no» dirá ^ en; que la sociedad no iieoesita sa-- 
<^i6car á ciertos hombres , haciéndoles yjctiiMS JadíspéBSabies de stt ^ 
Uenestar y tranquilidad públícd ; porque cistos hombres sin necesidad 
de «na. peiif de sangre y horror> se eonyerlirán en ciudadanos honne* 
dos y laboriosos ; luego tenéis que convenir tamlñen)S em qué la paui 
capital es inátil «n algimos<^sios ^ perjftdieial en muc^Mj eá losáis- 
mos pe^ciosa; porque sin fruto ni necesidad priva á k sociedad do 
miembros que, «unque corFO$spiitOSy bons^va» en si todavía iaknabia ^ 
bastante para vencer la enferm^ad qae. lea aqueja* Y eoncaB^do este ' 
supuesto» habréis de conctider 4M»hiefi rque^si di cadalíM» f» ei^imiúo re- ; 
. me^io que. puede librar al Cttecpovsopial^ atgvmés.miembtToa'idañiBdos '■ 
é incurables, C0910 qm en otros es ¿unecesarío y idaáoso* cwmdo me- 
nos es una peña desigual si papa apUcftria^se há deaéeoiternáiiícameQte 
á la calidad y cireanstaoeias del ddito cometido. 
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Confciwnoi ieUt ÍMg^ qa^M k símpid eomáátrmiáa ét\ ééko 
hk de Jerrir dábate para la impeaicioa de oaa pesa qoe iio*adaiíleffe' 
paneioa , ne. paade menos de ooo?eiitne es que fat saciedad, tendrá 
que laifintar la pérdida de eüadadaaos útUes y dignos de la pública 
clemeoda : sdbírím al cadalso Mezcladas eoo les bombres perrersoS' j 
desmoralizados f oéros á fuienes so propia organízactoa fisícaarrastnK 
ra costra su vohiatad basta la pierpetracioo de oa crimen horroroso: 
coorendremos, sí, en qne la proporción de h pena bebida á la calí* 
dbd del delito es injusta y perniciosa al misino tiempo. ¡ Qoé ! ¿no se 
conocen bombres de ooa organización irritable» á quienes se bace 
exaltar con la majór fiuñiidad , los qoe en un momealo dado son ca- 
paces de consamar los delitos mas horrorosos , pero que al momento 
sigvieiite HonanamHrgamente los frenéticos escesos de so cólera? ¿ Y 
puede compinrame la eriminatidad de estos bombres desgraciados con 
la de aqueilosá ^eoes ha eodufecido el bábilo de delinqm'r^ j que 
con sangre fria premeditan la consumación del delito ? Los primeros 
baUaii en un instante d^do la amarga satisfacción de la Tenganza« pero 
ttoraa después entre los tormenlos del arr^fieoiímieoto» mas los segun- 
des satisfechos con la obra brnlal á que sus funestas inclinaciones les 
conducen» gotao á la vista de su victima, y se sahoreaa en proporción 
qoe aumentan sus paáaciaMsntos. El erimiaal de oGoio adquiere nne- 
vos ütuloa de mérito i la .vista de eus compañeros aumentando sus víc- 
tbms, j ante eUas se.presopta altanero j arrogante á recibir nuemí» 
alabanzas por sus nuevas hazaña^, en tatito que: el críoMnal antes hon- 
rado oculta su nMHi enardecido de vergtteoza entre las. manos , por- 
que no puede suGñr las miradas de l^dos ios qlie ee baUsn en sa pre- 
senda* ¿IT deberán ser. los unos y los otree.y s t i gof ^ os con la nusma 
pena, porque perpetraron un bomicidio voluplario.? > 

Hemos didio qoe temerosos ll^príamos á tocar esta cuestión ,. 
porque dificilmente puede contestarse yr por mucbas consideraciones de 
que nos haremos cargo. Eln el primer impulso de la razón , en aque( 
sentimiento que el corazón espresa , no cabe sino una contestación ne- 
gativa: no es posible , porque no es justo qoe el criminal rebelde y el 
a^Muiaal por i|ca$o fmUw ^oa misma pena : pero ¿ dóod^ está esa me -^ 
dida déla cri0iínalída4 qoe ha de servir para regular el casljgo? ¿Pue- 
de, acaao un e^jgo. penal. fijar una regln gradual de las penas qne 
di^ien HBpooels^^á Iose díveii^os deUnQuente^ de una misma especie? 
^lega 4 Qomprf^ader a^as^ la posibilidad humana tantos castigos como 
hn quepuedl^farfliar li^'«iffW«í»lM^^ que entrañen la combipacioii 
de los cnmenea? No puede deseondcei^e que si el castigo se ha de im- 



Digitized 



by Google 



--lio— 

poáer ck riyorotá pioporeion á ibi dBÜÉot^pflriadb bt micQÍMtaÉctas, 
-faubieci de estableóme aqncSIa rcgb grácUal ; pera aünmn» twApo 
e» ota Tévdad qde^á nadie 90 localla » que la fijaeÍMi de^BsCa ráfia fs 
UD inipolibfe , j por io Uq(o que impdaíUe es también qeiüpvaddr Ue- 
vafse ¿ cabo fa escÉopvlosa pero josla frádincioa » per la que tanto 
sé ehasa 7 qué ttosoiros quisiéronles acturlapr á deseobrir. 

En lál estado efe ímpoteacía ¿pudiera con frald dejarte al arbitrio 
de) los magistrados la regulación de his penas? ¿ Pndíera fiarse é ios 
sacerdote» de la justicia la determinación de la que en caáá oñoi de lea 
delitos bubíera de imponerse ?' Parece á príonra irisla que este sma^ el 
nejar meifio de oonaegoir esa- esqidsita firopóreion^iue ta»Kaaii]efa 
se praecnta á nuestros ojos ; per» ertemo» que si asi «ei bicicrapsiría 
peor el remedio que b enfermedad^ pokifiie inAnítqs íncoaf^anMnles 
hubieran de tocarse en la práctica „ lamentíddes por cierlo 7 mas^ per- 
niciosos todavía que la desproporción que se hace ma sensiMe^ DiE»eft- 
bríérase entonces la debilidad bumana eon sus lastimeros -efeetos^ la 
YenaUdad j hs parcialidades aparecieran para mengua^detos tribuna- 
les*; j aum^ se supongan en étios toda la probldid 7^ jttséiSenddn 
posiUes > siempre la ^forsidad de opinioDes dtcraí margen 4 la efMfea 
que mina por so JMse et altar augusto dé la joslicia.. üoj^ cuando ia 
pena está marcada en la ley, iK>4e|ade natarse TariedtfiMn^^coiitoH 
dicion entre loa fallos ; las prácticas de los- tnbonates^^ dé asaneta ^oe 
k censura suele desacreditarlos. Lo n^petimos^ es un mal que la justi- 
cia humana tenga que encerrarse en uu estrecho ciroola; peroefraae* 
inor que elquo resultaría de pretender eusanciiarlé^por el* jUoio dviÑ- 
trari&de'taaaÉai^islradpstno'es jásto, conrenienleni poHtíoofqMflaiae^ 
fufecion de lajpena quedo fuera de iale^iel «islettiíi Amtratíori«s 
esenciakncnte an&rquíoo. 



Pariendo de esta base, 7 jsk que no es posible h gr^iiadmi iudí- 

' cada , la ley debe escojer un término que sea el mas' pró^iteir á la 

jostk^ ; y para conseguirlo ¿habrá de sandottai^ la pena pr^pomonai 

al delito , suponiéndole recargado del mayor número ^e^ «iréMdlattcias 

' agratant^ posiMes? ¿ O será mas convmiiettle elegir un' lérmino^ñAe- 

< dio , Gomo ábíco reewrso para apvoiiiatiarse á lalgttaldiiifntfhMí PiN^ 

tiso es^no olvidar que traíamos del heniicidio, j^qke'^mmto M ^« 
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«^üosliiiaMis agü^yaiitei puedeo ser tan GooMderaMes como el delito 
j»isipio: es.HAceMirb tener preseotejqoe enlrc ei homicidio Toluatarío 
y el ftie.voM.bl^ tfnft 4i&(anqia tan considerable , que la alerosia por 
ji:to)^ ^ blti gtavB circunsUiQcia como el delito mismo. 

Si el.l^gisMor sanctona la pena que cree proporcionóla al delito 
alomado 4e las c^eunstancias agravantes que su ímagiDacion le pone 
á la yiita, smíiajttsto por demás, porque ei dolincuenle en quien 
B# se encttOBircln aquellas , sufrirá los aciagos efectos del rigorismo, 
7 padecerá como no debiera padecer comparativaroeote ; no se guar- 
íánéa con él U^ reglas déla justicia distributiva. Si por el contrario^ 
Jft itp o s t l w l idad rdei la. graduación y la injusticia de la pena mayor,, ha- 
jQMjeae^jer .el.tArmino medio ,, resdtará otro mal qne tampoco es 
4á0ialQad^le;:pulrgavá ento¡ncas el crímiaal infanu) y abominable W 
naiaoMi i|naeL digno *de U púbfiea benignidad á indulgencia. En uno y 
4ftrar eáso •• mnlea resultado^ perniciosos > y uno do los do» estremps 

En el jndífpetiaftUe coitflieto de tan espinosa decdoo un principio 
jdejaslti^'a ;el«raa » .uta regla de moral ^al vienen 4 sefialar la sen^ 
ida qne el legidador debe elegir : vale mas , dicen uno y otro ^ qne ae 
dqfende castigar cien delincuentes qne castigar aun inocente; pues 
IneUt «n escala mas estre<^ podremos decir, que vale mas que un cri- 
minal no sufra toda la pena de sii:del¡to> , que el que á otro* que lo sea 
en menor grada se le imponga un solo día de padecimiento mas que 
el qm oumsponde á su delito. 

Las ideas que acabalóos de emitir suponen que el delito se^ uno 
vñsmo» 6 por b menos que las circunstancias concurrentes sean de tal 
-natttfrieza que por si solas nosoan suficientes para constituir,, digámoslo 
asi, dos delitos diversos, porque en este caso debiera considerárseles 
oomo tales, y pra cauda uno de elbs procederá la sanción de diferen- 
te pena. 

Sentados estos preliminares» vamos á examinar si la pena capital 
•es k qne debe imponerse justemente en el delito de bomiddio. 



Al entrar en esta discusión no hablamos del homicidio por ocasión, 
eomo denomina la ley de Partida al que se comete sin la voluntad de 
su autor; nos referimos al que se ejecuta con intención: llamamos ho- 
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fnícída af que nrafa á otro á sabiendas , <V caasáiMtoílé berkla» rfe qu^ 
pueda resulfar sa muerte. GuMdo de cualquiera de estes tnodes aeon*' 
UníOt el homicidio , ¿ deberá imponerse al cpimintfi la MlinM pena? ' 

Ya hcmo» dicho que no trataremos do ju>»tiíicaf klegalkiad^ At áúBh 
teniencia d^ la pena de muette, cuaiiJo' hablamos de eib cooio deia 
mayor posible en el órJen gradual do las penas , j bajo esle coBcep^ 
sentaremos por regia gfeneral que el que meta ir otra con inteneioa de 
•matar debe ser-easíigado con la' pena capital , salvas* algiMiaB escepcie^ 
nes dcf que nos ocuparemos después. 

Cualquiera que sea la regia qne se adopte oomo base regukidwa 
de la proporción entre el delito- j la pena, siempte aparece josla la c»' 
pital para ef de homicidio. £1 daña causado- á la soeiadád, segimiiaoav 
es el príncipto regulador de las penas ; pues^ bien, el itafto en miestra 
caso es irreparable, porque es imposible restituir á la fida- ¿la tíoIí*- 
ma : el medio mas inmediato de conseguir la reparackn as la imfotk-^ 
clcm de una pena igual al delito cometida; porque si bien na p<nr ésla 
vivirá el asesinado, se reintegrará la sociedad evilaiidaqiie'seaseirineá 
otros, por el temor de perder la vida. Si el escaraaieatcPes el piifleípal 
^ fin de la pena, imponiendo la capital al homicida , temerá untará '9m 
semejante porque hasta el mísia^o estrema ha ^ llagar la pena qne 
á él se le imponga. Sr la medida consiste eo la toiencioa; pwcisa«e 
hace fijar uti punto de partida desde el que bajan'de principiar á c ian a 
pararse la intención j la pena ^ y en verdad que el majorlénmna sari 
el que equivalga al que concibió el que perpetra el deKto: y sí la 
combinación de unas y otras bases es la verdadera medida rcf iiladora^ 
mas^ indicada está la pena de muerte, porque es la campeosacioo niaa 
justa dd delito , tanta por la estension como por la faileosioa raspeo» 
tjvas* 

A$imisnH>, supuesto que en el orden penal no «abe aira mayocv 
porque nada puede ser tan doloroso al hombre como la pérdida del 
mayor bien <)Qe posee, y este e»^la vida , concíbese sú prooedtocia en 
el homicidio , porque pcnr la misma ra»m tampoca cabe otra delito 
mas grave. Y si se atiende ademas del daño individual, al que á la so- 
' ciedad [se irroga , tampoco puede perjudicársela en mayor grado que 
privándola de uno de sus individuos. 
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Mks esta dddifne geúeM hemos dicho qoc reeonoee «soqidiHies, 
j de ^Ilas Tráós á hacernos cai^ , tenietido «I aitscoo líempo efi tmor 
ta las disposiciones de nuestras leyes* 

La determinación de los requisitos que deben conafriíf en el ho- 
micida para incurrir en la pena de mñerie es el medio mas á propó- 
sito para descubrir las escepcionea- que nos proponemos enumerar. El 
Ut. 8.^ de la Part. 7/ , que trata de los hom^idios , comprende 16 
leyes que pueden distribuirse en dos secciones ; '-^ primera de los ho- 
micilias á tueito , la otra de los homicidas á derecho. En ninguna dt; 
laá leyes de este titulo se. hace una descripción ciromstandoda del ho- 
micida contra derecho, pero este yació se sople indttectaiiienÉe por 
la 13 que Tiene á reasumir lo dispneslá en algunas de las anlemrf!». 
' t Mas si el matador fuese de ?il lugar debe morir por ende, é aus liie- 
nés deben haber sus. parientes > aquellos que han derecho de los here- 
dar. Alai peifa como esta merecen todos «qaeliw , de quien faUaiMa 
eñ las leyes de este título, que delmn haber pena de otnícida... M» se- 
gi|n el fuero de Espada, todo oMe que matase é otro átratcuMié al^ 
Te, quier sea caballero, ó no, debe morir por ende, segim hipnos 
ent^tHolo dé las traidones. » ^ 

Reiérese la ley precedente á las demás del mismo título, que tm^ 
tan de Ion homicidas y en las que espresa que los detineoentea de que 
hablan merecen la pena de tales* Veamos , pues , coales son estas 
para formar completo juido del homicidio « que según las leyíes de 
Partida se cast%a con la pena capital. La ^/ ordena cque elfisioo 
especiero 6 ctiatquiera otro que Tenda á sabieiidas yerbas 6 ponzoias 
á iftguoo que las compre con intención de matar á otro con ellas, 6 ^ 
lasensefiase |ittra que las conozca , 6 le imponga en el modo de coni- 
ponetlas, incurra lo mismo que el compradoí* en la pena de homicida^ 
é«i por Totora , continúa, matase con ellas, estoticie el comprador 
éebe morir deshonradamente , echándfeto á los leones, é á canes ,6-4 
olrasbesiías^braTas que lo maten. > 1^ ley 10 sanciona la misma pena 
para el qtle^^ anua» á otro , sabiendo que quiere herir 6 matar con 
ellas. La 1^ II castiga también con pena de muerte ai juez c que á 
sabiendas d^ felsa se«tendá en pteko que viene ante él de jtñtíeia, jui- 
gaUdo á ttiuerte fi alguno , ó á desterramiento , 6 á p^iidienlo de 
miembro, no lo méresdendo él. > La ley 13, inalpaénte» delu- 
do désteritir el ódio^mo abuso que se habia hecho de castrar á sus 
criados , ménd6 que etk «Kfelante ninguno fucise osiído de castrat á üiil- 
gun hombre Ktoe «i ciervo ; y si alguno castrase 6 mániUm castrar 
á hombre libí*e, incurran^ el que lo mandd y el que lo ejéMtó en la 
Tomo ai. - 15 
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iiA n »fflB> qoe io» houaícHbiS^ » Iqfiévepe, pues, 4^ ctm^ci^a^i^ estas 
-kytñ qoestlo eL<|Me.á atbitmdas» con pnsiocdilacioQ qiaM^ ¿ cUroJiv- 
carria en la pena capital. 



Cuanfo coiiciu*ria ^a cürconstasicíai se cs€fqpoioi^ibao.alfm»s i 
-sosa tneoos que hubiera alevosía por parle del miiUrior ,,p0rqoe josA» 
-ies tener en cuenta, eono antes henos dicbo,, las caucas impilsmis 
.(MdeUlo.y la coodkiQa del d^Uwiiefite. Une»po40|. oa padre» ir. g»^ 
-qne Ten'uUrajflruM b^ ó «iiaí. esposa, ao podran fieilQaeiMie.repmiiír 
4os arrebatos nutarales» eoasigiH<»i|es:;a) agravia qoe^Uos: mismito re- 
'CÍben, 7 tal vez se lawracaA:Sobr^piiojwíantef j haráa juslitía/por so 
-propia mano alhonorofimdtdode^^ileUas ptstisafms c^y»^ defensa les 
-está eacóoieiKlada. ¿Y qné podrá deeirtfe de estos : hombim (fne por 
i oo esoeso de dplicadeía han empnOado, U espada eon el tui de yengar 
el agravio hecho á ua honor que es el «suya? iPo<lr¿,(Bali6cSfiede ^i^ 
4mdos á estos ciudadanos boflurados, buenos padres de familtii j ma- 
' ridos apredsUfs t ¿ Acaoono será un^absurdo» ooafiuidirloa con d aai* 
' aeratde asesitoo de, q««ten distan moraltp^olB busta <i tufinito ?* 

La. lej 5%^\ tíi. ^/ , Paft. 7/jCOalestará por msoíbos: c FaUmida 

vun orne á otro » <Eco^ que lra«a de su hija » óde s« benaaua , 6*de 

éM mMger coa que estuviese cas^ seguu' maada la Saota E^lesia, 

para yacer con a%uoade ell^ por fueria , si lo matase. estonce, CMU- 

do le lillase que le lacia 4ai d^sboqracomo^esta;, i^on im an^ peM niiH 

guua. (Hratal decimos que serta s^atguuomer fal^^'-a^^ ladron^ 

de.uocbevcn su casa, ó^le quisiere pin^deif |pmd|irio,á:|^ ji^tiiEMil^t^ 

li^ar t si el iadrou se amparare coa armas , á fMoPMce S4 .l^aMtarcí iM>> 

cae por eso eu pena* t Esta Icj -recouoc^jcomo lilulfQh.l^gslmujde-ie»^ 

iciilpacioo la afrenta recÜMda ^. y niega l$i<8Kiucion:peiial(ld foe . cooaele 

el bomicidftO por tal causa» pero exigo^ma coodi^o» precisa 4>9ra ^i^ 

-el tribunal falle: la absotuoi^a; qipierei.pv^, ]quede4.#(Qv4kk> OMile- 

'^ft^ms^.al ofensor 9 es decir»' eu el actOtiiii^Hpo.enqfie se .^tisum^ lab. 

-foefal, ppra que no sea casiligido ctm tiMigunai'<iiipQcíe<d(e pfu^f Jf^wo^ 

rst>na QQtoiumase e^el ac^ sm vengaiisa^ ¿js^;qistígad<v^^w^ booA- 

-4Jda t Vé aqni tíí ^fl«ordQ,p«94tras#nit9aoi9es díttsf^y^fimm r* (sfle e»- 

nelttaao «n 490 «axreeflios qti§ >» jupi^qW/Wiiiiitóftg* ta.fwwi «ipi- 

ílal^ áiMMos,queiae vengue cJlofeiii^dQf^WQid^iqiodA^^im^^^ 
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4|pe se pñséttta ^ite á freiile á pedir gatMbecíoñ éel agrcrHorcdM- 

•brán casllgfar'il iafensór, pidiéndole sa anpm; pero no es meMs 
.cierto <pÍe<e»te- bMM<b w A qnieo ios seolibmatos que le ílispira m pro- 
pia lidnAa^le xondiicea al tfimeiít fejos de merecer el cs»tigo qoe la 
I ley. señáíi paca el TÍUano qoe sin mmúro fondado é tráidoramenle te 
;eoÉiete, deiie mirarse oomo^on hombre eteesÍTaméBte delicado, ea 
-quiep h wtsofúeMíí qbe le inspira el honor nitrito , le alucina hasta 
(d mstKámt de np.eonftar en la acción paosádá de ios (ríbmales, de 
qoeíohia , ipero sin premeditación. No* abogaremos por la im- 
rdélrqne ponsi mismo toma sitiiáaoéiotl de^o ofiíiisn; .pei^lst- 
.jMdkemos'.qneisio se^le ooñfclnda:con el asesina par vicio, qnenn^se 
le Ilere al patíbulo entre aqoeUosicrlmiaales que detesta ; la .scícáedad. 
Ustingnesé sin émbarf^ por el ñiódo de la ojecocíoii enife el trai- 
' dor ó aleve , j el liomíoida 4[ue malo siní nsar éá nuprUos mndios qne 
la ley reconoce como cansas de alerosía , perona^ idistímáon es in- 
stgotfcanleá íes ojos dé la razan. 4kalqoaer«' qóe sea iaSorma^iola 
«fecÉNsioBt elríBsidlsNb'ffltnipre es eboMsnio. '. 

GMBclaíroiiios , pnes , observando tpie bb tejes dé Fartid¿/4ockis 
- en |;éaeríd> eátan bamifes en la ctrorntitaneta de4|aoel iMMmcidio se 
eQiBela<4sabídsdÉs ^ sin cuya, círcikislancía ^niñoa tqweren qoe* se im- 
ponga la pena capitaL Veamos las kyes reeopOadns y en «Mas no ba- 
, ttarralos aaasespUoítamcale determinados 4es roquütios qne deben con- 
i i^urrór ptam:^ se.impon^ aqóeHa pena. 



XM%es 4e la Novisma RecopUaddii^^adblMétr M aá^tno virio 
^4lie:4a$ ds Venida eil ctmnt^ébd^srniihacíottuJeicasospaftícaUrés, 
speíopre oseúrdSr porque nófian una idea ^xMfleta de Uw^venáBdeiios 
prino¡pms)qaed(Aiai veftr en ha mMeria.Sio'eubargii » Ja 4i.' > Si^ y 
4.^éAm.iM i lib. \i, síenianifarías reglasqu^ dqnn conocer el es- 
pírtloiqne! dominaba á sus réspeótiifes noiores. La plmnerá es nna.ne- 
prodnoeíon de la 4e Partida eil eoaalo condenar á la óWma pena á todo 
el qne mata á otro á iMenáa» ; y al mísiiio tiempo ennmera las mismas 
«seofieienestpmantesreferimbs* Lasegnnda décUuninpéna-qnedeboim- 
. í popmeíak <|De raataJí ot|Po á iHéieieá; y te teieera sabéiona la minmape- 
iiapéni qne el jqimimata v»iiéodo9^ deéseobatizm. iif^egiÉndnie^álas 
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ámhye» n^otreée ¿ificailad qaetnerezetetóeeial espUc^ioa , pon^ 

íétciUmaiB se coooee |^ h» pruebas ée laft eireoDtflaackseoDciirfeiiieff á 

, la consumieíoa del lísrímea / 6 de las prcóed^ales , n kobo ó no aleri^- 

> sía , portille ios beohos que la eonstltiiyeit son denasiado ooouichíós.. 

Importa solo oeapanie de las ley)» iJ" y'4^ , porque so» las qoe 

maS'dtfieidCadtíS puedea ofrecer eo la apUcaeioo^ Diee aqoeUar c Todo . 
. booibre qiiis malare k olto ¿ sabiendas, qne mocira pt^ ello. > Esla 
' regla grachral hl gfaáiatioBliiMenlees clara : á sabi^idi^ maia el qne ií* 

d^ 4Hhi o4^6 qdeí sé absa ^ ü. g- , conirla el Edsado, y, sié embargo bo 

• pvede.ereerse que al qae cnorple con sn deber se le baya de imponer 
^ la pepa capital 4 si este (kber le obliga á nnter al enemigo comon: 
^parece, pues , qne era necesaria I» palabra wdwu«maxnaue> para dar 
.nna idea clara del pensamiento de la \ej. 

^ero qné significan las palabras á mbimáás T ¿ Qué ha qnerido de- 

- etrse con esta eonticíoB, sin la que no procede la pena capital? ¿Qoiére 

- significarse qne la ciencia de qne se va á matar es eo requisito esendal 
i para imponer la úhima pena ?¿ Per. ventnra el que cansa con intención 

un daño, del que proviene la muerte , no es reo de homicidio si al ean- 
^ sarle nó tnvo intención de matar , 6 no creyó qne produjera tan grave 

daño? Espiicadas aqt^llas palabras según su sentido literal , esta pt- 
^ rece qae debe ser la idea que esplican , y no »n fnndamenlo {MuKera 

• decinse qtNí con tal objeto se pusieron en la ley ; y de este modo se 
salvará la d^gnaldad que no'pnede menos de notarse entre ks dos 
casos de homicidio voluntario y propiamei^ premeditado y faonñeidía 
voluntario pero accidental al mismo tiempo. 

En efecto, ¿se dirá que realmente mata á sabiendas aquel que hiere 
simplemente á otro á ciencia cierta de que le hiere , pero persoadtdo 
de que el mal que le causa no puede ser de consideradon ? ¿Será real* 
mente homicida á sabiendas aquel que hiere con un instrumento qne 
aolo por la casnalidí^ dé dar en nn sitb deletminadb produce Ja muer- 
,4ft? Entre herir de un modo que casualmeate pneda malai y knatar, 
bajr tea distancia ídMta^ y la hay igoal entre la ioieneiQn de Jos qne 
obrap de nlio y otro modo.. Ejemplos préot«pos podemos citar de uno 
j btroeaso , para que comparados con olric» en que se vea la intención 
•maroada de malar , se note mas palpable la diferencia á que nos refe- 
rimos. Causa ha seguido el etvAot de este articulo ^ qué al pasar por 
oná calle el después ¡mibesadQ^ báU6 ású convecino,: y trayen(k> aqael 
un canteen, la BÚmo, ledi6jcott-él«tt la cabeza al ponerle sobpre-eila 
hmeoo dici^ndole: [Ota, faotrnudio! Eeta es^^e de jnefo: pcedi^ «m 
dereime.dejs«Q§ie ai el éertbró y ocasionó^ la muerte. ¿Y podrá de- 
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nme ipie 8e'G<Hiieti4 bq knodcidta á sabieiiáa$ ? Ei olm easa me^^ . 
idel n^odo sigsieoie: Provocado jbho por otro eoa una «spr^smi ía^igT > 
nüctnte, al bailar d iojariaNb ai itíjuriéoA&de nodke» 8e4írijió:á él, 
le di6 coa no pálo4»aMon' cpie Ucirabav j par haberle dado, en ia.ca* 
l>^a 9 aunque añ oaisarle íhtíob » la mató iat^ied p^ tm detraflia* . 
^ Podrá <lcdne tonbien en este caso que «a bomtnre mata á atro m )MU. 
Iñen^? ¿SetáeUa h deacia que la ley exí^ pata que el, reo moara, 
por dló? NaiesooÉooeinai qae eo los casoa propaetioa» lo labmo que 
«en dde bodñcidio rígoroeaiaente preoiedilada , mata el rea^ j cauta 
di 6fea<iido el miso» daña ^ pero la iotetioioa ea uaa parte que im^ 
porto macbo para la caÜfieadoa del defila, j por lo misaeió ertémas 
que debe leueise ed euenla para la íitaposiciou 4e la pena , .ó lo que ct , 
lo Bdiamo y que 4a dMcia ó sabiendas que la iey esije debe ser rdajlíTA 
al <tefila que se ftHeuta pei^efUrar , ua á ^piese ra i deiígmr ümfkt^i 

Al espliearaos en los iién»|nos qna la aeabamaa deliaeer ^ea é phrf 
arafo anterior^ no solo nos fundamos en la 4p|e4a 'níaan enseña !, naa: 
referimof lambíen á las k^fes escp^as*; de eHas tónwÉios el ^priodpiü 
aqgaineo(o. fin a<e«to, la isf tefe^ra dd titola cjtadade la Nó^istaoa' 
Becopiladon , dice irsu final i cper ende esH^leoemos Jipie cualqukiir' 
<ó OQalesqaier qae por aj^ediancms, ó sobare eooséjo ^ ó ha^la ludia ém^» 
TÍeseá alguno que moem per-dka, maguer aquel á quien |rtri6iia! 
muera de la lieddá. i ^ tratamos at dtar esta ley d^ JustíQearla ; 9m* 
¡»^opon^mos sdo'dettiástrar que la 4éy ba castigado eomp homipidía^ 
dcitio que iia 4o «fiíe solo porqué boba íotenctoir de p^rpd^arle : y fOT' 
uaa razan de identidad dedmos aasótrcMs , que d 4a ley castiga cania* 
Jiomidda al qae quiere sei|lo^y no Jo fuf^ porque d no matfr no pra^ 
»cedió de su .voluntad; asimismo que cuando aparezca por prud)a baa^ 
tanleqoe no quiso ^naliir, -aunque uiatey deba ser castigada con rigor^ 
Jio puede ser conuklerado bomidda parq«|e no asáta k sabteafias. 



%\ esplkarlaley citada, que es la que debe :a()llicarse al bomidda 
•que llaman los .prácticos voluntario simple., suele comunmente decir 
•que es necesario que baya premecRiacion por ^Xe del agresor. La es- 
|>licac¡on de este pensamiento si bien parooe sencilla considerada en 
«í misaia^, cuando se agolpan á la imaginación las circunstancias va- 
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rmM«s que pseden aéompt&ar al MiíOf secoáfiuidén iaft<«lMf^fin|iié * 
un encontrado laberinlo viene á ofuscar ei enteiidíiBÍaito« 

La prenteditacMi es ao acto interáo qm ob pbede cobdeerseiñío * 
por los hechosy ó por el eoQooímieolo de:ias: caosáa iaspabinas qoe 
arrastran al lionibre basta d crtmea. ¿Préanedita aquel* qmbajafrids 
una ofensa j corre en busca cb su ofensor para lavarla Jcoaaii.sjnifref 
¿ Pramedka , repetimos p d qoe llevado del seiHíaDÍeolo cort^ tras dé 
80 eoemifo para sacrificarle» ya qiie:de él faa: recíUda iBopeSrjúieioS 
Tnnblaranios hallamos en el caso de fallar en caosas dé éste géééns . 
porque dpfidlisiipia es la calificación de Jas prodiás qnabacen relación 
á un ado del enteodónienlo ? El que de oiro ba necíbído a¿a ofensa 
grave, sabe mmj biea qoe va i matarle , coaaA» le bosca con esteob^ 
jeto ; pero ¿ la ira , d deáeo de venganza pori ndiHijeB recibidos no . 
son paainnfs qoe ofiíscan larazoo » é i n i p i den . qoe et eoteniKa Éi e ii tó 
pueda judiar con rectitud? ¿El hombre ultrajado no se aUicina hasia 
el eslremnMle creer qoe de ningÉa modo )MieAe levar la JtCDelita qoe ba 
raeibidoiíaio sesatisfaée pedT ai núsmo.?' 

leda circonslmeia qoe coittrib«|[e á, la exiaUaícioo de iaa pasionea ( 
eS'OA.obstádilo á U preaftedilacíoii . propiamente dicha » porque fiain ; 
qneesla exisla. es indIapensaUe qoe el hombre se encnentne en nn 
estado qne deja Ubre al eotendíftuentQ para aoq^-^nlae las ideas qoe 
la percepción le suministra : y si esta premedHaeíoio fiíese la qoe la.lej, 
exigiera, apenas podria darse un caso^ fuera délos .bdmddios aievo^* 
stos en que el que mata a otro, pudiéi^a llapaasé h e rti cida con. p^neaer*' 
ditacion. La 1^ quiere qoe el bombre- baya buscado el < delito,. ó'foe> 
colocado en situadoo de d^inquir baya podido' plreoaf^rse: en estns' 
casos sabe qne va á matar á su semejante y por tanto es Jn^iiucidá vo« 
kmtaríó. 

El qoe mata en duelo se halla en el caso qne propontMsies , pero 
una ley especial sanciona la pena: otro dia- not octiparemos de e^toi 
delilo. 
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TRlBUlf AL VÁSamU DEL GER8. 



V tú cmo d«, U j^vMi MoM. LAO»fl^« «owtacU de haher efv«ae«Ado á tu aia^ 
ndou 



El {Mroeimd«r idoer^l del Rey en el iríbunalReal de Ages, oficí^ de.h Legión* 
d# honor, efipone: 

:QMf9 por ÍBÍan»mmu kecha ante el tribunal de primera iosUoda de Audi, e|, 
tribuaai Real de Ag^ por providencia de 2 de junio de 1844, ba remitido al tri-, 
bunal de Assise&del departamento del Gers á José Odeton Meilban, maestro de, 
primera^ letras , de edad de 69 años , natural de Yie Feresanc. y domiciliado en 
Bi^oepan (Gers), y á Eufemia Vergé&, viuda de Enriqíue Lacoste, de edad de 25 
años, sin profesión , natural de Nezeroles en les altos Pirineos , domiciliada ea 
Ri^uepeau (Ger%| , aeusados. ambos de envenenamiento. 
•. En Secación de esta providencia, y conforme alrart* 241 del eódigo de insf» 
truGcion criminal, el procurador genorai habiéndose entregado á un nuevo ;^« 
men de este proceso declara ^ue de él resultan ios hechos y circust^pcias .si-! 
guíenles: 

- £1 Sr« Enrique Lacoste se casó en 1841 con su sobrina Eufemia Yergés,.^ 
vivía con eHa en el pueblo de Riquepeau, donde poseía muchas propiedades, Aua- 
que tenia una edad nuiy ayansada , parecía gozar aun de una salud robusta , y 
nada anunciaba que se acercaba al fin de su carrera, cuando el 16 de maye de 
i$4Z^ mientras que estaba «nU^ feria de Aiquepeají^ fue acometido de una repen- 
tina indisposición que le obligó á volverse á su casa. Durante la nodie' esperj* 
me^ un cólico violento acompañado de abundantes vómi^s. Los mismos acci- 
dentes se renovaron por espado de ocho días, al cabpde los cuales murió el 
enfermo. 



Digitized by 



Google 



Algunos días después Eilfemía Vergés presentó un testamento ot<»*gado en i. o 
de julio de i84i , por el cual su marido la instituía por heredera universal de to- 
dos sus bienes , encontrándose asi en posesión de una inmensa fortuna , que se- 
gún la voz pública , ascendía á 700,000 fs. ; pero no gozó de ella mucho tiempo* 
Siniestros rumores comenzaron á circular por el pueblo : decíase que Enrique 
Lacoste habia muerto enyen^nado , y la opinión publica atribufa este crimen es- 
pantoso á s^^rnáárf i quien había c(toado.4le . ben«fi6íe£r^y á Jasé Meilhan, 
maestro de escuela de Riquepeau, que habia tenido con ella frecuentes relacio- 
nes. Estes rumores tomaron poco á poco tal consistencia , que el maire y el juez 
de paz lo pusieron en conocimiento de la autoridad judicial. La viuda de Lacoste, 
que hasta entonces habia guardado silencio , se decidió á hacer frente á la tem- 
pestad , é hizo correr la voz de que iba á acusar de calumnia á los que la habían 
difamado , para lo cual escribió al mismo, tlwpo al procurfulor del Rey en Auch 
para solicitar la exhumación del cuerpo de su marido. 

La autoridad judicial máudó proceder á esta operación el 18 de diciembre de 
i 845. Dos facultativos comisionados por el juez de instrucción , después de ha- 
ber hecho estraér el atahud de Enrique Lacoste , separaron del cadátér los órga- 
iios'abdomlnables y una porción de los músculos de los [muslos. Recogieron al 
mismo tiempo una porción de la tierra sobre que estaba colocado el atahud y de 
la que lo cubría. 

Estas diversas materias fueron sometidas al primer análisis químico que 
practicaron los Sres. Boutan , doctor en medicina, y Lendange y Pons, farmacéb^ 
ticx) de Auch. Hecha la operación, resulta que los órganos de Enrique Lacoste 
contenían una preparación de arsénico ; pero no queda aqui el primer esperímen- 
to. Para tener en un asunto de tanta gravedad todas las garantías que la ciencia 
puede ofrecer , tres de los mas distinguidos químicos de París , los Sres. Pelouze, 
ihdividuodel instituto , üuvergié y Flaudín , doctores en medicina; fueron encar- 
gados de proceder á un nuevo análisis ; y de su informe resulta t c que la ]^Hté' 
dd hígado de Enrique Lacoste, sobre que se ha operado, conteiiiaima ¿attddad 
notable de arsénico ; que las porciones ^e intestiíios y dé cirtf^ mnscMltf i&tá/sú^' 
á?^ al esámén , contenían algung cantidad de arsénico, aunque en men^ po^don- 
que el hígado^ Id cual está 'de acuerdo con lo que sé sabia de envenenamiento;' 
que no existia ninguna apariencia de^este veneno en las tierras recogidas ebdmsM 
y debajo dd atahud de dicho Lacoste. > ' 

Estas declaraciones dadias por los hombres mas eminentes en ta química my 
dejan rii aun la posibilidad de dudar de eHas. Los órganos estraidos del cadáver 
de Enrique Lacoste', contenían una cantidad considerable de árrséitieo "/ e^ta sos*^* 
tanclá nó puede provenir- dé las tierras del cementerio en que está énterrado,- 
puesto que no presentan ninguna señal de ella ; luego es consecuencia ñeéesairlft' 
que el arsénico encontrado 'en el cuerpo de Enríqüé Láéóste le ha sidd ádfhtnlfiítra^ 
dó antes de su muerte. «' . /. ; . , 

De consiguiente , EnHq^ Lacosle ha piéreeidó vifcithha deun envetiénMniéiiloi 
¿Quiénes son los autores de eéte horrible atentada? ' • ' .. . . í 

La opinión t)úb)ica los habi^ ya designado, y resuttadodé klnstrucélo^ prü^ 
bá que no se engañaba. *. • • 

Eufemia "Vei^s , acababa de cumplir ^2 anos cuaiido se casó con Su 'lio En- 
rique Lacoste que ya tenía 68. Esta uníoü con un anciano cuyo carácter y <56s>^ 
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tnmkres mn nray poco Agradables , no podía ofrec(^r ningún atractivo á una Jo- 
ven que empezaba á vivir ; pero Enrique Lacos!e acababa de recojer la herencia 
de su hermano, y poseia una fortuna considerable, cnyo brillo tentó sin duda la 
codicia de su sobrina. 

La roas completa armonía parecía reinar ni piincipío en aquella casa. Eufe- 
mia Vergés, se mostraba resignada á la sumisión mas alisoluta prestándole á su 
marido basto los servicios mas bajos. Ella era quien le afeitaba , quien le Javaba 
los pies ; ella quien hacia en la casa el papel de criada , y con esta servil compla- 
cencia lisoi^aba al mismo tiempo el amor propio y la codicia de su esposo , que 
se felicitaba por su dicha. 

Los asiduos cuidados de Eufemia Vergés fueron recompensados. Enrique La, 
coste bÍKO en i.o de julio de 1841 , un testamento cerrado , por el cual legaba to- 
dos sus bienes á su joven esposa. 

Mas la buena inteligencia qué parecía reinar entre los dos esposos no tardó en 
verse turbada. Enrique Lacoste , que deseaba con ardor tener un heredero ú quien 
poder dejar su nombre y su fortuna , veia con un profundo disgusto la esterilidad 
de su muger. Sobre esto hizo algunas confianzas al Sr. Lespere , uno de sus ami- 
gos. <c Soy un hombre muy de8gracia4o , le dijo , me he rasado para tener poste- 
ridad, y no puedo esperar esta satisfacción. He llevado á mi muger á los baQos, 
y los médicos me han dicho que mi ronger no puede tener hijos. » — ¿ Deseáis te- 
ner herederos? dijo el Sr. Lespere.— Sí , respondió Lacoste , y á no ser por eso 
no me hubiera casado !— Lo que es heredero ya tenéis, respondió Lespere ; vues- 
tra muger es también vuestra sobrina.—; Afa ! dijo Lacoste, eso no me satisface, 
y añadió: en conflaiiza os lo digO ; he hecho testamento , y si ella lo sabe, será 
capaz de envenenarme para tener un esposo roas joven !— Deponed estas ideas, 
dyo Lespere : vuestra muger es muy joven , y no tiene esperiencia , y no es co- 
queta ni muger de roundo. — tAy ! aroigo mío , respondió Lacoste , ;se ven tan- 
tas cosas en este mundo !*. ¡ no me fío! 

Habría pasado ya cerca de un aíío después de su casamiento cuando el Sr. La- 
coste hizo esta confianza al Sr. Lespere , y en aquella época tenia ya el funesto 
presentimiento de la suerte que le esperaba. 

Eufemia Vergés por su parte sufría mucho con la avaricia y los celos de su 
marido. Este no le daba todo el dinero que ella quería , y la tenia muy oprimida; 
no podia ir sola á visitar á sus amiga» y ni aun á la iglesia por no escitar los ce- 
los de su marido. 

Mientras que Eufemia sufría de este modo todas las molestas conseoiencias 
de la unión desigual que había aceptado , la atormentaban sin cesar otros pensa- 
mientos mucho mas graves. Había sorprendido el secreto que su marido quería 
ocultarle ^ y supo que su marido había testado dejándola por heredera ; pero no 
Ignoraba cuál frágil era este título que el menor capricho de su esposo podría 
arrancarle. Sabiendo ademas cuanto deseaba su narído tener nn heredero de su 
sai^e, temía que buscase en relaciones ilegitiíaas una satisfacción que el matri- 
mooio no había podido darle f y que la despojase en provedM de alf^un hijo cuya 
paternidad pudiera apropiarse. Por esta razón vigilaba con cuidado la conducU 
de sn marido. 

En el ano de 184i creyó var qne existía alguna inteligencia entre él y una de 
am criadas nombrada María Dnpuy. Esto fue para ella un nuevo motivo de tor- ' 
Tomo it. *• 
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mentos. Una BOche liabiendo visto que aquella ¡áfmí tñin^m ^ eniiito itm 
marido , se paso á escuchar detrás de la puerta , y le p^reeié oír la voa de María' 
bupuy que pedía cien doblonei , y la de su marida que oo quería dav mas q«ie 600 
francos. Ya no dudó de que este era el precio de un comercia adúUer» ^ y esd^íó 
que María Dupuy saliese de la casa. Esta fue la causa de una indispoeicimí eatre 
los esposos, que no cesó hasta que se marchó la criada que eaeitaba U defieott- 
fiaaza de la señora Lacoste. 

Algún tiempo después otra criada llamada Jacoba L4irrieii refirió en eottfiimiJi 
k Eufemia Vergés quu su amo liabia intentado «educirla ofreciéndole 2,000 fican*» 
eos de renta , y una suma de 20,000 francos. 

Euícmia Vergés se creía espuesta á cada instante á perder toda» sua espere- 
zas por las infidelidades desu marido. Asi esqueatgimos dias después déla muer- 
te de Enrique Lacoste decía á la señora Bordes, hablando de María Dapdy j de 
Jacoba Larris. « Lo sucedido con esas dos muehaehas me ha faeche coneioer ela- 
ramente que si mi marido hubiera vivido mas tiempo , eálaiía ye tspttesta á^ue* 
darme sin nada ^ porque deseaba tener un hijo para dejarle lodoi tu» bieiies. » 

Tales eran en 18^42 las disposiciones recíprocas de kis dos esf^ofios; per una 
parte Enrique Lacoste se quejaba de su desdada : emp^adta á disglitiarfie de sa 
muger porque no le daba hijos : desconfiaba de eHa , y hi en^caíuB denenvóie* 
narlo para partir la fortuna coa un espose mi» joven : per la etira Eofemii Ver 
gis, contrariada en sus gustos por la avaricia y loaeetols d^ su maíüde , vinaen 
la miseria y el aislamiento sin gozar de ninguna de las veiitajafli con que ia fortu- 
na parecida brindarl u Veía que su marido la despreciaba per ir á ipceleBder á sin 
propias criadas , y á cada instante creía verse privada de uea herépcia qué codi- 
ciaba con todas sus fuerzas. 

En e^ta época José Meilhan frecuentaba asiduamente la casa del Sr. laeo^te. 
Tenia ademas ocasión de ver á Eufemia Vei^ cadii;vez que iba á RiqMpeaii ooa 
su marido, porque se alojaban en casa del posadero Leitaeie dovie MeHhan 
vivía. 

Este.hpmbfc que vino á establecerse ea el paissie otros reétaPsesqoesÉ pt^ 
fesíon de maestro de escuela , no tardó, ed fonearsie una mala re|[>ulaoíMi. Sedujo, , 
s^un se diee, á una hija de L^eune'^ y haUeiido quedado en eínta manó de un 
aborto que Meilhan esUi acusade de haber provocado. Lasodeéad de tal hb»* 
bcecasi septps^nario parece que debyi inspirar k una joven la mayér rtf^of^iH 
cia. Sin embargo , Eufemia Vergés tenía con él grande intimidad. Era el cottfr- 
dente á quien comanicaha sus pesares domésticos, y aun sedíbe q«e le servia de 
tercero en naa correspondencia secreta cíon un íóven de Tarbe que había pvetéñ- 
díde su mano «antes de casarse coi» el Sr. Lacoste. 

Los consejes de ún amigo cotíaia Metttian eran^ péeo áiprepésitó pnracestable- 
eer la armoeia entre Laoeíste y su^Biuger; y además. las desavtñéQbfttaáe» wá húk 
trimonio tan desigual ao pocÚnrJienos deaOmeiitarseéB día eb día. 

Esta era la eonseeuetícia «sal aestísáríai déla vida corana ^íúe*womj6^kmeifi^ 
yas inclinalcioftcis estabaki tan contrariadas, y un luiride T^jey éeMpartetér suiipf^ 
cas» inoeitttaDte y de géuíe áspero:. Así esrqoe el Slr.Laee^iM noMf^ Ü á mñ' 
tarse de sus desazones domésticas. 

Eirsl me^deaMitfo;de1Í«hiMdoééciQn Uppere^qrelfet^ 
mui^, dij^,: « Me4¿M»e ■«]t'de«Mqtealo;:tftne.aiidi cáMa; mí mm M fW# ' 
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en nadii, ^ liácé mil locuras. Os aseguro, añadió, que estoy tentado por deshacer 
10 qué por eHa be hecho. » 

£T 28 de abril siguien fe se quejaba en tos mismos términos hablando con el 
Sr. tíúpony , uno de los amigos de su infancia. Reconvtuiíale este porque olvida « 
ba á ¿US antiguos amigos y atribula su indiferencia a! placer que encontraba en la 
compañía de su esposa, c Os engañáis mucho , le respondió Lacoste con un acen- 
to de amargura muy marcado , me falla mucho para ser dichoso : al contraríoi 
Tivo mártir y estoy á punto de retirar á mi niuger todos los beneficios que le he* 
hecfio , y de desheredarla de todos mis bienes. » 

Asi se espresaba Enrique Lacoste á fines de aliril de 1813. Hablaba de revo- 
car su testamento : estaba á punto de retirar á su mugcr los beneficios de que se 
habia hecho indigna ; pero no tuvo tiempo de ejecutar este proyecto. Tres sema- 
nas después el veneno cortó el hilo de su vida , y la que quería desheredar to- 
maba posesión de su rica herencia. 

¿ Qué mano criminal ha podido servir con tanta oportunidad los intereses de 
Eufemia Vergés, y preservarla del peligro inminente de que estaba amenazada? 

La relación de los hechos v^ á responder á esta pregunta. 

El 16 de mayo de 1845 Enrique Lacoste saltó de su casa despoes de medio 
dia para ir á la feria de Riquepeau ; antes de salir comió , como tenia de costum- 
bre, nada anunciaba en él que estuviese alterada sn salud. Guando llegó, dejó 
su caballo en casa de Lescure, y fue á evacuar sus asuntos. Entre tres y cuatro 
estuvo en fas oficinas de Maire á pedir un pasaporte, y encontró al Sr. LaíTont» 
que entró al mismo tiempo que él. Al subir la escalera , Enrique Lacoste se sin- 
tió de pronto indispuesto y empezó k quejarse áe\ estómago. Laffbnt , asustada 
de la afteracidn de ¿us facciones , le dijo que eñ efecto se le conocía en la cara 
que estaba malo. « Si , respondió Lacoste, desde que ese f... M^Uian se empeñó 
en hacerme beber, no estoy bueno, y me siento muy incómodo. Añadió que 
iba á retü^rse y que mandarla un criado por una suma de 500 francos que Laf- 
íbnt teilfa que darle. 

l^rtió en efecto poco después , dejando á su nruger en Riquepeau. Juan I>ar- 
rfeux, que en aquél momento llegaba á la feria, áe detuvo un histante con éU 
Lacoste te dijo que estaba malo;— ¿hace mucho tiempo? le pregnntóJDarrieux. — 
No, respondió Lacoste, ¿se f... de Meilhan me ha hecho beber, y desde enton- 
ces tengo un cólico, y me siento con ganas de vomitar. 

Cuando llegó á so domicilio fue á sentarse junto ^ Pedro Cocernet, uno de 
mtratÁ|adores, á quien dijo, que tenia un róüco qoe le incomodaba mucho, 
qti'e no dé encontraba bien en ninguna parte, y qtte at mismo tiempo tenia ga- 
ñ^ die YáfinHar, y no^podia sattsñiceríás. Anadió que Meilhan le hüÁst becbo be- 
]^ ^^qiiédesídeentoces se sentía malo. Pedro Goc^rnet, viendo en efecto que 
]^t¿á¿ sdfiír tmícho y que estaba pálido conio la cera , le aconsejó métanse ea la 
dáliíiá , j Lacost^lio tardó en tomar ef consejo; 

Bttmte'lá ¿odie tuvo frecuentes vómitos; Enfeniía Yérgésqne estaba sola 
áf iáítfode su mátfdb, no llamó á nadie para i^idarió , impió todo lo que el en- 
IIMÜ ttái)ia depbesto y 16 arrojó 4 una cueva. 

Al dia siguiente contínuaron los vómitos, y Laedste, que doñm^^ntjiaa ha- 
tíifi^fetr áJÉ^íffiaiá i la cocina, fiie trafiladáéo^al «Me mM reunido de'la «asa^eon 
el pretesto de que estuvia» lejos del rulüo. 
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Eufenúa Vergús continuó riiidando sola » su mando, Miando á tu lado día 
y noche: es cierlo qnc se acoslalia una criada en e\ cuarto del enfermo: pero no 
se la hacia levantar para nada. Eufemia sola , prq[>araba las bebidas que tomaba 
su marido y se las daba sin que ninguna persona estraña fuera admitida en el 
cuarto de Lacoslc , con el preicstó de que el enfermo no quena ver & nadie. 

La enfermedad se agravaba por momentos : los vómitos se reproducían siem- 
pre con la mismi violencia : el eulermo se quejaba de que tenía fuego en el cuer- 
po ; V no obsunie pasaron asi tres dias sin que se pensara en llamar al médico. 

*En fin al quinto dia sé decidieron á llamar al cirujano Lesmolles, que reco- 
noció que el enfermo padecía una fuerte irritación en el estómago y en losintefr- 
linos. Se tuvo cuidado de decir al facultativo á su llegada, que Lacoste se había 
sentido indispuesto el martes anterior, dia de la feria deRiquepeao, que al dia 
siguiente había almorzado cebollas y ajos, y que aquel dia no comió mas que 
judías cocidas, y que á consecuencia de esu comida indigesta se había sentido 
malo: Lesmolles atribuyó la enferntedad á esta causa, pero esto era una nenti> 
ra inventada para deslumhrar al facultativo. 

No era verdad que hubiese almonsado cebollas aquel dia, porque lo -pasó en 
la cama atormentado con los vómitos que se repetían sin cesar. 

Encañado asi el Sr. Lesmolles se contentó con mandar algunos remedios 
para disminuir la irritación ; poro la enfermedad no tuvo alivio alguno. Los vó- 
mitos conünuaban,? htsfuerías disminuian. 

Lesmolles no volvió basu el lunes, séptimo día de la enfemedad. y encontró 
t lawxite en «n esUdo mucho mas grave que la antevíspera. Después de ha- 
w mandado nuevos remedios, aconsejó que llamaran al Sr. Ligmw, médico de 
Ílfr-Feiensac; pero ya era Urde: Enrique Lacoste espiró aquella tarde antes 
de aue llegara el Sr. Lignac. ^ 

Oaeda pues, establecido que Lacoste, en lugar de haber mumo de una 
•'ndiffestion como se supone, l»a sido vícüma del arsénico encontrado en su ca- 
Hiver Este' veneno le fue administrado por primera vez el dia 16 de mayo en la 
frria de Rifluepeau, y le fue presentado por José Meilhan. El momento estaba 
bien eleaido porque en medio del bullicio de la feria se podía no saber<»n quien 
hal>ia bd>ido' Ucoste, y se podía también ignorar si lo habían convidado á beber 
perdiéndose asi el rastro del culpable. ^■- 

Pero la cantidad considerable de arsénico encontrado en su cadáver praeba 
áue el veneno le fue administrado en muchas ocasiones. Si lo hubiera lomado 
todo de una vei, probtblemente no hubiera luchado con la muerte por espacio de 
«kcho días- ademas, los vómitos y las secreciones hubieran espulsado la mayor 
Mrte y no sai hubiera encontrado en su cuerpo tan gran cantidad. Necesanamen- 
te ha ddtódo lomar nuevo veneno durante su enfennedad, y este veneno no se 
k) ha podido administrar nadiemas que Eufemia Vergés; porque ella sobres qnien 
ha cuidado k su marido y quien ha preparado las bebidas que ha lomado. Esto 
esplíca el por qué tenia á su marido lejos de todas las miradas, no apartándose 
de su lado de noche ni de dia, ejerciendo al lado del enfenno las funciones mas 
penosas y roas repngnantPS. De este modo esperaba hacer desaparecer todas la» 
señales de so crimen, y envolverio en un misterio impenetrable. 

En los hechos que han precedido á la muerte de Enrique Lacosíe se encuen- 
tra la cul labilidad de estos dos acusados. 
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Luego qae Laooste dié el útliino suspiro, Eufemia Vergés derramó algunas 
lágrimas; p<>ro bien pronto se consoló. Dio por sus mismas manos la ropa para 
amortajar al difunto y después fue á buscar el testamento en la papelera doude 
estaba guardado. 

Al dia siguiente, José MeiUian, que no liabta ido á ver á léeoste diaunte su 
énffa'inedad, se apresuró á visitar á su viuda. ^Eufemia Yergés lo convidó í\ co- 
mer; al dia siguieiite comió también con ella y después se les vio paseai^e jun- 
tos, notándose en el pueblo que su intimidsd iba en aumento. 

Apenas habian pasado algimos días , habiendo encontrado Mcilhan al Sr. Sa- 
baian^ maire de Riqnepeau, lo llamó aparte y le dijo con misterio : « La viuda 
de Lacoste quiere darme una letra contra el Sr. Gastara: ¿creéis que pagarán Sí, 
respondió el Sr. Sabazan, es dinero corriente.— | Oh ! respondió Meillian, la 
viuda Lacoste me ha dicho que eso no es mas que el príucipio de lo que quiere 
hacer por mr. » 

Pasado algun tiempo, Meilhan dijo al Sr. Sal)azan que la señora Lacoste que- 
ría coneederle una renta de 400 francos , y que le habia encargado hacer la es- 
erítura qtíe ella firmaría después. Algunos días mas adelante , Meilhan reürió al 
Sr. Sabazan que la viuda Líeoste no hahia querido servirse del modelo que él ha- 
bía escrito , y ad mismo tiempo le mostró una escritura tírmada por la señora La- 
coste, por la cual se obligaba á satisfacerle una pensión vitalicia de 400 franco» 
pagad«*a en agosto de cada año. 

AI mismo tiempo que Eufemia Yergés colmaba á Meilhan de beneficios , pen- 
saba también en gozar de sus ríquezas y de su libertad. 

Desde los primeros días de su viudez , se la veía escribir y recibir muchas 
cartas y aun hablar de casamiento. Si me vuelvo á casar, decía, no tendré otro 
esposo que Enrique T..., que ha sido mi primer amante. Se trasladó en seguida 
k Tarbes donde no se alojó en la casa que su marido acostumbraba ocupar. Al- 
quiló una habitación , que amuebló con lujo y elegancia : compró caballos , reci- 
bió cochero , y en una palabra empezó á disfrutar de sus riquezas. 

£1 procurador general siguiendo el curso de la causa , retíere cnantoatormen- 
tahao á Eufemia el recuerdo de su anciano marido y los remordimientos que em- 
pezaba á esperimentar. 

Por este tiempo se empezaba á sospechar en el pais que ella habia sido la que 
haUa envenenado á su esposo. Eufemia , que al principio afectó despreciar las 
murmuraciones que contra ella circulaban , hizo correr la voz de que iba á perse- 
fuir com<i calumniadores á cuantas personas la detractasen , y escribió al Pro- 
curador del Rey pidiendo la exhumación y reconocimiento del cadáver de su ma- 
rido. Al mismo tiempo amenazaba con fbrmar causa á sus difamadores. 

Yeríficáse en efecto la exhumación del cuerpo de su esposo ; la autoridad 
judicial empieza á conocer del asunto , y de la noche á k mañana Eufemia La- 
coste desaparece de su domicilio , sin que deáde entonces ha) a sido posible en- 
contrarla. Meilhan solo es preño , que niega todos los cargos que contra él se 
diríjen. 

Después de dlscurrír largamente sobre todos los hechos, termina asi su acu* 
sadon el Procurador general. 

Meilhan ha tratado inútil de justificarse: sus.respuestas lejos de destruir los 
eai^goi que contra él resoltan , solo han servido para demostrar con mayor^ evi- 
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dencía la culpabilidad de anilms acusados. Su suerte no pu«de ser diíerente. 
Si Meillian es culpable, Eufemia Vergés no puede ser ¡nocente» pues el crimen se 
ba cometido en provecho suyo: y aun cuando no hubiera administrado por su 
propia mana una parte del veneno que dio la muerte á su marido , se baria ne- 
cesariamente cómplice de este crimen por .haber con sus dones y sus promesas 
provocado á Meilhan á cometerlo. 

En consecuencia : 
1.» José Meilban es actisado de haber alentado á la vida del Sr. Enrique La- 
costc administrándole el i6 de mayo de 1843 una bebida que contenia una sus* 
tancia propia para producir la muerte con mas ó menos prontitud, 

%<* Eufemia Vergés , viuda de Lacoste , es acusada de haber ate.ntado á la 
vida del Sr. Lacoste, su marido, desde el J6 al 25 de mayo de 1843; admínis* 
trándole como bebida ó de otra manera una sustancia propia para dar la muerte 
con mas ó menos prontitud. 

O á lo menos de haberse hcdio cóniplice del referido crínien » ya provocan-* 
dolo con sus promesas» maquicaciones ó artificios culpables , ya dando instruc- 
ciones para cometerh). 

Cuyos hechos son previstos y castigados por los artículos 59, 60, SOI y 
:S02 del código penal. 

Dado en el salón del tribunal real «í 17 de junio de 1844. 

Para complemento al documento anterior, diremos que Madame Lacoste, 
que durante cuatro meses , ha permanecido campletamente oculta , burlando to- 
das las pesquisas enipleadas por la policía, que mas de una vez ha visitado la 
quinta en que se hallaba situada en el dopartan^ento de los baó^S Piríneos» tan 
luego como iba á verse su causa ^ ha salido de su retiro, y acompañada de su 
liermaua y una doncella que ha partido con ella todos sus pelaros, se ha presen- 
tado á la autoridad, la que después de un interrogatorio de cuatro iioras, la ba 
puesto presa en un lugar de reclusión. Eufemia Lacoste está en la flor de su ju<> 
ventud y es bastante bella; al presentarse á sus jueces llevaba sus cabellos á la 
romana , lo que prueba que en estos últimos tie^ipos ha vestido de hombre para 
esquivar las pesquisas de la policía. ^ 

Antes de seguir el curso de esta causa, vamos á dar algunos pormenores so* 
bre las personas y los sitios que han servido de actores y teatro k este drama ju- 
diciario. £1 castillo ó quinta de Uíquepeau donde vivia la iainilía Lacoste y don- 
de reside aun el anciano padre de la acusi^da , es una casa de construcción anti-* 
gua edificada en una posición bastante pintoresca, é inmediata á Ui pequeña al- 
dea del mismo nombre, que antes de h famosa ^erra de la liga ha ^id« una po- 
blación considerable. El país en contorno está poco poblado, y lo^ jcampesines, 
fue lu^blan el dialecto gascón , muestran gran refiugoiincia 4 ser te&lígos é dar 
noticias sobre esta causa , ya por temor i la justicia ,.ya por e\ respeto ^n que 
miran á Mme. Lacoste. Riquepeau está un^ cinco ó seis leguas de la ^nl^gua y 
gótica ciudad de Auch , que ha cambiado denle el principip de este prpceso 4Ma 
agradable quietud en gran ajitacion y movimiento. La posición de Auch^ e4i^- 
• cada en ui)a colinda eercada de otras Uenjats de verdura , esmuya|;radable : el Ger, 
que corre por sus calles , la dividí en alta y baja ciudad y y tiene una Jípd^ cs^ifír 
dral , construcción del siglo XY y de gusto ,|[ótioo, 

Eufemia Lacoste es hija de una sobrina carnal d^ su difimto jeq^oso : ^ 6.u 
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infimeia vivía «n sa «isa paterna en Mazerolles , pequeño pnefolo de 10s altos Pi- 
rineos , cuando Mr. Lacosie se encargó de su educación y la envió á un convento 
en Tarbea. A los 22 aftos se casó con este , qne tenia ya 68. Todas las ventajas 
<}^ le lia dado la muerte de su esposo habían sido arregladas antes de su casa- 
miento. Como esposa su conducta no ha dado motivo de queja ; j solo algunos la 
encontraban algo ligera y ambidosa de goces , cosa natural en una joven. Citaii- 
do se verdeó la eoLbmnaeion dd cadáver de su esposo quisa presentarse á la jus- 
ticia^ pero varios amigos seto quitaron de la cabeza. El dia 4 se expidió la orden 
de sa prisión y hasla el 6 no ^Blió de Auch con dirección á Riquepeau. Al apearse 
0n sa finita mi criado fiel divisé k los agentes de policía que- se dirigían hacia 
aquel sitio ^ y entonces cediendo á reiteradas instancias consintió en esconderse 
«n la misma casa. Uegó la justicia y todas sus pesquisas fueron vanas. Conti- 
nuaron estas en todas direcciones por espacio de cuatro meses, dorante tos cua- 
jes Eufemia Laeoste «ñas veces vestida de hombre , otras de labradora , ha per- 
manecido oculta en diferentes quintas db sus amigos. 

Despoes de sa presentación i la justicia ha sido puesta en una habitación bas« 
4aiite regulara k cárcel , "ftiera de todo contacto con los presos y donde está en 
completa commiicaeion. Deseando oir misa todos los dias se le ha concedido que 
el ca^bn^ ée la cárcel hi diga en su mismo cuarto ; y se le ha permhido también 
permanezca á sul lado su. doncella Julia , que no la ha abandonado un moniento* 



Audiencia del \9 de jumo.. 



Be algunos ^as á «éta i^írte^ Hnda y gótica ciudad de Auch y vé todas sus 
fondas y posadas ocupadas por vhijeros qne acuden de todas partes para asistir al 
drama del proceso de Mme. Laeoste. Al encontrarse en las calles pintorescas dé 
la anAigaa capital de ln €ascnñáv, todos se pr^üntan c ¿ venis á asistir al pro- 
ceso? > Elf««siigío iM^tesCo de que está rodeada Eufemia Laeoste fustiHca es^ 
taoiirlosidad : nó hay hechos esiraordinarios que no se refieran , ni aventuras in. 
creíbles <myo eco^no resuene en todas las conversaciones, femás desde el proceso 
deüne. Lafarge, de cél6bfe memoria » ha escitado tanto la curiosidad pdbliiuit 
heroina alguna. Guéotense de ellos muchos ra^s de generosidad y de beneftcetih 
da , dógiase su talento y y su hermosa ffgura. Desde las cinco de la mañana fes 
aveníáas del 'tribunal de Aséises , y de la catedral se veían inundas de curiosos , y 
sobre todo de curiosas. Las mas elegantes damas de la ciudad;se hadsln notabM 
persa iñcttcmeáte ImpadeAcia. Ün piqBiete del 2.* regimiento de cazadores, y un 
destacamento gendarmería cuidaban de mantener d orden. En el recinto de I» 
sala ao Mitán colocado sillas para las perdonas que Iteraban biUetes : cerca del 
estrado de los jueces estaba una tribuna para los periodistas, entre los cuales sé 
naiam representantes de los pi^iiicipales periódicos de París. La sala esfóba«ntera- 
nente llena de gentes : aun. detrás del mismo tribunal 'hemos visto muchas sefio* 
nis que se nos dijo sei^ las^eispoftas ile los magistrados. 

La hermana de b Eufemia Lticosté estaba sentada c^rca úd banco de los 
acusados. 
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A las siete se abre la audiencia : el presideiite mancla li^er á los acosados y 
itauía ú los jurados. 

Pasados algunos momentos son introducidos los acusados: Meilban se sienm 
el primero : Eufemia Lacostc entra apoyada en el brazo de sn defensor el señor 
Aiem Rousseau. Un prolongado movimieoio se advierte entonces en la concurren- 
cia , y todos quieren ver la cara de la acusada ; pero esta afecta voivcfse bacía el 
tribunal para ocultarse á todis las miradas. Estaba vestida de negro , y cubiertH 
con un velo que no soalzó ni aun cuando balda , y que i^ipide distinguir la es- 
presión de su fisonomía : no obstante se vé que se pone muy encemlida » y lleva 
con frecuencia el pañuelo á los labios. Las facciones de Mme. Í4ieoste son muy 
pronunciadas, su rostro ovalado ; su cabello negro y hermoso estáanuy bien arre- 
glado, aunque medio oculto eti el sombrero: sus ojos grandes y rasgados son muy 
espresivos : ^s cejas son negras y perfectamente arqueadas : su estatura media- 
na y esbelta : en una palabra , es una muger muy linda de va coatinente elegan* 
te y distinguido. 

Meilban es un anciano pequ<mo de cuerpo y algo encorvado : está mal vestido 

con una levita verde ; tiene el cabello muy blanco , su boca muy bundida denota 

' una grande astucia ; su nariz es redonda y gruesa , y el conjunto de sus facciones 

es innoble y repugnante : est¿i muy atento, y pasea con frecuencia sa mifada im- 

pasible por la sala. 

Los abogados desde la barra y los jurados prestan juramento. 

El Presideete : Acusados , levantaos. 

Primer acusado, ¿cómo os llamáis? R. José Odilon Meillian , maestro de prr- 
meras letras, natural de Vic-Fezcnsac, residente en Riquepeau , de edad de 69 
aíios. 

P. ¿Y vos, segundo^ acusado ? R. Eufemia Vergcs, viuda Laeosté> sin ofició^ 
de edad de 25 años , natural de Mazeroles , residente en Riquepeau. 

Esta respuesta hecha con emocioa se oye en todos los ángulos de la sala : se 
observa el mayor silencio. 

El escribano lee con voz grave y acentuada el acta de acusación. Durante es- 
ta lectura el acusado Meilban mira la concurrencia. En cuanio á Mme* Lacoste 
inclina la cabeza , escucha con ansia los cargos que resoltan de la acusación y an- 
tes de que se concluya la lectura , se vuelve bácia su defensor par» hablai* con él. 

El Paesidemc: Acusado Meilban, resulta 4e lo íhw acabáis de o^que sois 
acusado de haber envenenado á Enrique Lacoste; y vos, Mm^j. Lacoste, sois acu- 
bada al mismo tíempo como autora y cómplice de este crimen. 

Se llaman los testigos; la parte fiscal lia citado hasta 50, y Meilban y Mme. La- 
coste han citado 26. 

El presidente manda que lleven fmíra de la sata á Mme. fíeoste y procede en 
seguida al interrogatorio de Meilban. 

P. Acusado Meilban , ¿ desde cuámlo habitáis en Riquepeau ? R. Habrá unos 
seis.años. 

P. ¿Dónde vivíais antes? R. En Bezerril , cantón de Sai:iatan^ y be permane- 
cido allí cinco aííos. como paestro de primeras letras. . 
P. Antes, ¿dónde os hallabais? R. En Vic-Fezensac. , 

P. ¿HábeisestadoenelejércitpYR. Sí señor. » 

P» 4 En qué clase ? R. Como soldado. 
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P. ¿ No balieis sido empleado coino farmacthiiico ? R. Como praciicanle en far- 
macia fui empleado en los hospitales mtfítares de Burdeos y de Bayona. 

P. ¿ Dónde os»retirásle¡s cuando fue disuello el ejércilo ? R. Á Víc-Fczensac, 

P. ¿^n qué os ocupabais^ R. En el comercio. 

P. ¿ Qaé clase de comercio ? R. El de granos. 

P. ¿ Tenéis un hijo ? R. Sí sefior .* es boticario en Vic-Fezensac. 

P. ¿Cuando comprasteis para él una botica, empleasteis en ello tados vues- 
tros recursos? R. Con corta diferencia, todos. 

P. ¿Que hicisteis entonces? R. Tuve que valerme de mí industria; me hice 
maestro de primeras letras. 
" P. ¿Qué alario percibíais en este destino ? R. Doscientos francos y la casa. 

P. ¿Cuánto os daba cada discípulo ? R. Un franco ó franco y medio. 

P« ¿Cuántos discípulos tentáis? R.Diois ó doce durante el invierno, seis en 
verano; y en Bezerril comía con una familia, ciryos hijos estaba enseñando. 

P. ¿Dónde vi dais en Riqiiepeau? R. En casa de Lescure. 

P. En el lienT|)o que vivíais en aquella casa ¿ha muerto la hija de Lescure? ¿sa» 
beis de qué enfermedad? R. Padecía mucho del vientre, tenia achaques de joven... 

P. Cuando el Sr. Sabatier hizo la autopsia , ¿ no habéis oído decir que hubíe* 
se nmerto de t*esultas de un aborto? R. No señor. 

P. ¿Sabéis que os acusan de este crimen? R. Señor, es rídicnla la tal acu- 
sación. 

P. Lescure ¿ no os echó de su casa ? R. Lescure creyó sorprenderme hall¿n-> 
dome con su muger ; salí de su casa , pero á los dos días me mandó á decir qoe 
sus sospechas eran infundadas. 

P. ¿ No medió la señora Lacoste , diciendo á Lescure. c os quiero mucbo; 
pero quiero aim mas á ^eíllian ; exyo que vuelva á vuestra casa, » R. No señora 
tal vez haya Intervenido en algo , pero no me acuerdo. 

P ¿Cuándo principiaron muestras relaciones con el Sr. Lacoste? R. A mi lie* 
gada á Riijuepeau. 

P. ¿Comíais muchas ve<;es en su casa? IL Alguna que otra vez« 

P. £1 día 16 de mayo último ¿liabeis visto al Sr. Lacoste? R. No le he viftto> 
estuve todo el día con el capitán Nothe. 

P. ¿No habéis, pues, dado de beber al Sr. Lacoste? R. No señor. 

P. ¿No habéis hablado aquel mismo día á Mme. Lacoste, á espaldas de 
vuestra casa? R. No señor, llovía á mares. (RUa*») 

P. ¿ Hablada con un ai'tesano llamado Couroet? R. No le omiezeo. 

P. Se llama también Píerron. R. ; Ah ! si, le he visto. 

P. ¿Os dijo que Lacoste estaba malo? R. Si señor ; que le dolía ki cabeza. 

P. ¿Dijisteis á Píerron : t Lacoste es un tonto en decir que yo le he bscho 
beber lo que le ha puesto malo ? » R. No señor. 

P. ¿ Habéis tomado consejo del maire de Riquepau sobre eí inodo de haner 
una escritura de 400 francos de renta vitalicia? R. ¡ Aii! eso está muy embrolla- 
do, yo os lo ^splicaré todo. 

El Procukador del Bey levantándose: lltíie. Lacoste está en la puerta de ki 
audiencia y puede oir el interrogatorio de su co^acusado. 

Presidente : Creo que Ue dado órdeo para que Mme. Lacoste no oyese el in- 
terrogatorio de Meilhan. 

Tomo iv. 11 
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Mr. Alem : No se lo ^e ha pasado : no distante 4Íebo advartfar al Sr. Pksí • 
denle que Mnie. Lacoste coooce ya el interrogatorio de Bi^liau. 

Presiprute: No iiaporta. Et que acompaña á Mme. incóale no ba dd)ido de- 
jarla entrar en la Audiencia. 

Presidente : Acusado, ¿se ha encontrado en vuestra casa una letra de 1,772 
francos firmada por uno que se llama Gasiera? R. Si aenor , Mnae. lücoste nece- 
ftliaba dinero y me dio esta letra por 100 escudos. 

El AtiEifTE fiscal: ¿No lub^ls recibido mas que el impórtele esa letra? 
A. Sí señor. 

Presidente: ¿Qué cantidad tenéis á vuestra 'disposicíoil? R. 3,000 firaneos. 

P. ¿Hace doee afios que sois^ waestro de escuela, y vuestros alM^os as#^ 
eienden á 5,000 fraiicost Me admira que con vuestras costiimt>res dispendiosas 
bayais podido hacer semejante ahorro* R. En RecerrU me daban la comida: en 
Riquepeau vivia con nada : tres francos la comida , dos francos de alojámten* 
to y seis francos por labrar la ropa cada* afm,. todo, lo mis i50 francos de gasto 
anual. 

P. ¿.Por qué no ctriocabats en alguna parte vuestro dinero? R« Haeia^aignnos 
negocios^ compraba algunos efectos. 

P. ¿Paca rehusar socorros á<i»iestro hijo^, inveoUns^ una escritura de 400 
francos de pensión vitalicia? £$e es un mal espediente, vaha «as decir queerais 
pobre. R. Yo tenia mis razones para hacerlo así. 

P» ¿Un día del mes de agosto , no dijisteis Ü Mr. Sabazan, tocando vuestro 
faifeiUo Keno de escudos :. « Acíd^o.de cobrar el primer semestre de mi pensión ?» 
R. Es posíble^que b'haya didio; pero era para qu^ creyera to que antes le había, 
didio, pues contaba^ con ét para d^enderme de las solicitaciones de mt hijo. 

P. ¿.Laooste os hablé del pesar que lé causó el no tener hiJo»T R. No señor» 

P. ¿No le habéis oido dedr qpe trataba de tener uno por medios ilegilimost 
R. He oido ^ecír que habla despedido una criada. 

PftEsiDENTE:: Gendarmes, retirad al acusado Meilhan, y conducid á Mme. La* 
cosie^ { M»vimienlo tn ti andümi^.) 

P. ¡^hééáe vivíais coamlo vuestro casamiento»?^^ R. En Hazerelles, yt en 
Tarbes. 

P. ¿Sois bi^ ónica t R.. No señor , tengo^ un» heíAiana. 

P. ¿Qué caudal tiene vuestra femilia? ¿quédete pensáis que pudo daros^ 
R. Unos 20,000 ts. , de los cuales. iO á i!2,000 eran en efectivo. 

P. ¿ El oasaniento con Leéoste eontrarfió*algiina^iiicllnadoo toestral R. No 
seiíor. 

P. BobeisrecPlidopor^XHidactodeMeybanuna eartade un joven? R. No 
s^or. 

P. ¿En qué época después de la mnerte-de vuestro marido empezaron vues<* 
tras peladone» eoo ese- joven ? R. Ik>s é tres meses después. 

P. ¿Os ha visitado? R. Si señor. 

P. ¿Dónde?R. EnFilibert ycnTarbes. 

F. ¿Os gafasteis con ^ eagamiénto religioso? Sí señor. 

P. ¿En qué iglesia? K. En- nlng«na. 

P; ¿ En algiina eawí? R* Probübtemente en la del cura de Táíbc». 

P. ¿En qué parroquia? R. No lo se. 
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P. ¿ Vuestro marido era niay exijente? ¿Ex^ía de vas cuidados %U6 no sedan 
generalmente 4 un marido. R. No señor. 

P. «Era celoso ? ¿ No os pcrmiiia ir á la Iglesia sola ? R. Yo sabia que eso le 
disgustaba : ademas yo no t^nia deseos de salir. 

P. ¿ Era avaro ? R. Nunca io fue para mi. 

P. Algunos lestigos declaran que os rehusaba las cosas mas neoesarías R • Es 
íalso. 

P. ¿Fuisteis á la feria de Riquepeau? Si seSor, 

P. ¿No os dijo al retirarse de la fería que estaba malo ? R. No sefior; por la 
mañana dijo que le dolia la cabeza. 

P. ¿Os retirasteis juntos de la feria? R. No señor. 

P. . ¿ Os envío á buscar vuestro marido ? R. No señor, 

P. ¿En qué estado le encontrasteis al entrar en vuestra cst^t R. Le dolia U 
cabeza. 

P. ¿No tenia un cólico? R. No señor. 

P. ¿Estaba acostado cuando volvisteis á vuestra casa ? R. No señor. 

P. ¿Al día siguiente pasó á otra cara^? R. No señor , al otro. día» 

P. Muchos testigos afirman que vomitó en la noche del martes al miércoles. 
R. E^ ñilso , estuvo malo en la noche del miércoles al jueves. 

P. ¿Le habéis cuidado vos sola? R. Sí señor. 

P. ¿Qué le dabais? R. Agua de goma y limonada. 

P. ¿No habéis negado la entrada á varias personas? R. No señor. 
Mr. Alsm : Líeoste fue el que dio esa orden : esto resulta de la causa. 

P. ¿Llamasteis al médico? R. Sí señor, escribí á Mr. Bombee, médico de 
Vic-Fezensac. Desde el primer día de enfernicdad, siempre insistí en que se lla- 
mara un médico. En fin, envié por Mr. Dignac; pero llegó muy tarde. 

P. ¿Cuántos dias duraron los vómitos ? R. Dos, el miércoles y el jueves. 

P. Bn la acusación s^ os reconviene por el cuidado esclusivaque os tomabais 
de hacer desaparecer lo que vuestro esposo había vomitado» R. Tenia la costum^ 
bre de cuidar sola á mi marido. 

^- iQ^ hacíais con lo que vomitadi vuestro marido la noche del miércoles al 
jueves? R. C^mo oslaba soto me levanté y recibí U>s vómitos en la escupidera. 

P. ¿Y con los que vomitó durante todo el jueves? R. Los arrojé |tor la 
ventana. 

P. ¿Vuestro marido padecía enfermedades? R. Una erupción cutánea y vm 
^ernto. 

P. ¿Qué remedios se hacia? R. Se daba friccioiies y tomaba remedios inAe^ 
riores. 

P* ¿Quién le mandaba esos remedios á vuestro marido? R. No lo sé» 

P. ¿Cómo permitíais que él wisaio se admúnstrara remedios que podían 
serle nocivos? R. Mi marido jo hacia contra mi dictamen y se ocuUaba. 

P. ¿Con qué objeto? R. Creo.qqe eran restos de enfermedades de jóvenes, 

P. ¿Qué jii^4|amast^ á Mr, LaQpnQlles? R. No me acuerdo. 

P. ¿Cuál era el médico de l^^cost^? R. No 1(> tenia ni quería veclíAy decía fue 
son -p^ó^ unos chariataoes. {Mmf m el a^dUiHi0^ ) 

P. ¿En qué época hizo testamento vuestro. marido f R# Foco tiempo desfMi^ 
de nuestro c;h5^fnienAo^ 
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P. ¿ Lo sabíais? R. El me lo liabia leído. 

P. ¿ Sabíais que vuestro marido trataba de procurarse un beredero por mediog 
Ilegítimos? R. No lo be sabido basta después de su muerte. 
. P.' i. Habéis eseucbado á vuestro marido y le habéis oido hacer propostcioneft 
á una criada? R. He escucliado pero nada be oido. 

P. ¿Habas sabido que vuestro marido babia ofrecido 4,000 francos á una jo- 
ven, 7 que quería dar 20,000 francos á otra? R. Lo be oido decir y no me acuer- 
do á quien. Serían conversaciones de lugar. 

P. ¿Habéis sabMo que vuestro marido tuvo intenciones de variar su testa- 
mento? R. No sefior; mi marido me amaba y yo le amaba también. 

P. ¿Y sabéis que ha muerto envenenado ? R. No puedo creerlo, señor, á me- 
nos que los remedios que tomaba no tuviesen arsénico. Nunca se lo he dicho á 
n^ie, ni aun á mi abogado. Este vino un dia en posta á mi retiro y me dijo que 
había oido decir en la plaza de Auch que mí marido tomaba remedios secretos. 
Entonces caí en sospedias y me acordé de que en efecto tomaba remedios. 

P. ¿La muger Lescure iba^ion frecuencia á vuestra casa? R. Sí sefior, 

P.- ¿Ha ido durante la enfermedad de vuestro marido? R« Si señor. 

P. ¿Se ocultaba para entrar ? R. No señor. 

P. ¿ Cómo es que Meilban no fue durante la enfermedad de vuestro marido^ 
R. No lo sé. ' 

P. ¿ Habéis dado á MelHian una letra de 1 ,772 francos ? R. Sí señor , por di- 
nero que me prestó. 

P. ¿No liabeis firmado una escritura de pensión vitalicia de 400 francos en 
^avor de Ifetihan ? R. No señor. 

P. Bluclias personas lo han diclio. R. Nó es cierto. 

P. ¿Porqué dejasteis en Tarbes el cuarto que habitabais en vithtlc vuestro 
marido? R. Porque era muy pequeño. 

P. ¿Habéis desechado con cierto horror los obifetos que pertenecieron á vuese 
tro marido ? Eso es falso , muy falso. 

P. ' Eli vuestros viajes á Tarbes parece que recibíais en vuestra casa mochas, 
genles, y qiue habiendo escandatiEado vuestra conducta á Mme. Fooercade, le 
respondisteis : « Me burlo de todo lo que dice el mundo. » R. Jamás he dicha 
esas palabras.. 

P. Ua testigo lo ha dicho. R. Ese testigo me odia porque no quise recibir laa 
personas que se me querían presentar. 

Durante este interrogatorio Mme. Lacoste ha respondida con una voz firme y 
tranquila ; conforme iba respondiendo, sus ojos y sus miradas se animaban; Su 
acento gascón no carece de dulzura. Su voz es muy suave ,. y parece que pone- 
algún estudio en arreglar las entonaciones.. 

La audiencia se suspende hastft la una y me<K^. 

Cuando continué, el presídento dio cuenta á los acosados de lo que ha pasa- 
do cuando fueron interrogados separadamente. 

£1 agente flscal Dicvzemib, 4 Eufemia : DeddBOs, ¿creéis que vuestro marido 
padeda enfermedades secretas? R. Si sefior. 

P. ¿Creís que haya tenido una recrudescencia de esas eRfa'medades en 1» 
¿peca de su mtferte? R. No señor. 

PR£siD£ifTfi : Vamos á oír un gran oúmero de médicos f de quimicos, porque 
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si los oyésemos separadamente nos veríamos obligados á escuchar un sinnúmero 
de repeticiones inúliles. Guando alguno de ios profesores sea o'do , lo será sin 
interrupción : el presidente , el ministerío público , los defensores y ios jurados 
podrán hacerles las preguntas que crean oportunas. 

Mr. Lindange, farmacéutico, presta juramento como testigo y decbra asi: 
Fuimos requeridos por el juez de instrucción para trasladarnos á Riquepeau y 
proceder á la exhumación y á la autopsia del cadáver de Mr. Lacosle. Nos pusi- 
' mo8 en camino con el doctor Boutan , Mr. Cassasoics , sustituto del Procurador 
del Rey , y la gendarmería. Hicimos saber al cora el objeto de nuestra visita. El 
cura tenia noUs que hicieron reconocer la sepultura. Recogimos en un vaso tier- 
ra cogida encima y debajo de las tablas. £1 atahud fue llevado al pórtico de la 
iglesia donde se abrió. Encontramos dentro un «*^áver de aventajada estatura 
envuelto en un sudario atado por ambos estreñios con cintas coloradas y amarí-, 
lias : tenia deshecha la cara , y el sudario estaba cubierto de una materia blan- 
quinosa que fue recogida. Mr. Boutan abríó el abdóoien del cadáver y sacó to- 
dos los órganos del estómago, que encerramos en un vaso de loza , colocando 
en vasos sem^ntes los intestinos y los músculos. Para librarnos de bs emana- 
ciones fétidas , esparcimos sobre ellos cloruro de cal , los tapamos, pusimos el 
sello del juez de instrucción, y nuestras firmas. Guando llegamos á Auch se nos 
reunió Mr. Pons,lArmacéutíco de aquel pueblo, y procedimos al análisis. Toma- 
mos los órganos sacados del abdomen é hicimos análisis del hígado y de una 
-parte-de los intestinos. Después de haber probado nuestros reactivos, procedimos 
con el aparato de Marsh y obtuvimos una indicación , pero vaga. Este primer re- 
sultado nos dio , sin embargo , algún recelo y procedimos á otra operación. Esta 
vez obtuvimos manchas arsénicas, y pudimos verificar la presencia del metal. 
Después examinamos una cantidad de tierra recogida alrededor del atahud y la 
materia blanquizca recogida en el sudario , y no encontramos ningún indicio de 
arsénico. 

Mr. Pons, farmacéutico , reproduce en otros términos la deposición de Mr. 
Lindage ; salvo en lo relativo á la exhumación. Durante la declaración de este tes- 
tigo presenta un portero una caja con cuatro botes , que contienen como pruebas 
los órganos sobre que se ha hecho el análisis. Los órgano? delicados de las seño- 
ras que asisten á la audiencia parecen afectados desagradablemente. 

El doctor Eugenio Ooutan , después de haber prestado juramento , espone 
con lucidez las tres operaciones que ha practicado en compañía de los demás pro- 
fesores durante esta relación , y el relato de las diversas pruebas que se han he- 
cho en el cadáver de su marido, Eufemia Lacoste derrama abundantes lágrimas. 

Mr. Pelouze , después de haber prestado juramento , declara tener 37 años de 
edad y ser individuo del instituto y se produce asi. Hemos recogido en los múscu- 
los y en los órganos abdominables , cierta cantidad de arsénico. Después de haber 
obtenido un anillo metálico de arsénico , proseguimos el examen de sus reaccio- 
nes. No creo que pueda haber ni una sombra de duda sobre la presencia del ar- 
sénico. No debíamos limitar á esto nuestras operaciones y probamos nuestros 
reactivos en una cantidad decuple de la empleada. DdH> añadir que en todas las 
operaciones que hemos hecho hemos reducido d arsénico al estado de metal. 

Mr. Alfonso Deve^^ profesor agregado ala escuela de medicina de París, 
da cuenta 4e las operacionei ya descritas y añade > Hemos lomada el. hígado de 
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un eadáver , lo henoá analizado , y lá operación nos ha dado nn resultado negati- 
xo. En resumen hemos aieontrado arsénico en el higado, 'en los intestinos y en 
los máscalos. 

Los Sres. Felhon , químico de Tolosa , Campardon , médico de Auch , y Ma-^ 
las, médico de Audi, presentados por el defensor, entran j el presidente los 
manda sentar. 

Los médicos , contestando á las preguntas del presidente , declaran que pue- 
den aftrmar la existencia del arsénico, y que el encontrado en el cadáver nó pue- 
de ser de la tierra del cementerio , porque se ha analizado y no contiene esta ma- 
teria .. y porque ademas , estando entero el ataúd , no podía haber embebido el 
cadáver impregnándose del que tuviera la térra. 

Mr. Lasmolles , cirujano : El sábado 20 de mayo fui llamado por Eufemia La- 
costc , In cual me advertía que llevara goma : vi á su marido por la tarde ; lo en- 
contré sin calentura , y me dijo que el miércoles había vomitado mucho. 

P. ¿ Qué' le mandasteis ? R. La primera vez nada. El sábado por la tarde re- 
cibí una carta , en que se me decia que estaba peor : dije al mensajero que iría al 
dia siguiente ; fui , en efecto, y me admiré del aumento que el mal había tenido. 

El pRESiDe^ms pregunta á la acusada : ¿ Cómo supisteis que vuestro marido 
tenia enfermedades secretas ? R. Porque se las he tisto ; tenia una hernia y em- 
peines ; y empleaba en fricciones un remedio como manteca. ^ 

P. ¿Toihaba remedios líquidos? R. Echaba una bebida blanca en nn coci- 
miento , y hi movía con una cuchara. 
P. Hacia mncho tiempo que no la hahia tomado? R. Ocho 6 nueve días. 
P. (A Lasmolles) : ¿Os habló Laobste de que tenia granos? Ri Tenia uno en 
el bbio , y le niandé una pomada para secarlo. 

P. i ^beis sí tenia enfermedades secretas ? R. Las había tenido ; pero haco 
mucho tiempo que temó remedios , porque yo le prescribí un plan general hace 
cerca de un año : ademas tenfa una hernia. 

Me. Alen : Que diga el testigo si isospecha un envenenamiento agitdo. 
PnfísrDEKTE. El testigo os dice que no sospecha el envenenamiento, y que 
tampoco Ib cree. 

P. ¿Os dijo Lacoste qué vino era el que beüió en casa de Meilhan que lo puso 
malo ? R. No señor, por desgracia. 

pRESiDGTTE; Eu rcs^mien, Lacoste durante sn ñUIrna enfermedad no ha toma- 
do mas que agua de goma , ni se le ha administrado mas qte Cataplasmas y la-' 
valfvas mudiaginosas. 

P. A Mr. Devergie, médieo: Ya conocéis la enfermedad de Enrique Lacoste: 
decidnos tkhcfhi si en la medicina se emplean mn^os medicamentos que conten- 
gan arsénico. R. No conozco mas que dos sustancias; 

Ma. Alen, interrumpiendo al te^igo: Suplico al señor pr^ldente que pdT e| 
interés de lat defensa Impida al testigo flíombrar ^ms preparaciones. 

El PáoGüRADOR DBL Ret I No s& puode ini^ri'BaipIr la-décliirfléion dé ná tesh 
tljgo. 

^. Duvei^ié: ttén , no las- nbfflbmré. Se» tútñtm en péítnéfias désis , f ih» 
conozco nlrig^tña^e «s/^'^é)^«(fó que sé tomé á cuchaiMás. DeW aiia^ que no» 
hay ferma6éértícb ^ dés^a¡!9íé eéésr ineffilCMíéflttoi» 4» grtMéS db^ D%o tiim- 
bien^ptesr cji aírsMéO hiA»ééa dído adMnüsct^Mto y, i^méé tma» rOAiédtO , na 
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$e hulaeran prodaddo los caraeleres éd ^Tenenámiefito; eleftfei^ino no hubiera 
tenido véiñiu»^ sino 4óioreft en tes pies y en los deniás miembros. Es de adver- 
tir también que en ese easo ei paciente está en estado de enflaqueeiniiento y 
pálidee. 

P. Ywfk dirigiros otra pregunta. ¿ Es muy considerable la cantidad de arsé- 
Bteo^ defve se habla en vuestra relación? R. Según creo es easl igubl á la que 
se ha encontrado ea otros casos de envenenamiento. 

P. i Et licor dé Polwer tomado por nña mano inesperta, puede producir el 
esvanoñmleiito? R. El licor de Foluver , puesto que ya se le ha nombrado , se 
administra por meses enteros sin que produzca accidente ; pero sí la csAtiidad 
es considerable ei accidente signe inmediatamente. 

El PaocoaABoa del Rét. ¿Se puede tomar en un vaso de vino la cantidad su* 
ficttole de arsénieo sm que se^ note un sabor desagradable? R^ Creo que no se 
notaría el sabor. 

Mr. Alism: Si d vaso de vino ndeléficO hubiese sldo^admtnMrado á las tres de 
U tarde, ¿Iwbiera podkio no manifestar sos efedos hasta de^pties de hs siete? 
R. €reo qne sl« 

El PiocoRJkñot^ BEL Ret. El que hubiera bebido la víspera on vaso de vino 
conjNwénico ¿hibíeira podido almií^ar ai otro é&ñ como si estuviera en completa 
salud ? R. Creo que no. 

Después ét haberse suéspendido kí audíeiicfa por algnn tiempo , el presidente 
pregsiNa i Eafemta Lacoste: ¿ Há tomdo vuestro marido el remedio secreto 
dnfantela enfermedadt R. lio lo sé. 
P. ¿ Estaba en la cama ? R. Sí señor , pero se levantaba. 
P. ¿Cuándo se )o visteis tomarla «dttma vez? R. Diezú once diasantes de 
I» entomedad. 

PiESiDBaTE <4 Mr. Devergie) : ¿Cuát es el color del licor de Fotwer? R. No 
tiene color como el agua. 

P. ¿ El efecto de ese licor en gran dosis, es pronto? R. Muy pronto, si el ar- 
sénico está en estado de disolucíen. 

P. ¿Comprendéis que ese licor estuviese muchos días en el cuerpo sin pro- 
ducir su efecto ? No señor. 

£1 presidente después de haber hecho el resumen de los debates en la cues- 
tión de envenenamiento y de medicina legal , anuncia que se va á entrar en la 
segunda parte de la causa* 

El capiían Dupuy declara que vio á Lacoste para hablar de, un motor de pre- 
sión atmosférica « que le reconvino porque ya no tenia el mismo entusiasmo por 
su proyecto , añadiendo que esto le admiraba : á esto respondió que su muger le 
hacia muy desgraciado, y que pensaba desheredarla. Esto pasalia á fines deabríl. 

Mi. Alem pr^[unta ai testigo si ha oido decir que Lacoste tuviese intención 
de que su muger viajase para distraerse de ella , y el testigo responde que si, 
pero que fue antes de lo que deja referido. 

Guillermo Lespin dedara que habiendo ido á ver un dia á Lacoste le dijo que 
estaba muy disgustado con su muger porque no tenia hijos y que quería deshe- 
rédala, pero que no ufiadi<i que la creía capax de envenenarlo. 

P. ¿Estáis bien penetrado de la gravedad de vuestra deposición? lo que de- 
cís es cierto ? R. Con viveza. ¡ Oh ! sí. 
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P. ¿Erais amigo de Laoo^? R. Hace 46 afi08« 
P. i Cuál era su carácter? R. Era un poco agarrado. ( Rüa generaU ) 
P. ¿Queréis decir avaro? R. Si señor. 

El Progcr\dor del Rcy, ¿Qué pensasteis cuando llegó á vuestra noticia la 
mucrle de Lacoste? R. Pensé que se babia realizado lo que él me anunciaba. 

Presídeme (á la acu$ada): ¡Qué pensáis de esta declaración? R. Na creo que 
mi marido baya dicbo semejante cmat, , . . 

Mr. Laitonty cobrador de contribuciones, declara que el i6 de mayo vio á 
Lacoste en Riquepeau , que al entrar juntos en la casa de ayuntamiento notó que 
estaba pálido y le preguntó que si estaba malo , á lo cual respondió que Meilban 
le babia becbo beber, y desde entonces se sentía con el estón^go malo. Que des- 
pués se separó de él diciendo que iba á buscar dinero , y que después no lo vol- 
vió k ver y que á la noche encontró á un criado el cual le dijo que Lacoste esta* 
ba malo. 

Preguntado el testigo si babia algunos pormenores de la casa de Lacoste, res- 
ponde que siempre babia estado aquel malrimonio en buena armonía , menos en 
los últimos tiempos, que se babia alterado por causa de algunas jóvenes. Respec- 
to á la moralidad do Meilban , añade , que cuando se ba bablado de la nraerte de 
Lacoste ha oído decir que se atribula á Meillian el crimen de haber becbo abor- 
tar á una joven. 

Antonio Mathe , capitán retirado, declara que fue á ver á Meilban el dia de la 
fiaría de Riquepeau, comió con él solo, estuvieron juntos cosa de media hora ó 
mas y después fueron á la feria , que se separen en la concurreucia , mas se reu. 
nieron á poco y fueron á comprar un sombrero. 

José Sabatier sombrerero de Rarrones,, declara que Lacoste le babia' hablado 
de los granos que padecía , y añada que no teniendo confianza en los médicos se 
hacia curar cuando estaba malo por el veterinario de Rarrones« (Aúox.) 

El Presidente cierra 1p audiencia citando para mañana ¡k bs siete en punto. 

(Se continuará.) 
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SOBil tA AJNnNISTIlilCION DE JliSTICÜ. (i) 



(ARTK^Le U) 



Á) publicar en iNte Aoiiatoi-, por Via de cbaüanicade » nneslra» re« 
Béxiones sobre laé alramciohet del minisler» fiscal , proaieCioiea ha* 
Mar también sobre la organización de los tribmaies , y sn reglainebCo 
interior redentem^e publicado por, el Gobtemo : este reglasienáo ba , 
sido ja comentado con la erteniion suficiente, y aonqne algtfna reí 
tecareñios todafm k sm di^sícíoaas , nos proponemos hoy dmr á eo** 
nocer muestras opifiioiies sobre el primer puntó » esteniBéndoMfi e» la 
que alcancen nneslros. escasos coMciáiiealos á cuanto conísliUiye la 
adffiíaísiradon de justicia eñ todos sus nonos » en todas sos rstactones» 
en todos sos grados y gerarqoias ; el poder judicial és iin ?erdader<i 
poder del Estado , necesita obrar > disentir , darse & conocer en la Ha^ 
eioa; representar sn papel independiente , protedoif » y sin qvie noa 
Bameflsos sos apoderados para eslo , nosotros aéometembs esta empren 
sa, que ó^os pcfir&n tal yez perfecdoaar con mejores resollados:, ten 
aepos aplrendtdo que el poder judittal está destinado por el Eterno 
para ser el palacBon de las libertades pAblucas, para asegurar ,1a accíoft 
de las Iqres, pata mantener la paa de los. Estados; y asi conao en 4oa 
é^iés medios la pendencia y la sabiduría sé retiraron á k>i. clá«trob 
y al yenao para boifi de la sobeibia de los babones r dé la ru^licidaf^ 
de bs colonos » del mismo modo el poder jodtciaL«ebo prepararse á 

(i) Cuanto digamos en estas pequeñas reflexiones, sin embargo de que en al* 
gunos puntos se rt[>cetl con la polítfca, ni lleva objeto ninguno en este sentido, 
ai se contrae á personas ni corporaiéiohes determinadas : eseiWmos con buena 
fe, én 011 sentida lato; y eioMmos soÉo; nuestra doctrina sin étnis pretCBSÍOfis| 
qae ias da mm perfecta organ'sacien de naestros^ tribooales. 

Tomo iv. 18 
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lriib»jar con esfuerio para reconcentrar en sus manos el sagrado de- 
pósito de la ley , y repeler las agr^iones qae 8o le dirijen con descré- 
dito de la cii^ilizacion. 

Empero es indispensable sobre todo qae este poder se convenza á 
ai misoA^ ieáitüy¡^U qM^ <<< ^*Aj^ ^ 4MbVo||kr4r ##í^(^meDte 
ao carácter ; qae sin mendigar auxilios estrafios y fuera de su esfera se 
haga respetable por su saber y su esperiencia , indestructible por su 
probidad y su condición : el poder judicial puede y debe existir par ú: 
vuelva los ojos á nuestros códigos y leyes antiguas ; acerqúese á los 
archivos de las Cámaras y Consejos de Castilla , examine con estadio 
el libro de nuestra ConstitucidnV y' étt' fiados estos grandes monumentos 
hallará cuanto apetecer pueda para interponer un muro de bronce con- 
tra las demasías de algunos , contra las maquinaciones de todos. El 
Parlamento de París fue el primer cuerpo que rechazó las desmedidas 
pretensiones de la Corte en 1789; sean hoy los tribunales de España 
el" kataülrtey el chmjio atrincHerádo' donde sé fieptagoeii la» ftierz^f po- 
derosas y vatientes ^ defienden itodiAriar iasocfiodad bajo' e) i«P|^49 
dé^hí ley: en? baen^ hora qiitf elMfaiisterío ( haUaofos' én geiMfiO ^^a^ 
tiCbyá'alfoba^Tez!el penooai do'la'.magfttrátá0»;f h» que lisa «qetfdao^ 
ipn debeff ser sábíosr y, jajsto?,. conocen taanbieb que aif misioa^es admi^ 
Bfalrárlájiisticiar^ j Do^permatarn táii- nolde<fn>fesí(Mi per «ir 4»^^ 
fkM wCeéér Jar ntt sqddo detñdd á^ lé aduIaeio« óí A' i» tefosa: ji ; Mr 
Uaiüq* ÉKt pop^iiB ooáoeeÉSM la naagísivatora r ew ooagjíatralatia ^^^ 
pateiá , boiKir de srt paii jfbriir de (bs'siflQs^ y no qoerános teioér 
dfethicioveotrGPtoi iiidividi^qub'lian.pfrleoQeídoá tHa^é'laa otrM 
opiniohea» políticaa ^ emlb Xm hm hfidtgsi alfiínos! e3ctfildi^ds. áem^ 
•bftiMdor é ¡ntohilmtea : la lüagbtratdra UapeaisÉidaaiempre fos; ala* 
cpraaooiHM^Ialey^ barbadio oír. su voi cnérg td » catrtra to dn a mi a aB 
liaipniébsIidV' contra larfoeraar, si otrámsano! teífücfe-a paaiMe»! y fwk 
Moatóial da qjeniphDS para ^obár. esftis ^fon^ada»^ ooobióen Aodoa 4|IM 
kratw toll ver pov aaperíencíá fnrpptá»* Y qtierfeBÉ>s.adN«#t«r d&paao i^ 
arkflT'qw* riiaUoiosanénté defienden flghms' pabl¡eÍBlas« qiiéiiebdi» 
doslMi' al [^>der jmüciai de este óáráetelr ^ yitüdarie sdkñlente éñim 
jbidkUvf -daédd'á^eflíteaderfeoh^to <^'l)emé»íehT^ á brériimnMet 
4e?ei|ídD^d^ sna fobéiónes ai]^táa,t anatecMt¡Banld4 las drinsW db 
los poderosos , arrojando á la. pública execración sus torpezas ó sos 
críineneá , y haciendo aplicar lá ley coa ihaexi()üráa(^V con sáQM> res^ 
peto I «e ;a9U8taii de los efectos de la justicia 9 . y sin conocer qqe^ 1^ 
fvslieie es ^l «nica foékv adbre la tierra , ptetondea 00» ridicala fra<» 
seologia ahogar la tot áMdra éé taf idéela raz<m^ y snpeditav eMa pb^ 
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«ler jBíi%íco\ sobrenatural , irresistible, absoluta, si absoluto cutiste ^\^ 
gOM pod^ , á las combinacioocs dé los Cornejos ile Gabinete. La jus- 
ticia, ni puede estar sujeta ai poder ejecutivo , ni á las voiacioncs d^ 
I9A representantes , ni á las inQuencias de la prensa , ni á los mane* 
jo$ de lo$ ambiciosos : la ju^Oicia es pura , radiante desinteresada ; la 
jnstícia es como el sol en medio del espacio que* alumbra y vivifica la 
ereaeiofi tini versal: el poder judicial que administra la jus(icia, ni pue^ 
é¿ estar sujeto á ana Real 6rden , ni puede depender del capricho x^uq 
cambia con freciiencia el personal de los sillones dorados : los que esto 
pretendeti , Ie$ que quieren que el poder judicial venga á ser un órdeii 
deeaeak en la gobernación del Estado, descubren sin quererlo que 
DO están bien con la rectitud de los tribunales , y les vendría mejor Ui 
docilidad ó la obediencia pasiva á que se vé forzado un gcfe político 6, 
un intelidenle ouofido so l<^ presenta un n^andato del Gobierna^ La 
magistratura, pue», es un verdadero poder,, con facultades propias» 
ddusivas , que no pueden cercenársele sin usurpación ; ai se le piue-^ 
éen negar sin peligro de la libertad civil áe los ciudadanos. 

Estaá facultades propias están comprendidas en esta sola preroga- 
tiva; á ^ber : t la potestad de aplicar las leyes ea los juicios » y esti^ 
poteMad no puede ser ejercida por ninguna oira persona ni corporar 
ciod. La potestad de aplicar las leyes en los juicios» la potestad át^ 
jotgac debe ser la, bandera que enarbolen los tribunales para hacer res- 
petar la hf , haciendo^ respetar á si inismos ; de suerte que siempre 
que haya d^ jozgarse de un hed^o , siempre que deba formarse juicio 
sobre la entidad y circunstancias, la esclusjva in^rvcncion de los tri- 
bunales de j^osticia es la necesidad del estado « es la garantía del pais. 

Para desenvolver esta potestad , tiene el poder judicial un solo ca* 
mino , único y seguro, que le conduqe con feiicídsid al término de suf 
tsp^raifzds; pero es preciso que lo emprenda y siga con constancia» 
sin atender 4 considen^ciones de ningún género, y oyendo solo sí¡l coiir 
cienci^: este medio de tan buenos resultados es únicumenle el derer 
cho eonstitüido. Siempre qvie el poder judicial sq atempere eslrtcta- 
menie á las leyes establecidas, ni debe temer daños personales ,,, qi 
mrepeiiiirse de sus providencias : la ley salva su responsabilidad ; y s\ 
la ley es dura , si es injusta , enmiéndela quien, deba ; el juez cumple 
SÉ deber presentando el testo al frente de ;sus proveídos. Afortuna- 
damente nuestros cuerpos legales, auaqpe machos y muy voluminosos, 
contienen todds en los cierne» priucipios de jusjticia que han regido á 
ios españoles por tantos siglos; y aunque sea indís|)ensable su reforma, 
es bien cierto qiie tH> po<lrá esta ser eslonsiva á aquellas basfs g<*i:era- 
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lei ét legiilacion qiie brillaron en la nuestra antes que en hit de <^tra# 
naciones que nos preceden boy en la carrera (te la civilización : porr 
ronsiguiente , el poder judicial de España encuentra suficijentcoaente 
formulada su conducta en nuestros códigos actuales, que para el obje^ 
lo de que nos vamos ocupando , enderran cuantas disposiciones son 
de desear aplicables al estado presente de nuestras ideas y á nuestro 
sistema político. El derecho constituido > el derecho antiguo español 
ofí«ce al pais cuantas garantías son nesesarias para preservar á l«s 
ciudadanos de las persecuciones injustas , organizando los tribunales y 
dotándolos de aquellas prerogalivas que de justicia se le deben para 
mantenerlos en el alto lugar que sus sagradas funciones demandan: 
los decretos del despotismo forman un paréntesis desgraciado á que qo 
debemos atender cuando de la justicia se traía. 

Y en efecto, hallamos establecida desde una antigüedad que se 
pierde en la oscuridad de los tiempos la independencia de los tribuna- 
Tes en sus faHos ; fallos que nadie se ha atrevido á entorpecer , j quo 
magistrados celosos han defendido con dignidad aun en ios tiempos en 
que otro poder todo lo abarcaba para si : sin . la independencia de los 
tribunales no puede existir la ariministracion de justicia ; asi es que 
es la primera cualidad que el poder judicial debe sostener para mere* 
ccr este nombre con todas sus consecuencias , para llenar cumpiída- 
mente los altos Gnes á que está llamado: y no como quiera una .de-> 
pendencia ficticia y de ningún resultado, como la en que ha existido 
de algunos años á esta parte , aunque mucho se ha escrito^ y hablado 
inas para hacer que se reconozca esta importante circunstancia ; sino 
real y efectiva , respetada por los demás poderes y garantida por la 
sociedad ; pues siendo un poder público como el legislativo y e( eje* 
cutivo , igual derecho tiene que ellos para mantenerse á la altura quo 
le corresponde ; y asi como estos no consienten jamás que el judicial 
se abrogue facultades estrañas, en los mismos términos debo procu* 
rarse la igualdad entre todos para mantener el equilibrio social. 

Para conseguir esta independencia , aparece como primera cuos* 
tion la del nombramiento de los ¡individuos que han de componer ^s« 
ta rueda política que forma parte de la máquina del Estado, pues do 
puede negarse que el nombramiento del personal sujeta en cierto mo-* 
do á los nombrados á una dependencia contraria á los principios 4e 
justicia é imparcialidad que en este ramo mas que en otro alguno de- 
be resplandecer á los ojos de la nación. Esta cuestión de suyo dificíi» 
no está aun resuelta en nuestra organización política , pues sinembar^ 
go de los Reales decretos y proyectos de ley que hemos visto apare- 
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teé éi eóaodd en ciuiihIo , permanece toita? ia el poder judieíar coir 
desdoro de si mbino y con mengua de la cultura de nuestra edad, su<- 
pedítado j sujeto á la clemencia ministerial , que por cierto no siem- 
pre corresponde á k^qae debia esperarse de la posición reciproca de 
cúios^y otros. Empero para decidir esta cuestión, surjo otra nueva diíi- 
tultad , que &a de ventilarse previamente, como que la precede en q& 
érden de la discusión^: esla es el consignar ó depurar si los jueces es- 
tan comprendidos en- la clase de funcionarios que generalmente se lia* 
man empUadou t j anundamos desde lu^o que no lo están , j la ma- 
gisiralor» debe rechazar con energia esta denominación , que sin em- 
bargo de qué por ser cuestíon de nombres parece de poca importan- 
cia , tal vez sea la única causa demucbos de los agravios que está su- 
friendo. Los individuos del poder judicial no son empleados; constitu- 
jen un poder del Estado; un poder libre , que no recibe inspiraciones 
sino de la ley ^ j cuando en desempeño de sus augustas funciones or- 
denan la forma de loe procedimientos ó pronuncian sus juicios , no 
trabajan por el Gobierno ni para el Gobierno , no sirven á ninguna 
persona determinada , hablan solo en nombre de la ley que aplican; 
son sos érganos legítimos , y aunque no tuvieran con el Ministerio re- 
raciones de ninguna clase , cumplirán siempre con sus deberes , si tie- 
nen á la vista los códigos y entienden el derecho : por eso sus funcio- 
nes son tan solo < juzgar y hacer que se ejecute lo juzgado; > por esa 
Buestra^ kyes actuales ban separado á los jueces de su antigua inter- 
Tención en las municipales y administrativas. ¿ Son empleados por veo*- 
lura los diputados de la nación? Pues si estos individuos que forman 
un poder público no son empleados, tampoco pueden serlo aquelloa 
que forman otro poder público también y esclusivo. No es argumento 
contra esla verdad el <|ue los jueces cobren sueldo , y esta retribución 
de su» servicios los iguale con los demás funcionarios á quienes pro- 
piamente se dá el nombre de empleados : el sueldo no constituye emr- 
pleo; le constituyen la diferereia de atribuciones; algunos funciona- 
ríos no gozao raeldo y sin embargo son empleados » asi como por es- 
lar pagados los diputados (como lo fueron por la Constilucian de 1812) 
7 por oslarlo igoalmente la Corona , no habrá quien se iúvvmi a so>ie- 
ner que estos dos poderes han perdiJo el carácter que se les couroííe 
por la ley. Hemos oído decir, no otnitante, á algunos amigos cuyas 
luces respetan^» que los jueces son nombrados por l|i Corona, y este 
Bdmbramienlo que le fupda en la facultad 9/ del art. 47 de la Gons- 
titneioft «opona por el mismo hecho qtie son empleados : naturalmente 
hemoa i^mdo á la cuestión da nombramiento qne hemos indicado mas» 
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Vi¥fibft f ñe sá^le que ^m^náb ú'^remm^solwe esée pimío- rn ígiiiÉiiPiíi 
1^ eslembo para destruir el último ai'gumcpto que«paefie fundatse en 
lel h<v>bo d<? oomhr$r el personal M la magistraluta* 

Eii priiner hi^ar, los poderes 4e la naeíoa no pueden ser empioa- 
ilos áe\ (volviortio : es(o implica una conlradicipn espantosa , j la ür- 
eultad 9." no pued^^ hablar dd oofiibrannenAo de 4os púberes; del Estar- 
*do. Ko seg^Hido^ aunque asi se entendiera aifuel^rüeolo pores^puesaníe 
en un sentido lato, el piombramíenlo tampoco «onstiioje enipieo : mi- 
^gmen ho de nombrar ios indÍTMnos que son oeeesarios fdra el goMeo- 
no de la sociedad ; le constituyen las atrtboeíones » como jbemas diebp 
•iace poco, y la tey que representa la soberanía puede detfsgat* estas ó 
'feís otras faneiones «n los iodíviduos^óeorporaeioDesiqíie le (idrexa: 
si la ley hubiera delegado al Rey la facultad deaoidirar ios joeees^eabí 
facultad no sería mas que d ejercicio de aqtieUa detegad^ , y los 
nombrailos estarían siempre en su derecho sosteniendo ^s«i ¡auésfidad 
*au» contra los preceptos de quien los nond)p*ase: esta ^autoridad no 
-procedería en tai caso del «ombramiento ; liene una raiz iDi(s;al(a : ia 
'«(huínistracioa de juslieia es la necesidad de los pueUos » una oondi- 
cion precisa para su exístenf'ía; la ley establece Iosmedtos:d6 eon^ñr 
estas condiciones; nadie es arbitro de hacerlas desaparecer; nadk 
-puede mandar que no se administre jostida: la eiitsteueia pues delp^- 
*d€r judicial no procede del nombranuento de los índkidvos q«e lo 
componen > y si de algo sirven los ejempbs que sé tíos presentan en 
otras instituciones , el Senado , ese Cuerpo legislador qm eomo el jo^ 
ídicial forq^a parte de la «aáquina política, está uotnbrado por la Co- 
rona, y por eso ni tos respetables individuos que Jo coqipoMv son 
empleados , ni su autoridad prdccde dil acto dd noi^bramkok». 

&«peroni la ley fondamentalni otra a^ana ha delegado eslaa 
-funciones al poder ejecutivo : aun en ios tiempos en que bs tres pode- 
Tes estaban confundidos en una sola mano no Wzo la Corona talqs 
•nombramientos sino por consultare los Consejos deCastüta/ y ^s^ 
cjempte de nué^&tras antiguas costumbres debe sejrvímos «orno de g«iia 
para comprender las modernas disposioiones y proGpnar^l ooíwpleíaM- 
to de nuestra organización social conforme á las'4astiliicton%^^qiie' ^ 
reconociendo el siglo como necesarias para hi felM^ ad ^de lo» {M^bfoa. 
-Si aqudlas leyes antiguas existiese «n observattcie.^fo^Cérotia Bb^«^ 
*¡a nombrar libremente los indirfduos dd eué^offNKda^; w««Im> 
-TMonos puede hacerlos el día en que elfiey no e}et*C9 átk»ibÚt}toMlSj•- 
'*oiales c«omo sucedía éntcto^s , iy>q«je^S(*> itone'eii^^«i^cp)tm#<{>or Ié 
^Constünciduidel Estada l^fticMlád^^dífiír^^i^i^ t«Íd^i«fflt^ie 
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adminUljrc {Nto.Qta- j cumplídaiDOink la jq^kíp : ep «t^ cqn^aencyn la 
facultad de iipip|>rar (la.qMedado por rei^plv^r , ^ debe ser piyeto de 
jl.na lejr poslcrior. 

El projeclQ de \ej de 7 deeojero de 484,2 coii^^ba al Tribuna) 
Su^r^fno de Juslícia la facultad de propoi^er en terna, que podría ele^ 
yar^ hasta el cuadruplo, para todos los caraos del poder judicial; 
Ja est^nsíon de 1^ propuesta desvirtuaba el, ac¡e|*lo.cpu que i^e^mcomeo*^ 
^daba .al rSuprcmo Tribunal de la nación tan importante facultad. 
j^Qui^^n po advierte que ciiando «e pr^utan al Miníí^tro basta doce 
indivYdup^ ppra eltjgir uno (^ propue$t.a que^a sin objetp , j jel J\liiJÍ6- 
^t49rip,$^n j^n^ ^pi^pl^ta l¡b$?T^d de elegir un ticjgp wfrvidqr? ¿Qyé pn- 
|te.l 9!e re^rvpbá al tribunal prppon,entp cuando .^e le dc^cbaba iim^ 
jpre|>^es|^ en terna doble y se le mandaba) hacer ,otr^ dpi>l,e igualmente? 
,jCífk\ se^i^ en último r(^uUado la indepepdqncia del po^er judicial? 
^Fácíliiienie..^ ileja conpcer ^ue.el tal ^ro^eclo solliaba h9st9 con pesa- 
^.dup^re U^^aí a^irída pp^ío^ del nom|>rapDiJcntp ^u^ivp , j que 
o^lo^porp^^r^p (riji^to a U jpsl^icia ponGaba á i^n cuerpo estrajio t»- 
,jteíiQe<J(¡o|J^:a(;cipn dp^q^eiél roi^pao podrid aprpvechi^ir^ pon venlajp: 
j ^^dyi^t^e m^ la ¡siqrijíKon de esta p^rte del projecto cuaQdpse coaa- 
l^r^j^ ip^o 4^ nppbrjSHT Ip» jpeces cpp el que el mísfpo propope par» 
los fiscales , incurriendo ademas en un^ conlradicioA ^qe es mujr np- 
>^^9íal<^n;5i}^W»^l^liap^^^l^ ^w seh^0^n,dj?slipdí>das ^s atribu- 
* fji.ome^.cle uops y pírps fppcippario i : el poder jpdipial e^ ip4,ep^n4tente 
de l/fs ipjBu^ni:;i>> minis^rial^ , el nr)jni^erip.Q^I<e^ el aj^ente del Op- 
J^ij^rnp i^ra biífier ej^culíir Js^sjejes, es el Gpbiernp wsroo j&n ^peioPr 
¿i^im^p fsí , ante Ipjs (ribpf^aJes de justicia, y sin tep)|)argo, f^rjt 
opmbrajrips jueces, queT^o son sus d^eg^do^, qqiei;e ^n? lerjcta e^4- 
.dfiiple^ ps,4ejcir,.iiqa Iiberti9d^ca$i abspíuta ; j p^i:a ,noiiibr#r lQ3.í^f5C|K 
^ J(5s , qqe i^n 4e «er sps iigeptes , ,de su ^canoy liela ppafi^nzisi ,, j .^^^^ 
se quiere , sos ^d^to^, 1^ eopjteola ppo ia jpropp{¡sta ÚAÍ<Qa,que 1^ i9^U 
J^ jQ[)s^ l^d i^om^i^ar (cojp U ly^rM qflp para f s|p tiene ^ierc^hp, á 
[.í^en^r; pq^Üíp^moj»^ cwI Mjfa sido Ia wou g^r a cambiar de. ei^e 
^Q|Q!do Iw p^t^s|piie3 Jqgijlip^;» qoeel «uniat^iq po^rá Jiaber Ji^^a 
4ffM^^:9^í^^ Krojf^to de ky,: empero, sea Ip que quíera^po ^a 
j^jie^Ho^tpi, y^:^ (i^iSt á>roppwr ^^eslf» 

.¿¡iufljl4eí<fljiq¡<^.X^ j*?í^í'«í A^!>po r^^ PP#^f* 

lutamente, j este nombramiento corrl^sponde de derecho al Jribnil^l 
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Si queremos que e\ poder Judicial se dedique lodo entero á fas ao^ 
gustas funeioñes que le encomienden las leyes : si queremos que la po-^ 
testad de juzgar que le pertenece sea msa verdad y preciso es separar- 
le» aislarle , si es posibte, de todo roce político , encerrarle en un cír- 
culo estrecho , pero firme y seguro que le Haga frente con la ley, 
cxonlo de Tos kaibenes de la fortuna y áe las borrascas de las discusio- 
nes d^l Parlamento ; en et poder judicíar ni cabe ni puede admitirse la 
máxima de que cambiando el Gabinete deben cambiar todas las manos 
que dirijen la gobemacron del estado para amoldarse á la nueva mar^ 
cha que^ adopte el Ministerio : et poder judrciai que siempre es uno» 
inalterable, impasible como ta ley , nada tiene que ver con la marcha 
del Gabinete, y como hemos dfcho mas arriba , aunque no tuviese con 
el Ministerio relactones algufoas cumplirá simpre con su deber, si tiene 
ala vista los códigos, y entiende el derecho. La administración de 
justicia, que ni es cuestión ie Gabinete, ni asunto de los partidos, ha 
de permanecer siempre viva , perenne, duradera en la sociedad, y esta; 
perpetuidad indispensable para la existencia de las naciones , no se 
consigue , mas se destruye con la movilidad de los individuos que han 
de administrarla , se aniquila completamente si el Ministerio persistie- 
se en la pretensión de nombrar por si á funcionarfos que no deben de- 
pender de su voluntad discrecíónah 

No de otra manera se conseguirá la inamovflidad dé los jueces», 
que han reconocido todas las leyes y que espresamente consigna la ñin- 
damental del Estado , nombrando el Ministerio libremente, con 'facili- 
dad se echa por tierra aquella garantía de la magistratura y de la socié-^ 
dad al mismo tiempo r. una traslación ó un ascenso ficticio arranca al 
funcionario de un cargo que desempeñaba con honradez y con aprecio 
del pais; la inamovilidad desaparece ,. y aquella vacante se llena bien 
pronto eon otra persona dotada de mayor ftéx^Üidad, El poder judi- 
cial en cuerpo,, que está exento de las sujestiones de la política , y que 
'ni tiene ni puede tener las miras de los ministros, ofrece mas calma, 
' mas madurez en tas- deliberaciones, mas probabilidades de acierto en 
la resolución : sus providencias son de una duración eterna ; las pren- 
das de firmeza , de estabilidad que h nacTon necesita para obtener jus- 
ticia están mas áseguiadas en manos de este poder qua en otra alguna 
institución : confiéresele, pues , et alto cargo de nombrar todos sus in- 
dividuos y habremos dado nn gran paso- en la cartera de las mejoras 
' sodales. 

No sé crea sin embargo , que pretendemos por medio de esta inde- 
pendencia emancipar absolutamente el poder judíeiál de lasí relaciones 
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eoDTeníentfs que deben mediar entre el mismo j los demás poderes» 
particularmente el confiado á los Ministros de la Corona: queremos, sí, 
que este último poder qercite fa inspección superior que le correspon- 
de en todos los ramos de la adoMnístracion ^ pero para cuidar tan solo 
deque se administre cumplidamente la jtisticiá: y á este fin entende- 
mos que es muy bastante el que el Tribunal Supremo á quien ^e con- 
fiará el nombramiento comunique al Gobierno los que hiciere , solo 
para su conocimiento j efectos convenientes ; y concedemos ademas al 
Gobierno el ministerio fiscal que es su palanca,, su medio de acción fa- 
cultado competentemente y organizado en los términos que espusimos 
en nuestro artículo sobre este punto y que completa nuestro sistema. 
Los fiscales deben ser nombrados por el Grobierno libremente , sin 
propuestas ni restrieciones^ , amovibles ¿su voluntad» y merecer su 
completa confianza. El Ciobiemo estará así asegurado de la recta ad- 
niinihtracion de justicia por media de sns fiscales ^ y I» nación á su vez 
tendrá la garantía que le ofrece la independencia de los tribunales, y 
la seguridad de que no debe temer influencias de ningún género. 

. Esto en cuanto al nombramiento : en los artículos sucesivos nos 
estenderemos á las demás circunstancias que deben afianzar la indispen- 
sable independencia de los jueces paca que administren la justicia pron* 
la y reciamente.. 



Tono IV. 10- 

Digitized by VjOOQ IC 



--ÍÁR— 



BEUTOS GONTRi EL «iBIVIBVd. 



(AMÍlCVtO VU) 



V 



Al.|girOSIiC* 



Vamos á ocuparnos de un ddíto que gcncrahn«nt<e se eoviita «orna 
una de las especies de iiomieidia, calificación que importa mueho sá* 
' ber «i es exacta , porque sns consecuencias en la a{>tieac¡o«k de la Icj 
paedeu ser fonestrsimas. Confúndense también la traieien y 4a e{evó* 
sia , y aunque aquella pueda ser á las veces aleve ^ en el sentido ju-^ 
rídico no son una misma cosa ; y entiéndase que tampoco nos pa- 
ramos en una cuestión en que á primera vista ^olo juegan palabras,, 
sino que de considerarlas sinónimas. en sentido jurídico hubieran de 
tocarse resultados que importa no consentir. La traición y la elevosia 
son cosas diversas y pueden serlo hasta en (a esencia» La ley 1/ del 
tit. 2.* de la Part. 7," define la traición , y después de describir los ca- 
torce casos en que según ella puede tener lugar ^ concluye: t Et sobre 
todo decimos , que quando alguno de los yerros sobredichos es fecha 
contra el Rey , ó contra su se^orio , 6 contra procomunal de la tierra, 
es propiamente llamado traición; et quando es fecho contra otros^ 
ornes , es llamado aleve , según fuero de España» (i ) 

Esta distinción , sino es importante tratándose de la pena ^ lo e» 
por razón de las pruebas , lo que vale mas todavia que la pena misma^ 
Sabido es que á ciertas personas por causas especiales que en ellas 
concurreú se las prohibe testificar, 6 al menos no se dá completo eré* 
dito á sus dichos : mas al mismo tiempo en un principio , que no nos 

(1) Leyes 2.« y peAiiltíma , til. 21 , lib. 4.« dd Fuero de las te}e6. 
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•ímpdrU JoáliáiMC m ^ié váom^ni^ ^ fie 4wp9ae por ley^ c»paAolaf 
que estos mismos testigos futedm 4epoii^ coa f^récUlpea Ids.cai^s^s d§ 
traición contra el Rey. Sin embargo, esta doctrina jurídica no es 
aplicable al deliCo de alevosía , porque, como dice la ley antes citada, 
una cosa es traición y otra alevos^. 



Este delito se cüen4a «ntre los ^MUf ¡cilios , y «o lo es itt€«íi{H9e A 
nuestro modo de ver ; porque la tahfOÜB no consiste en el pcsoltudo 
de una acción sino en 4a «ccíioa misma* lo 4|ae , como aoies demos- 
leamos , no sucede en el homicidio folvnlario pranedKtado. En ttlet 
suponiendo prohada fa íntencÁoii del agresor , por mas que consle 
que sus esfuerzos se dirijfaa á quitar la vida vialefitMiionl« á a» mlr- 
versario, no sufrirá la pena del homíoiila , tino cuando de.lradio ae 
cumpliese su bárbaro proyecto : en la alevosía , for el (oaotoarie , ae 
confunden el delito de homicidio y el de iieridasi uno y. oiro e»tMtí 
sujetos á una sancido penal de qo^ desjmes nos barataaa cargo ; por 
manera que será lícito sentar como- r^a general, que ao.siampi»;qae 
%ay liomíctdio bay iamMen aleviíMa , así como ,|^r et - eoatcario, qoe 
puede haber alevosía sin que haya bomicidio; y deuoo y jOtro isede- 
dndrá con fundamento sólido, que la úitenchMi y los medíofi do llevarla 
á cabo 9 que son los nidios constiinyeoies 4e la alevosía , valen mas 
para la caKfieacton del deKto ^e la materia criminal ; é lo qoa. es lo 
mismo, que el delito consiste en aquellas oircnnslancías , no en et ke- 
tbo ftfcHo cnya oonsecnoioii se intentaba. 

'Asi lo dan á entender las leyes, .^sanoioiMnido penas que , á no seo- 
lar la base espuesta , de ningnn mpdo Aieran jjiiBtificablea. ¿Biidiefa 
castigarse eon la misma pena la aletosia oonsunaada con da «m«tte, 
^(ué^ solo conataó las simples heridas traitioramentia oainadas? ¿Quién 
no'^ctíbre en las leyes sanpiooadaaé íaBertes. en nuestros ^ígos, 
qoe^edáen eHas mas ^alor é losmediosqneat fo anisaM ji:qae se 
^irijen ? Importantisima por oonsigufíento es la 4rncla4»lificapion>de los 
hechos en este delito, poi^oe for^os#eBe>q«^ ditermkiane la. aspe- 
eie de-erimen cometido* Cuando la muer te ae haya perpa^adoom inlp- 
resa tanto saber si fue ó no aleve , porque justificado que^seidelincpnó 
'é-sahietfdad hti dé eástigfiffs^ ídon la >p«n|i e$ipilai ; faro si InsmMrte no 
-"snaedió 61 éáilb ,'|iá^ at reo w ,vidtt«M teitriücado^id^Anahaí, ^sí 
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la ley se cumple relígtosainefite, 6 jigateniio h prieUea je los trÜNuní- 
les se espolie á sufrie naa pena, mas grare. 



La dbctrítta sancionada por \aí¿ ley. para el delito de que (ratamos- 
es eseepcional , por lo mismo qac no se acomoda á los principios ge- 
nerales^: debemos por tanto examinar con un escrupuloso detenimien* 
to las^ disposiciones legales para no hacerlas estensivas á mss casos que^ 
aquellas qde en ellas estén- esp»esameote marcados.. 

En los fueros antiguos municipales y generales so encuentran ystr 
rías l^es que bacen espresa eaencien de homicidios ejecutados por me- 
dios-especíales , para los que sancionan penas de esle mismo género: 
«n todas ellas se habla de la muerte causada^ por el uso de- los venenos 
é yerbad, por manera que esta eírcunstancia parece significar, que solo 
en eslemelio viUeüo de matar hallaron nuestras antiguos le^sladores 
la aietosía ,. porque á no ser así , hubieran sancionado. la^ misma pena 
para el que mata con veneno que para aquel que mata usando de otro 
género de alevosía. Sin embargo , esta ley , como otras de los fueros» 
mucho menos crudes, hablan solo de la. alevosía consumada» no del 
conato OMnola.de Partida. 

Esta, que e^br^J del tít;.31' , Párt. 7.' , célebre por varias con»- 
sideraciones » es la que con mas es(ension se ha esplicado, y la que 
por tanto puede dar mas claridad al punto de que tratamos. En sa 
primera parte se ocupa de consideraciones generales , y describe la 
intención con la^ que el hombre se prepara al delíta^ pero, reconoce la 
focilidad de que el arrepentimiento suceda, al^ conato de delinquir , y 
pasa después á prefijar las reglas penales que deben regir, en tales c^ 
sos. Reconoce » pues • la ley un principio-de moralidad , una regla de 
interés social y de justicia distributiva ; sanciona ,. pues, la doctrina 
ec^taliv-a, de que el arrepentimiento que impide la consumación del 
crimen^ debe librar absolutamente de 1^ pena, c E por endo decimos, 
que coalquier orne ciue se a?repien(e del ma4 peasam¡ento<y ante.qite 
eomenzasseá obrar por él ^ que- non meresoe por ende pena ninguna: 
porque los primeros movimientos de las voluntades no soaen. |K>dar 
de los ornes*, r- ^ . . , 

Beeonocé b B^s^na^ ley. qne e^i^d peoftaoNento y la «jecociip^ 
pueden iiiediafflMQliaftcrísiÍMl0s<piiiiibles, que; s^au como los pre- 
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límiiiares ó prepartieiíei del delko , y p;ira cuando este oo llegue k 
«consamarse, propone la ley una pena también intermedia entre la con- 
denaei<Mi absoluta y la absoiiKÍon de toda responsabilid^. c ]^as $i 
después que lo oiríeise pensado , dice» se trabajasse de lo cumpUr, co- 
menzándolo de meter en la obra , maguer no lo cqmpliesse del lodo,; 
estonce sería en culpa et merescíera escarmientoVgund el yerro que 
fizo. > Hasta aquí sienta la ley una r^la general que después espíi- 
taremos» porque aunque no trata precisamente del bomicidio alevoso, 
á nuestro modo de ?er robil^tece la doctrina que en el articulo ante* 
rior dejamos espuesta, é importa por otra parle conocerla con exacti- 
tud para interpretar el periodo siguiente de la misma ley. 

1.a regla general tpie acabamos de insertar la aplica la ley ¿ un 
caso especial que prefija en el siguiente periodo: cEt e$$o mismo sería 
si viníesse en voluntad á falgund orne de malar á otro , si, tal pensa- 
miento malo como este comenzare á lo meter por obra, tepiendo al- 
guna pon;(oda aparejada para darle á comer ó á beber , 6 tomando al- 
gund cuchillo, 6 otra arma , et yendo con4ra él para matarlo, 6 estandp 
armado assecbándoio, en algund lugar^ para darle muerte; 6 trabaján- 
dose de lo matar en alguna otra manera semejante destas metiéndolo ya 
por obra.t La parte preinserta de la ley, referente sin duda al delito de 
homicidio que después veremos llamado de alevosía « pone tr/s .casos 
por vía de.ejenoplo, el de intentar el homicidio por medio de yerbas 
tenenosas; -el de uso de armas» pero con la precisa condición de 
marchar contra sa víctima para cometer el delito; y el de uso de ar- 
mas y as^^Bzas ; y después sienta una cláusula general , eo la qu|^ 
abraza todos los casos semejantes á estos , de modo que de es(a ley es 
lícito inferir que» siempre que sejnleble malar á otro con prevenciones 
qoeden cierta seguridad al que. intenta cometer el bomicidio, pero 
seguridades que se dirijan á impedir que la victima que se busca pue- 
da ttsar de los medios ordinarios de defensa , el homicida debe ser 
castigado. Pero repetimos que esta ley habla de medios preparatorios, 
habla de preveocioQ^p para delinquir , y por con^íguieote no reconoce 
mas alevosía que la que se funda en causas anteriores al delito ^ no es 
alevosía Ja que suele calificarse de tal por los hechos subsiguientes: 
importa muchos tener presente esta doctrina para la aplicación de la 
sanción penal, que no es la misma ep el homicidia alevoso que en el 
simple premeditado. 

Las leyes de Partida en el titulo de los omeüUos {S*", Part. 7.*) no 
determinan con la especificación- que conviniera las circunstancias que 
deben coacurrir para que el bomicidio se llame alevoso. La ley 7.' 
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frala espiif^menté del que tende yerbas' rcteüfli^i^ á 6tro qm eoú 
lilas qotere matar, j le con<}etia'á la úl€maf {^eüa ,'tlo é^sCante qoe ei 
eotftpfador no haga: uso de elhls, j^ero deeslftléy e!(pedia(, laúaicoí que 
puede tnferii^ es qtse todo el que iuleatti matar USMd^yérbst desque^ 
Wa especie hicurre eri alevosía. 



En la Notísima Recopilación ballarehios tejé^ que del delito ^¿Aa^ 
tosía {rátatí, que sancionan penas sererísimas y hasMr ihbdmaiifa^, pero 
<j[úe no deieriufnan con mas exactitud los (Caracteres dístíiitíT^ del de^ 
lito de que nos ócupaYnos. £a 2.* Mttt. ^í, Ifb. 12 dicte ensu pmrie» 
periodo: c todo botnbré que matase á oth> k tc^kbiú ó^alété^ árras^^ 
írenlo por ellb y enforquéseló ; y tbdo lo del Ir^or Ifitsrio el Rey;^ j 
Aél alevoso baya la mitad ef líey J la otra mUnú sus hepéderos* » En 
éáta primefa parte se reproduce la ley 2.^ del fít. 17, lib. í-.^déíFae** 
fcyftcal, qué sancionaba la pena* de los fraidóTeS y los afetOSéi, pen^ dá 
ya pOr supuesto que ^e sabe quíene» sori los qné coikveifeii esto» deliro»^ 

£a úhimá parte de fa mrsm^ lefy se afcefca mas- & to4(U€fiiflentai»o^ 
averiguar, pero sirve solo parar confundíf nos : la espfíeadou qife faioq 
¿el l^s patábras mu^r/tf síegurü p^Qrduce una éofttraAtJioU' qtte tdáo tu di« 
cbó basta áquf (rastofna. c T todo bombr^, 4ké, qwoi fioiérenotrte 
segura , cae en caso de aleve, i Luego la alevosía y \á niuertie 6<rgifní 
¿óD dos cosas dkeráas: eé decir, qdcf tddamuern^s^tffiyesáleEVOBlaí, pero 
hó toda afevosía es muerte segura. « Y toda muerte, oontíM* r se £cé 
áegurar, salvo áqucffa que füésé fí^cb» én pelea,- ó enf gneiM ó etí ifea: r 
luego M siendo posible qú(y se cause una muMe ^f^6 etftifit ósm eHa,. 
¿Quiere decir, que entre los homicidios en riña Cabe téttíbíen batewia^ 

tatc^ parece que deben Ser las cOnseCuonckís qtte ^ dedbzc*n de la 
íey 2.' antes citada, pero estaá serhm absurdas; lié es eretbie c|uo bu» 
bfera dé Sancionar tales contraprimri^ios, asi cotíio istmpom «oncebi-^ 
fñOK en que sea eitaeta la* doctrina genéralrtíente setttáda for los pfáe-t 
Itbo^, absolutamente éontrarfá & la é^ptéétéM^c1«íra f letmimmiB éé \n 
)gy ihénddnada , f de la t.', (H. 4*, m.49 á^ Itt Pfotüim Mecon 
pilacion. Limitan aquellas á tres los casos de tnueiit seijami el di^ fao-* 
Ittiddio ejecutada con ef uso d¿ vértenos, elíf>éi<petrá4b eofrtín^echaAzas, 
ft él en que el agr'esor áfomete coA arma d¿«^í|. - ^ 

Creemos, pues, que las fej^ nose haA <»!4)l¡éadt> c'oH'AlcaiecModvni 
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\(^ pf4c(¡C08 í^m seínlffáélds ferdaiíérds prindpi^ (fu» r^eii «n *csfa 
Aiataria d^toi por h haptthtm/n de la \tf. En eferlo, sí (oda mabr* 
te' ftiesé segura, ^a(?a si se prueba- que fue peleada, tomoike !« 
ley 1.* éñies citada, (fofere deéiV, ((de eaic^nees se davtaiv(;as^ d» 
Éiuerte se^i^a efn que no hubiese aleláosla al mísnao tiempo , y por lú 
ÉÉHlttto'fuet^' un desatiento cte la ley 2.', detit que todo el qtyeeoAVef^ 
ii/iíúétte séjflttra eaé ai «fevoiéa ; y si par él eotiirarto » no ^ verdad que» 
SÓfi io^psfrábtes la innérf e segftftra j la atevosia , quiere deeír » que adiH 
MÉs'de las <»iS09 de tiila , guerra 6 pelea; es posible (a mucrle sogiiP« 
sin la alevosía. 

foftiinlos, püé»', ^ ta cckifuáfoit de las leyes y ia inenaetitiid de 
«US doctrinas , que deben rec<»tioeerse tres clases de lüuertes, mia^ Vn^ 
Étodasaletosas, otras de niueKe e«egwra en las que halirá-6á<»aíle^osidi,> 
y^ras peleadas ^ué nunca 6oa alevosas. Alevosas ion aqueHás e» que 
el agi^esór aéomele tmido^att^te ai ofimdidc^,^ tilféndoie de' todos 
aquello^ medios qtie pudieran ín»pedir la defensa; de muerte' segura 
^ dicen tanto eaftas como las dema9 que se ejecuCén sin valense de 
équeUos medj()s , pero en iás que el agresor lleva conocida ventaja- al 
agraviadci, porque como que í^ste no estaba prcf^rado, drfidlmentepiw^ 
de oponer r^niftienéia } y Gaalmente en pelea se dicen aquoKas eo q«e 
latí dos páité^ tienen medios de delertsa. 

Explicadas tn ebtos' términos las dos leyes recopiladas, ct-eemK» ea 
fiMália aflicatlion de la daásuta de la ley 2/ ; todi» hombre ^a iciérer 
ÉÉoém seguid éáe en ebso de alevésia ; est^ eé , todo el que (jomete esto 
Ifravteiilio delito^ aunque úó siempre e$ alevoso cae en caso de tal , por^ 
que se le impone' la p^dnli qpé la ley fieM sa«cfo)nada para loa adevett^ 



Sentados é^os precedentes, tiempo es ya de que itPÜcfmt}^ ié M 
tfpKcacfon de la sanción peiifai al déütb de aYervosfa. Visto, puls^, qde \6i 
refcM» ét mfueite ségtirjá ; cri él* sentido éri qde nosorr()$ hehidi e^jilitadd 
éétái paKíbrás, no son síeíni^re aleves, 6 lo qde es fe mismo, Idsfiomf^ 
<^8áls qué ticr áiataá tsá pefea , n^o siempre son aleves, pregbtifiai^eibioif 
éh ^mer fngaf, ü se lés ha dé ct^stígar con la peóa que fá ley á^ñcf^ 
1^ para ef alévé¿ én ^nndo, éi él qué ifitéñtt^ Ébáiar; ^^Mik^ d^ 
\6si náeéio^ qué cbn^thoyén alévo^ ; pero que no maiá , íá(fdrr^rf éí 
(H^ dé nihéitb; sí los qtié pfétektdeií nJiftif' fíierít dcf p^lfea , p<*tio^ $M 
iíct'osia , lio mi^hídó , sed rt^os ib peía capitaL 
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Eo d pritner caso propuesto niogMoa dada tetemcf^ efe qw proee^ 
de la imposición de la peiia iapital Í iMa aeaque se «líeoda al derecha 
c<>n5Üti|ido, bicQ que se consullcn los principios de derecho peodl. El 
que ficiere muerte segura» dice la ley recopUada, cae en, caso de a|eve; 
j como que según la misma toda la que se jacula , á. n^nos deqüa 
se cause eo pelea, guerra ó riña, es de a^fic^lla especiie^ quie^, d^eír 
que habrá de aufrir la oena que para la alevosía sanciona la Jejr ; esi^ efk^ 
nuestra opinión es la verdadera inteligencia que deb^;darso f las pala^ 
hras cae^tn cojo de aleve. Asi, pues^ el homicidio pri$p)9dUada oq qua 
no baj alevosía se castiga con la pena capital. 

Acaso se no^ opoo^lra la objecíotí» de que Ao es.posihU^ua sedó 
un término medio entre la alevosía y la rina> pero l^s hechos^ dempas^ 
tran b conirario, aunque se suponga} como nosotros lo creemos.,, que 
ademas de los tres casos de asechanzas » vendos y uso de arnias con 
intención precedente eo otros se comete aquel delito. En electo, su- 
póngase un hombre á quien ofende olro de palabra j de hecho , pero 
que no puede defenderse por cualquiera causa » y que dcs|>vi6f. de 
transcurrido algún tiempo, acalorado todatia , se vale de un arm;^ 
Cualquiera que adquiere en el momento, y con eUa acomete á su ofen* 
s(Mr. En este caso el homicidio no es alevoso, porque nos^ vale de los 
medios que la ley reconoce como taleá , y tampoco delinque en pelea, 
porque esta halna cesado ; ya obra por reüíentiipienio y no ^i pip[Ja 
defensa^ Este roo in(h]rr|rá jen pena capital, lo Qiismo. que aqu4 <)uQ 
en riña desarma á so contrario y rendido lé mata eo el acto ,^ porqm 
ces4 la causa que. le autorizaba para malar.; ^só la nf 0edida4 de la 
defeca qtfe la ley miséia puede condenar jucamente. 

La severidad de la ley se justifica no obstante la distancia que me- 
dia entre el homicidio simple premeditado y el aleve , por la impoten- 
cia del legislador humano para prefijar penas mas graves que la capi- 
tal. Aquel delito, aunque menos recargado de circunstancias agravantes 
que el de alevosía, merece la mayor .pena posible , ca;np demostramos 
en artículo anterior ; de manera que aunque la alevosía debiera castí-^, 
garse con otra que aumentara ep grados , como q^é no x'stá eja 1^ 4^0** 
sibilidad humana , tiene que humjUarse s^o ser injusta La Jey an(0,l^ 
impotencia. Nuestros antiguos legisladores procura^roi^.i^^^^i^ ^^ 9^0z 
porción , y creyeron hallarla en las pircnnslaocáas 6 medios ejecutivoi( 
de la pena , con los que se proponían mas bien demostrar' la indlg^a'i-. 
cipn de la sociedad, que agravar los padecimientos corporales^ Asi ve-» 
mos al Fuero Real nuodar qpe él aleve ^ea atormentado y muera ma« 
lamente ; á la ley de Partida detymina'odo qno, se le^nrrc^ á los leones 
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ó á lo6 caites^ jr la ley 2»^ M iü, 21 , líb./12 de la Novisiioa Recopi- 
bcion ordenar que el traidor y el iil^ve sean arraslradois y moerlos^ de 
mala ai»er(e. fistos accidentes de ja pena horrorizan mas bien q<ie 
sirven para d objeto que la l^y se propone* y en el mayor número 
de los códigos modernos s^ han desechado como inhumanos , 6 á lo 
mas se tíonservaii para fingir que se ejecutan al tiempo de cuo^Ur Li 
sentencia ; y no ^in horrorizarse se ven ejecutar en algún país que no 
ha reforküadó todavía eompl^amente su legislación penaL En Prusk 
no hace mucho se copdcaó á U9 traidor, que intentó asesinar al prín- 
cipe reinante , al supHoo Ae la rueda , ea el que bárbara é inhuma- 
mente se sacrifica al críminaL 



Pr^fontamos antertormente, si el que tottíMtó íoatar , poniendo en 
juego. \os aaedios qiie la ley reconoce como aleves , incurre en pena 
capital» no obstante que ño consumase la muerte que premeditaba. 
Acerca de este pusto espuso su opinión uno de nuestros colaboradores 
enelfom, ///, pig. i^ de nneitro Boklm, segmtiatérk^ en donde 
.procuró demostrar que el simple conato , el pensamiento de asesinar 
reDoiendo los medios de ejecución , sí ao se. lleva ¿ efecto, no preduco 
crioEÚnalídad que deba castigarse eon la últinia pena , y que la inter- 
pretación contraria dadaá la ley de Partida, que antes eitamos, se opo* 
ae al sentido literal de sus palabras. Pérd cuando al conato sigue ya 
el ejercicio de los medios ejecutivos, yunque el crimen no se consunsie, 
el delincuente incurre én la misma pena» ya se atienda á la ley 2.", 
tit. 3á de la 7/ Partida, yá á la Z.* , tlt 21, lib. 12 de la Ko.visima 
RecópUsícion ; las. mismas, que por el contrario vienen á probar que 
cuando parn perpetrar el hómkidío uo se pusieron en jnego medios 
aleves 9 si este no se consume ^ no, propede la. pena capital , no obstan- 
te que baya premedjtacioa, ó bien sea que no hubiere rida tode vez 
que .no; se consunie el aguato. 

La tey de Partida declara espUcitamente que el quejntentó come- 
ter na crimen y principio á poner en. obra su designio , si no lijcgó á 
cumplir todo lo que deseaba hacer incurre en pena de escaimieotó; 
mas en. su úHtiü^ parte, en aquella en que se entiende castiga con la 
misaia pena )a consumación dql crimen que su imperfecta caución, 
baee espr^aa meneíon de los «cs^os eui ^e es apUcabte tanto irigorismo. 
Tomo iv. «O 
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ol mal píHisamienlo á que se refiere, es d que se qttiefc poner en eje- 
cución teniendo preporrado veneno ó ponzoña para dársela á bebet* á ia 
víctima > 6 tomando eucUillo ú.otra arma desnoda marcha contra ella 
para daria muerte , ó armado acechándola en lugar seguro , desde 
donde pueda matar Iti «in peligro propio , 6 en otros casos semejantes. 
Esta detetminaejon especifica de casos escluye á todos los <lemas ; ^1 
hecho de calificar como reos do homicrdio para el efecto de imponeríe 
(oda la pona á los que usan de los remedios expresados, significa ckir»- 
menle que en todos los demás que no sean ellos , aunque el homicida 
que se intentaba sea voluntario j sin pelea, éehe castigarse con unn 
pena menor que sirva de escarmiento. 

Las* leyes de nuestros antiguos fueros establecieron los mismos 
principios que la de Partida , como lo indica bien claramente la 3.* 
del tit. 21 , lib. 12 de la Novísima Recopilación. Dice esta : t acaes- 
ce algunas veces que algunos omes están acechando para herir ó ma- 
tar á otro> y hacen habla 6 consejo para ello, y hieren aquellos á 
quienes est^n acechando y atendiendo para los herir amalar) sobre 
que fue el consejo ó habla ; y estos tales deben hatier niayior pena qqe 
los que hieren en pelea -, v^orque los deredios. mandan que estos t|iles 
sean tenidos á peiíade muerte, asi como si matasea : y porqae en ^- 
gunos legares por £aeros y por costumbres no. so usa aii, y por esto 
se atrevían mochos á hacec ios tales yerros ; pQr ende estal)ieeenio9, 
que qualquier ó qualesquier qoe por aseehanzas^ ó sobre consejo 6 hd- 
Ua hecha hiriese á alguno , que muera por ello,- maguey ^uel áqaien 
hirió no muera de la hefida. i 

E^ta ley, qué es la 1.* det tíU 22 ^el; Ordenamiento de Aléala , no 
puede ser aclaratoria de b^de PaKida antes citada, porque sabidoes 
que este código general , aunqoe hecho en ú «igb anterior^ no se pd- 
blicó , ni sus |pyes por consiguiente rigieron en España basta tanto 
que D. Alonso XI le dio autoridad á; la par que pubtícaba el Ordena- 
miento de Alcalá. Así, pnes , ei desuso deque hace mapcíonla ley 1.* 
citada ó «ea la tercera preinserta > no puede referirse á I» de Partida, 
puesto que no habi^eomenzadoá regir. Tres son, pués> los principios 
que respecto á la cuestión del momento ^e deducen de a^iolt^ley!: pirt- 
mero, que antes de la \ey de Partida se castigaba el erhnon de alevosia 
con la pena capital : segundo , que en la época á qii^ se refiere ta ley 
del Ordenamiento, el delito <¡ue sé easligaba con la última pena » ya 
que aquel se consumase , yaque solo se ptisiese eo obra^' era de afo- 
Tosia preparada , con nseohjanzas, esolusivaiiieBCe^ y esto coi^^ pM- 
cedia consejo'pora pon<^r en ol^a el «tentado ; yiéroeio ^ quq solo en 
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cuanlío á esle dclUo se roproilujo y encargó la estríela observancia de 
derecho antiguo : de todo lo cual so infiere legitimamente que cuando 
el homicidio no se prepara por los medios eepeciales consignados en 
aquella ó en otras leyes , no puede imponerse la pena capital , no obs- 
tante que sea visiblemente conocida la tendencia á matar. 



La Novísima Recopilación, en el tit. 2 1 , comprende otras leyes 
especiales que sancionan la misma pena que la 3.* para el caso de he- 
ridas , pero en todas ellas se nota la circunstancia de que el homicidio 
pretendía ejecutarse con armas de cierta especie , que eslorban el uso 
de otras en defensa, ó que por ló menos que dan gran ventaja al agre- 
sor , de manera que envuelve cierta alevosía. 

La 5/ manda que el que mate ó hiera en el rastro de la corte^ 
muera por ello ; ley que hoy no está en uso respeeto á las heridas^ 
porque no se considera que el lugar del crinaen debe variar la pena: 
la 8.^ del mismo titulo condena al suplicio al que mata ó hiere á otro 
con saeta, aunque no muera el ofendido de la herida qué recibtóc 
la li ordena que el que mate ó hiera á otro con arcabuz ó pistolete» 
por el mismo caso sea h^ído por alev^o , esto es, incurra en la pena 
capital y pierda ademas todos sus bienes , la mitad para la Gáínara y 
la otra mitad para el herido ó heredero del muerto. Esta ley , sin em» 
bargo, no se ejecuta por los tribunales en euanto á la pena corpOTirf 
sino muere el ofenditk) , y nunca respecto á la coi^scacion por estar 
prohibida. 

Del estudio de toda» estas leyes se deduce legítínaamente, que el rí« 
gorismo que coinpara el delito' de heridas c<m el homiddío consuma* 
do , Únicamente tiene higar toda rez cpe los medios ile que el ci^imH 
nal se vale pnedelí calificarse de alevosos. 
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WEIi DIVORCIO. 



(articulo III.) 



La disolución de los víaculos matrímoaiales iio puede estenderse* 
según nueslras leyes , sino i la separación de la babitacion ó del lecho, 
como dicen los comciilaristas : pero esta separación aunque limitada á 
esla sola relajación de los vífieulos sociales , es perjudicialisima á las 
costumbres y á los intereses públicos ; es un mal que interesa contener 
á todo trance , porque sin trabajo contagia á ciudadanos paciGcos pero 
sencillos y fáciles de inGcionar^ y principalmente al scilo femenino mas 
propenso á la novedad y á dejarse arrastrar por las primeras ilusiones 
de un bien aparente» 

Plausible es que el legislador haya economizado las conexiones 
que pudiera haber bocho relativamente á la separación; pero á nuestro 
modo de ver no ha hecho todavia lo bástanle; su deber era tratar de 
impedir á toda costa el uso de la acción de divorcio , aunque para 
ello fuera preciso hacer pasar á los ^^asaidos por algunas penalidades. 
Uoa ley de estos últimos, tiempos , de que después nos haremos cargo, 
está basada en las ideas que acabamos de sentar, pero esta ley es ne- 
gativa , un cor^o remedio para cuando se trata de males de considera- 
ción. El derecho antiguo, refiriéndose á las sentencias dedivorc¡o> san- 
ciona el principio de que estas nunca pasan en autoridad de cosa juz- 
gada : sabia disposición sin duda , porque parte de un axioma de eter- 
na justicia, y apoya ef interés social. 

Tan evidente es la doctrina que dejamos sentada , que desde aque- 
llos tiempos en que la inocencia y la sencillez de las costumbres eran 
suficientes para rechazar los abusos , se reconoció la necesidad de pre- 
ferir la reconciliación de los esposos desavenidos; y el uso de los me- 
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dios de aveaeaeia no se encomendó al qne voluntariamente qaísiera 
encargarse de tan honrosa misión , no se dejó al arbitrio de la autori- 
dad mercenaria do los tribunales , sino que se acudió á la divinidad, 
se rogó á esta que aconsejara á los esposos , j suponiendo que esCos 
oian su voz , se les obligaba á que obedientes la respetasen y volvieran 
á su casa reconciliados y satisfechos de las quejas respectivas que ha- 
bían alegado. Valerio Máximo nos ha dejado un testimonio de aquella 
veneranda costumbre de los romanos : dice este célebre historiador en 
el lib. 2.® , cap. 1/ Quaties vero ínter virum et uxorem aliquid jurgü íw- 
terccserai , m sacelum doce viri'Placw (1) , venicbant, el ibi hculi qitce vo- 
lucrante contemCtone animorum deposita, concordes revertebanlur. Dea no^ 
men hoc á placa^is viris feriar assecuta ; veneranda quideni ; el ncscia au 
praxipuis sed exquisitis sacrificiis colenda: ut pote quolidiance ac domeslicce 
pacis cusios m pací jugo charitatis ; ipsa sui appdlatione virornm majestati 
debitum ac feminis reddens honorem. Esta jurisprudencia de los primeros 
tiempos desapareció después , acaso porque la prostitución hizo dcsva< 
necer aquel respeto religioso que rayaba en fanatismo , es verdad, pero 
el fanatismo es á las veces respetable : el error en las opiniones cuan- 
do estas se encaminan á un objeto justa y conveniente es uo bien ma- 
yor que la ilustración, que en lugar de goces verdaderos ha de presen- 
tar á nuestros ojos ilusiones irrealizables. 

No ha faltado quien ha creído conveniente que no se permitiese á 
los que intentan el divorcio otra defensa ni alegaciones mas que las que 
jniedan hacer por sí mismos , porque entiende que de este modo seria 
mas fácil la avenencia , puesto que la presencia de los esposos en el tri- 
bunal frente á^ frente el uno del otro , si bien en los primeros momen- 
tos baria que se injuriasen tal vez hasta desahogarse, después vendrían 
á darse mutuas espücaciones que se coronaran con la reconciliación. 
No apoyaremos este pensamiento, aunque sí es verdad que estamos 
persuadidos que las influencias estrañas son perniciosas y el principal 
elemento que sostiene las enemistades de toda especie : pero sí quisié- 
ramos que antes de entrar en el juicio de divorcio hubieran de inten- 
tarse mas juicios de avenencia que para formalizar otra cualquiera de- 
manda. 

Bonifacio, refiriéndose á la práctica de los tribunales, tom. lY,. 
lib. 5.^, tit. 13 , cap. I.*", sienta una regla que es digna de imita- 
ción, c Está admitida, dice, por práctica en el tribunal, que la prí:. 
mera queja de la muger no sea oida, y que se la condene siempre á 



(i) La diosa Juno. 
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rotver á vivir con su marido , con órdea de Iralarla naarilalinenlo ; y 
á no ha!)^r reincidencia , no se pronunciará ta separación. 



Hemos diclio que en una ley se ha escepluadó al divorcio de la re- 
gla general establecida para las demás contiendas judiciales: máhdase 
en otra (1) que sea susceptible de avenencia en juicio de paz ó conci- 
liación. Comprendemos desde luego el pensamiento de sus autores, 
y elogiamos como no puede menos de hacerse Jan 0[>ortuna regla ge- 
neral. Pero si antes de presentársela demanda de divorcio hubiera 
de intentarse U conciliación como para usar de otra cualquiera acción, 
inútiles y hasta ridiculas serian todas las leyes que tratan de esta ma- 
teria , puesto que la indisolubilidad de! matrimonio quedarla á merced 
de los casados. 

Al examinar la ley mencionada, parece á primera vista que el 
medio de la conciliación es Inútil , bien sea que se atienda á la causa 
eficiente de aquella disposición , bien que se atienda á su testo. Vea- 
mos , pues, el objeto que puede proponerse el que intenta la concilia- 
ción , y este examen dará una idea completa de su inutilidad. El que 
demanda en el divorcio es sin duda el que se siente agraviado , el que 
intenta la separación ; el otro nada tiene que pedir: pues bien , la pre- 
tensión que entablara ante el juez de paz será precisamente esta mis- 
ma; pedirá que el otro cónyuge (íonvenga en la separación que desea 
conseguir , así como el acreedor pide que el deudor le pague la deuda. 
Ahora bien; su[>ojganáos que compa^ece, ¿qué' puede esperarse de 
este juicio? Si accede el cónyuge denjandado á la pretensión del de- 
mandante es inútil la avenencia , porque la separación convenida no 
puede llevarse á efecto : si no accede tendrá que elevarse al tribunal 

(1) El Real decreto de 18 de mayo de 1821 : restablecido en 22 de enero 
de 1857 , dice en el nrl. 4.<> : « Debe preceder la conciliación en las causas de di- 
vorcio como meramente civiles, pero no es necesario en los juicios verbales, ni 
tampoco en los de concurso á capcUamías colativas , ni en otfas caius^s eclesiás- 
ticas de la misma clase en qu0 no cabe previa avenencia de los interesados. Eu 
esta última clase se comprenden también las causas que interesan á la Hacienda 
pública , á los pósitos ó propios de los pueblos, á los eslablccimienlos públicos, 
á los menores, á los privados de la aduiiuit^lracion desús bienes y á las herencias 
vacantes. 



Digitized 



by Google 



com[>etenlO la demanda^ k> mismo que CahdbÍQn bábrá cte hacerse sí se 
eoiiviaíeroo ; luego en uuo j otro eaao os tnúlíi toda cuestión anle los 
jueces de paz. ^o obstante , ínsblieodo en la» ¡deas emicidas ^n el prin- 
cipio de este articulo , creemos que es compalikle la avenencia en el 
caso de que tratamos , j mas todavía , en ningún otro es mas conve- 
niente y útiL No es» pues , exacto que lo conveoido en el juicio con- 
ciliatorio es siempre infructifero ; lejos de eso puede conseguirse en 
cala remiion de los espesos la (pie apetece la sociedad : en ella pueden 
darse mutuas esplícacíones aobre los puntos en que se funden las que- 
jas respectivas. : en ella bs hombres buenos interpondrán su valimien- 
to para tralisígirtos ; y la templanza y tacto del alcalde conciliador po-* 
drán á la parque recanyenír con suavidad y dulzura los defectos del 
causante de la desavenencia, tem|tlar la ofensa del otro y lograr una 
avenencia qile evite el uso de un recurso siempre funesto. ¿Puede es- 
perarse mas de otro cualquiera juicio de paz? ¿Puede desear la le; 
mas brillantes resultados? ¿Acaso se propone otra cosa en ningún gé^ 
noro de avenebcia^ ? 

Por otra parte ^ ¿ qué es lo que impide la lej que se cumpla? ¿Qué 
cí^ lo que quiere <|ue no se lleve á efecto no obstante que las partes se 
avetigan ? Justamente aquello á que deben aspirar los hon>bres buenos 
y el juez conciliader» aquello m¡sm3 que la ley no quisiera ver jamás 
autorizado por medio de la sentencia que recaiga eji el juicio conten- 
cioso. Asi , pues, lejos de ser perjudicial al interés de los casados y al 
de b sociedad el uso de los medios que para los domas juicios conside- 
ra útiles , los recomienda virtualmente como no puede menos de reco- 
mendarlos. 

Clomparada la tey que niega á la, sentencia de divorcio el Vc'dor in- 
aUeraJ)le que á las demás se codKcede , parece que inútílmei)te manda 
otra que haya do intentarse la concíliacton a^ntes de presentar la des- 
manda formal en el tribunal competente; puesto que á menos de dar 
majKor fuerza á un acto menos solemne, habrá de convenirse en que 
es aquel juicio tan estéril en sus resultados , que equivale á si no se 
celebrara. Nos haremos cargo en primer lugar de las ventajas de la. 
aveoienca , después hablaremos do sus efectos. 



O 
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Volveremos ja á la scganda cuestión propuesta^ al valor déla av^ 
nene ia hecha en juicio de conciliación. Esta puede ser favorable á la 
unión de los esposos , ó por el contrario, consistir en la convención de 
separarse. No* nos detrenderoos en esta última patie porque demostrado 
dejamos ya que por identidad de razón coñ la sentencia no puede pasar 
en autoridad de cosa juzgada , no puede decirse que el alcalde ha de 
llevar á efecto lo convenido , aunque alguna de las parlo» kf solicite; 
esta doctrina seria inmoral , contraria á los iiiteiiese« sociales ; seria en 
una palabra , una burla de las leyes mas sagradas. 

El caso contrario parece de mas difícil resolución: en^ é\m trata de 
cumplir una avenencia laudable ^ á él no se concibe que pueda hacerse 
ostensiva una disposición legat quie está en amwma con sus^ deseos: la 
conciliación que estrecha la unión matrimonial^ afianza al mismo tiern* 
po el estado normal de la sociedad doméstica : es, pues, indudable que 
debe producir efecto , pero no es esta la duda que se présenla á nues- 
tra vista • la descubrimos mucho mas allá; la colocamos en la duración 
é irrevocabilidad de lo convenido. Toda ayeneneía producida por el 
juicio conciliatorio es perpetua , ninguna de las partes puede lícita ni 
legalmentc arrepentirse ; para llerar á efecto lo convenido se ha depo-> 
sitado en el juez, de paz la autoridad bastante t este pqede usar de los 
medios ejecutivos que la ley reconoce. ¿Y sucederá otro tanto con la 
procedente de la demanda de divorcia, que feUzroente pueda arreglar- 
se? ¿Impedirá lo convenido el uso de la acción , previa la celebracioa 
de nuevo juicio ? O lo que es igiml „ ¿ podrá el juez conciliador recha*- 
zar la nueva demanda que ante él formalice cualquiera de bs dos es* 
posos que antes se babian convenido? 

Nada sobre este particular dice la ley ; manda solo que para enta« 
blar la demanda de divorcio sea indispensable haber inteatado la ave- 
nencia , fundándose en que el juicio es puramente civih los efectos de- 
ben buscarse en las leyes comunes,, y en verdad que si sé atiende á es- 
tas lo mismo que al artículo que antes citamos y al del reglamento prp- 
vÍ!^ional ,. hablan en general , no esceptúaa casp alguno en que pueda 
dejarse de cumplir lo convenido por el arbitrio de una sola de las par- 
tes; y por consiguiente « consultando á aquellas autoridades, si uno 
de los dos esposos no consiente , no tendrá ol)!igacion de contestar á 
la nueva dem^inda , ni tampoco á la que se presentase en el tribunal, 
si el juicio se diese por intentado.. 

Sin embargo de que acatamos la ley ,. y que siempre aconsejaremos 
su üe\ observaiida ^ aunque na convengamos en su. utilidad , en la 
cuestión presente nos opondremos á la opinión emitida en el párrafo 
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aiHerior , porque la consideramos contraria á los consejos de la razón, 
opuesta á los principios de jurisprudencia » y descubrimos en ella un 
manantial de males acaso irremediables. En efecto, la nueva demanda, 
en caso de presentarse, se fundará en una de las causas de divorcio 
reconocidas por ja ley, y cualquiera de ellas qwfmi había de acarrear 
perjuicios infinitos y constantes á los esposos y á la sociedad. Supón- 
gase que la sevicia fue el motivo que alegó el cónyuge para separarse». 
y que las ofertas del injuriante apoyadas por los consejos de los hom- 
bres buenos y de la autoridad hicieron ceder al injuriado ; y suponga- 
mos^ también que las promesas duraron solo el tiempo necesario para 
desarmar al ofendido, ¿no seria injusto que se castigase su condescen- 
dencia con la negativa del uso de nueva demanda ? Dos serian los es- 
tremos que hubiera que temer de semejante jurisprudencia ; ó el de 
que el esposo maltratado jamás cediera por no esponerse á perder el 
derecho que por entonces le asistía , ó que el ofensor prevalido de la 
impotencia del otro abusara mas y mas de la infamia de su carácter* 

. Por estas razones , y fundados también en que la avenenencia. en 
tales casos debe considerarse que lleva siempre implícita la condición de 
que el esposo demandado haya de cumplir con- su deber , creemos que 
lo convenido en el caso de que tratamos no produce efectos sino del 
momento ; á nuestro modo de ver , en estos casos acontece lo que con 
las deudds que so novan en el juicio conciliatorio , las que nacen bajo 

nueva forma desde el momento de la avenencia , y para demandarlas 
después en juicio escrito se necesita intentar la conciliación. 



La separación momentánea ó provisional suele ser uno de los efec- 
tos del juicio de avenencia , en el qué se acuerda el depósito , cuando 
la mugcr es la demandante , concediéndola un téroiinor que suele ser 
. el de veinte dias, para que acredite haber formalizado la demanda de 
divorcio. Esta práctica es tan común ,. la hemos vkto poner en ejecu- 
ción tantas veces, especialmente en la Corte ^ que antes de Llegar al 
juicio escrito debemos indagar su fundamento y legalidad. 

El asunto de que vamos á tratar exije que en primer lugar veamos 
sí los tribunales civiles pueden ser competentes para decretar la sepa- 
ración ó secuestro provisional de los casados : cuestión de grande tras- 
cendencia, acerca .de la que emitiremos nuestra opinión con latitud, 
boy que se trata de reformar nuestra jurisprudencia privada. 
Tomo iv. 21 
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No iiegarctnos qae el secuestro provisional o* uit accíítcnte del jai- 
cio de divorcio., y que como ia\ dbbreni corresponder csclasívanieiile á 
la aftilorídadque es compelenle para fiillar en el asunto principal: pero 
ni estamos conformes con esta doctrina, tratándose do aipiel , ni tam*- 
pioco creemos que déte ¡dársela tanta cstension que- tenga que resentir- 
se de la latitud que indebidamente se ha dado á la jurisdicción edcbiás- 
tica ; punió que tocaremos de paso por la influencia que líaie en pl de 
que ni presente tratamos. 

- La aotorid;id eclesiástica es la competente en el día para conocer 
de las demandas de divorcio. ¿Y por qué razón convienen todas tiües- 
tras leyes en reconocer esta jurisdicción ? ¿Por qué los juzgados civiles 
no han de intervenir en un asunto que interesa igualmente á la socie- 
dad que á la Iglesia? ¿Por ventora no puede dar leyes el poder tem- 
poral que arreglen la forma de los matrimonios , que prefijen las rela- 
ciones entre los casados, que determinen los derechos j obligaciones 
que pesan sohre cada uno de ellos? Habiendo de contestar á estas pre- 
giantas se nos permitirá que hagamos una observación qae importa te- 
ner presente , porque los intereses sociales se resienten de la especie 
de afcneg^acion <|ue es pn»ciso reconocer en el poder eivil. 

Este en efecto parece que se ha desprendido del contrato matrímo- 
irial , y que como ai^unto que no le interesa le ha remitido a la autori- 
dad eclesiástica. Ella sola és la que interviene en el otorgamiento de 
aquel contrato *, la autoridad civil , no inspecciona las cualidades de los 
que pretenden casarse ; se encuentra ya con los ciudadsfuos^ casados ; y 
cuando pam los efectos puramente civiles necesita saber si han ascendi- 
do á esla condición , tiene que recurrir á la autoridad eclesiástica para 
preguntarla si efectivamente están casados aquellos que reclaman dere- 
chos que les^concedc cierta posición social. Esta apatía, este abandono 
incaülicaklc del poder temporal , no debiera consentirse , porque de- 
nmciitra hasta cierto punto una humillación incompatible con la digni- 
dad y decoro de su soberanía. El matrimonio es un contrato por mas 
que sea iambu'n un sacramento, y si bien es verdad que solo á la auto- 
ridad eclesiástica toca intervenir en todo lo que dice relación con el ma- 
trimonio por este último concepto, no lo es menos que solo á la recu- 
lar incumbe conocer de lo que pertenece al contrato nupcial, indepen- 
diente de aquella condidon espiritual. Para separarse de esta especie de 
tutela seria conveniente que la potestad secular hubiera de intervenir en 
todas las cuestiones matrimoniales , que pudieran decidirse dejando in- 
tacto el sacramento, ya sea que estas se suscitaran antes, ya después de 
su celebración, y fiaa'monte importa', y cuanto antes doIxJ mandarso 
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qae se lloren rcgÍ8(rOs bien sea en (osaj^uniaoiietitos, foíeit eñ donde se 
crea mas conveniente de los malrioionii» que se celebren , y que sí» 
las ccrliTicacíones correspondientes de los alcaldes rospectiros no ptte« 
dan los jueces eclesiásticos acordar Ja autorización para casarse* 

Esla observación prueba al mismo tiempo que el conocimiento^ que 
bojr tienen esdaslvamenie ios jueces eclesiásticos en los juicios sobre 
divorcio , dimana del origen del contrato mas bien que de la materia 
relig^iosa. En efeclo/¿rora»a por ventora parte del sacramento la unión 
ó separación de los casados? ¿ Acalso porque estos vivan separados se 
rompe el lazo que la Iglesia bendijo ?. ¿ Es acaso la. cuestión que en el 
divorcio se promueve una cuestión espiritual , materia única que pue- 
de ser objeto del fallo de los tribunales eclesiásticos? ¿Por ventura se 
iatenta disolver el vinculo sagrado , que algunos canonistas consparan 
con el que une á Jesucristo con su Iglesia 1 

No nos inclinaremos á sospecharque quieran llevarse las eosos bas-* 
ta el punto de desconocer que la cuestión que se agita en el divorcio 
es puramente temporal ; que cualquiera que sea la causa en que esté 
basada la acción que el esposo demandante presenta en el juicio» nun- 
ca tendrá origen que no sea profano , ni propenderá sino á conseguir 
un fin que no sea de la misma especie : y la prueba de estas verdades 
está fundada en que el derecbo canónico no bá podido menos de reco- 
nocer como causas de divorcio las mismas que el derecbo civil esta- 
blece. Mas podemos decir todavia para probar hasta adonde llega la 
intervención legitima del poder temporal en el asunto de que nos ocn* 
pamos. El derecho de la Iglesia establece como causa legal de divorcio 
la conversión de uno de los esposos á otra cualquiera religión : pues 
bien , en aquellos paises en que la ley social es tolerante en materia de 
cultos^ no obstante que la religión católica sea la dominante en e( 
Estado^ no se oirá en los tribunales al que intente «1 divorcio, fundán- 
dose en aquella causa ; porgue las leyes de la Iglesia prevalecieran 
entonces sobre las leyes de la sociedad civil. 



Teniendo á la vista las ideas emitidas , que en otra ocasión espla- 
Barcmos mas dete^iidamente , no se hace ya difícil la Resolución de la 
duda propuesta sobre la facultad que se disputa á las autoridades civi- 
les para acordar* el secuestro ó depósito provisional de los esposos, 
cuando asi Ío exige la necesidad. . 
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£1 Febrero reformado por los señores Goycna j Agairré en una 
Bola al art. 175, lom. I , pág. 41 , dice: c este depósito se encarga 
muchas Teces á los jueces de primera instancia , que en nuestra opi- 
nión no deben intervenir en él. » La opinión de aquellos ilustrados ju- 
risconsultos es cabalmente opuesta á la nuestra^ porque ni aun tolera 
que los jueces intervengan en llevar á efecto el depósito que les encar- 
ga la autoridad que puede acordarle ; y por consiguiente inndio me- 
nos convendrán en que las autoridades civiles puedan disponerle a ins- 
tancia de parte. Deseáramos haber oido las razones en que aquellos 
jur'isconsultos fundan una opinión que se limitan á indicar. 

Nosotros, pues, estamos intimamente convencidos de que, no 
obstante el estado de nuestra jurisprudencia relativamente á la jurisdic- 
ción en materias de esta clase, puede el juez encargado de la concilia- 
ción depositar provisionalmente al cónyuge que pretenda el divorcio, 
en la forma que antes hemos indicado ; es decir, señalándole un breve 
termino para que formalice la demanda. El juez que de esta conozca 
podrá después con vista de antecedentes mas estensos ratificarle , ó 
mandar volver á la muger , que probablemente será la depositada, al 
lado de su marido. 

Fundámonos para consignar la opinión emitida, en que el depósito 
interino no es una medida tomada en virtud de jurisdicción que no 
tiene el que la adopta ; es una providencia gubernativa , justa y nece- 
saria , qae tiende á impedir la consumación de males que tal vez des- 
pués fuesen írrem diables ; j dicho está por tanto que para acordar el 
depósito siempre d(;be tenerse un fundamento sólido; que el alcalde ó 
juez de primera instancia »nte quien se acuda para que providencie e| 
depósito , es preciso que oiga antes á las partes, y las admita justifica- 
ción verbal de la causa inductiva de la ^separación , y que esta exija 
el acuerdo del depósito. 

Efoctivamente ^ trátase por medio del secuestro de evitar un mal: 
P'jcs e^ preciso que este mal amenace con probabilidad ; por nüanera 
que aunque son varias las causas que la ley reconoce como suficientes 
para acordar el divorcio, no todas lo serán para preceptuar una sepa- 
ración temporal. El divorcio puede intentarse siempre que cualquiera 
de los cónyuges ha perpetrado el crimen de beregia. Eo este caso no 
es necesario el secuestro , puesto que el que se conserva en la religión 
católica tiene derecho para separarse del otro por autoridad propia: lo 
es también la enfermedad contagiosa de cualquiera de los dos esposos: 
mas en este caso , no siempre es Indispensable la separación inmedia- 
ta y provisional. En efecto, la causa de! contagio puede ser remedia- 
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We, y porconsigoieiilc como qiie el depósito' debe (Mrnnomizarác coan- 
lo sea posible , quiere decir, que se accederá á aquella prctcusion toda 
vez que el peligro sea tnmiaenle é inevitable de continuar haciendo 
vida común. 

En el caso de sevicia es en el que princii)almen(e tiene lugar el 
depósito , pero aun en él dan las leyes y los cánones una prueba de la 
mesura y circunspección con que debe tratarse un asunto de tanta 
consideración , y los prácticos recomiendan también la economía de 
semejantes medidas. Asi , pues ^ si la muger huyendo al marido se 
saliese de su casa por temor de los castigos crueles que la diera, recla^ 
mandola este , i8stá obligada á volver á la habi^cion marital di^ndo este 
caución de non offendmdo. 

Los autores prácticos que han tratado de esta materia no todos 
convienen en que pueda ordenarse la separación provisional ni aun 
por causa dd sevicia , sino que siguiendo la constante costumbre de 
distinguir casos en razón d^ la concurrencia de diversas circunstancias^ 
ban creído que aquella debe acordarse ep unos , pero negarse absolu* 
lamente <en los otros. Distinguen , pues , entre la separación solicitada 
por causas de sevicia á que la muger ha dado lugar por la conduela 
hasta entonces observada , y la que procede del carácter díscolo y ge* 
nio colérico del marido ; en el primero no consideraa atendible la de^ 
manda de la muger , porque ella , dicen , ha dado ocasión á la cruel- 
dad correctifa del gefe de la faoulia ; y en el segundo creen que solo 
será procedente el secuestro, toda vez que pueda temerse qqe lo^ ipalos 
Iraiamíentas hayan de llegar alestremo de que peligre la vida. 

Otros creen que debe tenerse en ctienta la posición social del ma- 
rido , qué ha de tomarse en consideración la educación que este haya 
recibido , porque según que estas sean mas ó menos elevadas, asi pue- 
den temerse mas ó meaos funestos resultados de la p ermaneqcia de los 
esposos en cohabitación. 

Una y otra distinción son á noestto modo de entender puramente 
sofisticas, porqué ni para evitar los pelaros debe buscarse el origen de 
la causa: que ,k^ produce , ni tampoco para la determinación de aque- 
llo de que el hombre es capaz cabe mejor prueba que la .4e, los hechos. 
Si bien el inarído tteoe la feculiad de usar de los medio3í de corrección, 
no por eso puede hacerse justicia por si mismo,. ni por comtiguienle 
castigar á su múger hiasia el grado de sevicia que. es nectario para 
que sea causa legítima de divorcio. Del mismo modo, aunque es. ver- 
dad que debe esperarse mucho de la educación recibida y de la posi- 
ción eñ que el hombre se halla colocado f siu embargo cuando los he- 
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fbos llcgau á acreditar , que aqoella so dio ain fruta, y eata no da d%- 
nidad al honiiure^ todo cuanto so alegue por puras teorías debe ser de»* 
preciado. La prueba sumaría de la sevicia debe ser el úoico norte que 
ha de servir á las autoridades para acceder 6 denegar el secuestro so^ 
licitado. 



Dado el raso de que haya de efectuarse e\ depósito previaonal; ^ 
es importantísimo determinar el lugar en que debe verificarse , por^ 
que juegan sobre este punto razones de mucha coisideracion ea fa- 
vor de la libertad de los esposos para aquella designac^. AteudieR«* 
do al derecho canónico , cuyas disposiciones rigen por lo^ gieneral cu 
esta materia, parece que la muger es la que tiene- derecho de elegir^ 
pero limitándose á hacerlo entre un monasterio y la casapalernu. Mstñ 
si se atiende á lo que exigen los intjcreses sociales y 4 lo que loe-dere^ 
cbos del marido vigentes todavía reclaman , parece que este es el que 
eselusrvamente debe prefijar el punto de residencia de la mugfer depo* 
sitada. Efectivamente , la elección dejada en mano de la esposa puo4« 
ser un motivo de queja fundada en temor^ de infidelidad qué dé oe»»' 
síon á nuevas discordias , y acaso á que la- justicia qtie á aquella asisto 
desaparezca después por eausas mas graves. Preciso es tener ea puen*^ 
ta que el divorcio acordado ya per sentencia de triíbutial cémpetenl^, 
no desata dé tal modo \m vínculos sociales^ que* c4 marido no tenga de- 
recho para exigir de la muger et cumplimiento dei la 'fiáelMad, prooie^ 
tida , por lo que le es lícito vigilar su cond^ta é imp^dír^ijae fi}e s«í 
residencia en punto en que el marido ^o^ pueda tener eonfiansa. : Esto 
sapue^o, con doble rdzon puede asegurarse que de6é tener 'mlenir^R*- 
don en lá designación de lugar donde* haya defcaeérse el depósito pro- 
visional , porque quien está aatoriznik^ par» íkipedir.abil|so» cuando 
sus derechos se han relajado h^sta a q w e l punto en qup^es pqsibtoy set. 
gun la naturaleza de la obligación contrai^by nacho mási necqsma-«6 
su participacoin úeiApre que aqneUes s^oonsevvMiHlte^roaé inteiTsm*- 
pidos tan solo por un momento. Precisa es 4eiier.iei»>4)aciiit«'^ «p^^al 
marido nó se le pued^' impedir durante el depósüo.viaitariáf su . mugen, 
y que'debeifrpor tanto removerse todoS'loS'ob6lánHÜQa>q«e'inpídaB. la 
libertad de sus eonCereocías^. 

La doctrina que acabamos de emitir en el {Árrafo antf^rior está 



Digitized 



by Google 



467- 
eomp!(*(amcn(c do acuerdo con la que repelidas veee^ hemos espaeslo 
en el presente articulo, acerca de la conveniencia de que por todos los 
medios posibles se procure lareconciliacTOfi de los esposos^ ala qqc 
contribuiráii poderosamente las entrerista» de los mismos , que (acil- 
meate terminarán por el regreso de hi mager depositada á la kabila- 
cion marital. Asi comp por el contrario, es preciso evitar á todotroficc 
que personas estrañas ó tal vez las de la familia» por ^tereses que pue- 
dan morerías fomenten la discordia con su$ perniciosos conse|o6. La 
disposición canónica, que designa como uno de los puntos de deposito 
la casa paterna, se ha fundado en una razón que, obrando como debie- 
ra hacerse, contribuiría en gran manera ája reconciliación de los hijos; 
pero acaso los autores de aquella ley canónica han esperado de los 
hombres mas de lo que puede esperarse , porque una esperiencia la- 
mentable tiene acreditado , que aquellas personas á quienes ligan los 
vínculos de la sangre son las que encienden por sus intereses la tea de 
la discordia. No se entienda que la desconGanza que acabamos de indi- 
car de los consejos paternos sea tal, que hayamos de sentar como regla 
constante que el depósito no deba verificarse en la habitación de aque- 
llos , porque ejemplos pudiéramos citar del saludable fruto que ha pro- 
ducido el amor paterno (1) , pero consideramos como medio de impe- 
dir los abusos el asenso del marido en semejantes casos. 

Supuesto que el lugar del depósito baya de elegirse sin interven- 
ción del maridó , entienden algunos prácticos que debe atenderse para 
su determinación á la edad de la muger para precaver los pelig^ros de 
la honestidad. Dicen , pues, que si esta fuese joven , y que por consi* 
guíente peligra la honestidad , viviendo fuera de la habitación de su 
marido , debe elegirse un monasterio para salvarla de todos los peli- 
gros de la seducción ; pero que si fuese aquella de una edad en la que 
no sea posible concebir temores , el arbitrio judicial ha de ser el que 
determine el secuestro. Guando los autores prácticos se detienen en ha- 
cer distinciones para salvar sus doctrinas de las reconvenciones que el 
marido pudiera hacerles , reconocen en este un derecho que no conce- 
bimos porque se le deniega indirectamente , y mucho menos podemos 

ií) El siguiente testo de la Escritura justifica la determinación canónica acer- 
ca del punto de que nos ocupamos, c Fuit quídam vir Levites quí accepit uxorem 
de Bethleem Juda : qwe reliquit eum ei rc^versa est in domum patris sui in Beth- 
leem , mansitque apud eum quatuor mensibus. Senitusque est ^ean vir suus, 
voldns reconciliari ei , atque blandirí et sesum reducere : quae suscepit eum et 
introduxit in domun patrís sui. Quod eum audísset socer ejus , eumque vidisset, 
ocurrit| Isetus , et amplexatus est hominem. 
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conocer qué obj^o so propooon en no qoeror admitir la intervención 
marital , viéndose en la dura precisión de ocuparse en distinguir casos 
que solo sirven para confundir las doctrinas. 

La práctica de nuestros tribunales ba comprendido mejor la verda- 
dera autoridad que debe ejercer en los asuntos deque tratamos , y para 
salvar toda clase de compromisos ha elegido justamente el medio de 
oir al marido , para que con su consentimiento se prefije el lugar en 
que ba de efectuarse el depósito. 
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PARTE OriGIAI.. 



MimSTIRIO DE GRACIA V jrSTICIA. 
Circutaret. 

Deseando la Reina nuestra Señora qtie h>s importanlcs intereses de la causa 
pública sean representados con dignidad y enérgicamente defendidos por el mi- 
nisterip fiscal , tantq en los negocios dvíles , en que este tiene una legal y nece- 
saria intervención , como en los procedimientos criminales , donde tan influyen- 
te es la acción de aquella magistratura , lo mismo para salvar á la Inocencia que 
para el severo castigo de los delincuentes ; se ba servido mandar S. M. que en lo 
sucesivo los fiscales de las Audiencias , ó en su representación y cuando estos lo 
determinen los abopdos fiscales , concurran á la vista en estrados é informen de 
palabra: 

i.? En los negocios de señoríos, reversión é incorporación á la Corona, y 
en cualesquiera otros de igual naturaleza que versen sobre intereses considera* 
bles del Estado. 

Y 2.<» En todas las Causas criminales contra reos presentes , en que el fiscal 
haya pedido la pena capital , la de 10 años de presidio con retención ó sin esta 
Cdalidad , ú otra inferior , pero que sea notablemente mas grave que la impuesta 
por el juez inferipr é por el tribunal en la instancia de vista ; todo sin perjuicio de 
lo dispuesto en el art. 102 del reglamento de justicia y 95 de las Ordenanzas res- 
pecto de la asistencia de los fiscales á la vista de los demás negocios , en que sien- 
do parte con^deren oportuaa su presencia. 

De Real orden lo digo á Y. S. para su conocimiento , el de ese tribunal y 
efectos consiguientes. Dios guarde á Y. S. muchos años. Madrid O de noviembre 
de 1844.=Mayans.=Sr. regente de la Audiencia de... 

MmiSTERIO DE LA GOBERNACIÓN DE LA PENÍNSULA. 

El presidente de la asociación genial de ganaderos ha elevado á S. M. una 
esposicion , en la que hace presente los perjuicios que sufre la industria pécua- 
ToMO IV. 22 
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ria por la inobservancia de las leyes y demás disposiciones relativas á la misma 
y la necesidad de proveer á su remedio haciendo á los ayuntamientos (le los ptie- 
blos ciertas prevenciones que propone , fundadas todas en la misma legislación 
actual. En su vista , convencida la Reina de que los perjuicios de que se ^eja la 
asociación no traen su origen de la falta de leyes y disposiciones protectoras , sino 
de su inobservancia ó apático cumplimiento por parte de ks autoridades locales, 
dispuestas muchas veces á favorecer los intereses propios mas bien que los ge- 
nerales, y decidida á continuar dispensando su protección á una industria que 
tanto interesa á la prosperidad pública ^ y mas que otra alguna ha sufrido las ca- 
lamitosas consecuencias de la guerra y de los trastornos políticos , se ha servido 
resolver . que mientras tanto que s« aprueba por las Cortes el proyecto de ley pe- 
cuaria, cuya redacción está próxima á terminarse, cuide V. S. con todo el es- 
mero y vigilancia posibles de que se observen y cumplan todas las disposiciones 
que declaran á favor de la ganadería el libre uso de bs cañadas , cordeles , abre- 
vaderos y demás servidumbres. pecuarias establecidas-para el tránsito y aprove- 
chamiento común de los ganados de toda especie , los descansadores , sesteaderos 
y demás terrenos que bajo cualquiera denominación hayan disfrutado hasta aqu¡ 
para sus viajes y necesidades ; el pasto no tan «olo de los terrenos espresados , si- 
no también de las tierras comunes en los términos que están prevenidos, ycones- 
clusion de los de propios y baldíos arbitrados ; en ñu todas las demás concesiones 
y protección que están dispensadas á esta industria por la ley recopilada del iítu- 
k) 27 , lib. 7.« , y Reales resoluciones de IS de julio y 25 de setiembre de 1836, 
17 de mayo de 1J33^ , 24 de febrero de 1839, y aclaratoria de 8 de enero de 1841, 
siendo la voluntad de S. M. que V. S. impida por todos los medios que eSUn 
al alcance de su autoridad , que las aiitoridades locales ni otra persona pdogan 
obstáculo de ninguna especie para el goce de los derechos declarados , amparan- 
do á los ganaderos con arreglo á las leyes en los caeos que lo solicitasen , y con- 
cediéndoles todos los auxilios y protección que fueren necesarios en obsequio de 
este importante ramo de la riqueza pública. ' 

De Rpal orden, comunicada por elSr. Ministro de la Gobernación de la Pe- 
nínsula , lo digo á V. 5. para su inteligencia y efectos espresados ; encargándole 
que dirija á los alcaldes de los pueblos las prevenciones mas terminantes para el 
cumplimiento xie lo mandado por S. M. Dios guarde á V. S. náuchos años. Ma- 
drid 13 de octubre de 1844.=:E1 subsecretario , Juan Felipe Martiáez.=Sr. gefe 
político de... 
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(a^(«>s3a(Bi:^ ^ra^¿>3(iiíái^ 



TRIBUNAL D*AS6|gE8 DEL GERS. 



Proo««o de la jóvem Mme. Lacotte , ^outada de haber en venenado á tu 
ndo. 



(ConlÍDuaclen.; 



Áudieneiadel dia ii de julio. 



A las siete j cuarto se abre la audiencia , y se procede al intorrogaiorio do 
Mr. Leoncio Caellava , escribano de Vic-Fezensac. 

P. ¿Conocéis á los acusados? R. Solo conozco k Eufemia Lacoste: nada sé de 
los hechos que resultan del proceso. Conozco á Eufemia desde la muerte de su 
marido, porque como soy escribano , me trajo el testamento y lo deposité en mi 
casa. Eufemia no estaba versada en los negocios y puso en mí su' confianza. Me 
dijo que no quería colocar sus capitalcüs al (I por 100 sino con el interés legal 
por medio de escritura pública y con hipotecas , y asi lo he hecho. 

Mr Alem : ¿ El testigo no sabe nada del envenenamiento ? R. Un jueves, es. 
tando en mi despacho, se me dijo en confianza que corrían voces de que Madame 
Lacoste había envenenado á su mando. Quedé aterrado con esta confianza. La 
había conocido como una sefiora de buenas cualidades , y la creía in<^paz de 
cometer un crimen.' Por la noche túi & buscar á la persona que me lo había di- 
cho ea confianza; me confirmó k noticia, y anadió: temo que sea verdad. Alas 
dos de la mañana envié un espresa á Mme. Lacoste porque quería saber á qu{ 
atenerme. Poco tiempo después Wino & easa . la hice entrar en la sala y le dije lo 
que pasaba. Si es verdad , deddtti^ ; bien sabéis que no haré mal uso de ello; 
podéis hablarme como 4 un confesor. Su respuesta fue negathra. Yo estaba con. 
vencido ; no obstante insistí añadiendo : es necesario huir , señora. Huir, me 
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TesponSíó, ¡jamás i Estoy inocente, y quiero que se desentierre á mi maria<^ 
Estas fueron sus propias expresiones , que no he olvidado. Le advertí entonces 
que si su marido tiabia muerto envenenado se podria encontrar el veneno aun- 
que hubieran pasado diez y ocho meses. Lo sé , me respondió, pero nada tengo 
que temer. Para ejecutar la voluntad de Mui^ Lacoste enviamos á Riquepeau al 
notario Labadie, 

Mr. Albm: ¿Qué riislrucciones dio Mme. lacoste despees de la muerte de su 
marido ? 

El testigo : Me encargó que no recibiese ningún capital , y en virtud de esto 
<íoloqué algunas cantidades en diciembre de 1645. 

Presídente (á la acusada ) : ¿Quién os ayudaba en Riquepeau á hacer vues* 
tras cobranzas? R. Nadie, señor. 

Mr. A.LEII : ¿Qué opinión se teoia en Tarties^e Mise, Líeoste? R. Sus 2imi« 
gos hablaban bien de ella , sus enemigos mal. 

El Procurador del Rey: ¿Cómo podia tener enemigos? R. De este modo. 
Hr. Foucarde esperaba un recuerdo en el testamento de Lacoste , y sus espe- 
ranzas quedaron defraudadas : como era deudor de Lacoste y disfrutaba algun^ts 
tierras que le pertenecían , quiso procurarle á la viuda un marido para ver sí 
por este medio podia sacar algún partido : pero también esto le salió mal. Tuve 
que citarle ante el juez, y cuando salió de su casa iba diciendo : ya me la pa- 
, gara esta p... 

Mr. Fourcade , que ha sido llamado para oir la deposición de este testigo» 
responde con impaciencia: eso es falso. 

El testigo continúa : Guando compareció ante el juez d^o : ¡ Ohl Mme. La- 
coste se está portando conmigo de ana. manera que me la ha de pagar. 

Mme. Andrea Lavaguerie , fondista de Auoh. He oido decir á unas señoras 
que comian en la mesa redonda y que hablaban de este asunto , que Mr. Lacos- 
te tenia una enfermedad herpética y que tomaba veneno. Dije esto á Mr. Alem^ 
«I cual me encargó que no dijese nada á nadie, y quisp saber fi Hombra de 
aquellas personas , pero yo no se lo pude decir. . 

Mr. Barres , maire da Barrenes. He sido amigo de Lacoste por espacio de 
46 años, y lo vi el 15 ó el 16 de abril cuando pasó por Barrenes, que vino k 
verme , y me dio quejas porque no iba á visitarle á Riquepeau ; yo le prometí 
ijlo á ver con mi muger. Guando volvió á pasar el 20 de sd)ril no pudimos irnos 
con él porque Uovia mucho ^ y entonces me dijo que iba á llevar á su muger 
á Burdeos á que se divirtiera» 

Enrique Michau » farmiacéutico de Tip'bes. Hace cuatro años, q^e estoy en 
tarbes. Lacoste solia venir con frecuencia á mi casa.. Habrá unos dos ajapjSi 
que fue V yerme, me llevó un pepel y me pidió licor de Folwei* que yo no le» 
quise dar. , . ; 

Durbas, veterinario de Barrenes, dice quenada sabe del enTeneoau^eoiUK > 

Mr Alem ; Este es el médico de cámara de Lacoste. (Risas.) 
P. Decidnos lo qpe pasó en Barrónos con Lacoste. R. El 5Q de abri^ halóle ii, 
Lacoste en Barrenes. Viendo que estaba muycoptento^ le pre^jp^^porqué, y í^^ 
respondió quf porque Iba á llevar á su muger á B^rdeps y á B^9^2|^ ^ io W^i !^ 
respondí qu^.eso era ser buem marido. Hablanjo^ d^ e^^i^ii^edj^dps.j ¡yci li?,e¿fr^. 
té á que llamase á un ^b^í^o, M^r^popdíó; qi^^ n0;q^e?^ iaé#ft*loiig?ice|5Í9tí^^ 
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i|ue si se veía matojiie mandaria Mamar. {Risas prolongadas.) Añadió íjue Babia. 
eoal^zado sü cnrit paira eontinuarla en Riquepeau : que había encontrado el méto* 
do e» un libro y qiíe sentía mucho que sú hermano Fílíberto no hubiese condei- 
^0 acpel libro y el método de que se servia , pues no hubiera gastado treinta ó< 
cuarenta mil francdS en curarse , y él los hubiera hallado al recibir la herencia. 

En seguida aon examinados varios testigos , cuyas declaraciones son de poca., 
intterés». 

PRÉsiDfiifTE>Ugíeres^ abrid esa caja. 
Los facultativos de París se acercan. 

Wf. Péhsiuse, toma un tubo. Este tubo contienda octava parte dfel arséniéo^^ 
Q^títefiido en el hígado dé Mr. Lacoste. 

En seguida esplica los diversos resultados que ha obtenido. 
P. Sentarles ¿in^stís en vuestra declaración? Los médicos : sí señor* 
P. ¿Los químicos de Auch , se adhieren á la opinión de los facultativos dé - 
l^árís?R.J5i, señor. 

P. A Mfi Devergie. ¿Sois de opinión que Mr. Lacoste ha muerto envenenado? 
R. Aiites de responder 'al señor Presidente quisiera pedir su permiso para fiacer 
algunas preguntas. 

Presidente : Mine. Lacoste acercaos. 
Mrr Devergie» Preguntaré primero jsi Mr. Lacoste vomitaba todos los días. La^ 
- acusada. Nó. 

P. ¿Pudo tomar alimento? ¿pudo beber? R. Bebió un cocimiento. 
P. ¿Pudo levantarse todos los días? R. Sí, señor. 
P, ¿ Padecía mucho? R. El último día. 
Mr-» Devergie : Ahora puedo responderá la primera pregunta. El arsénico ha 
sido evidentemente introducido . durante la vida y se ha introducido por absor- 
ción porque existe en el interior del hígado. Esto supuesto^ ¿es el arsénico quien 
ha producido ht muerte? Creo haberoido decir que pudo morir de una indiges-^ 
lioo y de una hernia. No veo en los síntomas que se nos han referido los de in- 
digestión^ tampoco Veo los de hernia estrangulada porque ño ha habido vómitos 
«ontínuos: Los síntomas no han ido en aumento, el enfermo estuvo mas alegre el 
sábado^^egttn afir nía Mr. Lasmolles; en fin, el enfermo se levantó. No es pues de 
l# bernia de lo que ha nmerto* 

Mil. Aleh r La cuestioh de medicina legal. ( Murmullo, ) 
PnesiDEims: Noftiterrumpais^ Mr. Alem, Mr, Devergie estafen la cuestión^ 
y« la está tratando con claridad . 

Mtí Devergie: No soy aqui fiscal ni defeusor , y dejaré de hablar. 
PKEsimENtE: Cdhtittuad. 

M^ Devergie : En euaáto al envenenamiento veo desde luego un hecho tóate-i^. 
irfst ; la presencia del arsénico. Yeo también si he de creer los debates , que he 
oido^ la descomposición del rostro, los vómitos y la presencia de mayor cantidad 
de arsénico en el hígado. Me esplicaré sobre esto. Cuándo el individuo sucumbe 
deotro de las veinte y cuatro horas , los intesiínos contienen mas arsénico porqué 
por uña parte no ha tenido tíefepo de desecharlo y porque el hígado no ha tenido ; 
tiempo de abaolverio. Concluiré diciendo que admito que Mr. Lacoste ba.muertoi 
«US venenado con arséhico. 

Hí^ Flandij) : Creo lo mismo*^ 
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Mr. Pdour^ : Yo no soy médico, y todo lo quo puedo decir es , que én ukk- 
fUQ caso de euveneDamieuto se ba visto mas arsénico que eu el caso preseoie* 
De la misma opinión son los fiícultativos, escepto Mr. Molas; 

Presidbrtb á Mr. Molas : ¿No atribuís la muerte al arsénico? R. Creo que ki 
muerto de tres cosas, de arsénico , de indigestión ^ y de la hernia. 

Paesiocnte: Mr. Devergie, ilustradnos sobre la pretensión del defensor que 
cree que el envenenamiento es el resultado de un método curativo que seguía La- 
cóste con bebidas y fricciones» . 

Mr. Devergie : Se puede poner una pomada, arsenical 6obre una afec^^oo que 
DjO supura y se puede estar 'pon i^i^^^ meses enteros, sin temor de enveoenamien- 
to. Si bay llagas es cosa diferente , y lo mismo sucedería si las (ricciones se hii- 
bicran dado eu todo el cuerpo. 

P. Miue. Lacoste ha hablado de una bebida blanca encerrada ea una botella 
y que su marido tomaba en una taza , ¿con este dato podéis pensar que haya ha- 
bido envenenamiento por la bebida? ¿Pensáis también que una pomada blanca 
contenga arséiüco? R> Una pomada blanca puede ser arsenical. £n cuanto al licor 
de Folwer no pue<lo admitir que baya sido administrada á cucharadas. Una cu* 
charada sola bastaría para envenenar á diez personas. 

Después de oidos los demás facultativos el presideute hace el resáoien de la 
cuestión: lodos los médicos, esceptaMr. Molas están de acuerd^^que la muerte ha 
sido causada por enveuenañiiento. 

Se suspende la sesión hasta la una y media. 

Todos tos^ testigos han sido examinados. £1 procurador del R^ debe déspses 
tomar la palabra. La afluencia es mayor aun que por la mañana. Muchas sedaras 
no tienen asienloív, y parecen decididas á estaren pie mientras dure la aodieDcia. 
£1 prefecto y los otioules superiores de la guarnición toman asiento cerca del 
estrado de los jueces. 

La audiencia continúa á la una y medía. 

El procurador del rey Cassnsalles ,. toma la palabra en estos lérmaos r 

Señores jurados, señores jueces, no necesito demostrar á hombres cirenne** 
pecios y reflexivos, penetrados de la importancia del ministerio que ejercen la 
gravedad de esta causa: su solo titula es bastante elocuente por si mi^mo ;un «a- 
venenamiento despierta tantos recuerdos basta de hechos históricos que me espü- 
ca fácilmente e! interés que maniíiestael púbUco,y su concurriencia á este recinto* 

£n efecto , ¿qué crimen revela mayor perversidad» escita mas las emociones^ 
y merece un castigo mas ejemplar? 

No es solo en nuestro código actual donde se ha escrito por la vez primera es- 
ta gran severidad : nuestras antiguas leyes y las de todos los pueblos reservaban 
para estos casos la aplicación de los mayores suplicios, y esto se hacia por coDside* 
raciones sociales muy elevadas y. nacidas de la facilidad de los medios de ejecucioa 
y de sus desastrosos efectos. 

No hay nadie que no se estremezca á la sola idea de un crímen tan ^ioso; 
y si este crimen es cometido por un amigo en la persona de so amigo : si es oo* 
metido por una muger joven de cierta educación , y de una posición bastante^le- 
*vada , en U persona de su marido, que al mismo tiempo era su pariente y había 
sido su bienhechor, necesarío es confesar que no hay pena que sea bastante k sa- 
tisfacer la vindicta pública. 
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Ett. cuanto 4 nos , que tenemos el terrible hoQor de usar de la. palabra en esta 
audiencia , nos asociamos á la jnmej)^ responsabilidad que. p^sa sobre nuestras 
concieucias ; recorrereoios jqntos el triste camino en qi^e os lanzan vuestro jurar 
roento , y nuestro deber y al deppsitar nuestro ypto en la urna aceptaremos la 
solidaridad de la jnas 9.IR9 de l^mas doJorosa úiision que. sea dado cumplir á I09 
hombres. 

Recorramos los hechos £enerale3 antes de entr^ir en b discusión^ 

Enrique Lacoste era el menor d^. tr^ (lertpaoos.quQ por un senlimienta moy : 
l<|abíe, y por ideas de cons^vacion en, 4a familia, habjan proyectado, acumular 
todas sus fortunas en el que sobreviviese á los demás... 

El te^tam^nto de Filibertpvsqbre todo.» revela^de tal mpdo el pensamiento de 
perpetuar en la üamifía el nombre de Lacoste , que Enrique , su heredero , pensp . 
al.momento eq ponerlo en ejecución „á pesar de su avanzada edad... tenia enton- 
ces 68 años. . 

Encontrándose un día en las bodas de una de sus ponen tas se prendó de los 
atractivos de Eufemia , con quien se^casó poco después , pero antes de llegar á 
ese acto solemne , y de formar lazos indisolubles , par^*e que quiso .cerciorarse 
da si habria simpatías de carácter , ó al menos algtinos sentimientos de reconoci- 
miento por parte d§ la, que en cambio. del sacrificio de ¿us mas verdes años esta, 
ba llamaba. á poseer jun dia sqs-iniuepsQS- bienes. . 

Esta^ prueba fue decisiva , y se celebró el casamiento el 23 de mayo de 1^4i^ 

Hé aquí , pues , á Eufemia Vergés , simple aldeana , transformada de pronto 
e« Ja opulenta^ cajstellana de Riquepcau , y habitando la hermosa casa llamada dct 
Fijiberto.^ 

Desdejos. pr¡q;icros di9S de su instalación en su micvaxíasaípareció compreu-; 
dec bien toda la prudencia y toda la reserva que exijia su nueva posicioa,.., _ 

Asi es que desde el primar dia. prominció palabras que revelan su proyecto de .- 
ne separarse de su marido, de vivir con él y para él , y rodearlo de tiernos cuir - 
dados. ^ 

A^ivtviéroQ muchos n^es^s^sin. dar el menor pretestp á la crilica ; pero-á pOr 
co., aigunais^ palabras salidas.del seno del hogar dovíicstico vinieíop á demostrar 
qyeno reinaba, sífsmpre en. él Ja .mejor armoi^ía ; la jóyenespQsa se .^quejaba d^ 
lis infidelidades de su marido ; repítense las escenas de libertinage ; sonjie^pedi, 
dat^.la^ criadas , y en fin , hay quejas de la grande avaricia del. rico Lacoste , y 
de una ppresíon muy desagradable para una joven.. Esta situación está descritp , 
e^n las palabras d^ una pobre que vivia cerca d^ ellos : c A. pesar de mi pobreza 
soy mas dichosa que vos. » 

Vivia^Jambieo eu las. inmediaciones un hon^bre que frecuentaba la- casa do^La- 
ccrsie y que. era r^ibido en ella. con predilección : este era el Sr. Meiliían, hom- 
bre ya anciano , que en su juventud había vivido corpo aveoturoro , y que tenia 
algunos conocimientos jen. farmacia. Habia viajado con nuestros ejércitos, y vién- 
dose después sin recursos^. se halló obligado. á haberse maestre de escuela para 
tiyir. 

Este- hopabre rec¡bisi,c¡éctas distinciones sobre, todo.ppr parte d^ Eufemia., qu(| 
denotaban una amistad estrecha y reciproca., 

E^tre ta^to sucedían escenas estrañas en la casa» Un dia se erey<!u' oir. á, La-^^ 
C8Ste ajustar con una criada el precio áo vergonzosas fragilidades.. 
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Está aT^ígu^dQ que habiendo perdido la esperanza de tener hjjos de EuCemia 
"Tergés , procuraba tener un heredero á toda costa: asi es que su esposa l^enüa 
con razón que el nacimiento de un niño comprometiese eu parte sü situaciou, 
hiciese desaparecer las esperanzas y destruyese los efectos del testamento : á esto 
debe atribuirse la pena que le causaba ver á su marido solicitar á otras mugeres 
que tenian tanto mas interés en entregarse á él cuanto que podían esperar una 
brillante remuneración. 

En fin , en 20 de abril dé 1845 sobreviene üo hecho muy impoi:tante : Enri- 
que Lacoste , ese hombre á quien se creía tan dichoso en el interior de su casa 
se lamenta con dos amigos; refiere sus desgracias, lá tiranía que su espora ejer- 
ce sobre su persona , los tormentos que {sufre, y para acredtiar sus quejas^ ma- 
nifiesta la intención de rovocar su testamento , y de castiga^ asi á la ingrata que 
lo aflije con sus malos precederés. 

Desde este momento la situación de su esposa es mas comprometida que nun^ 
ca : después de dos años descuidados j de penas, de cohabitación con un anciano 
tan poco agradable , ¿ podrá resignarse á perder la recompensa de su abnega- 
ción cuando consintió en hacer el sacrificio de su juventud con la esperanza dé 
ser un dia rica y dichosa ? 

Estas circunstancias son confirmadas por la declaración de Mr. Sabazan> y 
por la de muchos testigos» Meilhan quiere disimular la nueva situación que lé 
ha creado lo generosidad ó el reconocimiento de Mme. Lacoste, pero las versio- 
nes que presenta son enteramente absurdas y todo demuestra por el contrario que 
la pensión fue cosa formal. 

Meilhan no tenia necesidad de fingir esta renta para sustraerse á las exijen- 
cias de su hijo : ademas el billete que estaba en poder de Lacoste no ei imagina- 
rio y los testigos declaran por las confesiones del mismo Meilhan que aquel billete 
era el resultado de una recompensa. En lugar de las versiones inverosímiles de 
Me'lban ¿no es mas natural atribuir el billete y la escritura de pensión á la gra- 
titud de Mme. Lacoste? 

Todo hace creer que Mme. Lacoste y Meilhan estaban de acuerdo : que Eufe- 
mKi , joven y hermosa , sufría con impaciencia el yugo conyugal y que quería 
desliacerse de su mando. Sí, lo lia querído, lo ha hecho, y Meilhan le ha ayudado, 
obrando los dos de común acuerdo en el crimen de 16 de mayo. Un testigo hon- 
rado y fidedigno lo ha demostrado asi. 

La audiencia se suspende; muchos jurados dejan sus asientos y van á hablar 
con los jueces y con algunos de los circunstantes. Mme. Lacoste es llegada fuera 
de la sala,. y Meilhan permanece tranquilamente en su asiento donde el gendarmei 
que lo guarda lo deja entregado á sí mismo. 

La audiencia continua á las tres. . 

El procurador general prosigue su discurso refiriendo algunos hechos y citan- 
do declaraciones de testigos , de doirde deduce que hay una convicción moral. 
Eufemia Lacoste , dice , siendo joven y hermosa no pudo^ haberse casado con. un 
Viejo valetudinario sino por el atractivo de las riquezas ; todo su cariño á Mr. 
Lacoste era afectado puesto que solo amaba al joven de Tarbes de que ya se ha 
nablado y con quien se asegura tenia relaciones , y asi lo hace qreer el contlneatc 
estoico que guardó Eufemia cuando la muerte de su marido* 

Pasando en seguida al examen de las pruebas materiales dice que la presencia 
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del veneno est^ demostrada ; que no habiendo muerto Laeoste de indigestión ni 
dela8 hernias,. como manifiesta la autopsia , es evidente qae la muerte ha sido 4 
eonsecuencia del envenenamiento. DirJje caicos á Mme. Lacoste por haberse ocul- 
tado durante el proceso , y dice que aunque se ha presenudo deanes es porqne 
sabía que la estradicion de los criminales es cosa que «e cons^ue ct^n facilidad. 

El Procueador del rey «concluye diciendo á Mme, Lacoste : No os habéis atre- 
vido á separar vuestra defensa de la de Meiifaan porque habéis, temido que es» 
hombre se levantara , y os echase en cara ia terrible palabra de cómplice.. 

Descansamos con la mayor confianza en la decisión que vais á dar¿. 

Pensad que la prensa fija la atención pública sobre vuestro fallo y que antea 4e 
obtener su sanción sufirirá un rigoroso examen. Pexo acordaos sobre todo 4e que 
faltando la moralidad, falta, una de las primeras ba^es de los pueblos; y quehí, 
mayor garantía de su existencia reposa en la justicia,. 

Espero, pues, que las dos bolas que echo.en esta. urna i^.se:difereBciarán de 
las nuestras. - 

Despues^de este discurso se cierra la audieqcia.. 



Audiencia del dia 12;. 



Yuelta á abrir la audiencia es lUunado Mr. Durbat, y dé^m qne Lacoste esta-, 
ha cubierto de herpes. > 

Mr. Cahtgloop , defensor de Meilhan toma en seguida la palübra^. 

Los grades procesos <?rúninal(^, dice, han escitado en. todos tiempos lá^ 
atención públiea y. esto os esplica la concurrencia estiaordinaria que estáis viendo» 

Sin duda Meilhan hubiera, podido hacer presentar su defensa por una de las 
notabilidades del foro,. pero estando seguro de su inooencia,.ha creído que le 
bastaba el. apoyo del abogado de su familia» 

Por esto , señores, y para defender aun homhrs dé bien , acusado , ó quien; 
los. periódicos y el público se haq complacido en denigrar,, he vuelto á dedicarme 
á ocupaciones que había abai|doivid0 mucho tiempo há.. Espero demostraros k 
i noQencia<4e, Meilhan.. 

Si, señores, es hombre de bien, y en esto no cabe duda. Habéis oído hablar 
en la a<^u§aeion de su juventud, de los servicios que. ha hecho á su país, y en 
toda su juventud no se le puede acusar 4^ qna sola falta. A su vuelta del ejércttf» 
fue á vivir á Víc-Fezensac , pueblo de su nacimiento: un anciano respetable, e^ 
Sr. Duran , os dice que es individuo de la junta de parroquia , y que el cura no 
lo hubiera admitido sino hubiera sido irreprensible. 

Al salir de Vic-Fezensac,.para ir á Bezerrll,. merece na certificado favorable 
y al dejar á 3ezerril obtuvo también, un certificado muy satis&ictorio de la autoría 
dad del puebk). 

Mr. Canteloup lee estos documentos^ 

En ñn , señoras , continúa , hé aquí u^ certificado dé lá academia de Gahors*. 
La firmaos ilegible como todas las de esos señores (risasi, y una. carta eserita 
por Mr. Dubazau, individuo del consejo general de Gers á Meilhan én la^ue> se 
queja de estar s^tacado de la brt^a de Riqwpeau y del virm de su mordedura. 

Tomo iv. 23 
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Pero, ¿ que hacia Meilhiin en Hiquepeau? Constantemente ocupado en sa . es- 
cuela , no se hn-alejado un solo áia en Riquepeau por espacio de cinco afioé. Sus , 
amigos son Mr. Sabazan, Mr. Lacoste y Mr. Yenet. Rabia conservado algunos 
amigos en Yic-Fezensac, que no ban dudado en venir á darle un testimonio dn 
interés cuando lo vieron beridb por la desgracia* 

Mr. Ganteloup lee un certificada de nioralidad"fi1rmado por e! maü-e y los^in- 
dtviduos del consejo municipal, y después continua : 

¿Qué queréis que añada ? Lo que os ha dicho el cura de Riquepeau, que cucn^ 
plia con los deberes religiosos. Esto resulta de los debates, y la prá<;t¡ca d^ los^ 
deberes religiosos es en un ancíáiK^ una garantía mas. 

Sin embargo^,«se acusa á MeiHian d^ un aborte. Para sostener ^na- acusación 
de en^eoenamientO', es necesario referirle á algo y atacar su m<)ralidad , y asi es 
que solo se ha hablado del aborto desde que empezó esteproceso. . 

¿Y quién habla de aborto^?^Mr. Sabatbier? ¿lo hay mas decisión qué la d^ 
Mr. Sabathier ?Os ha hablado de la operación , habéis apreciado la estension dé 
sus conocimientoa; pero lo que prueba que esta operación na dit5^ resultado al- 
guno, es que. asistió á ella Mr. Sabazan. Ya sabéis cuan escrupuloso es Mr. Saba*^. 
zan en puntos de honor, y sabéis taiiibien que ha continuado en relación^ con. 
Meithan..Si con razón se hubiera sospechado que Meilhan liabia comettido un cri- 
men que revela una profunda inmoralidad , mucho ínas en un anciano á quien no > 
serviría de escusa la violencia dei las pasiones , iii Mr. Sabazan , ni <?1 cura , ni el í 
Hispector^ dé -escuefos primarías hubieran sufrido que continuase dirigiendo .y 
corrompiendo la juventud ; la religión en ñn ño le hubiera prestado su apoyo. 

Se ha hablado de retacioues con hr muger de Lacoste ; pero ¿ se ha justificado . 
que mies relactones existan-?^ Al contrario ; Lescure dice que lo ha encontrado én 
eonversacion criminal con su muger/¿ Va Méilhan ¿ humiltfirj^le ? ¿Va á pedir 
gracia ? ¿ V> á escusarset No, señores; se retira, va á llamar á la puertadel cuni. . 
i la casa4o4a4)anradpz^:irechazflt el cura á ese hombre inmoral Y No; le recibe^, 
y le dá un asilo. 

Mas pana rehabilitarse necesita una poderosa Intervención. ¿ Cu4^ es ia que se • 
lis ofrece? La deuna mugerbuena y notable en Ja comarca, Mme. Lacoste, y lar , 
aceptó^ Lescure reconoce su error ; MeHhan vuelve á ser admitido en su easa; . 
y; Lescure , que le habla hecho la injuria, quiere abrazarlo y que lodo iSC dé *al 
olvida. 

Ya veis que nada liay contra la moralidad de Meilhan mas que la díñimacion , 
^e persigue siempre al hombre que es arrojado en embanco de los acusados, y . 
cuyos antecedentes se buscan y se envenenan. 

Larepito,. McHhan es un hombre de bien : pero esto na ^ bastante ; -añado . 
que Meilhan es inocente. . 

El defaisor se hace carga^fe las circunstancias materiales relativas al envena- ^ 
miento.' Demuestra ^ue -este euYenenamienh)^ seguit sus mismos síntomas, es eí 
resultado de la acción del veneno to*nado en pequeñas cantidades; El uso de es-- 
fós remedios se esplica por las deposiciones de los testigos, por las eufermeda* 
des de Laeoste^.por su aversión á los médicos ;\y en ün , por los frascos y redo- 
mas encontradas ensu^pod^r^ Sienta como principio que la medicina f la quí- 
mica no pueden determinar el modo con que el arsénico se ha introducido en un-; 
cadáver , y dice que no estando demostrado por los facuHatjros que la muettft;: 
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át Lacoste sea eí resuiládb dé un crimen , todo bacc ccecr que ér misnit) se ha 
envenenado queriendo medicinarse. 

Aun admitiendo , dice , que haya envenenamiento por una mano crírainal, 
Meilhan na dejaría de ser inocente , y es necesario reconocer que el ministerio 
público se iia permitido una acusación arriesgada. 

PtiESiDENTE ; Ne podemos dejar pasar tales esf>resiones. 

Mi*. CantekHip :. Como queráis... 

PRES1DE.NTE : No pedemos perraiiir que se diga que laacusacion se lia petmi- 
TKktSL do... 

Mr. Canteloup: No es mf intención atacar personalmente al señor procura» 
áor áet Rey ;: pero cuando la acusación ataca ai acusado , su defensor tiene dere- 
cho de responder á la acusación. 
' PüEsinEifTE ¡.Cs^derio^; pero vos no podéis hablar en segunda: persona. 

YoiviendO' el defensor á los hechos materhües ^ disoute la drcunstanda de^ 
Taso de vino que Meillian hizo beber á Lacoste. Bi es verdad , añade ^ que La?* 
coste ha dicho eso , lo habrá dicho para librarse dé^ las importunidades. Por otra 
parte es^ necesario reconooeeiíae et hecho no^ es-cierto^ Hay un gran número de 
testigos qne han vlsto^ al enfermo ^ ei^ cual se lo hubiera dicho seguramente , y 
no obstante de itada^ de eslo les ha hablado. Consta asi de las éNslavaciones; de 
Navarre^ padreé hijoy por el criado de ta casa, poHacarta escrita alDr. Bou** 
bec^ y en ñn-, por Mr.. LasmoUes que vio á Lacoste y fue consuliúdo por él. La 
knposibiüdad.dei beeho resulta de las mismas circunstanciaren que el vino fue 
dado. ¿Cómo podremos «(nreer que hubo cantidad sufieientede arsénico y que fue 
dada el día de la feria , cuando los sintonías del envenenamiento deben mani- 
festarse al instante?^ ' 

Pero hay másr MeiHmn no tomaría sin dlkla db& botellas para beber con La- 
,eo$te;. por otra parte no habria puesto arsénico en eí vaso antes de ofrecérselí^ 
k Laco8l« ; hiego hubiera sido necesario que el vino estiHiese envenenado de an- 
temano. Entonces al beber Meilhan con Lacoste se hnbiera envenenado al mismo» 
tiempo qne él. 

El defónsor demuestra que MieiHian no ha visto- á Lóeoste el diá 16 d^ mayoi 
Con las declaraciones de L»*Mothe , y Ezperon , y con la misma incertidumbre 
del capiiaD Motfae, de ese Jiombre qne sin duda tiene buena fe^ pero que no 
puede recordar laiecha- de- ninguna de lasucciones importañtss de su vida de sol- 
dado.. Asi, puéSf no es verdtMl que Meilhan haya bebido con Lacoste. La acusa- 
cioatoda se funda en este heC'ho ; y desde el momento que se ha demostrado que 
esta avusacioa es iafbndada , la inocencia del acosado debe ser reconocida* 

Cnntesla^ después el- defensor i varios cargos morales que eslal»leee la acosa • 
cion , y concluye asi t 

He cumplido mí misioii^r lo 4igo con orgullo, siempre tendré el conveneimlen* 
lo de haber prestado un servicio auna familia honrada , de haber vengado & un 
anciano de las calumnias esparcidas contra él \ y habré hecho tambicn» un servi- 
do á U sociedad , Impidiendo que se cometa un asesinato- jurídico : pues ^stoy 
s^uro de que Meühao será absoelto. 

La audiencia se levanta á las seis y medía. * 
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Aitdieima deldiai^i 



Ea sal¿i está boy mas concarrklá^ que> ouqc£ : cuanto mas se apraxíftia el des- 
enlace de este drama judicial, mas animadas son las coQvejrsaokmes. 

A las siete empieza la audiencia. 

Mu. Alem : Suplcio al señor presidente que mande llamar al testígo^^ávarre«. 

Peesidertr: ¿Testigo Na varee? 

Mr. Alem i ¿ Anies de morir Lacoste hizo alguna^ recantendackiná sa muger?^ 

Navarre ^ desde io mas retirado- de la sala : Tomó un papd y la d^o :.« me- 
TOy á morir : aquí tienes algunos apuntes que te serán útiles para arren^r las. 
yerbas de los prados; bay algunos qoe son malas plagas;, hay otros que todavía^ 
deben^ Ténlo presente* 

PnEsiDERTB : Mr^Alem tiene la palabra. 

Mr..Alei : Ha llegado el turno de Mme. Lacoste, y oifá eirÉn nna-voz aiñígaH 
•sa mugerá quien persiguen>baee oebo meses las sospechas judiciales y las e^ 
lumnias públicas. Sr, oirá, una voz amiga : la acusación de ayer le ba debilitado^ 
las fuerzas y turbado su sueño > que jamás baninterrumpiáo los remordimientos.;^ 

I)oy poco valor al nacimiento ^ y sin embargo ¡ cuántos errores lendré que 
pevelar desde el principio de la causa J No es verdad quesea bija de un aldeano» 
y nacida en la miseria... §u. padre ba sido maire de su pueblo , y tiene buena edu- 
cación. En aquella comarca 80 yugadas de tierra son una fortuna. Hé aquí por 
qué podía contar como os ha dicho con un dote de 2&,000 francos. 

La. especulacion.de su casamiento es un peusamienio falso :. euanáo.aceptó^ 
la mano de Lacoste, este no^ tenia mas. que unos 43,€00 francos de caudal: so., 
hermano Füiberio vivia aun, y. tenia heclio.su. testamente en.&vor de an jóve» 
4|ue {acalumnia ó la verdad le dabap pdr hijo». 

La noticia de este casamiento, llegó- desde Tarbesá Riquepeau: temíase, nch 
sé por qué , que Filibento tuviese cooo<^tmiettio die estis proyecto; pero tan luego, 
como supo que Enrique Lacoste iba á casarse con una. sobrina , rompió su testa- 
mentó y lo nombró por heredero; es decir, que bendijo este matrimonio, y pue* 
de decirse con verdad, que Eufemia Vergés fae la^bienhechora de su marido. 

Aqui cuenta Mr..Alem.may por menor «todas las particularidades de la vida 
doméstica de los esposos Lacoste^. de q\iB ya, hay conocúnieDto.por haberse 
referido. en.el discurso del proceso. Hablando, después de £uíeiaia,.se espreaa asir:. 

Un día la llafl)ó su. escribano ,. la habló de ios rumores calumniososqtte cor- 
rían, manifestándole que la voz pública la acusaba de haber envenenado á sv. 
i^arido... Noquieiío^hacer aqui la, pintura de sa dolor y de sus lágrimas. 

Dos medios de j ustilicaciou. se presentaban ; una demanda de cahimula , ó una 
exhufliacion, y. de ambas quiso valerjse. 

Tan luego, como fue Kesuelto.se pusoporobra^ y escrutó al procurador del: 
Rey para que mandase reconocer cL cadáver de Enrique Lacoste. 

El ofensor entru luego en los hechos de la cansa y examina la cuestión de- 
si Lacoste ha sucumbido á la acción del veneno; 

Refiere después todas las circunstancias de su enfermedad, y haciéndose car.-^ 
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go de la corta cantidad de arsémco encontrada en d cadáver , dice que si fia- 
coste ha^nmerto eorenenado puede haberlo sido por él misino al querer curarse, 
las herpes y las enfermedades secretas que padecía, para lo cual tomaba reme- 
dios que éA mismo se administraba. En apoyo de estos hechos cita al doctor La- 
■lanne que asistió á Lacoste por algún tiempo y le prescribió un plan dulciticante. 
Habiéndole parecido insuficiente dejó de recurrir á él ^ y se curaba por un übro 
de medicina que se había procurado^ y del «ual Im tomado ias drogas con q«e 
sin duda se ha asesinado* 

Refuta uno por uno los cargos de la acusación , y al llegar á ios puntos ^ue 
conciernen á Mme. Lacoste, hade una resena de la vida de Eufemia Yergés de^ 
de su infancia hasta su casamiento. 

En esta época, dice, Eufemia l^rgés no podía hacer cálculos sobre su uiiion, 

como se ha dicho; entonces na era rico Enrique Lacoste, solo poseía unos 55,000 

francos , como consta de un testamento que hizo en favor de Eufemia dejándola 

cuanto poseía , con ciertas condiciones^ siendo una de ellas la de no gastar mas 

. que 1^ francos en sus funerales. iRiM$4 

Lacoste no era rico cuando se casó ; la fortuna que no poseía no pudo leittar 
de consiguiente á su prometída. Si naas tarde fue rico lo debe á su Wmano Fi- 
liberto que había cobrado afecto á Eufemia. 

El defensor combate las pruebas de acusación sacadas de la conducta de Eu- 
femia mientras duró la enfermedad de su marido. Demuestra con lajs deposicio- 
nes de lo» testigos que no ha tratado de alejar á nadie del lecho dol enfermo y 
que no ha tomado precauciones para ocultar ni el estado de su marido , ni «I 
resultado de sus vómitos. 

Air. Aiem ilonsseau alamina los diversos intereses que podía tener Mme. La. 
coste para querer la muerte de su marido : después de haber rechazado el interés 
de fortuna , se Ocupa del interés del amor, diciendo que no está probado que 
Eufemia Lacoste hubiese amado á Hipólito Berrens antes ni después de su ma- 
Iriflsoálo. 

Haced qae saiga absuelta , dice por ¿Itimo , de aqael inlraie banquillo. Vos- 
otros le ^devolvereis so libertad á que ha renuneiadopor algunos días ; pero aun- 
que es rica y opulenta, ¿quién le devolverá aquella dichosa existencia qmo le han 
arrebatado un error judicial y la calumnia pública? 

£1 procurador dei Rey recorre brevemente los argomentus presemactos eri 
favor de Malhan ; quiere res^l^ecer los hechos sentados en la acusación , tanto 
en lo que concierne á los cargos oMurales, cuanto á las drcunstancias materkm. 
Sesdel enveneBamiento* 

Promuévela euesticm de que Mme. Lacoste lio está casada coa el casamiento 
Tdigi08|a^ y presenta una carta del procurador del Rey «n Tariiés aéompañacb 
de dos certílcados enque nianiftestan no haberse encontrado en los archivos del < 
<iUspado Biii^n^ documento que pruebe que este matríiaioiiio ñie^ sanciona^ cáon 
la» bendíeioaes de la Igle^^ 

Ikr. Alem, contestando al procurador del Rey» lee una carta que teidbijee|> 
liadre de E^émia Yergés, en la cual refiere que no habíeado podiik^ vencer 
el ateái^nio . de Laeosle , que se negs^ abiertanwnte á entrar en una iglesia#4kara> 
€ismfíse, recurrieron al abate Re^f , que he^ho Cargo de laJmptodad de LaoMe^ 
y de todo lo que con <AH iucidanle sufría la familia, foe á ver al soAor obisf^ y 



Digitized 



by Google 



obtuvo U Ucencia de cel^rár d castmíent* en una «asa ^artioolar, y qué en m 
consecuencia les úió las bendiciones nupciaUs en la habitación que eébpaba en 
Tarbes. 

Hace dos mil afios que ei mundo adora h un inocente que fue senttñdado. 
Vais ia entrar , señores jurados , en la «ala en donde en realidad se peskn la vida 
y la muerte ; adivino vuestro veredicto, veo que vuestras palabras enjugariffl las 
lagrimas de Mme. Lscoste, y espero que el pueblo que la ha visto ^ oirá la senten- 
cia que vais á pronunciar, bendiciendo vuestros nombres. 

Des|)ues de esta réplica se cierra la audiencia^ y se seSala el día de nafiaoa k 
las diez para el resumen del presidente* 



Audiencia del dia 14. 



En estedia y dentro de algunas horas va á decidirse la suerte de los dos acur 
sados cuyas defensas se presentaron ayerá la audiencia. 

Veíase en el estrado al prefecto y á los demás magistrados del tribunal, que ve- 
nían á oirel resumen del presidente. 

A las diez y cuarto anuncia un ujier que la audiencia va á empezar. Algunos 
' minutos después entran los acusados conducidos por los gendarmes. Mcilhan ha- 
bla al momento con su defensor. Mme. Lacoste está menos conmovida y pare¿e 
esperar con coníianza la decisión del jurado. 

PREsniEHTR : Acusados ¿ tenéis algo que añadir á vuestras defensas ? 

Dos voces, grave y firme la una , dulce y tierna la otra , se oyen .que respon- 
den al mismo tiempo . <c Nó , señor presidente. »■ 

Presidentes Declaramos que los debatos han terminado. {Profitndo tUendo.) 

Tocamos , en fin , al término de este largo juicio. Ya tenéis conocimiento de 
todos los hechos qne pueden arrojar alguna luz en el proceso; habéis oido desen* 
volver hábilmente por voces muy poderosas , la acusación y la defensa. Parece^ 
pues , que cuando todo se ha dicho en esta causa , nada resta ya mas que some- 
teros las cuestienes que sois llamados á decidir. 

Sin embargo , no es asi : el legislador exije ^e una voz tranquila , despojada 
de todo prestigie , estrana á todas las preocupaciones , elevándose sobre todos 
los intereses y todas las pasiones os presente el cuadro completo , cuyos porme- 
nores han pasado á vuestros ojos. Tal es el deber que se noéha impuesto. 

Ya sabéis ^ señores , que en la noche del 23 al 24 de mayo último , sucumbid 
Enrique Lacoste á la enfermedad de que fue atacado en la feria de Riquepeau. 
Ninguna sospecha hubo entonces sobre esta muerte. Pasado algún tiempo , la va- 
riación que se notó en las costumbres de la viuda , y la náturalera de la erif<nrme- 
dad á que Lacoste había sucumbido , dieron mk|;en á algunos rumores de enve- 
nenamiento , que poco á poco se convirtieron en rumor general. ¿Guál fuéentón- 
eesla conducta de Mme. Lacoste ? Se decidió á hacer frente á la tempestad ^ ame- 
Moó , tomó en fin una resolución atrevida y temeraria st era culpable , y natural 
si era mócente. Se dirijtó á la autoridad y pidió la exhumación. Verificase la au- 
topsia ; los facultativos certifican de la presenda del arsénico; «e instruyó víh pro- 
cedimiento criminal , y son acusados Mme, Lacoste y Meilhan. 
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Tul es^, fieñ^es ) k -historiadle este asunto que se lia bechiv tan rtiüoso* 
« Éntranijlo el presidente en el resumen de los hechos , hace presente que e«an« ' 
ta mayor es un crimen , tanto mas claras deben ser las pruebas. Gomo en la jua- 
-yor parte de los crímenes, hay en este dos euestíones que hoy deben seros some- 
tidas. ¿Está completamente justificado el<cnmen?¿ Son culpables ios acusados? 
Los síntomas del envenenamiento sen patentes, cualquiera que hayan sido las 
precauciones de que se ha rodeado Mme.JLacoste. Es necesario>reconoeer ademas, 
que todas las afecciones de las entrañas tienen casi los mismos caracteres^ asi 
que lo«r síntomas del envenenamiento existen; pero solo como indicantes. 

Lo que no da ningún campo á las hipótesis , es el hecho mismo del envenena- 
miento.: esperiencias hábiles, y un debate luminoso, han establecido la presencia 
^el arsénico en el cuerpo de Lacoste. Este arsénico no existia en las tierras del 
cementerio , no pro venia de embibicion ni de insuflación ; no proviene tampoco 
4e los reactivos ni de los vasos en que fueron encerradas las partes del cuerpo so- 
tnetídas á examen: es^ pues , evidente que la absorción ha tenido lugar durante 
la vida. . ' 

Xadefensahaindieaido^tres causas parala muerte. Primera , la indigestión; 
pero los médicos han reconocido que la muerte no podía atribuirse á una indiges- 
tión. La s^iinda causa es la hernia: la hernia no es mbrtal mas que por la estran* 
gulacion , y estrangulación no ha habido : porque los vómitos no fueron conti- 
nuos. De consiguiente él envenenamiento fue la causa de la muerte de Lacoste. 

Llegamos al punto mas Importante. La acusación dice que este envenena- 
miento es efecto de un crimen y la defensa dice que es un accidente. 

El presidente ireasume con una perfecta claridad el debate sobre este punto, 
^quees el culminante del proceso, y pregunta en seguida: ¿Si él crimen es patente 
quiénes pueden ser los culpables 7 

Entonces llama todos los antecedentes de la acusación y déla defensa y los 
Tenue ^ lo que concierne á Meilhal y á Mme. Lacoste terminando así su dis- 
curso: 

Creo, señores jurados, haber reproducido todos los medios de acusación y de 
defensa. He cumplido mi deber, y no tengo necesidad de deciros de qué impor- 
lancia es el vuestro. La triste celebridad de este proceso os lia sometido quizá á 
estrafias influencias ; pero no de|>eis tener en cuenta mas que lo que resulta de 
los debates. 

Pasad , señores , á la sala de liberaciones é interrogad allí vuestras concien- 
ms: no os entreguéis á discusiones que puedan estraviar al espíritu , y turbar la 
razón. Recogeos en vosotros nrismos, y pronunciad con confianza un veredicto 
que acogeremos con el respeto debido á las decisionea de vuestra prudenda y de 
"vuestra sabiburia« 

£1 presidente lee á los jurados las preguntas que van á serles sometidas. 

El presidente del jurado recibe las preguntas de manos del escribano. 

Durante las deliberaciones se forman grupos en todas partes en la sala, y 
el público se entrega á conversaciones muy animadas. 

3>e8pue8 de media hora de deliberación el jurado entra en la sala. (Ruido y 
muackm. ) Todas las personas que estaban en pie vuelven á ocupar sus asientos. 

PftEsmENTE: Sefior gefe del jurado, ¿cuid es el resultado de vuestra delibe- 
ración? 
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£1 gefe ád jarado : A la primera pregunta üe ^ el crimen esú probado y é 
jurado por mayoría responde : No. 

A la segunda , relativa á si cree culpables á los acusados , reü^nde tam- 
bién : No. 

PtESiDEHTE : Gendarmes , traed les acusados. 

lime. Lacoste llega la primera , dando el brazo á su defensor. Mr. Alem per- 
moece cerca del banco de los acusados. 

Meilhan entra en seguida. 

£1 escribano lee el veredicto del jurado. Los acusados no manifiestaB niagana 
emoción. 

£1 tribunal manda al memento que sean puestos en libertad. ( ÁplmtiM.) 



Digitized 



by Google 



— IS3 — 



SUSTAKCIIGIOÍV m LOS ASdlVTOS DE GANADEiU/IS. 



Ligeras ÍDdícadones hicimos ya al IraUr de los pasión pübUcoi y de 
dmumo par(fciJar , lom. 11, pág. 332 de la lercera serie ^ acerca de 
la emisteDcia de ios lr¡lH|iiales privatirois que en olro tiempo se cono- 
cieron para entender esclusi?amentoen los negocios pertenecientes á la 
Mesla : hoj nos proponemos traUr de esta clase de negocios detenida* 
mente , porque es^preciso que, tengan, un término las cuestiones que se 
promueven en los juzgados inferiores, jra respecto á la jurisdicción que 
antes ej^ao l#s jueces privatives, ja sobre la legitima representación 
jtdjcial para hacer las redamiciones oportunas por los negocios que 
corresponden & la ganadería , ja fioalrpente sobre el modo de proceder 
que debe guardarse en ios pleitos» 6 causas qne se susciten. 



Real Cqmejo de la Mesfa, 



Cuando la ganadería llegó al colmo de la iiiduencia al lado^del 
Gobierno , especialmente en aquella époica en que este ramo se coosi-* 
deró como de lujo en la nación española , no se coultíntaron los gran- 
des j principales capitalistas con obtener importantísimos privilegios, 
cpntribujentes al fomento j engrandecimiento de los ganaderos con 
perjuicio de la agricultura , sino que formando una corporación parti- 
cular alcanzaron qne al cuerpo directivo se le concediese jurisdicoioii 
privativa j facultad para nombrar los individuos que hubieran de ejei:* 
certa. El mismo Concejo despachaba por sí los negocios güI>ernativos» 
J era , por decirlo así , arbitro regulador desús propios intereses; mas 
al Consejo Real correspondía el conocimiento privativo de los pleitOjS 
que se suscitasen sobre examen jcaliBcacioñ de las dehesas dé labor j 
Tomo iv. ' M ' * 
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las de pasto y labor i:on inhibición de los demás iribanaies del reino 
El Real decreto de 30 de diciembre de 1748, que es la lejr 13, tit. 23, 
lib. 7/ de la Novísima Recopilacioo , se lamenta de los perjuicios que 
sufría la ganadería por los rompimientos de dehesas y manda que el 
€onoriÁ¡ento de aqoelias causas que 6b 'r»z¿n dé títulos y jiistiSeqtc^o* 
nes de la cualidad de labor y la de pasto y labor considerase preciso 
la Secretaria de Hacienda el juicio contencioso , sea propio y priralivo 
de la Sala de Mil y quinientas con inhibición de otros cualesquiera tri- 
bunales , y que el presidente de Nesta ordene á los alcaldes mayores 
entrcgadores castiguen todas las contravenciones justificadas en sus ret- 
j^ec^iyas Audiencias, defendiendo en los tránsitos de la Cabana aqueilot 
jpastos comunes de que necesitan, con la proporción mas conveníenlo 
ii ella y menos perjudicial á los [juebíos/ • : .» ... » 

Correspondía también al Goncejb el conochnierttbjjur^dífjei^ de 
todo 1o relativo á la posesión dé^ los gafados de Mestn tn todas 1ás[ 
dehesas del reino, inclusas las de lias tres Ordénes militares ^' y <dé1ós 
espedientes que se promoviesen sobre tasacloit y sus'itícideúdas^t y té-^ 
nia señalado parfi ver los asuiltos y pleitos de iHesta el nernés de 'étlSá" 
semana , 6 el sábado si fuese feriado. i 

Pruébase la inQuencia y alia consideracíocl' que por uii abusó íti- 
comprensible s.e concedió al Concejo de 1á Mesta por la (ocultad m . 
cubrirse ante el Consejó Real» dé que hace referencia^ la Aeal óriiéií ' 
de 22 de junio de 1762 y de i.*» de junio de'17«8,\ ' -^ • 

Hemos* dicho que la asociación de ganaderos ejercía derechos que 
la constituían en reguladora de. sus propio^ (otereses con perjuicio de 
tercero, y la mejor prueba de ésta verdad es la facultad de elegir jue- 
^ees que , connp dicen las Reales órdenes mencíoHadas , hubieran de 
defender las regalías y derechos que disfrutaban los ganaderos ; «iile- 
cir , que los alcaldes mayores enlregadores , dé qíié hablaremos q^ 
pues, salían á recQrrer los respectivos distritos que sé les designaban' 
por d presidente del Concejo con el encargo especial de defender' ¿' t¿ 
ganadería, y no de administrar justicia ; porque aunque esta dcbíeni' 
ser la base de sus procedimientos , no puede desconocerse que el.juei' 
que recibe la misión de una de de las partes contendientes/ hat)rá 4e* 
inclinarse precisamente en favor de esta para coaseriía'r él cargo líicra- 
tíyo que de otro modo hubiera de perder fácilmenletV *'.*'.,. ' 

El Concejo de la Mesla nombraba en otro (leD^pd cuatro jueces éíi- 
trégadores para que recorriesen todos los puebkis díe la ]^^ÍDuiÍ8blqL,'T* 
conociesen de los pleitos y las causas que se suscitasen soBre roíanucío*^' 
aes hechas en las cánáías , cordeles, sendas, ibrmíéros y áé£4a¿' 
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paHícútáres; y c-uálqoier otito géderoile dáflói cafasátbsm las (érmifiof 
de pasto, asi como de las exacciones indelndameoté hechas ¿ tíiolo de 
portazgos, poiítaizgos', tránsito 6 coalqmera otra causa. Este nátnero 
de jaeces se redujo á dos posteriormente , y por Reaf cédoia de 39 de 
agosto de 1796 se- subrogó en tos corregidores y alcaldes niay<Hres del 
reino en concepto de subdelegados del presidente de! Concejo de la 
Mésta el ejercicio de las funciones , jurisdicción y fa^tades que antes 
ejercian los alcaldes mayores entregadores de mestas y cañadas, creán^ 
dose por la misma un procurador fiscal representante del Concejo con 
nn escribano y alguacil , que aunque debian ser de los pertenedeatioa 
al juzgado , recibian su nombramiento del Concc^ , y el procurador 
de la Junta general que tenia que celebrarse cada año. 

Las sentencias dadas por los subdelegados no podian ser ejeontíiraS' 
en ambos efectos , porque se faltara entonces á un principio de josti^ 
cia que sir?e dé basé á lá^ organización gerárqnicá de tos tribunales, y 
por consiguiente hubo de crearse un tribunal de apelaciones quesera el 
del presidente dé la Mestá. 



SuhMegaioi ¿€ Mesm. 

LaÉeat cédttta'atites citada de i 796 tSr una 4e las aotoridadéa 
I^Ies mas notables qué contfétién meittm códigos , ya por la verdad 
de su parte narrativa , ya por la tendencia laudable á I» enmienda ib 
los males, yá tatobieíi por la aéertádá reforma , aMoqu^ no oomplcta, 
que se hizo en el ihodo y foriita de administrar justlci». 

Áe había creado un^ jorisdicciort prlf aftíva^, y^ ate^ noníibraln» para 
ejeMcrla cuatro iúéctóéntrégadóréidfir MesU y Gafladas^oeporescat* 
la j con hueco dé un año , dos , tres y; ^^^ siW» visitasen lo^ par- 
tiidos y resídencia^n á los j^tMos ¿obre todo lo concerniente 4 la 
HÍeal Cabaáa ; mbs tí calidad sufttóriál diei síod procedimientos , la p»- 
émim de reconocer tos ténrilnos y terrenos pb¿i imponerse dfel oslada i 
díe las cañadas, pasos, cordeles, abrcvad«ra§ , y demás apromihéh;» 
mientos, asi cómo el corto terminó que dur^^ octoTiMon, y la ligen 
n permanencia étt íós ¡luéblos de cuyas cilrcon^tancias no tenia» alj* 
conocimiento aece^ario, y fitialmériie el ñéli)ife y natural intMé3.dm 
los pueblos y ¿e cada uno dé los particoüréí <» o«|llaií al temtatt^ soi^ 
oóntravericiones,, ^lafetHldad de volver á sus «¿esos, conchiidoil 
tiempo perentorio délai retídencías, cóntríbtfiíeron priiidpt|pMÍilé A,^ 
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EfeclivaBienle , desviá>i«loi>c loá jaeces de la verdajera inleligencía 

^¿e\m principius fundamculiiles de i»u Juríádiccion, la CiUendieron los 

unos con di mal ejempto da los otros á cjsas que , ó eran agenas de sa . 

^misterio, 6 iuúdicd, ibrinindo causas generalas j mucUas con el 

"titulo de ordinarias, acarrean Jo graves y conliauos perjuicio-» á los 

pu;Dbk)S que residouMÍaban , auincntaado cscandalosameato las costas* 

festas-faUaSM, rualaJas después cg uaa pridíca aluiiva , hicieran caer 

^n deberé lita la jariddicciea pri^alWa d*3 la Mesta y contra ella se Je- 

^'mtí> la ^iosidad geiKr^L 

EatOfi y oíros muchos defectos que se notaron, no pudieron pasar 
^i \ remedio á la vista de u:i JIonarca celoso por el bien de suj subor- 
dinados, especialfiftcnttí luego que sobre ellos se elevaron repelidas que- 
jas. Y«iairtesdc la cédula mencionada de 1796 se habi a n adoptado 
medida» repar^loHas de aquellos defectos, espidiendo varias ¡nstruccío- 
nmy 4^ra^i«leiicias^ de acuerdo con el Cancejo do la Mesta , para en- 
cargar estr^ 'chámente la observancia religiosa ^e las lejes, corlando 
los perjuicios que de su mala aplicación resultaran; para simplíGcar 
, t^los procesos de las residencias y suprimir causas arbitrarias y fórmulas 
^uúfiles , estableciendo reglas fijas y claras para la sustanciacíon de los 
.procesos y examen de los que fuere preciso formir. Pero uada de esto 
iiastó para impedir les píírjuipios que hasla entonces se sentian por 
4oda6 partes^, -porque, el géj:ta«n ^detn^al estaba en ia esencial; denlas 
^osas^ fiíc-, pues, inJíspen^Ue adoptar .m3diila$ que se acercasen mas . 
á'Ia llaga p»ra aplicar retnadio mas eficaz., . , 

, Se creyó , piie^ , qae era indispensable arreglar lo primero el per- ^ 
^onal de los tribunales ^rivaíivos de la Mcsta , y se llovó h efecto este 
^eiKamiettto^ iransmitienda á I04 corregidores ó. alcaldes mayores la 
Jurisdicción i|«e aillos ejercían 'ios jueces entregi^dores. \l¿unas délas 
«causas de los abases, que hemos notado desaparecieron con esta varia- , 
'ciony peto ño pudieron corlarse, de ^aiz, porque 4odavia se conservaba ' 
>ufla paiPte dañada : los corregidores ó ¿alcaldes mayores no óhriibaii 
^omo subdelegarlos de Me^ta 9 (coían que entcr^derse.^on el presidente 
del Concqo, y ^ |as juntas generales que se celebraban en el mes de 
^rtl, se daba caoula de todos los trabajos dolos subddegados, sirvl n- 
4o M actividad y celo favorable á la Uesla como de peritos para pre-' 
«Mr 8ii8-4raba{os^.asi «s que estos jueces esponian ácada paso su Tm-^ 
^^ftrciaUífaul^ yo poh|B5 i^ convenia inclinarse én favor de una corpo- 
4«cíon ái que. se bailaban cofBp«;endtdos personantes poderosos, ja 
táoiMvn^l^ el- tnfefós^uel^ resoltaba derxastjgar^ los denumiados. 
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'fétistú' qm h l^f mcurrió eu el dbsunfo di ooiice^ át*jutt uii«^(!M>(ft - 
dHa pena p^titiíaria eti qae to& tiémietiaea», * 

Mrtbuciones de Ids subdelegados.. 

Pablicada k Real eédula de 29 de agoslo^de t796 se prewn^Hi fts^ 
subdd^ados qw ¡Dmedíataaionte hiciese cada uno cmsu* parlide inr^ 
veconocímiento y< apea fotmai de^ ledas^lae dehcsM 31. pa^to» puUkoSr 
eocargándoles que cuida^Mi de unas y otros ;.y pata lo sucesivo* ae. les 
mandó que aDualmenle hiciesen su reconocimiento dett^nido de las ca* 
nadas, cordeles, pasos, abrevaderos j lodo género de servidumbres 
inesleñas , obligándoles á que en cada un año remitiesi^ testimonio del 
reqonocimíenlo hecho en H anterior al Concejo , para dar cuenta en 

' bs juntas generales, j tenerle presente at tiempo de ver las reclamacio- 
nes que se presentasen por los ganaderos. 

Ejercían también los subdelegados ciertas atribuciones que tenía»' 
el frarácter de gubernativas, j. en virtud de ellas debían : primero^, 
kibrtnflrse de si eslabaa 6- no cumplidas tas licencias ooncedidaa- para> 
hacer rompimientos ea. dehesas de coi!CCJoS'6'partícu^fe»> Men ett> 
pastos comunes 6 baldíos (!) : segundó cuando los rompmiréhtos Ifera— 
sen mas de diez años debían también informarse del perjuicio que cau« 

. sara á la Real cabana (2) : tercero ^estabau también obligados á infor?^ 

(i) Realcédtiüi de 15* de noviembre de 1^96. Artículos 2t y2?. En los rom ^. 
pimientos que sé encontraren y se denunciaren por el procurador G^cal , bien iest^ 
en dehesas de Consejos ó párlicutares ,-bien en pastos comunes ó baldíos , pro- 
curará averiguar la licencia , permiso ó facultad con que se hdn ejecutado, com<H 
también el tiempo ¿antigüedad que tienen^ haciendo que los interesados presen^» 
ten originales los dócumenlos ó instrumentos que para ello tengan ; de los cualea 
se pondrá: el correspondfenle testimonie en la cd'usa que en su razón se forme. 

Si se hubiese Hecho con la debida facuHad del Consejo^, cuyo supremo triíu— 
nal piiedé Sólo darlas^ se informará de si es absaluta ó temporal ; y en este caso* 
si se halla ó ño cumplidb eltiempO'; porque éstándolo debe recoger la original y^ 
castigar el esceso conforme^! la ley^aper^biendo á los culpados sobre que seabs^ 
tenig[an para lo sucesivo ; y fio loestando , hará asimümo el» correspondiente^ acer-- 
ca de que pasado el i¡erof)ode la comisión no continúen en líi tafeor, ímj>Iá pen v 
, ordinaria de la ley, y bs demás á que den lugar por su inobediedcia. 

(2) Anicuios25 y 24. 91 ñevase^el rompimiento mas de dieí años de antigüe- 
dad , deberá el subdelegado informarse muy por menor delmas d meiíos perjuicio' 
'qué puede causar á la Real Cabana en su irashumadon , pbrqu^ s! fuercen eaña* 
. daf, cordel, vereda^ paso, descansadero y abi^cvadero dtt» poner el dei)ido rtíae-^ 
*'áiúf castigándole como es justo ; pero si fuese en dlros sKios baldfos é cemnnes,^ 
üstantes de aqiieUos , <^ qae por so maleza ó montnosldad^e han dedieado nlgife^ 
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Tiñás j olivares» por el pe^cio:i|iie [^m f^^utt^r :¿ k.glifmdecia «^^ 
la privación de los paslos de aquellos terrenos ( 1 ) , siendo eslensiva 
aquella inspección al reconocimiento de los plantíos hechos en virtud 
de facultad concedida á los dueños particulares, cuidando especialmen- 
te de que no se hiciesen en las cañadas (Sj) ; cuarto ^ los subdelegados 
' (también eq el orden gubernativo estaba» obligados 'átoidar de que al 
:<gacibdo trasbumanle tío se le eügiesta cantidades majorei de hsiper- 
mkidas porros aranceles por el paso por poenles d-caminos; y taalaen 
tstc «aso eotno eael de que se les hiciere pagar ó fcien sin ttlulo^ó 

ROS á descuajarlos, rozarlos y limpiarlos & su costa , se «absteadrá de conocer 
ik>breellas. • 

Cu- tedas los demás preeederfi can el mayar rigor á la imposícian. de la paaa, 

..«oofonne k la cabida 6 oiimero de íar^gas y su calidad , qaQ. deberá. fipur^rse jen 
forma, cuidando y celando sobre que se logre el reo^edío de los que castigue, y, de 
que no se bagan otros de nuevo , sin admitir en esta materia el menor disimulo ni 
tolerancia por el desorden general que se esperi menta con perjuicio de los gana- 
dos dé todas clases , y aun de la agricultura misma ; en razón délo cual se hace i 

^ los subdelegados el mas estrecho encargo , y de que m les^traiará cml tado^el ri- 

í;for^f«fe pemítan (aa leyes. 
. (I ) Art, 29. En los de vina y chivares » alzado el fruto ^ procurará informarse 
con toda individualidad de la l^iiimidad y aiitoridad son que.se hacen , teniendo 
presente lo prevenido últimamente por la orden circular de 8 de mayo de 1780, 

\en que sin embargo de lo dispuesto en la Real cédula de 13 de abril de 1779, se 

. mandó que-no se impida la entrad^t de los ganados en las viHas y olivares si^pre 

, que por costumbre lo hayan hecho ; de suerte que haciéndose constar que entran 
los de los vecinos y comuneros libremente, ó que no se hallan acotados con la 
debida autoridad, aopi^ede prohibirse la entrada á los trashumantes, siendo todo 
lo contrarío esceso ó contravención que debe castigarse por el subdelegado confpr- 

^, <ne á su comisión. ' 

t^ Art. 50. En los jiechosá virtud del permiso ó facultad que concede la Real 
eéduladel5dejuniode 1788, para(|oe los dueños particulares de tierras pnedan 
cerrarlas ó cercarías para plaojlios de olivares o viüias con arboleda , o huertas de 
hortafiza con árboles frutales , se deberá averi«:uar en toda foriqa por medio de 
vn reconocimiento encaso necesario la calidad de las tierras , esto es , si son ó no 

., i propósito para los plantíos á que las destinan» como también la clase de est^s, 
slsecuidade sa consei^vacion y feíoenso, y si efectivamente se hallan 6 no planta- 
dos todos 41a mayor parte; como también el tiempo que .hace se cercaron. y^^ 

. prinelplo á la plantación ; todp con el fin de evitar los abusos de fue á pretesto de 
un líg;ero é inútil plantío se prohiba la entrada á los ganados trasbu^ntes pf ra 
^sprovechaKlos los dueños ó |q§ puebWs con 4o^ sayos. Asimismo s^ «uidaM^de 

^.qu^.no ce jifig^Q es(os!G^9^s«^.<^{prete^ a^Iguno-en las.canadas> cordeles, .ye-* 

'.vedas,, ^e^miaderos y abr^v^ero? poV 4o$ perjuicibs,qn^,se pr«i«ron b|i9Lée 
•JWMtarálaíleiiCaWis. . ' '^ 



Digitized 



by Google 



ib tratnoer, p^kUan impedir la cobranza ( i)., Los^ qoe coir atteorízaeíoír 
'ÍlíbrtíÍBítt pbútBíki^ 6caatesqliicm mrás toipóstólones, e^ban obli- 
' ^IMM 6 reIilifi^ á^ los respé<$tifO^ subdelegados úii ejémpht de los aran- 
té»» ipúiiAeááaoirúJBA fftíám en^el ^úo en que babíá de pagarse ^t. 
^ i^fiitm ^ cotíDd óniea aiitorídaci snperior^ea el ramo dé tuesta dentro de 
sa partido ^ debían loí scih«foleg«do« re^Kínfocer los lítalos de los alcal- 
-das deb«adn1te; é^infm'marse desi tístos habían ó no tomado residen»^ 
^^á ai» antecesores (3): sesío, estaban cambien obligados á remitir al 
'^l^tdéfiCeeada' aáo nn teslimonió, de cnanto hubiesen actuado en el 
-ttfíaaen todo el aJio anterior ( 4) : sétimo, podian elegir interiliameiic 
''lé|^r<iNéura¿or fiscal de ganadería , en la forma que previenen las cir- 
í «iriitiM'dé Sa 4e n<i^nibté dé Í9ÍS yi»áe ¡mh de 1834 : octavo, 
"^tliáltt^e en el óríen jodtciál conodim de todos ios pleitos y causa« 
^te-btcfritfai'de qué masad^ante bablim^moi^.. 



'i:{y Atu ZA^ ToMari el subdelegadoelFds^HdB OMOokniento d^ Uis imposiélo* 

«e$ y enccioDeB niie?iEis que Icqo Umia ireQueacta > ác^apasfo se hacen á tos ga»- 

« iKidQS d^ la HealCjibañaen^us iráositos ó carnadas con los nombres de portazgos,^ 

^ |K>ntazgQS , roda , asadura , castilleria , guarda y o(p«sfiem«jantes, precisando á los 

levadores, sean de la clase que sean , á que presen len originales los títulos ópri-^ 

^vilégios^ y Ids arancele» aprobados en virtud de los cuates se hace la cobranza; y 

en el caso dfe no presentarlos dentro del téhnluo que ie prescriba , ó que aunque 

'- hbs' pmduscan no sean iegitimos ^ loa ¿audenará^á qye cesen, encalla ^y lies castiga— 

> aá conforme á la fey» 

. -{2) Acuerdo del Consejo de 10 de octubre de 1799. Habiándose hecho presen-^ 
te por diferentes señores Hermanos la infinidad de portazgos y pontazgos que sa* 
* tislíieian en la trashumacion ,. sin que se les enséñate el arancel ni privilegio que- 
"^tenían para etlo, se ácord^y unánimemente qué sereimprímíesén y ch'culasen eján- 
piares de los aranceles que de dicho derecho existiesen en el archivo , remitiendo-- 
^ié^ las cáádrfllas y subdeliígaciones que fuere eonvenfónte^ ^ 
•^•' /3) "Áñ^ 3t. Deberán los subdelegado^reconocer á estos alcaKiés sus respec^ 
' liVós títulos, para ver si son legílimos , ^ si se hallan cumplidos , y en el éaso^de 
^Malario hará á la ctiadriHa que nombre 6tr6 dentro del precisos térmiiio que le ise- 
*4tiaAé. Se*informat& Qe^ st lia toniadb residencia á su antecesor de lascansas 4ae- 
^^b1éi«e fbrtnadd y tuviese pendientes y de los répartfai^iéMoé :|ue hubiese hecho» 
^'Ijtitré loé ganaderos sin lá debida áutorídad; todo lo ccíatsepráíctictrirde ofide,.y 
^^^Itéyatrles dereéhos algunos por esta ratón, á no ser qué hayanecetídad de* 
""Jw'oceder contra 'éHoapol' alguno dé estos motivos.' 

^"J" f^ Acirerd6^'de! Consejo dé 6 dé octubre dé 1806. ^flhiWndbse advertidd^^pof- 
" M ánátérablcis qu^as 4ue áé hitn da^ eh mn 6oil«ejb y étí otrbs i||if^)^í9l^ W-^ 
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Heoba este (¡g^ra resella de lo qiie fuefoo en otro (iegipo bs aob^ 
delegado» de Blesta y Cañadas , réNlanos como punto jmaft ínleresaale 
en e( día^ saher quien ejerce boj la» fonciones que aqoeUos ejercieron. 
Las nof isjiñas disposiciones legales nos habrán de condoeir al eonoci- 
miento de la jurisprudencia vigente en este ramo. 

Preciso es pasar la vista en primer lugar por el regtamenlo profi- 
sional para la administración de justicia , y veremos en él eHinguidus 
las jurisdicéionei privativas : desde la publicación de esie « sea la que 
quiera la consideración qnc conservase el Coucojode la Mesta» y. cual- 
quiera que fuesen las atribuciones que viniera ejerciendo, la parte 
de jurisdicción -desapareció por ser privativa. E^o sopuesto, ¿qoión 
desempeña en el día las atribuciones de los antigoos subdelegados? 
¿ Acaso los jueces de primera initaneía de los paM^lidos , que son hasta 
cierto punto sus sucesores? Si se hubiera de atender esclusivamente al 
reglamento, parece que debiera distinguirse entre las atribuciones judi- 
ciales v las GTubemativas. Las primeras serian de los jueces da partido 
é de los alcaldes en sus casos respectivos , porque en unos y otros se 
han reasumido las jurisdicciones estinguidas: pero oo las segundas, 
porque espresamente se deniega á los jueces de primera instancia el 
conocimiento en todo lo con<?eniiente al orden gobernativo ; mas pos- 
teriormente al reglamento se han dado varías Reales órdenes, de que 
es indispensable hacernos cargo ,, porque de ellas nacieron las dudas 
que han suscitado contiendas entre, los jueces de primera instancia y 
los gcfes politices y las diputaciones provinciales. 

Luego que la propiedad territorial se miró como un elemento de 
riqueza pública , pt^eferente á la ganadería , y cuando los poseedores 
de terrenos consiguieron que sus quejas fuesen acogidas por el gobier- 
no supremo del Estado , el Concejo de la Mesta sufrió rudos ataques» 
y sus privilegios hubieron de considerarse como perjudiciales a la pro- 

bre ios escesívos romp^nneiitos que se baliau en cañadas, cordeles y todo género 
de pastos , que estos preceden de la indolencia y descuido qne padecen los subde- 
legados en sus- respectivas jurisdicciones sin remitir siqu'era el testimonio que 
previene el.cap. 4.<^ de la Real cédula de 29 de agosto de 1796 , para hacer cons- 
tar los procedimientos en cada subdelegacion , y el estado y progreso de las cau- 
sas que debían formar, se acordó remitir circular á dichos subdel^dos para que 
. sin intermisión de tiempo envien al lime. Sr.. Presidente los testimonios qne 
acrediten #us optaciones en <^da subdelegacion, y el estado que tengan las can- 
sas que hayan formado , con aper^cibimientoquede lo contrarío se procederá con- 
tra ellos con el rigor que dictan las leyes , y tomarán las demás providencias qne 
seaa.capaces de hacer llevar á puro y debido efecto el pitado cap. 4** de \k refe» 
rída Real cédula de 9Ó^ 
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; primad* De graade pafamca sir^en^ eo esta- oiísoit época las ideas áe 
odíosMbd Gootra toda j^sdicdo» prÍYatira» por iiMuiera<)iie la aso- 
ciacíoa.degaiiadero$> $esii4i6 espuesta á caer eútce los escombros dé- 
la revoliictoQ. Sin embargo , la profundidad de .siiis ctmieiUo» pudo 
sostenerla basla; cierto punto i. de moda que na desapareció^ completa-^ 
mfmte* 

En efecto r la Keal orden de 31 de enera de 1836 fue b primera 
que principióla obra dedei»(ruccion, pero se limitó á hacer cambiar de 
nombre á la Mesta^ porque á la i^erdad muchas veces las estftrioridades 
son la causa de la och* osidad de las cosas^ y haciéndolas^ mudar de faz c|c»- 
dan satisfechos sus enemigos. Mandóse , pues r en aquella Real orden 
que en adelante la antigua Mesla se denominase ÁMoáacum general de 
ganaderos , y que la comisión propusiese las bases bajo las que había dé 
organizarse, Al punto se ofrecieron dudas ^ como sucederá siempre 
que las reformas^se bagan con premeditación y á medias , y buboi de 
consultarse al Gobierno para que declarase sus intenciones sobre si 
babia de continuar el antiguo régimen y legislación de ganadería, sia 
otra vartaciou mas que la de segregar de la presidencia las funcione» 
j,udiciales que ejercía. En vista de esta consulta se dijo por Real orden 
de 15^ de julio del mismo afio, que la idea de agremiar la ganadería 
seria tan anti-económica como la de agremiar cualquiera otro ramo 
de industria > que ademas íuera injusto sujetar á todos los ganaderos á 
las reglas que pudiesen establecer los directores ó juntas gubernativas 
dejina asociación universal ^ como lo fuera el st^etar á semejantes re* 
glas á todos los agricultores , á todos los comerciantes; que los medios 
mas* directos de hacer progresar jos diferentes ramos de industria son 
el saber, j aplicación constante de los que á ellas se dedican y la li- 
bertad plena de hacer sus artefactos y grangerias tal cual alcancen con 
su propia ilustración y esperíencia ; que la verdadera protección que 
puede prestarles el Gobierno , es amparar esta libertad y defender S|is 
personas y producto de sus trabajos contra todo ataque y. aunque se 
encubra con el insidioso prctesto de quererles enseñar y dirigir para 
que obtengan mayores ganancias y y finalmente , que sí algunos pocos 
é muchos quieren reunirse r sea para instruirse^ reciproci^nente » sea 
para hacer especulaciones en grande r puedan hacerlo sin otra depen-» 
dencia del Gpbierno que la que toda asociación debe tener de la ins- 
pección de la autoridad , y sujetándose á las formalidades que en et 
caso de oíanejar.fbndos ágenos prescribe el código de Comercio. 

Losj^ríncipios sentados en la Real orden precedente indican la ten-^ 
dencia de las opiniones en la época de sn publicación « y la misma en 

ToMOnIV. «& 
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iir primera purte confirma ladodrtna; c||ue «ites sentamos, Se qpe jm 
'^ksüron lós' subSefégados de Bfeslá V pero §t biW ekíá & tlfta - t4$l^id 
i&ícdnicsiáble , na lo es menos la^de q,tte sdIó por {>r{iieípt6Í gfénét^l»' 

puede inferirse que la jurisdicción qaé eqoetlós déséi^pícñartm.' éórrfel- 
^ ponde á los jaeces de primera instancia; pera está consecuencia é^ fáiL 
"fegica como legal , por mancipa que equivale á un áuoma-de deréekb». 

Las Jurisdicciones privativas se han reasumido en los jueces de piítlie-- 
' ía instancia; éralo la de los subdelegados^ Itbeg&bojF pertenece á: 

aquellos. ' .- : .. . 



L^ Real orden dé 15 de julio de í 836 hízo no obstante diidar sr 
algunos acerca de esle punió ,. interprctandfo capricriós'á ¿i iiiterésacíá* 
mente el art. 3.° Mándase en este, que sigan 'dfesemjpéñcHfida íos' demás- 
fiíncionarios del ramo en sus respeclivós encargos, y que jos gofeerna- 
abres civiles y demás autoridades, cooperen , al* c.ompliniiÍBhtó:''ífe' estas- 
disposiciones. ¿Y quiénes son ¡os funcionarios í¿f r^mbf^STjérofe *finó^ 
¿No se cuenlan en estos lo mismo él stódclegado , que éí eSCTÍbánó y , 
el procurador Gsqal ? Ckros^ por el conirano, creian que s(M6 los'gív- 

' ¿érnadores civiles podían intervenir ea tos negocios'^die'mfe^tó'; que- 
estos eran^ los que representaban á. los subdelegados^ ^ pw ésta sé tea- 
mand&que coopéra^n ai: cumólimiento dé las di^posibioiíes qué ¿I mis-- 
ma decr^oaeja Da vigentes^ 

. . Lfgeras observaciones demostraráa desde luego, que el art. ,5." de- 
fe fteai órderi citada na hace referencia á la orgaiwzacron judicial, ni 

^ a( sistema ü órdénr^íe sustanciactoo, La causa ináucÜvá ^ l!Í cíinsüTta 

2ue promovió» la Real orden fue eí temor de que. las aujoríibdes coríéi- 
iésen ^udas con motno de ki áe'íH^* dé mayp;' pero ésíás dudas W 
pootan recaer sobre la competencia para óonocar éñ, los asuntos jb- 
*' mciales y. |p(N*aue espresameiíte decía ésta^ que la jurisdicción 'privativa 
se estinguía : las diklas,pues> podían recaer sobre la asociación *ea 
^ ffei^rál f^ 6 acerca de las obligaciones qué pesaban .sobre íos gapáderos. 
en particular» porque los princípios^ consignados én la br.ílén. dé. má(ya 
I parece que desataa á los asociados y íos- dejaaeá'Ia'lSUrtad'díe'na 
'^agremiarse., " " ". " * ' '' *' ','" ' ''' ' '' ' "^ ** ' 

. jriías prc^índíéndb ie estas; re||exibnes , el art. ?.* áe ta Baendo^ 
naaa itcal orden jíe iÁ ale íulíb '^nJBrnia este pénsainiéñtbV poi^ 
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.-gcJffD»ffm ffyB ^ n^ b asociacioo de ^iui4ePOieoiitíDáe ejercien- 
do las «(nbocioDes giiberoatíyas y admCnUlTatíTat ; j esta estrenos 
escIusiTa significa clarameore, que la existencia de la MesU bajo la 
jdenominaciofi nueva se ba de linüMir i lo CQOcernieote al 6rdeb gxt* 

. ,beroatívo j económico. 

De esta misma obser?acioo se desprende otra poderosísima , la de 
que los gobernadores políticos únicamente pocdei^ cooperar al cnmpli-^ 
mienta de lo administrativo j gobernativo , porque reducidos k>s fnn- 
eionarios de ^ asociación á las elases que se dedicaban al complinMen- 

, lo. j ^'ecucioQ de los asuiUos de aquellas especies » claro está que los 
gobernadores en ellas tienen que linútar su cooperación k lo que es* 
^|Nresamepte se; les encarga. 

La ^1 orden de 17 de majo de 1838 , tratando de los pasto» 

^jwblicos y de los perteneciente» á comunidades de ganaderos • corro» 

, bora la doctrina que dejamos sentada. Beíiriéndose al Msofructo priva- 
tivo ^tte cualquiera pueblo crea le pertenece dse su téimíno, pastada 
basta entonces en comunidad ^ ordena que use de su derecho en |uieia 

. áe propiedad eu et trítfut^ cpmpeienter pero sia alterar la posesión» y 
aproveehamienlo cooHin hasta que judicialmente se declare la coestioi» 
de prc^iedad. La dedomÍQacíon genérica de tribunal que en. este sen^- 
iído alcanza también á lo» juzgados » na puede aplicarse 6 ninguna 
clase de aotorídade» gubernativas^ 



jta^coilstanCe pugna , entre la agficurtura y Ta ganadería» enardecí- 

..ia^coo ^ principios demasiado latps sentados en la Real orden de 

, ,ippiya de 1,8^^ y Hit margen á nuevas y repetidas vejaciones y quejas 

al Gobierno ,. sin que para refrenarlas valiera» la» fiealos órdenes de 

.',^ di^Íimv>$ bi^cbo iDéríto. Dipse di efecto la de^ d^ febrero d^ 1839^ 

y en verdad que esta e» la que á nuestro entender hace dudar mas que 

ain^guoa.otra acerca de la legitimidad, de los jaece» de primera instaa- 

„cíi eu los ufií^qs d^ ga^naderia (1 )• 

. W' . Como á pesar dé las providencias dictadas en varías ocasfones para fa pnn 
^^ICfi^ioo 7 foniento d^ Iji gaDadería trashumante, llegan todavía con fr<^ca|5ncia.íipo- 
^^,dj? S^ Mr 1^ Reina Cpobernadora las vejaciones jf «ficiiíjíades fue e^p^fúnenU 
]^9jVr 'fifyf^fff/^ WM^ V. S. por cuantos mc^-^ 

en siis'atnbtidoaesV coopere al mas ei^acto ó 
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JEoefijcto^como en ella verán nueslros Teclores se martdti éspií'c— 
sámente á los yefes polílicos que cuiden de que sé conserven Inlactas- 
y espedilas las cañadtis, cordeles y demás servidumbres póv cuantos^ 
medios eslen en sus alribucíone». Esle precepto sin embargo está con- 
cebida en términos muy genéricos ^ que no atacan á las principios qlie 
acabamos de sentar. Los gcfes políticos podrán acordar dentro det 
6rden gubernativo, porque dentro de estése encierran sus atriBucionei, 
cuantas medidas crean oi)orlunas y legales para la conservación de las 
cañadas; podrán oir á las partes interesadas en las rotiiracrones soKrc 
este mismo punto , pero les está vedado cpie en caso de contienda se 
entrometan á decidir del derecbo que las asista, porq^ue entonces ate- 
tarán contra el poder judicial, cuyas atribuciones no pueden traspasarse 
á pesar de las órdenes del poder ejecutivo. La asociación dé 'i^nádéros 
DQ puede tener oti*a representación que la de un cuerpo moral, prole- 
•gido si se quiere por el ^Gobierno ^ pera este concepto no le separa de 
la senda H'azada p^ra los particulares , de la que no les es permitido ^- 
pararsepara reclamar su derecho. 

Eli Real decreto dé 23^ de junio de 1859 dio fa claridad qué con- 

^ venia á la opinión que suslenlamos. Hablase pubDcado^el de 4 de sétiem- 

. )bre dis 183S en el que se mandaba que la jsuprema inspección de jas 

cañadas Reafes y demas^ caminos pastoriles de todo el reino cakü sus 

descansaderos, abrevaderos y demás servidumbres públicas de los ga- 

nados> correspondiese á la superintendencia general de caminos, unida 

al Ministerio de la Gobernación r la que hubiera de cuidar de que se 

conservasen y estuviera libre el aso de unas^ y otras con arreglo á las 

instrucciones del ramo. Parecía , pues , que por esté Real decreto el 

Ministerio de la Gobernación , por ntódioí de sus dependientes, era el 

- único autorizado para conocer en el asunto de ganáderia '; y 1^ dudb 

que sobre este punta se promovió produjo una corisültá del Sbpremo 

Tribuoat de Justicia qué se resolvió por él Real decreta de 27 de júñio 

de 1839. ■/.,,'.' ■ \ ' ■ ' ^ -'^''^ "/ ■'* 

Penetrada et Gobierna de las ipfin'tós perjuicios que fá ganadería 

dcnes que rigen en este ramo de industria , cuidando dé que no se exijan á^ ^ 
naderos mas derechos que los legítimamente estableéidos , ni muliEás indebid'ás^ ni 
se r^use facilitarles los documentos que necesiten para acreditar su pago, hacien- 
do que se conserven espeditas las cañadas ^ cordeles y demás servidumbres pú^ 
^ blicas de los ganados, que deban subsistir cóii arreglo á las disposiciones vlgen-* 
les. De Real orden lo digoá V. S. para su inteligencia y efect(ís Corresjponillentes.. 
Dios guarde á Y . S. náiichos años. Madrid 24 dé téit&ro de 1 8S$=;ltompanera'de? 
Cés.ssSr. gefe político de... " . , ^ . --* 
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hobicra de sufrir dé" la incorporación al Minislerio de la Gobernación 
de las facultades antes mencionadas \ j principalmente de la necesidad 
de dar una aclaración que pusiera término á las diPK ultarles que el decre- 
to de setiembre habia creado , se derogó esfc por el de junio de 1859, 
sustituyendo en su lugar la declaración contenida en la Real^órden de 15 
^e julio de 1836, de la que anteriormente nos bemos hecho cargó; por 
/manera , que en 1839 estaban vigentes los reglamentos é instrucciones 
4c ganadería , tales como eran compatibles en la parte jildicíai con el 
vcglamento provisional para la administración de justicia. 



Procuradores fiscales. 



La creación de los pron^otores fiscales áis los juzgados se ba mira* 
4p por algunos como incompatible con la existencia de los procurado- 
4t» fiscales de ganadería ; del mismo modo que la de Tos jueces de prí* 
mera instancia con la de los antiguos subdelegados de mesta j cañadas. 
Pues esta comparadon es completamente inexacta, porque lo son tam- - 
éien sus términos* El procurador fiscal de ganadería no representa en 
*cl juzgado ni fuera de él intereses públicos, aunque sí lo represente cp- 
mun^cs: el procurador es una parte como otra cuníqaícra ^ porque la 
ganadería semejante á los demás gremios ó asociaciones nombrará su 
representante en los iribunales ; pero no porque haya de reclamar 
^nos intereses que no son sujos , no porque aquella clase sea muy es- 
iensa , se habrá de decir con propiedad ni verdad que las pretcnsiones 
4e su procurador deben estar al cargo del promotor fiscal , cuyo mi- 
nisterio en verdaderamente público. 

La denominación que conservan hoy los procuradores fiscales de 
ganadería, no debe servir de titulo para decir, que su misión esdediver- 
•so género que la que tiene el represenlanie de otra cualquiera compa- 
ración 1 c^o sería dar mas valor á las palabras que á las cosas mismas. 

Podrá alegarse, y asi lo hemos visto hacer, que si el procurador fis- 
>cal de ganadería no tuviese otro concepto mas que el de simple procu- 
rador , y se asemejase siquiera al que otra cualquiera parte elije , eu- 
4onces hubiera de recaer necesariamenie el nombramiento en cual- 
qui/'ra de los del juzgado » pero precisamente en uno de ellos. Esta re- 
flexión cierta y positiva ea su esencia, podría servir de arma á los pro- 
curadores de los juzgados para que se empeñaran en sostener , no que 
la asociación de ganaderos nombrase á uno de ellos para su procurador 
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en los negocios contenciosos que hubiera de enlabiar 6 sostener en el 
iuigado , sino para impedir que al nombrado que no tuviese aquella 
calidad, no se le permitiera intervenir en los negocios forcnes: No ^ 
puede negarse á esla reflexión mayor fuerza que a la primera de que 
dejamos hecho mérito , ptro tampoco tiene toda la necesaria para qué 
por elia nos decidamos. . ^ / 

En efecto , suponiendo que á ninguno sea permitido sostener sus 
acciones 6 escepciones en los juzgados ó tribunales sino por medio dé' | 
los procuradores del número de estos , preciso es convenir en que está 
necesidad es creatura de la ley ; que los defensores de número no son 
personas esenciales en los juicios, porque á no ser por la prohibición que 
se supone de la ley, cada uno pudiera defenderse a si mismo. Ahora bien, 
cuando una wpecial permite á la asociación de ganaderos que tenga su 
procurador con el carácter de fiscal de ganadería, cesa toda reclama- 
ción basada en la ley generaT, porque quieíi tuvo autoridad para sentar . 
la regla cpniun, la tuvo taml)íen párá establecer la éscépcíon ; qufe eá' ' 
tanto debe respetarse en cuanto no se demuesíre que sé ha derogado^ 
por otra ley especial. Asi Ká sucedido con los subdelegados : ño feástará"* 
ane el reglamento provisional crease los jueces de primera instancia 
para que aquellos quedasen estinguídos; fué preciso que por una deler-, | 
min^cion espresa , como la que aquel comprende , se aboliesen la^ jo- ' 
rísdiccloiies privativas. 



1 
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I»JEI< DIVORCIO* 



(tRTiCirLft IV.) 



^ J^lgqnos de mie^roa lei^ores a^^asQ creer^in qqa no d^iéraii^o^ dor 
^MT^mem h, nipmeracion de la» caasas de ¿.vorcio , pero oosoiros quf3 
▼eii^ qjoe já cada paso se presentan graves dudas en tsia material imr 
porta^OísiiBa t^ yerdadi (gomólo es el matrimonio; nosostrós q«eiieaios 
t^mdo opasíon fie exaniinar valap^ínosos é intrincados espedientes so- 
bre ^SspItK^on de la sof ¡^a<f conyugal , creemos opQrluoo detenernos 
«p tratar^dq las legítimas causas de divorcio , y si nuestras doctrina 
ífl^ie^ acertadas , acaso tuvi^éraqapsel placer de eyil^r algc^nosplejtf^ 
ediles, ^1), rf3uI^dos T^nlaJ9so$ f^rá los^(^ para sus bíjos j 
paraja. soledad» pero f<^%s^ en. e^cfipfla^ ; ^ ^ . 

J^.p9¿l^a^d adulterio coniQ una de las cansas legarles de dirorcio^ 
fnero f^p, depaasiadacoi^u^pn^ ^^ tratado de e^ta materia ^j mas de 
fi^ yef ^fccfnos ?Í8to conCnndir la acción pi vil con la crifninal 4|ue 
^ áqoella cjnsa nace ó vice-versa. Él marido^ qne en tribunal civil pr-, 
djinaríp ac[|sa á sa mnger de adulterio, nepesaríamepte^ so jpenf^ de no 
s^ QÍdj9t.^tiene también qpjs aciisar al adnUer^; es «in delijú>qiie po pn^^ 
^l^rjietrs^ sip I4 iroliinjt^^ y la ^ciop criminal j^ lo QiiHnp^ 

llene que comprender á los que delinquieron': por el contrario c^ódp.^ 
ao se pide el castigo de los criminales » cuando el marido solo quiere 
repararse del lado de nna esposa que faltó al primer deber que el ha* 
oor y la lej la imponen ^ puede dejar ^b completa libertad al que con- 
tribojé á mancbar el tálamo nnpciáL Esta diferencia de qoe nadie 
fMcle dodar 9 ofrece lato campo para esponer importantes y joiciofas 
aieiexiones r qne eoniignaremosat tratar de la condonación 6 remisión 
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tácita de la ofensa , que es ana de las Wepcioncs que la ley recono«» 
contra la acción de divorcio. 



En vano nos ocnparemos del adulterio ^ie la tnuger, porque todas 
las lejres divinas j humanas le reconocen como causa legitima de di- 
vorcio: no sucede otro tanto con la infidelidad marital : respecto de 
esta nos detendremos en examinar escrupulosamente las razones de 
justicia social , y las disposiciones del derecho antiguo y moderno* 

El célebre escritor Montesquieu se hace cargo de esta espinosísima 
cuestión , y emite su jopinion, que trasmitimos por la uniformidad de 
sus ideas con las nuestras. « Asi coma el marido , dice , puede pedir 

> la separación á causa de la infidelidad de su muger , la pedia esta 

> en otros tiempos á causa de la infidelidad del marido. Esta práctica, 

> contraria á ta disposición de las lejes romanas , se f^trodojo en los 

> tribunales de la Iglesia , donde solo regían las máxfnias del derecho 

> canónico; y efectivamente la violación siempre es la mismas coa- 
» siderando á no. mirar el matrimonio como vinculo espiritual, j. 

> con relación á las cosas de la otra vida; pero las leyes civiles y poK- 

> ticas de todos los pueblos han distinguido con ratón es^as dos cosas; 

> han exigido en las mugeres un grado de recato y continencia que 

> no exigen en los hombres, porque la violación del pudor supone en 

> las mugeres una renuncia á sus virtudes ; porque ia Tnúger' violando 
» las leyes del matrimonio sale del estado de su dependencia natura?; ' 
• porque la naturaleza ha marcadb tá infidelidad de las mugeres coa 
i sefialés ciertas; porque los hijo's adulterinos de la moger son nece- 
» sanamente del marido, y están á su cargo , mientras- que los hijos 
i adulterinos del marido ni son de la' mügér^ ni están á su cargó: » 

Al tratar del adulterio como delito espusimbs ya ¿(ras varias ra2o- 
lonea mas poderosas todavía que las alegadas por Afontesquieu paira 
probar la misma doctrina que esto contiena , las que no reproducimos' 
en est^ lagar. 
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S¡ consallamos sobre esta ínisina materia al cíerccbd de los roma* 
nóa , ño hatlaremos en él ley alguna que ImIc diroclamente de la sepa- 
ración ó divorcio tal como nosotros le entendemos ^ porque no Iiabia 
términos hábiles para que de pslo asunto se ocupara. El divorcio era 
entre ellos la disolución absoluta de los \ inculos matrimoniales , v si al- 
gona escepcíon tuvo en las leyes antiguas, tal como la de la libertad por 
cansa de matrimonio con su patrono y este caso no podía presentarse 
como ejemplo para oponerse á la disolución matrimonial. 

Sin embargo» las leyes dadas sóbrenla separación absoluta pueden 
acomodarse hasta cierto punto á la temporal , y de ellas nos debemos ha- 
cer cargo. Los emperadores Teodosío y Yaientiniano reconocieron eu 
el adutletío mdamo una causa legitima de divorcio , pero no tanto por 
cansa de la infidelidad , no por el esccándalo que esta produjera , como 
pot el temor de que las grandes contiendas que ea(re los esposos hu- 
bieran de suscitarse, pusieran en peligro la vida de Iqs cónyuges; y co- 
mo que este peligro se ha mirado siempre y justamente como causa de 
separación de tálamo y de habitación , puesto que la infidelidad le pro- 
ducía, se tuvo por causa de divorcio. 

En tal caso era aplicable la máxima de Gondin: c un marido que 
prefiere en su corazón una estraña a su propia muger, comete una de- 
bilidad perdonable á la humanidad : pero si hace un trofeo de su pasión» 
sí iqsolta á sa muger con un comercio ilícito y escandaloso , comete 
QD crimen , que las leyes miran como causa legitima de divorcio. • 



Viniendo ya á nuestro derecho y recoriéndole<tesde los tiempos «Aas 
remotos , no encontramos ley alguna que espresameqte determine que 
el simple adulterio del marido sea causa de divorcio , y si por el ttm- 
trario mas adelante nos haremos cargo de las vigentes , en que se hace 
mencipa espresa del de la muger« 

La jurisprudencia de los íueros rigorosa y hasta cxpé cfi ^1 ejer* 
cicio de la acción criminal y en la. sanción ^é 'la pena qoR^ lrafa|i«ira de 
imponerse á los crimínales ^ constantemente se refiere a| odulterjode la: 
mager; por manera que no hemos visto apoyada en las leyes la opinión 
qoe un célebre escritor emite dé que el derecho municipal autorizaba á la 
muger para separarse de su marido por el delito de infidelidad. La causa 
ocasional de aquel rigor que Montesqoieu califica de crueldad, esplica 
Tomo iv, M 
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lambien el nislamiento de los fueros al adulterio de la espqia. En Moe- 
Ila época lamentable por su relajación y por el desenfreno d^ I^s pas;^ 
ñes, especialmente en el sexo femenino, se vieron Ofbli^ados los legis^ 
fadores'á desplegar toda su energía para salvar á ios n^ridos ^e las ter<- 
ribles asechanzas y uso de maléficas confecciones dejrerbas, de queso* 
fían vaterse las mugeres para entontecerlos y saciar ma^ á su salvo ^wí^ 
impúdicos caprichos : mas entre todas estas leyes ni una sola se ¡cifeotd 
que haga referencia al adulterio del n: árido. 

El Fuero Juzgo que autorizaba la disolución absoluta del matrípao* 
Aio en et liL 6/, ley 2." del lib, 3.°, reconoce el adulterio como cau^ 
Tegitima de divorcio , pero no hace mérito sino del perpeU^ado por la 
íAuger. a Si pecado, dice esta , ye yacer con mpyer ajena, ma^o^ 
» pecado es lexar la sua con que se casó per so ^rado: é ppjrqMe son 

> íilgunos que por cobdiza, ó por lujuria lexan las suas moyercsj é 
i van casar con las ayenas, facemos esta conslituzotí , qifenjsngunp qofl^ 
» dexesuamoyer si non por adulterio, ni se parta déla ^qr escriptu- 
» ra, ni por testimonias, ni por otra manera ;^assiel niarida pódiei*^ 
» prouar el adulterio a la moyor , el juyz la debe meter en so pod^r, 

> que faga deila lo que quisier, » Continúa la ley preinserta esponíen- 
do las' penas en que por el adulterio 6 por el repudio hecho con causa, 
justa deben imponerse , pero nunca autoriza el divorcio cuando ^1 i^a^ 
rído sea el adúltero. 

Preciso es uo confundir las leyes que del mismo código tratan <}e la, 
sodomía , porque aunque estas autorizan la separación dó ios casados, 
consiste mas bien esta facultad en la pena que se les impone, como con- 
secuencia inmediata de ellos. Los que en semejante delito incurriesen 
debian ser castrados con arreglo á la ley 5,*^, tít. 5/, lib. 3/ del Fue- 
ro Juzgo, y también por el Fuero de Soria se condenó en la misma 
pena á los que tan vergonzoso delito perpetrasen , debiendo ejecutarse 
aquelta 'k consejei^amfentre , é d&nde á otro diá ser' rastrados- é des- 
pués quemadas. » "■ ' ' '^■*/ ''"'; '/* /' ■ ■ \ 

Las demás leyes de los fueros todas uniformiemente declaran el adul- 
terio de lá muger causa legitima de divorcio , pero ninguna Se'báce 
cargo del caso contrario ; siendo de nctar que en la época de ta jiro- 
RHiígaéion de la mayor parte de ellos, todavía no se habia ¿(éctát*adp 
<|«c la falta de fidelidad conyugal autorizase soló jpara pedir la sepa- 
Mción quoad ikorwn^ haUiaitohem^ 
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«lanas rigüieron la mafcba de ei^lc .^pfCi^lvo ma^j)¡c8f|pp;U del caoé-. 
«ico. £ii las ^Partidas 4/ y 7.* tfáUsé 4cll divorció , y en uno y otro 
Yugar se hacen cargo las leyes escldsivainerrte dd adulle?Í6 del mari- 
do. La 2/ del iiir 10, Par!. 4.\ después de enumerar oirás cansas 
legitimas de disuluciou cornpleía del inatriinonio , dice: Olrosilack^ndo 
4a mugcr contra su noarido pecado de fornicio é de adnlteiiio , es la 
otra razón , que dijimos porque se face propi nnoiile A divorcio^ se- 
^elndb fecha la acusación deiaiilc dol jaez de SaiiKa l^^lesia, é :prQbánd<i 
el* fornicio 6 adulterio', soguiid dice en cí'tiUilo aiKc d^ste. En vano' 
lfis0itariames los períodos delaslnes dd fir. 17 , Parí. 7."', qné déf 
i^tivd ashiilo tratan^ porqne en todas días se observará igualmente;' 
^né se reputa como 'd<; gr-avedaJ Hiünkaiiyená* tivayor h ínfidcAidad 4e 
fil rhtígei , ra/on por la quc<?n la parte penal ^ la eiMisidefa sítfnijpre 
como óKjeto' de acusaicíou^ 

' 'Las leyes (odas que (mtáti leí ivídrído que cotifk'lió a^ukerio^ ^^n 
fer exisleiite el matriihónio ác d(|uel y Se limitan a seAalar penas con»^' 
¿ra la muger que «con él adulleró^ La ley U.' , lít. 4.*, lih. S.* del 
Fuero Juzgó ordena que á fiese probado por la muger casada que sti 
narido hizo adulterio con otrp soltera 9 de cnalquií^a otra céndicionV 
é^ tséa metida en poder de la Muger daqud marido con quien Hzq el 
«dtikmo, que se vengué delta cuerno s« quisiere. ■* Ksta ley , ademas 
ielabsqt'^ de permilii" la venganza particular, incurre en el desa'éie4Í^ 
ié de dép^rtfr coii desigualdad la justicia , pacSto que deja en fa ím^ 
édnidád^i ver^láderametite criminal, éu'taiKo que al dito le condena 
ala pena mas severa y alroz^ corno lo es fa que Irene que ré^ultá^ . 
del resenitinJiento de una müger agraviada. 

Eñ las leyes del Filero Rear se cortsígña «na esccpí'ion favorable 
á la n^ugert pero que demuestra al mismo lix^inpo que á ella no se 
)a conceden iguares derecfhos que al marido. Cuitado d que h'i/Aj 
iidutCeirío, dice aquella Itíy , quiere iicusar á la muger porque con 
fiósteribrídad h'abia jncnrfido en eSíe mismo delito , putnlo esta cscep* 
crobáir Vi iddut(eiio do sá matido , y jproblkndoto no líene obligación dé 
^iit^fll^'i^ á la querella pol*^ 'aquel forráníatla. ' [ ' '" *r ' 

'' *^La leV !;* » XH. i/ , í^ari. 7.* v V^^^ Visplitít'a ^be niágiiíia otra, 
tíií^'ki^k aísiinció'n rabonada entre el adallérTo de fa mqgér y el del 
iiláKd6>'trdtáiÉlósé iie la áccíp^ criminal quede eslé'deíifo nace, y 
j^; los f»ot¡Vopí^^^ iñjsmfi apresa ófddn^'qoe ílo té puede aburar; 
w$ 'dó'ti^e Jií^i^B^s €on sobrado áindanienio que, éjulen hi^ga la acción 
de adüítéf^k tísejéi' n^gai'á la dé divorcio , poi^que fun(|ándose ^na y 
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otra en la ofeiisa , mayor motivo existe p^ra U imposíeion de una 
pena que para la separacioo conyugal. 



Con diferente motivo hornos hablado ya en otro logar de la ley S.^ 
de las Ordenanzas de Castilla, y si bien en ella vemos que en el easo de 
Amancebamiento público del hombre casado , se permite á los alcaldes 
que cuando no baya acusador puedan proceder de oficio^ no obstante 
ái^ se hace mérito de que á la muger del amancebado se conceda ac-* 
cion de ningún género ; doctrina que reproduce hasta cierto punto la 
ley 44. til. 19, lib. 8.** de las mismas Ordenanzas. Los autores del c6« 
digo penal de 1822 trataron de este mismo punto ^ y no obstante que 
adelantaron en algo por lo relativo á la acción criminal que á la mu*, 
ger puede competir, descúbrese en los artículos 684 y 685 que una 
enorme diferencia separa al mismo delito » habida consideración al per- 
petrador. • 

Según el primero, ^1 marido de la adultera» único que ppcde aca«; 
aarla de adulterio , eslá inhabilitado para llevar su querella al tribunal, 
si ha consentido á sabiendas el trato ¡lícito de su muger con el aduíte*^ 
ro ; si voluntaria y arbitrariamente la separa de su lado y habitación 
contra la voluntad de esta , 6 si tiene manceba dentro de la misma 
casa que con ella h<ibita. Estas disposiciones justifican la opinión i|aé 
hemos emitido, porque limitan la escepcion que la^muger puede alegar 
á un caso ettremo , á el de tener la manceba dentro de su casa , y 
nada habla de la acción. 

El art. 685 se ocupa ya de este punto, y en verdaJ que la pena 
levísima con que castiga el adulterio marital, es una prueba evidente del 
escaso valor que da al delito que este comete. cEI marido no podrá ser 
acusado , dice aquel articulo, de consentir el adulterio sino por via de 
escepcion que le oponga la muger en el caso de ser ella acusada como 
adúltera* Si fuere convencido de este delito sufrirá la peqa de infa- 
mia. » Solo la muger podrá también acusarle ó denunciarle, aunque do 
sea por via de escepcion, en cualquiera de los otros dos casps del arti- 
eolp precedente (es decir, abandonándola 6 teniendo manceba dentro 
de la misma casa);, y el marido convencido de alguno de ellos, sufriri 
un arresto de dos á ocho meses , sin perjuicio de reparar el daño. 

Infiérese legítimamente de la ^disposición literal del precedente 
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•i^kttt» 7 J«Í ei^irilu qoc en éLdooiiiia : pritnero* q^e el marida no 
pueáe $er. c^slí^o por deUlo de adultorio». stua.^n el caso de tener la 
manceba en so propia casa ; y segando» ^ae si la jjena en que incnrre 
es la de dos meses de prisión, no debe ser procedente b acción dé dÍTOC* 
cío» porque los efectos de este son conocidamente mas gra? es j transa 
cendentaics, que la escasa pena á que la \ey le quiere condenar. Sin 
embargo de todo lo espuesto hasta a^iui , es indispensable tener pre- 
sente que en el matrimonio domina principalmente el carácter de sa- 
cramento que nuestras leyes le han concedido, y que |)or consecuencia 
necesaria delien guardarse respecto á este punto las leyes de la Iglesiii^ 



Tratándose ya de este punto deniro de los límites del derecho ca- 
nónico, varía de aspecto, y nos encontramos desde luego con crecido 
número do comentaristas , que convienen en que tanto el adulterio de 
ta muger como el del marido son causas le^í timas de divorcio (I) » á. 
los que podrán aéudir nuestros lectores ^ si quieren hacerse carga dfs* 
sos doctríras. 

Sin embargo , los cánones á que generalmente se refieren estos 
autores » no tratan de la acción de divorcio entablada contra el rnari* 
do^, en eLcaso en que este baya sido el único adúltero. 

En prinker logar, S. Mateo di6 la regia general, de la que parten 
las disposiciones canónicas , y en su testo espresamenle habla del adulv 
íérío de la muger. Omnii qui dimhset uxorem suam excepta fomicalúini^ 
€(ii^f (He. Si el evangelista hubiera querido hacer estonsiva al mdrixto ^ 
4a diaposicbñ divina, no limitara ol testo al easo de soparaeioo dtl 
varón, porque concibiera muy bien que la espresion do uno da lo» 
casos en la ley, es fa esclusion de todos los demás que so Míen en ¡civ-^ 
cqnstancias idénticas. 

_ ^ .Los capítulos 4.* , tít. 19 , decret. de Divortii , y 3,*^ d^^daÑerií 
¿ondepaii también el adulterio del marido ^ pero soiai.cuaodo se alega 
por Ja mug^r por via de eseepcioo (3); mas en los. qoe- tratan de la 

: <l> CU^EÍiiftla^ lom. ^."^ De^s. 39 ^ pág. 164. Eaka Cai4^.^ disp. 42? art. 5.^ 
per lataoi. Santa Tomas , dist. 4^* ^ cuestión única, a^iiíQalQS i «^ 5 3.^ Sanchaj»^ 
,iyiKlO, disp. 5,<^ BasiüQ Poqcíq» Ub. d.*"» cap, i 6. ELSa^manticeose ^ cap* 1^ 
DÚm. 2.<» , ,♦ 

(2) S^iíieasllnolHs^íVMOd quídam lailés in pravuida tua , a^ oif^ soa sint' 
Imllóo. Ecciesí;» dimissa^ proei^ qaod siifgest«iiiijsil)i..fja^at, ¡gsam ijpc^sféMt 
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aceitan, qqp ^írti»; w, se hii oh^li[i<fp»,. piíéüü^ xpé l&é eá$ádlUl^'^ 
in,iiiecén aptdt)$, sfcinfírc se iioía quic fariblan. dÍ3h itilrriífi^r.^ líjia^te fiíOfót 
4¡;WII» para segiiir^rsf dt fa a#ú^^ ; ' 



01 mr qmd%ifi^coft^tigtilh60imi<H*oniffn^iiM«*, vfheutt>» proptcir tlOe^(Uil tí»;MftffNilii^ 
<iaUoiiis>aíi!iii4imis.,^Riii«.imil¡en4|ijia;nonjcoiitiii^ s^ú. sbbelen^dd alio ?íra> 
f||SQe)|íl<: nec mínMs p««uii0i s«up^ vim»* «estil|i^, assecea^^ §0 db^ipspr iojfij^ .dit 
injssain> el eumdamtviruinit'aüulterandi iiKiteriiiníK sibr cljedÍ6SQ..,Unde ^Ulia n^. 
Aonsulene vo^uisti ,. ulruin muiier. ipsa dehealr viro restiiui y^ei vítskálejus recep* 
tionem compefli::fralteitiilalí Uiai pnieáoiuibus Hltct is iKspoiftl^miis ,.qüod:sl mar- 
inf^i^iürei^,. tunlief^nJptKim aihiitjerraiki^ediDmUisse^.ád eatn' re¿i^ndák&i)«|^ 
fotus vircogi: non» dBbist^ iiisii coiu>4iirei . i|»s«mii.cuin» alilu{iduHeiiii«^cbBiaiis|aefr 

insUuta in ÉcelfsuiJr'ecutHUer^.sicig a^ei9V d(ifimvt&«e.*^q|i»*ii|iq}ie'Sev el 'úbm% 
SACerüüticiüdain.liujusnioüí delkt^Uiini, coufé!>sQ¿ fuisse ^pui)lice tíbi ditslDxiu Et 
lioc ipsui|i:ideMi»:sacérdjüS.;,noin<ín adjjlterii celaiis, In priB^éniiá lúa dtxlt Sápét 
qxso qidd'/fiéraídbbeáti^^tnini nfegaiHe ddtürew nmltfei^ íkc(KlfSisstí)^ péMsIáf ^ 4b> 
<AfosiuÍiea?Sfdi^coii8¡iiiitmre(iMÍslstl4. flos. er^: jíuxia Saaetbriíiii. J^Ui ÍHm,dJeÍKrQlk. 

UJ^^fn^l^nadspersipnem au|i^ ii¿coacilie;s.^jPraf;áicto'»^i]^en(i' ^^V' 

dolí , ne oontra^apusloluuK, infirincMrunK corda mala fama Jpsjus parcutian^r , et^ 
ne nostruauvjiuper^atur miniatediünf, ne ^ecamofes^pnes1>yjléi4 eiukténléé.^ braar- 
'- b^tut! ricéiiUiis iii peceatüm^ cuín vídnis qukiqde i^i^esbytórl^ ,1 q|iGl8 néllep^'e- 
'mi^e c(%ti!(^«^em-^ jltxta arbit^jum* t0dmypUrfaUiMem'iiidi¿ast(éi^'^ w^-R^^ 

aboffício.^suo. suspendere uutla. ratione- poslponas.. 

" ^ (4^^ Sí trtr, scveit^rttiíorettir Huimí dtiU^sá f qcióe^ núú-égie^ pOánHeatíámi,' «edi 
.l^tttaftetin.lbrnicatibnev W&a^'. CMim iH^.,-itei¡»^rk«^éi «ifus.t^'edat'IM^ 

ilhod éi iili^i*4imi^ egertt pénUertUáia ,. éü véiktenl^ ad; vihíaí^ sütfifa. í^aM,^ 
* debet ^ sed non scmper ,^ recipe^e peecatricem» ' - 

%í*lr4ftaidtiiItóriuv,eUfac!iitór*^B*i^^ * - *- . 
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ÜUTOS C(kM1UL EL mOIVIUlIO. 



(xAJlTiCflLO Xiuy 



Tin&bs ár óctiparubs dtt delito mas grave (¡tie c^ posíbre entre to- 
K^lbs def&ofit dé im crimen en- que solo puede creerse cuamlo la es- 
^ríénd» nos ofrece por desgracia repetidos ejemplos qire lamentar 
ésl cofÉíplemenlo de la inhumanidad y de la barbarie. Recorriendo U 
l^toria defoá tiempos noas remotos, veremos en sus cófligos uti vacio^ 
^é na se attenievoa á Henar los tegisfadpres con la sanción de una 
^ná pata el parricida p pero si bien no podemos menos de encomiar 
los subKóies j éléicados sentimientos de su moralidad , también teñe- 
áios qtie lauéfiitalr lo vano de la teoria en que aquellos legisladores se^ 
Andarán^ Nb^; él legislador no debe dejarse arrastrar por los sentí- 
ibfefatds (|jt^sü corazón le inspira ; no debe hacer las leyes sobre la 
base de lo que (febe ser ;. ha de tender su vista sobre el vasto campo 
db \ú' pbsibiKdád,. j fijar en síis^ precipicios el dique que contenga á las 
ffttlofteS'qiiéétí sos derrunAaderos hubieran db precipitarse. El parri- 
éidtd és' pfo^le^ d parricidio se consuma con una frecuencia escanda— 
ImM; es'pi^ciáa, póésy qué liliá pena, nunca bastante, pero al menos 
'|nh>poi^&náda en la mezquina posibilidad humana , venga á escarmenr 
M'.aForázo inihiiié qte se alza para derramar su propia sangré. 

No-' ttmjr téjanos de aquellos tiempos de impunidad vinieron otros 
Ai*q^fe'tá'Iévíse^escédl6»eníel castigo deK parricida ; porque imitándole 
6áf-enicU^'pah^cé'(^H^ queríais las leyes al que tan desenfre-- 

*M4^1i2Íbtltrótálos vincuflós mas sagrados que en et ó^dÉiade las cosai 
Éif cbüocéii. Támpoc<y estas le^es son las que apetecemos: queremóá' 
Vbiíi' eiti^ -si bien se escarnezca ai criminal , j en la forma de la ejcs^- 
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^^ucioD se dé una prueba de |oda la víHl^níd del críodea » m aó baga 
alarde de ^^rueldad. 

Pero anlGs de ocupHmojs^ de este pirita i^ debetnos baoerooa cargo 
de iiiii^ cueslíojí gravísjma , ailamoiMc moral y social i debemos exami- 
nar sí al hijo se le deive penníUr qoe comparezca m, los Iribufialea 
como acusador }; si igual derecho ha de otorgarse at padre eoalra el 
^jjcii al marido, contra la n^ugor , ó vicc^ versa ; parque bajo la domí-> 
^lacion do parricidio se co/npreude el t^auvcidj^ de cualquiera díeesUS 
uersQiías^ 



Aeasa na se* présenle asJNra. ccie^Q en que juegoeu- principios jt 
feflexiooe^ mas alarmantes, y que mas de cerca loqucnáljí^sentimieii-^ 
los fespetahlos c^ue la a^l^ralexa io^ipic^ j cpe la sociedad na p«ede 
dejar en el oI%:ido-^ trátaso d.e e^an^nar si es 6 no Ucílo represenlat ea 
Ips tribunales el imppneiUe^ jí ropiMgnanJLe cuadro, á^ un bija pídieadíoi 
la vida de su padre eiv satisfacción de- lo&.ag^avjo3 (fM& ha irrogado k 
la sociedad á (fue él nu'smp hi^ recibido^ ¿ Acaso no biitiHa.itferrorízadoi 
el que presenciase la acusación ¡jilimnana fulminada coolra el que le* 
dio la existencia? ¿No se creeriau. rolos, los sasrrados YÍnií^nJos.de la 
sangre al ojc alzar k voz á u;i padre pidioadab cabera de>^ su^ bjye^ 
por las injurias causadas á la. sociedad.^ [ Qué ! ¿esos, ojemplps. que lai 
historigí nos. ofrece de padres, qjiic senlendaron al suplicio. árSUS.propuML 
hijos , na SO: caüfhcau como escesos dj? UA rígorisnip freuplico., d^ umi 
entereza brutal ?- 

Los que sostienen (^i(& al bijo no debe ser pertuitid^ heh acusacíOi^ 
á su padre ^ rci-orreu. laa páginas del derecho de los romanos j nos. 
presentao coma primiBC ejenipla de esie cuadra espanloso. el qup tuvo» 
lugar en tíen^io de Tiberio : hasta eatoncds„ dicen, nunca se^ habi% 
tolerado tanta, barbarie i se habían sancionada pienas para «I qué- acQ^ 
sase á su pro{)ia san^xe ; mas aquel E^npe^ad^r obraba an¡ma(]o poiv 
instinto de su pro{ija conser>íacion ; It'atábase d^ un. aniciapa» objeto de 
$u ira , porque atentaba contra sa persona., E^e ejempla rebela toda 
la infamia de la aicuisacioOb ; aquel anchoo padre„ pálida» desfigxiradoi, 
al \et frente de si á sUi hija desnaturalizado >. pide (^^ 1^ sa^ocn de 
aquel lugar en quicse ultrajaba á la naturaleza. El pueblo que en so^ 
^rimxeros imj^ctus obra siempre de acuerdo cop, las inspiracipnea 4fi l?k 
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racU raaeoa^ no pndiGiWb rosislir á la visla de aquel ^speciáculo moas- 
Irooaa» prorrumpió en altas voces contra el parricida legal » le ame-* 
naza rou ta roca Tarpeya , j á^no huir pn^cipitadam^eiilq aqui^l hijo 
inmoral faubíera perecido por el furor del puoblij^ jiislamenle indigna-» 
do. ¡No I la sangro del padre derramada por la mano del bijo, na lata 
los ajfravios becho&á la sociedad ; empaña mas j massu brillo, lades^ 
moraliza. 

Para jusliRcar la opinión que niega el derecho de acusar á los hijos 
coa apoyo de bs lejes romanas» acudeii á bsqueen cierta clase de de-» 
Utos contienen determinaoiones espec^íaUís. fji 6.* del código de Spec- 
(acal'u previene que si el padre quiere obligar á una hija á |>rostitu¡rse 
publicamente, esta baja de acudir al magistrado para emaifjiparse del 
poder paterno, que se convierte en fuerza inmoral y de n*bijacion: pero 
si bien con horror rechaza una autoridad pervertida, espora á la rein- 
cidencia para imponer una pena : Ua »/, dice la ley ^ d mústmdum ek 
tfécmw ^^^ oredid4?rhí^ , veL precandi ingerant mceus'uat^m ¡nMs , antUtatU 
tfon Stítum ^eam qitamJuibuiírínJ poteMkUem , sed proscripli » pmna tiuinciperi-' 
tur exU'n, memUu addicendi pubücis: qu(v minor pcenas é$$ quam uprc^ceplo 
l^toms cogatur qulapiam coUionh soiHe* ferré 9 qua* noUtn Esta necesidad 
de esperar por la reinoidencia no Qbstai|U5 la gravedad del primer de- 
lito , y en el que no soto se causa una oicnsa imperdonable al recato 
de la hija , sino también á la sociedad , es en efecto una prueba harto 
positiva del respeta oou (pie Us leyes de Aoma miraban ios vínculos de 
la sangre. 

Otra ley tambjen del imperio de Orieoie corrobora la iuisma opi- 
nión; la 7/y parr. 5.*, Dig« de íiyuriis, por la que solo al hijo ernan^ 
C^'pádo $e permite acusar al padre cuando le baya causado una ofensa 
grave. La ctmdicion indispensable de que d hijo acusador haya de estar 
6QMinc¡|iado, es un poderosísimo argumento de que entre aquellos que 
lodavia se conservan unidos por los lazos de la patria potestad , entre 
aquellos que hi ley eonsid^a una misma persona » no cabe acusación. 

Pcur mayoría de razón comparativa puede muy bien sostenerse esta 
opinión^ Véase, pues^ lo que las Ipyes romanas disponían relativamente 
á los bernvinos y esposos^ Respectp de los primeros existe la ley ISdel^ 
códigQ. ¿^' /iis ^iíacctua^e non po$snM; ley digna de todo, elogio» porquA^ 
es un modehv.de dignidad y ^e prudett^cia^ Na pudo su autor ver coa 
^¡(ereiM^^ al t^rmano (|uc se enviiccia hasta el punto de presentarse 
en el tfibunal á denunciar á su san^e. Si magmmt et capimk crinten d^ 
non leve frater contra fratrem sunm instituir, non solnm audiendum non e$t^ 
fed etiam exiliipíena plcclenduin est , En efecto, ¿que crimen raavor puft* 
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fanposícroii de uirá penar de saógv^ ^tfUra # €|uc Hév» \á M lábtiáMdrl^ 
Por vonlurá, ¿no podia ^r el hipiytíAtá ptete^Co de h ^¡ndfcia púMtcai 
ín (íttdo de .hifanáe eomema^'j {Qué I ¿.ñas^ iden béi^iwtos^ <|aé ééñ^ 
Éhi' hémrancM aJzaí» el brazo fratricida por el mezquino, ralérés de imal 
|orckm de herencia? ¡Ohf si les fuei» lí«ila^ki aeusaeioil aeas6 se* 
liíanchara alguna \qz el allnr augusto d« (a justicia coo^iasao^e ver- 
tida con d etigionaáo (Kulo iái lasaludr}iáblica.' Y si tatt dM Heraroii^ 
bu» lej^es romon.^s€l respeto» á* tes ooasideraCfOiles famitiárei^ , ¿poétéi^ 
sospecharse si<|mera qoe lo (]oeéfos hertüatio» sepr^MvlMMeka de^ 
permitirse á los pudines? £n v^dml ({Ué éslú^ keira oaar anoíiiiilía iñ^ 
éoncelirbth.^ 

Fi^ese^ I» rísla eh Ta^ feyes det mismo' íbfi|]íérrd, y d%ahnos siVs po-^ 
»Ué cjué eri' tin código en q^e se tienen présente^ pQi^ {^at la ftféultaA 
de acusar las ^elodonres de diselpélo á maestro , dé a«# á éiíad»:^ éafee- 
U^udac las (^ nacea de úü origica más noíble , j se «ludto «óa onos^^ 
liinoutos iní»p6s{l>i'es db ^ísalar^ Bbcin siU dlidliKá'iárlegfiíliíbiOti vománai 
te proscrípcfon de lodo cfetH^eh^ áe aeiisadcMii cnlre a^ueMáé^ personas,: 
l^que sus autores'hoid^scoúoeiefott el vdlbr de^l^ refocíoñes sociales^ 
y naturales; porque dieron una prueba de que Yetan- én el bomhre de-^ 
Jfcere» auteriol:es á,los que te sociedad poode imponed, y qué nú la esr. 
Heito esüngní^;: 

EWnbvseírá aqtK^ safHb.prTncipro.queH^Ofisfgtó e4Dígfestó tú el fi-í- 
ln\o de regulUijmis^ cj,u£a..sanguinijs nullo jure cLvíli disinis^pb^sanC. v^ 
¿Por yenlma te &JÍ£Ídad> que el hombre* e»gieraeftte^so€Íedaid mil h» 
de principiar por olvidar que es. padre 6^que «&. h%>? ¿Ajease, pudíerái 
kaccrlo autaqué Ib kilentara ? Solo algofi hijo^ desnaluralliÉaA> aúm& ék 
íícarío dé- Tiberio Ik'giqra á lau alto^gri»iode'perv.ei!SÍ<ted.'Sol<í él co-^ 
Maon eoi*ro«ipiáti (hde^mhrado por et^oro podria. dejarse^ at MS tf iít' . 
|or la codicia hja^Ha el bau^ ÍArnuodo del «cósador^ 

Finalte¿nie^^ eslaiid6r pi^etif^nldmqile é^ ntifigqi^ patiente se lé^ puedan 
éémpek^ d^cterar ^otíü'a: otro párfenle dentro, dé ciertos grados',, se- 
Illa utoa conírádt^ioti matHfii»sfa (fe te léj que $0 permilieta llevar lade^ 
ánneíá ál tribunal.. Estageneraiftieúle es i£n acto eo q^ue juegan el ínle-^ 
Ifés 6 te» pasUnies ;: asf ^tJM> la dedaracioü es láo acl&t dé verdad j de^ 
jlÉsIictii , j. esto'noobstMtote naioratéza'te^recbá2a> te hoz de lá»siii^r£^ 
te proscribe }i et* decoro^ pático» t» detiesta. Y si esto aconfece con mk 
Mí^lUdCd ]^ Fegal ¿q^i!ré^eoBéépio dóbfera fonnárse^d^ 
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Láci^lritoa emifMá es b ijiie la moral jr el hüeli&ii f^MUíto^aeoiifieM^ 
¡kty.f por tímio <a jurisj^deiici* rófMfia bobo necesaríatiientü 4o- 
foeé^^ laii oiiiTersai.. lihieMy^d léjM bi. sleet^ttirofH eomo no* ¡foihm 
lóenos de ádepcarla : era preeíso proponerse e^áfbeMcer á los trÜimaii^ 
tes^para» pernrútír i^jne encello; ^obietíiaáb'représetitjírse escenas borri-^ 
Mes; eotna la: <te^ ifjsr i. les padres acosanjoi i; sos bijoa ,. los maridos án 
las mujercs^ áal contrario» (<¥}. El últirao períbdo^^^ la ley qne-lrans->-^ 
erjbimos. en. la Yipto^aunciae indirectamente,, corrobora las ideas que^ 
acabamos db' emitir;. Permite á&bs. pacientes dentra d^l euártD)gradb« 
que puedan declarar, si quieren^ haterlo áii gradb j si n<! premia , pero% 
solo en el caso de que se les demande su testimonio ;.es decir , cuando* 
al tribunal les. Ilaaie» y no mas. La denuncia gs-ama revelación vo- 
tátrntíst;: ct triimmi nOidettimidii. áKd#yiiiülnT para <^ maiiíflíeste^ 
t^qué^sqia^Je oye si; ptro^ el jvec^ilíM sur dieho poriffM^díscobni- 
áí lo$ driníioales, eHiinMlmi j<igg)e Aelesta.yglrqbe^perii^poe á s«9 se^ 

Wí^ %^éA^Uh'H\'* , Part, ?.• , éspqrbsatxiente praWiíela^aoafsa^^- 
liiéQ d^ ltlá.pérsooas.di0qtlíim^ visnimos hablando, «r N<b putsdto acu*^- 
^r ,.d¡ce ,. nin.-el qu& ftiere siervo^al señor que lo afibrr^; ncn el hi¡6^ 
oto eh nieto al padrea nhi al^abuetos* nki». el faerasano.áhísu» hei4iiano;; 
nlh el criad?», 6< sirvteole 6 familiar á aqi«^ (piedle cri6^. 6 efi>cayá« 
liMi]^flia vi fió , ^letHlo servicio' '6 '^aarrdándol^n. i" E^a. k% ha o&th- 

• fl^ i^^ove^nN^'estif'Ofea^nM pflf^ qtie-rto» caesiN 

^olvidri de iiBiobos jáiHaea qtte^ nevados de un celo iniásoreto, par ;d; descubría- 
jiileaio^ ^sU2^¿l99Í9«Ias•^ó 1^1 yei ppr,n)9U.iale(^neia.de|ai«y^,ibuiiaii ^ di>*- 
olarar á J9s-ppdeiite&>Jamedlatps de i0spnesuDto& i:>eo&..^04.Qi>e9qas^qii^el:liaiiiaY 
ji^íeni»¿é éstos- para evacuar ckas ó declarac¡ones.s^a ua désac¡6rto^6iH^^;ven]osc 
eoB señtiihiéotoqué iió se les mipoue,-del, derecho que les asíste^y que g^ñersíl^ 
Tietíté Igíntírán ^ pdrt|ué se pü^e-riiiíy.bife á^egOMr q^- si h ' áitpierah , nó sé- 
tii^a lfc^4iauift^l|adi^ declarar oaMnMSUft^b^,.^ 

eoo4ra sus mugercs^ ó jLCStas cofllni^aquellos. No^aae tQa<^94nH^Q^<|l•íl>fá^€íQftr 
denad9t^^fcl^e,á4il p/saancapUat en ^iiia de ias Salas de, la Audiencia >de.- M«|lríd^^ 
íi¿u)cando «n ella com<^ pd«ic¡pal declara^^ la dfe su^ propia muger,^ 

qüe^dUranié lá vi¿iarog^lia»eí iribiioiií en desatado llaolo. Desearemos ver: qo¿- 
"¿^itóceshticen saber -á bs pafribtités la disposición de la ley f i ;, dt. lé; fárt. S>' 
^f»^é^m^iit^áátt^í0^ú^^miii»tw^ alDtobdes ^naádé^ baii a^^ds 
flipkesieéicé^siy. cfe*niatKiiaicRt9 ,om tnmFaéiper< Me|ia«B JsálabftiaéftígMá, qlit- 
fi^e^etí'^i^fi^míi^s^fiskf^^ uaos cm^x^ o(fa§,soíirp plt))fOf«t;^^^M"»M^^ 

•Sflí t^ijixí^s^ávííi [Mírsoaa dje algpnp dellos;- é ^oo e^tqs íiífc^éllo^s. <}Me:Subeo,,^ 
asriénáéfl por liña derecha del pareniésco, é los Ql|fo^ d^ la.lifia de iraviesso fasta, 
*d'(íii;irtogí"adó../P'eró ¿i alguno deilb^ dé ¿u V^tdo é'siin prémte nínguhh q^é^. 
ífí^c dál- lesfcldioiií^ ^<é»bdb ée !é éeAtodá^áen , W^^ ' 



Digitized 



by Google 



sigfHHlo \m principio» M cquM^ y ^ lú^msk> ^p^ á^him rmpe^rse^ 
eá lodo» M ddUps., DoNqíí4o6 , los au^^reado l«| Uay^ 4e Partida 
4el espirilu dc: afeov'ion al deir^cbo romaDO». ú hiof) díorop una pxoebaí 
de inoraJid-fid ea la prohibieion que establedcroii eomo aqoel derecho 
lo híUMA lMH.'tio ,. le sigaioron tamiHea en la cscepcioa de tos^ delitos de 
lesa iiuigestad;. por manera que entre uoiotros pH4ieran rep^irse lag 
€»eeiias h<orrarQsa9^ de Tíl>er¡o« 



Convencidos Io« partidarios det derecbo; libre de acusar, éfs- <ftte lá 
limitación q^e se hace en bvor de los liQCtttos de^ la sangre está fon* 
dada en pr¡nct;>i(H inde^^trtK^tiblesi» promuevoiii otra seg^umto debate» 
consistente en si la prohibición legal se limita al ejercicio de la aceioa 
popular, á lá ácosadon do los delKo^ por la ofensa públic» ,. pero no á 
la privada , á la de aquello» erimenes en que hg recibido^ ana óühií^ 
personal el hijo i el padre» el hermano ó el marido acusador. 

£a ^a cuestión juegan principios eminciüoniente soeialec^ en* con- 
traposición á las consideracioaes que dimana» do los derechos de fih- 
u^ilia. Al abordarla, preséntase á nuestra vista on mal icreniediable: por 
donde quiera que nos dirijamos para salir del paso sin herir los intere- 
ses sociales , sieiiipre nos encantranaos detenidos por na iuneslo porve- 
nir. Por mas que cualquiera de las personas mendoaadaa^sea la ofen* 
dida, siempre la publicidad déla acusación presentará un coadro dejn- 
moralidad , ya porque descubre los vicios de oti padre ó un hijo crimí- 
nales, que faltando á los deberes que la sangre les impone, los han roto 
con una acción infame , ja porque en el acusador no se ve que ,pre-^ 
valescan los sentimientos generosos que debea síeo^Mre valer na& eoiol 
ánimo de un hijo ofendido. 

Poderosísima es á primera vista hi observaetdn comparatrv qoe- 
apoya la opinión espuesta. Parece , pues , un absurdo sostener que las 
leyes ronoanas y españolas que prohiben la acusación por detitos púr 
biícos» hayan de permitirla por ínto«!se^ personales, por injurias q»» 
ofendan al iitfdtviduo. ¿No seria una m^igm paro c^ legislador dar^ 
más valor á lo que á los particulares interesa, que á b que ofende á la 
sociedad en masa? La acusación de un delito público puede escudarse 
bajo la salvaguardia del bien común ; en elü nada se ve que envi- 
e£ca por el egoísopo hi^milUnte ; nada pide para sí el acusador.! ciica 
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-US- 
eomo socio ; roas h acosaciotí por ofcfis^ propíH es ana VéitfMiza !•<• 
gal , una querella mexquiaa cuando oiediati «nCre acosador j «rosado 
relaciones imprescindibles^ eternas , sagradas : y \a\ej que las pemiite 
incurre en el envilecimiento que cae sobre el acusador privaido que 
no sabe perdonar. 

Estos foeron sin duda los fundamentos de la ley romana q«e prohi- 
bió acusar á la moger por robo. Ei» este delito se perjudica al marido^ 
doefio de los bienes, j sin embargo la lejr no le permite acusar, porque 
no quiere persuadirse que entre dos que son una misma persona, pue- 
da cometerse un delito que perjudique á ninguna de eRas: entro eUos no 
cabe agravio. 

Cicerón abundaba en estas mismas ideas : notables son sns palabras 
cuando en la defensa de Gloencio , acusado de haber envenenado á s» 
suegro Oppianico , llegó á persuadirse de que Sassia , viuda de este j 
madre de so cliente , instigaba y acusaba secretamente. Lan^ntábaae 
aquel inmortal jurisconsulto de que en los tribunales se. oyera la vo£ 
sanguinaria de una madre , que acaso sorprendida con el veneno en 
la mano con que hubiera de dar la muerte k su marido , acusara para 
disculparse al hijo que babia |tevado en su seno y alimentado eon íq 
sangre. Cicerón , pues , veia én el espíritu de familia el principio cw»^ 
serrador [de la sociedad- civil; prmcipmm urhis , et qttan »emhummm 
répuUkce. 



l£s sin embargo mucbó mas prudente y jusla la bpiniort contraria; 
aquella que interpretando tas leyes romanas y tas espatlotas concede t 
los padres el derecho de acusar á los hijos , á estos el de acusar á aqué* 
tíos , y á los hermanos querellarse de otros hermanos, siempre que d 
delito sobre el que formalizan la acusación sea de aquellos que irrogan 
ofensa propia é interesa al mismo tiempo á Ta sociedad que no queden 
impunes. Esta doctrina no se opone á la sentada anieriormente sobre 
prohibición de acusar en virtud de la acción popular que nace de los 
delitos públicos , porque enire uno y otro derecho media una razón pon- 
derosísima. En este caso el hijo obra con absoluta lit>ertad é indepen*» 
dencia, y con la misma pide contra su padre una pena que otro podie^» 
ra reclamar, de manera qué la inmoralidad y el escándalo esté en' ta 
voluntariedad del heclio y en lá falta ^e interés prbpio. Y né se diga 
qne eita última causa es difamante , que el legislador se contradice, y 
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4ilo4e Ijaialm 4c .fdedU«cíoa ; a» oíaa U<mi^^ óbscr-T^jo^j;)^ fíe, 
ibnnagfífiiMifoii i|«e.4e^l We«f0» 

Efeclí vameitto^ é\ liijo liefic iotivés cmanño se 1é í,i^<^|i fiCeo^^, ^ el 
fiaJlr0'(fii^<QOim(e 4111 d«!ir(0 (}ae V prodoce r»fg^ d^l^ifiíKJr l^s^f ír** 
'palos do U ftar^etque oon aqn^l le %ariui^ {>0r j»a^^^ |[{^c^i se. tirí-r 
ca coira^l^o^mi id ffrdador^ii ^IqÍQp fl.iiex^^ i^io . de élo» 9.cup9 f^vj 
4«l irihiMMd^ ao se vé en I9 realíd^ i|}ue€<^i^|^ai;e^BC9|i un padcc^jr jno hi- 
la, tino tía agredor y «pa tícjima, Píg;s^ m}^fmfí^pv^ t^M SPp«:4, 
rmerito^rio y digno 46l mas .grande elegios! perdón de la ofensa 'ieA<^ 
«M eotos^ ^ro At>^ olvide, qi^ la JM>^ i^i «e^nipf^'en ]lap9jiqícc^|0M 
«c|üelte Piros w qw W pcpsf ^ á ^umwic^ ^i^d jjtp «q lipiie üa^- 
wo^AlgnUo |[)ATlí crasr <}tte h^ü'^dc^par^d^ |o^ del»er)t;s que la ,na(prar. 
imMhimfime.' ftl^ye falto pfimerx) ^1 xiu»plw¡ep|p*e(l¡^¡é^o ^ ^ 
«bligrtcíwefr quií y^jiiaittori^ii^cmt^^ b^'ii i^ym^o, «o iiepe dc^f^b^ á. 
«xigpiff ^|tw 0l cw*r^?Í0 ks 0fn^ ; . ^ , ' ^ 

í aPceeíji»Oíes.<?0o6©Wi q^e-ilos ddj^re» ffoe la nMspal^ ^PíH'fíR^ í?>p! 
•leittos y s«gr{id^ , j qw erto^^dwfísaN sieipppre pjip^fa^raíoi ip^fl Í.% 
-qtteinaie^jd^ estado social ; p4^r9 «i es/Loi^ jprincipibs d^ |»Qr.lc^^lja)|i, 
«ttoaecmeiioíala ;P(^alÍTa 4^1 4«i'C€V4c aoo^af , ó mas, bi^ip ^<?^ff {ip^ 
la lej civil no debe obligar á que denuncien á sus consanguin^^.^u^ 
líos que les dieron ó de ellos recibioron la exigencia cuando solo d 
«uerpo civil es el interesado, no fe es«snnisnM) que «qoelb ^ohiMcrov 
«deba hacerse estensiva á los delitos^n que el acusador ha recibido una 
«ofensa ó ha lenrdo su vida en peligro. Una ley romana concedió á jos 
f0lif^ fi\ 4^ndkf^ dc^ cm^imr k sii$ hijos hasta la ^na c^pitoj» y 
f^stf Wy.^m^ mousitrfi^a, si dop9$ii}ando la ^uloricjad oara cásti^^r los 
dii|fHN^;eff ^Igefif á¡c J41 ü^r^ilia, no hubi<^ra,concedidpá los. hijos de esf4 
f^ deiífcbp de pedir que ^s ?: rrsItleiKiasf o sus actos. El i^isn^» derécfap 
f^íójambí^n á Iosl padrea qucv eog!,e&Qn á sqsiiiíjas en adullcraofócut- 
(tadpara^a'larlo^'doclripa que actí4pt^on las leyes de nfcrestros códigos 
44)tJ9u«^rr J ^'^ espepiaMdf^d Jos fgeros niun¡ci|)alesi , ^ no conCc'bímos 
ff^voi^ pueda jii^lifií^acse Jo, d!:$pye!>(o en e^as leyes, si al misnib lie^npo 
Jffii ^^Pí^P^i^^^ á Jas . Qpj«f«ias hijas. prenotarse en tos iribanales.^ 
j#¿tipía^(Q ^v'^d^da del agr^yÍQ proj^i^ t^ndo'tos.pá^r^s los 4|«ié ííi« 
j|^^lfa^;U ffTü^'tQciqn.. ii^^urdfi jjiponstrv^sa, sería la, juns^ruaencia 
f^uf^f q^j^iV^ la» e^flfcjosar desiigwil<lfid ? ppíqw; eiiloo<>es ^ia carta 
ikfí^c^ ^jfo%?g<*(e^.dpfa faií^^liaíp^^ c^asc 
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' lEfytf flpísunKa l(|^^acípi| rondana , á la fua ?e acud<; para compro- 
^]P cqn ifii3 4i$pos|icioiie9 la opinión que combatíinosi, iuvo molívo^ 
^pderp^ y peliiieos en un IJenipo para 'conceJi^r á ixs pailrrs una 
•autorído^ Hknkado^ w en apocas posteriores hubo de reslringirja por* 
«^uc asi lo exigía el iiÁerés social. En el origen del imperio necesitó 
la autoridad suprena acogerse al sistema patriarcal , ya para asegurar 
•ej fégímeo interior, ja para llamar á Roma á los estrangeros y arr- 
-menlar el núoiQro íle sus habitantes^ y par esta cansa concedió derb- 
'cbos ^en^^ifido latosa los padrea de familia. Asimásmo, las costoiiil>re4» 
de los primeros dudadanos de Roma* eran sencillas y morigeradas, (»or 
p^ane^a que $>n tenor de los abu^s pudo d(»pos1l.irse en ellos lodo el 
poder q«e%;s concedieron las leyes; así es que en los años sigaíente^ 
del nacíttiieirtó de la gran ciudad jio sé c]la un ejemplo de abuso de( 
podei: pateriH^ qae Mamara la atención de los legisladores, y por con- 
-siguiente si en aquella época se hubiera prohibido á los hijos ef dere-* 
«cho de acosar é los padres por agravios propios, se coulestaria victo*, 
ríosamente coa dos razones indestructibles, que semejante prohibición 
410 puede citarse en la jurisprudencia moderna. 

Los hijos en primer lugar entonces , y también por nuestras leyes 
de Partida, asnq^ con alguna diferencia « se tenían por cosas, y poi^ 
4anto era legalmente. imposible la acusación, porque gozando de este 
•concho lesestaLa vedado comparecer en el tdibunal; y en segundo n(f 
es compatible <í%a la estremada confianza que la ley depositaba en el 
^dre, que este pudi^e ser acusado por su hijo, ni qriucho menos que 
«el padre hubiera d/e svt acusador • porque siendo el juez único de la 
familia no era posible que á la vez desempeñase el papel de parle. 



% al r^^Urla opioíoo» que no consideram9s,. acollada , se VijOf¡ 
pregunta por ana ley que aclare la prohibitiva de Ja acusación» conie^ 
daremos 4esde tuego que , refiriéndose a4 parricidio, no la conocemos, 
pero si podremos acreditar que tratándose de otros delitos e\isten le- 
yes que auítorta;a« al hijo para acusar por ofensa propia , y diremos 
Cambien que, las citadas en contrario, envuelven méritos para esplicarlas 
en el sentido que nosotros tas interpretamos y otros muchos juriscon- 
sultos de gran valía. 

La misma ley 6.* del código de SpeciacuUs que citan nuestros ad- 
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vorsdríos , es un argumento pocfarosp que convence de la facoltod 
<Íe acusar « puesto que s¡ obligase el padre á prostituirse á la bija, está 
puede impartir el auxilio de la autoridad » y convicto de taU bochor-^ 
noso crimen será condenado á presidio perpetuo. Esta ley ba sido jus- 
ta y altamente aplaudida por los intérpretes del derecbo, porque es 
una muestra del valor de la autoridad pública , y de los bienes que a| 
estado social proporciona. Aquél código que prohibiera el uso' de se- 
mejante recurso santificaría las pasiones brutales de padres corrompí* 
dos, porque tanto vale en el derecho denegar ia acusación de un cri- 
men como su autprizacion. 

Hemos dicho que en las mismas leyes citadas para comprobar que 
los parientes no pueden acusar , se encuentran méritos para hacer ver 
lo contrario. En efecto : en todas ellas se preRja como esccpcion de ia 
regla general sentada , que aquellos á quienes se prohibe la denuncia 
ó acusación están ebligados á referir á los jueces cuantos antecedientes 
tengan del de alta traición ó lesa magestad ; es decir , que estas leyes 
tratan de la acusación por delitos públicos ; de aquellos en que no se 
irroga perjuicio alguno á los particulares, porque siendo cierto que to- 
da escepcion debe corresponder al mismo género sobre el que se sienta 
la regla general , porque á no ser asi no hubiera correspondencia entre 
una y otra , claro es que la prohibición de acusar debe entenderse re- 
lativa á aquella misma clase de delitos á que es correspondiente la es- 
cepcion. 

La práctica de los tribunales que generalmente se inclina á lo mas 
benigno, ha permitido siempre la acusación entre los parientes cora- 
prendidos dentro del grado, que las leyes espresan, toda vez que se han 
presentado en reclamación de ofensa propia ; y aunque pueden citarse 
ejemplos en que se ha re( bazado la querella de los padres y de los 
hijos, y otros muchos en que se ba recomendado la prudencia á los 
jueces, preciso es notar que en los primeros la repulsa se ha fundado 
en la falta de inlerés ú ofensa propia , y en los segundos en las consi- 
deraciones debidas á la sangre, que siempre deben de tenerse presentes 
IB^I dictar los fallos. 



Digitized by VjOOQ IC 



-417 - 



JITA^lPO. 



Insertamos á rontiiiancibii la Mcmom leída en la Acaclonita de 
Lc^lfisiadon , en la que se hm*p un^ resefi<l Jet jurado inglés, que iiacs- 
tros leetores podrán Unier presente para juzgar de la poáibílidad del 
estafelciñraícnlo de esta especie de tribunal, en España. Los artículos 
que j) hemos insertado acerca de este iqbmo asunto, podrán contes- 
tar al académico que tan (¡sonjeras ventajas se promete del jurado. 



S¡ en los gobierno» aiisolutos todas las romas di-l podef estnn v¡n« 
buladas en la sola mano del Monarca , porque éi es él que sanciona 
Ifis leys!» , el que tas qeciHa j el que las apliea ; en los. reprcsentátivoHí 
al contrariu , cada una de aquellas está confiada á diferente dirtécion; 
pues que iMfl ejerce el ptuler legislativOi en otra reáide el ejecutivo , y 
<4ra eslá reVestida del poder judicial, Lft grande dificultad ^ue se pre- 
seaüi parad estahlecimienlo de este nlfimo, es la deorganizarie de modo 
qoe tenga siempre la voluntad jr.la t^etm de reprimir á los maHiecbo»* 
Bes /sin c^c le-^éa p9Ml)le el errgifs<< en opresor ; qué quiera j pueda 
iMcer resp<Har las pro|Hedade8 ie cada unoi sin podertíus atacar > ni au«- 
torizar ningún género de atentado ; que preste al podei' ejiTutiVo un 
grande apoyo. cuando se trata de la ejecución de^ las (ejes , af paso que 
tonguia Urmeaa necesaria paya c^nfener á sus agent(^S' euandd traspa- 
sen (os Uñiiles de sus facultades; en una pabbra , que iiea uiia guran-» 
tja imra tos dudadauos , y no un instrorment^ de opresión en monoS' de 
los giiberñanies. 

Pero 4 es fioaible: establecerle de eMe modo y darte t^la perfecctonf 
Toao IV. 98 
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Quizás podría conseguirse, si su organización estuviese confiada escla- 
sivamenle á los sugetos que están mas interesados en ello, á aquellos 
para cuyo beneficio se planteó tan santa como necesaria institución. 
Ellos no tienen interés alguno en bejarsc j oprimirse mútnamente, al 
propio tiempo que le tienen miij grande ei^- poner ¿ cubierto de toda 
clase de ataque la bonra y ia rián j lafoiluna sujas y la de sus con- 
ciudadanos. Pero como una nación nunca se baila enteramente libre de 
toda especie de dominación , los que la ejercen intervienen en todos 
sus negocios , j siendo cosa muy natural el conservar y aun acrecentar 
el poder , apartan con gran cuidado todo cuanto pueda disminuirle. 

Sin embargo no ban faltado monarcas ilustrados y bumanos qiie 
ban becbo á sus gobernados bastantes concesiones en este punto, y 
también lia habido naciones que al verse bastante fuertes para obKgar 
á aquellos á capitular, bao exigido que se estable^cqu de común acue^ 
do reglas fijas para la decisión de los negocios « y q^c la. Cfpultad 4f 
ju/gar salga de sus manos y se encargue á otras nías imparcial^j desn 
interesadas. Este fue el noble proceder de. ios Alfredos de Ii^atenra, 
y csla la conducta de la revolución francesa en el siglo pasado. 

Pero ni esta ni aquellos fueron los primeros qué pusieron en. las 
manos de jueces independientes del Gobierno el bonor , la vida y la 
fortuna de los ciudadanos. Los romanos y los godos los habian prece- 
dido ya en tan noble empresa , poniendo freno en este punto al poder 
de sus gefes. 

Estaba cofo^taido entre Job fOdosqueBÍnguno pndieso^serdieclara- 
do culpable pqr él. Pfíncipe, sino soiaftien|e.por aquellos de s«s íguater 
que «sttt viesen presentes á la vista del pr^oeae. Por consecuencia eran' 
jueces todos aq^ejlos que se encontraban en el* sitio , y no les era per- 
mitido fi(e|Mnrar$e de él bastii que hubiesen declarado la culfNibilidad ó 
b inocencia del aciwdo. El. gefe dirigia loe debates « j después qae 
<^cl(o^.babian jbi^o b declariHmn, sentenciaba al reo á la|ie«a qae 
la ley lanii^ delermíaada da,aotei»ilno. 

Miagono de vosotros ignora la manera de proceder en l|is causas* 
crimiiiales, después que.se establecieron las cuestiones perpetuas , eo« 
tce los que de candidos paparon á ^ doiñíaadores de casi todo el^ 
mundo^ Un juez Uan^^ida dct la «hmíqh ittsIciM el pfkxeao, dtsponiendo 
y suministrando toc|i» M^ malerialeii ptRa la averiguación del bedM, 
del cual conocía el aúomdq da midadanos de probidad que seflniaba la 
ley. , sfkcadoa por suer^ j á pmianda.día Jos interesados , de entre los 
4^iO que el pretor nombraba todos los años para ejercer iaa. fbnciones- 
dq.jne^es, cuyos iinn|bves,lwi«iRuribian eaua registvo público Hannido 
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^U9^ 
M i m'JmíWím / UtrV&mA «as íftm^aammút^j 4faifOéd?(U «elobfado 
ikfi¡cJ»|MMÍMV lltdia«látddbÍBa'áel re», j tiplieiNla la ie^ ppr el, 
pMór^^cfchiirMqMi wfia Ki UlcaioisM de juyoIo, Mo-^a,, üaA 
|«ii« «IfMlrar > j laNC'panr..4éndciiér^ y Itt N j.L ipie sigáifi^obaii^ 
ttditíftfifefv ¡/k«Éet de éjecallMr f sié titf jttBlakm par» dclibciror si^bHe h\ 
Hivdailé falsedad <M bnebo , á b cnaf UaiitíJ»eíir-^€t<in ^iMÜimu. En, 
seguida d pretor mecogialá dedal» y y proiMiiictabft coa Icidaf soJbamí* 
d«l lasantendaeM atrigló«á la j^oraMad de loi votos qm&kallaba. en. 
la urna. De saerle que este magistrado era el juez de derecho, j» |^r«Yf 
qm aflicM^ la Itj: «1 keebl)^ ya tautbie» p orqud^ iaalniia m^ a<)tiel, 
par koaibcla dé^la» jurbeabMltas: que aóliatf aamipauarle, é los ^uoi 
jachas deitst^< 

LasiwaiaiKM^rdiaKm eatíi garaaÉia citil « eaaado trasladado antí- 
6«idbaaMnte sa poto al Senado ^^y 4e esté á los Emperadores* pa^rdfc*- 
reaJUsUfceilacUi pAbUoaSv < :.. . 

Sin embargo la {temos visto planteada desplie^ enife los. godos> * 
adaflaila eM^mrtusíaiJno por Ibé ingloscs^ • y eon^aadi hasta en el 
céd^%nclaa|éUii'de otras naeton^ de Eurépa y de América* ' . 



. jj^ly $eí^isfd ^ la Í0stitlicioi| dol jurado ^oiisMf.ca4a como, un m^di^t. 
pr^ioo i^ideci^ír los pleitos oéü^p lott p|fticula^f&« .j^ da pce^ei^^'. 
c<HHÍo^iQÍertfS'la €iil{«aJÍH|idad.^ l^Jfiocfmm de; las ,pprm>¿9^. acusabas, 
esbren Jaglaterra Ja baae de la Ub^rtad p^licat el |>qluarJLe despueblo. 
cfKiira la op^esioo^ y la garanta Mgal de la vida , del ÍM^ior y de, Ia « 
propiedad de los «iudadaoos. Ei jurado en esta nación es el escufdo . 
de la inocencia contra las injustas acusaciones , y el «arbitro juramen- 
tado entre las partes que tienen que acudir á los tribunales para obte- 
ner justicia. 

Esta y pues , se administra cu Inglaterra por medio de los jueces 
del becbo y del derecbc. Para su mas pronta y segura consecución el 




dos. Con, el propjo objeto sé celebran en' é\ en determinadlas éj[)Oi^3 ' 
los assÍ8C9 y las sesiones de paz, de oír y de determinar , y de la liberr 
tad general 4e la$ cáfcelos.^ ., i > ; . ; ; j 
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hm tres triboMk» tiewNi mí swdai^ft m Lúmdieédem .W^mámh 
ter , iIoimIc ocAebim xmtro mádoi» cdb aié HawKlas épmm r^^ 
s»M (á de S. aitguél , la <le S. Hifano, lé lie FmcmI y k ^ TríiiMadL 
Durante la» taeaciooes «nlre lasúe S. iiiiarb j Pascua j detfHíeftib; 
\$A de Trinidad; toa «pgwirate dn la toelta^á los. cMdados , 7 día- 
trtÜuido» «le dos en iba cnire los sais temiorio»; tienen les oübeé c» 
la eapílal de cada condado» donde juzgan todas las cansas diriles y en^ 
mínales , á cwjo ehdb dc*be esiar concMida ya la tnstruoeio» de íqí> 
Ditsasos. 

En estos tribunales, amm$ y «e^^iofies toman meaíte y :tix*»én sos- 
resjpectivas atribucíoiies Us jneccH dd keeho y iosdel defei^« Les; 
primeros, reunidos solos en grande jurado, deciden antea de todo siluí 
ó no lugar á ta fo ria a ci on de cnnsa^ y desfiaes en oliro pn y A uo, en 
el qne asisten magistrados, dedaran si él reo os i»ilpefale ó i»9« L09 
segumios, concluidos los debates , esplican los puntos de derecho tm**. 
oesarios, y aplican la l^y con arreglo á liqnethi declaración. 

No todos loa ingleses son jueces del fceciio* hn eamdcMabMs' isr. 
man cada aio las listas de estos y te rmnten al séhériff pot eondo^o 
de los secretarios do paz. Se incluye en ellos á los propietarios siendo 
sogetos de bonor , de buena reputación , de edad madura y de enten- 
dimiento sano , no habiendo sido procesados « y teniendo muy parti- 
cular cuidado de nombrar para los grandes jurados á los mas honrados 
y distingoidos ; por ejemplo á los que tienen el rango de cscudoros, 
de caballeros y de barones , residentes enf el distrito ,' y p«ra los pe- 
queños á los i|ue sean cabezas de fatniKa , de la propia residencia. 

El nombramiento le hace el sclieriff, ma^strlrttoañitol qüéenna 
principio fvc popular , pero abofa le nombra el Itey á propuéHa en 
terna presentada por los jueces dt4 derecho. En cOn^ecueñeta tos del * 
facdMi deben su nombramiento en cterto- modo al Gobierno. 



Ün grande jurado se compone de 23 de estos, ó al menos para ta 
declaración son indispensables i2 unánimes. Eilos mismos eligen a\ 
presidente, el cual presta el juramento concebido en estos términos: 
< ¿Vos examinareis con cuidado todos los cargos', todas las cosas, 
c lodas las materias que os serán presentada» , ó que Vengan á vuestro 
« conocimiento de cualquiera otra manera , relativamente al desompe- 
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» ie 4» ^nemú aMbM 4«stmb , y luMrei» en eoMecteiicia una vq f j» 
«tf éefÉ 4edimiÍM : tos goaidatvU eserufNitoMienle el secralo M 
*^Rey, «í fwmtt^^ y d «k v«MCf05 colegas : vm aa poodrdt i sádit 
> e« jukd^for ÍenMr,fii9or é«fecctM, ó pvt álgaoa recDi np w KM i» 
^ «^pMNiM é |íroiii«ia: y.M loé» nmlnls «lerianiciofies pmdMtareb 
« k f«rAi(l , h ferdbd tóib y MMfa «Ms q«e ta vcréauF, s^tm mesM» 
nr^oaociaMeiilot i Soa eoa^á«ro» proslM el ligiiieiile: c ¿(Niserva^ 
^ reis , ycada mo de t o a oUte a ooaifilífá con el mismo jaraomilo qw 
i Toestro preaí^H^ ha praatüidoaboni mísaao á toesira presencia?—^ 
• Asi Bm4 os ayisde« * 

£1 présMlo rao , fbiidado «fr algom caifsa determtmM^ 
«MHT á «siM jueeoB M'hc|dm 4el grande jorado , y nadie <|ae no per- 
teoeica á él pnede hallarse preaeale á Mudelíberaeieaes y decisioaesw 

En «Haaleffl la acMMcionó ^tqaipe debe ser breve y eiara;. oyen 
é los feüígOB f de eoyoa dídios loman sidaiÉenle apnales tfm rom^n 
despoes ; consaHan Jos punios ée deTecbof qde sé ka ofrecen ; esUenden 
di aeltt de eai^gos lo man sneíiilo il^ó sea posible y y hacen las observa- 
ciones que les parecen antes de la dedaraetoo* 

Sí dk^ce de los jueceii del hecho apoyan ia queja, el presideale es- 
eríbe^tt el reverso de U misma » acmadon bkn fumdada ; si lo conlra- 
lio-y iieu$ñd(m mo fimáadM^ • 

Ea el priaier caso ^ qoefa too la dedaracioa se pasa al pequeAo 
jurado» para el cual el scheríCT debe nombrar cóarenla y ocho jtíeees 
del heahe ^m el objeté de 4fse et^proceafda pveda reeosar los que no 
le ins^ren eoafiatfia , y tsÉga en cierto modo |iarfe en la eleccioii do 
ios q«e r^ I jo^aHe^, dejámiolos rsdiaeidoa^ á solos doce^ 
*' IPor ma km«> doaxUaa ai«es de la eeMiracion del jmeio públieo 
debe <MÉrB(4^eopfas:dHa fiMí die^ los nombrados ; al presentarse en la 
bartv debií ptl^gmuftiiiplé sr seluk'cump^ 

fMMable, y Uidatrioel eieribatto eo este solomoe acto le dke : « Que 
wloa^boiabrip iaosÉ^i^y fMdslanaaleél vanáas^^ y que 

1^^ 0t ftedO^ reeuaará alguno de «itos bs bi^ anta qiso preste jiir^^ 

Las recusaciones que puede hacer son totales ^ parólos. Puede 
ba![)er uso de láa prim^aa , y por coiisígmenle recuss^ á lodos los jue- 
ces» );aiíndo tiene ^pistas causas- para ladtar: de acspeekoso al S0heri0( 
y echa mano de las si^ndas si vé! algún moltro l^ÜimQ^eú eada nao 
déMpwttes» • '-'! ' 

Estos justos motivos son de cuatro clases : Primera i projMer kono^ 
■rk reiftc^nir; raañdoíeijuea Ujo^w igoal al reo:? segunda»; fMop(^' de^ 
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-rae- 

Mrc«ft> primer d^ffGkm^ m 4 jiNf.,tAimlr*'M^^efp.4.oaifl(Mifee ákárm 

jMflñm piíaile vafer^ de la jt^cosUcíq» pip*<niMrfii«*|Qi biMnl |MiQr 
4e«fekiir veinte jueces sin qii&lMga ekHfsmQnJíí^ msiá(^^Utíí h$ m^ 
ttfOB qM üe asisteift fi0r£i clk4 Se. la hfs ^ofMft^(W «n ^üí^iMíI > 

faargo QO'sersafldcntasiM iootiiti».ídeéO»> *; . ^ •*• 

Los (ioce jueces del hecho no reci]^clos jiHraQ.tí:;iifuiidift|Mitii/d«t 
t09o y wífajAdb ttir pKflsa jp^oimd^ «k i0ftéoIdAl|sQÍ|ft^abMr<^4{iM d«l 
;ifMfTO^Tc8|aai¿alD / (|ar om déeliir^í^ «Mfoitaíe á*la.,|eig|ft{l ^ ^^pi» 
k» pniobi»s que ks futran praMnia4«0>^ .m -> .. ii mj . t- .. 

En se^^oida seJce eraola de^iqEii^Mk; r^láMr^K^OIIf^ «l^usa» 
5 «^«^(NrtlHftto lloffi|i á lasiác^lÁgosi pof : o& j&fiAen fTM iÍMp4i|pij»<mblm 
•9Ía« esoritiis4»fc«espáld8d(^taqteHa^efli^ -! i / <^:.» -.-- 

< Sendo to»^» ^drgx> «o»q k» do ^cMirga jiiifta tl^o^wr Üi i«li^l> 
la verdad loda , y nada mm,qu0la vbrduám; > . . .; . - 

Unos j oÉTiis po^kq rStf emofiíM^aft poi QÍ^fi$fif I, ;p0r ^(4p69&sor 
<ki4ett9eid#, {>or este y p^ los. jueee^; büáéné^di Wffklt^ pnfunfa^ 
réplicas y observaciones juzg^oen conTeniente», doo la-éoío áífopreA^ 
afínelos do cMTgi^ l»sé»pranoco por el fy^y:^Qml(m4^ ^0H:Ht9 ^ 
^r^tído «) ahogttda deLRK>* 

Iu|eg9C|mkMt|06lÍ9^Qfifv6]fíffi emfífi> é^ tíie^t «tí» Mfimo y 
M defensor k^m skb-qído» ^ y ^:j««» iléljáa9ethQÍAe||4i^^ é 

los del hecho ^ wimáe]Mi»MmiiM%eretkdmti^ ^Mekf^ntífm-M Idijft^et 
«•ÍM€pirfoi«|^»n dto^ fo fila»! eé ae9»dft;íeibbl.qMfti4Q.m l^rlo» 
tá (^ foS')iM»ffkpUaqiié8e.'h» peitiDBb «iihirts^iiihfi 4^lí)w«r4= SK 

SolMcé» eliestrihai» Mid^ iiL.A^te/etl jiiMiiifii^. f»jh^yii^ 
'« j'Yos 9«árdM*eis «aclMiieBt« ]i Ma7Miid«d0 ái'*«it#«;,pe(^slte^i|^ 
•(•MlgaB<iiiaal«limiento/ Ikbiifai., i wAcf» ; m» p^MmMrm^kMd'mÁ ni 

> han convenido en su declaración , hasta que esta se hafte dfísn^t&hí 
'^*1ií'lisi'to hi(Horo&> IUjBístas»iij«dB^i»^ i • . '^ . i «i < r ..I 

J&iaiMio los ib9eiixa#desi^káedqr$ci(ifti^ m^ «i^fMf 

l^v vud^iiá i» Sfilardiil (rilÉmal ,.6<r w^^tUra^ elififliili^iftihty^bfeT 

'e*', y «tamff»ti9a^^«ii votando ello; «plil» J^lej^ - lu. ¿I* / 

Este es en general el modo de proceder en las causas- ^MiBfMiaU» 

len la Bscton brkáttie^ ;• * » i- .-.. <t, -o.-, ,m --••;'.*•. -I ■ 

' fil^ mismo. ¡con algma^ ípe^ peqaeiax iváfiabÍQ»^ ^ufirmfk%.ém 
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> firMeñen^ ios frtiwelies 4ii jcnttbm crittifnal ^ ad^íni^hi del 
propio modo » no dejaa 4t o fc attnMWrte «rtgaffáé lltfiil-^iidd^ baMIite no^- 

IJ|i iMipliflM^ «MGobÍBi*m ttoMbtt 1^ 
MfCéfiM^ii décichi ii ft<í d fio l%m* á te fyeuMOfsióv^ y Ah, rtnmtím ád 
mmá Ml ú f áíé Aa^lm^ ^ ios jaraA>»^ pm^m. ^tédarstf la etil)[»abHMad eam 
t ¡mmmia m iÍM ikkMñtíñM 6 agl^ahti^ ; %áétaiMÍo paila la dedaraciocá 
h WBájmt» de ¥<»46» ; Mea qíÉt é jüAz dé dérédhé puede to^petráer \» 
émkj^y «eiftMf d ftMi«(b-á otto fMPaU^ e» élistSo i^m crea <^ fos- 
det beého ie 4mi e4ttíiroeildo éH i4 fiMldo^ ^*tá cifuM.. ' * ^ 

* Ifao» tfwíares-dé ta CoostWaéitMa'pdtttíéli ér to iíionah|árra ^paiftblá' 
deiélíl, Mdic«Mtf fa posibtIMáA dH estaMeehniénlé d(4 jár^ettttó 
aoéotrti ,' Joji»<ín ^ án eiNgickirt' á Itf prudéodá <fe k¿ f^Kifóí^ eétí&-^ 
tílmáomie^ ana sue^ÉMMres. -L09 q^e jo fitfci<on eti t890'pfiiti!eárob e^a^ 
inslUociou, aunque límitáiidola á> I06 delitos de imprenta;, j la' le^ ftiW 
dMHeitéal «MtfidtÍ4^ éé 1^97 establéde que podHi csfeUÓi^ }^ tc^í de- 
áias<idiMKh^-9et (>p¿rtuno. - ^ - ' -m;^ .;! 

' fit-^obfelo^de eka mal pergeniada dbcrlaeHHreí^ , como se' ha aliuii^ 
iíaí40-> dar «na bre¥¿ resefia d^iesplicacíén det jnido p6t júrádoi ; f 
eMinfoitf*lá tftHr^M dé esla íoíilkttciocraptfcachrájas^ cansas icriminaics». 
. 'C<Hf to i^e liaSla a^i ht^ tenido- el h<m&€ de etpbner á ta'Acavte^ 
mía me parece que qued» suÉieiénéemcdle^ MuBltlida ta primera parte" 
del tema propuesto» porque he procurado presentar el origen masléjat* 
MÍ qué éOHocéteos del jcÁrárcto^, técbtfét há' vidsitiidfe que ^a<tetítdo^ 
iwdJeár to| países etl'^iñe eslíen» usa^, ]i^ -por* 6llinH> hacer i una sHMcinCI 
rtnifAá de b foMa de pi*ocedet' en él en InglértéM yúé dotfdé coif iil«^ 
gM9§ tntfdifi^ctMéik h& ^ésadd^despucs^ k otras nacltítiéü de^Enl^pá:Jr: 
de^Aiéérica;- ■ . - : •■'♦'• -'/ ^ • '-- 

' Ita sabéis»^ ptiít,^^**priAc¡^aI olijetb^*rtj«tío piMr'j^ «íi 
iMpéitir«(^etÍtféso>de l^fréedsé# trtvfátés, infundados y eatóbaétosba^. 
yiá'hiic^ q«e]ui^n M heé»& perSoál^ iri^épettdteutés , MMeaálas^ 
ettthi tfeeÜtud 4e lid^ltos , fiiflé merezcan tá^ confianza tant%; del aeti«^' 
sadér domo 4et aCittiidd^, VéSséi^vab*^ para los joeeeíí del déíedko.ecrpfl'^ 
«i*jiiplicw.*a-lej.^"' • ■ ■ '' 

' Daspun»^ esíoS«itéwdénles ^ tfetípo es ya íe'que j[teéé * óét^r*- 
me en la otw parl^djfc la proposteióti que ale disckité- i iabétt eú Ifc 
ttlHUiid^l jorado a^ado á'tós negpdoé^critúinales rtrabéjb qtKs ¿reo- 
ta«l«;^ «k^sáHd-Wvstl^ ¿leíkíenlog^ cuanto qUe q^^ás fíélrvfrá ite^ 
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-«4- 

4\e rcdnekir io$^i§o$ de nmttm legkhci^t éinúmumJfápt^^igMñimrte 

Encareciéndola á sus paisanos on célebre aator ingléi, les apoelMM 
í^enpsUiS:(iéfmiHlft: « l«íf(le«e^ » iM gr^ipi al riüfe flifipie d ptívi- 
» legio do ser jux(|^«das for jHradois fo. pir» Y^is^&rqs on W^ooluiriJe^iM» 
m pífilicnto) MijpUcarl^^ei^ trasp^ ttilaela á nwnw ée^ vttMnMi^ 
» dc8Cf»idisfi(|(^:;ji|ffM{ por v«iMiw iKngaros y pur iirMsitm l4l«pei tof^ 
« jlor iiasia la ii¿ma g#U 4^ «Healra aiMgm o» m fMhms^ t t^miétmM 
m qaoffi^ ^Í^if2¡4a«tfMÍa^k)nl9t|M ^«le ae bliga ftum iMM. la ináq^^i 

> dencia jh pore|EA4e €»^ íi»)í|lpcjie«: «tipdeiiiad cmm traidMcs¿ 
^ ipoaiitop ^ Mi^vAfi w ki Íiil9f^#pi|«m40!lo^ jur»4# A dbr atnieii- 
* pM^ sfl^re vfWsIrA ¥Í4í^, fc^w* iíi|e^n« lih»rlMe«^.j i#li^. iMtfe'M 

> JfojTliBfM: ; pnMÍ4 poffi^^ eMq0 fAirik|^ i^iíommcim^^bfi 
^ da loiifaliw q«» s|e dii^4 PuAuíf ia«niis. nutama sqM im «ofm 

. y c¡frtiMa#pi>0, ¿<iméa p^cde 4eso9iwM kimi^ttqf^ db:M* 
instilación que fomenta la moral , la ilnstraqi(M^;:U^.ft<|»ez»|wblÍGa^ 
qf^ o^loffa f;ask cJ^ cada hog^r dk^nfélMicQ' á an fiacqrÁ^le da<^ |«$ficia? 
qpé irefrena la$ de^maae^ dc^ pod^^r ? qiie es la^ égídii di» U iaocciiijii 
presetT^fid^lA d^ «a ^9»Mw»a proc99ft» y el lerror iMi efiweo pc^, 
Hiéndolo w tpda$ partes ¿ b Visla. fc loa qtte^ > Ivi^ do juzgan? ifue^ 
poríUtii^, bQscaífl|tMílHM^'al^^ 9 imkIíi nMif ^^ <^ ](ir(^ 
mlas,scnlcnüias? 

Sí ,*#cAa5es. ^ oa dtid<^ e«V ^Cnri^ir <|9e c* eálabMiweato M jwci^ 
|lprJ«rado9 pi^odccoiilriiioir á mejorav b» costumbres,. 4 promoiw 
b ínsfracc^q^ > ^ acsepeiv*^ bs fortma» <b^ las aíi«|«diiiK^..P(ifqaox 
j;;AWÓaiiAj. ^fm iiQ.appte«0a ííínor ol liomir d» Uotm 9Úmt0 <»,!aa esr- 
caños de un IribunaUc justicia? ¿Quién que no desee mece^ep biAMM» 
l^ ,y aüfiaidíi dislincioii. de g^n«?r \m anguilas Umioms^ de j^ez? 
¿Qww. ^me nq» anhele ca^ocorar6^ €(¥V iw ««i^igaUi^ U^Mt jP«^ 
l¥flfc> pMeado el jurado. c^>jH» nacj^» p*^ maíowír la diuMi-* 
d»^ As#(Hr jwqn^rQf de «^ Mu» lo» cíqdi^ap|í%Mtfa<M * de^kudMi 
fajBA^ ytto^pcpc^^dof i |o4gs,lf» y capacaa^ (^M^ 

cernir la bondad de la maldad de una acción ; lodo»^ ünaloiei^te / h» 
V^^mm^mti^y áfíifirmitií^ «^(tHmicí^ ppr )oa bienea ftíccs. 
qp^Jtf^^n'hJ por U profesioa., aíte ^. iwlo^rii qiue ejerzam 

Esia^iDiwQ* damocMr^ » que la. i^titui»^ de^ qn^^ wy babláiidcH 
ol^v^á una 4frfii. parte fte M^cabeiHia,4ej6imjlb 4Jí|=%^ 
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|H> fc f mn ncüift^ iá my w 4a Uf go slumltrt»» jf f la icBtifyJtt^ f nsfMi^ 

Con HA flíMiero iú Jueces I4ii consíJemUí^ » tap iji4Íopoii4lietíle j 
IM uiÉenMdb e» la pft< Í0l(H<or de I» Kimlm , y en U 4erciisa «ii; U 
vida . «le b lionni y do bi projiicdacles^ suyas y do ««s conciudadanos» 
¿cmI aéiá el G'éíkmo que «a attcvt á alterar i aquolb, y k dirigir el 
nM»»ir alai|Mii esÉisirNfttfttJio» pwt «¡erlo; fierre lod^ loi tífosi 
dlipailidoe om UI Jirrcciati f(^ esiroUariaa , á n^ dydaflo, en la finni^. 
aft de didioft magittradoe » cual enercispadas edas do «ni mar embrave* 
éém e« las hmimlei^ rocas do $a orilla» ¥ «si es predso que soceda^ 
si el jurado ha de ser un verdadero afioyo de la libertad civil » y uf|. 
baliiaKte lÉtspiifaalib éontra toda elaae de opresión* 

• Tan^icB la ínéceAcia admira en e:^ sabia iustitueioii i un decidí*; 
d»>proteclor de sos sagrados y i^Meraodos fueros. Poriiue ¿ cuál aes pl 
procedimcDlo j udki a l que fueraa á los jaeces ¿ obrar con el aaitiadfík 
cbnao^isíeraf» que 4^sle olimra con ellos? El del j«r^^ ¿Ctiül d q«^ 
jbt im eielfaso'do las acusaetones ñifitndadns y caluainiosas? El dd ju<^ 
mdo. ¿Gttál «1 que peralite la mtis libre y ámpUa discusión acerca d^ 
lo reaüdaádf los hocbos? El del jurado* ¿Cuál, por úllimo, el qii% 
obliga m dar una decbracton todo csoaforme á la verdad ? 1^1 del jura^ 
A>c El jurado « pues » es el que amp¿ira al inocente ora en la cárcel^ 
ora en b liarra ; ya e» la reservada jttslifioaGk>n del hecho « ya ea km 
púhliios debates 4tA mismo ; unas Vdcci en el exámpn del acta de acn^ 
aaokm» y otras en b dedaracioit Cual dd juicio i y na solo contra 1% 
influencia de personas estraftas » sino tanobiea contra b de loa mismos 
jneees^ 

Pero m loa enndádimoa honrados y nirüi^^sos encuentran en cst% 
farma de jniciol todo» el amparo y b protección que se merecen» loi| 
malvaáos y cmainales • al contrario, ven co ella á su conlinfio y mi|s 
inrinaoblt porsegmdar. Ténle en loa palacios de los grandes y en b^ 
cfataMEaado bs pastare*: véob.en el bnfele del btrada y f^i el taUer d^ 
artesMot itéabte biiAperos de b bbrania y en bs niaderos ^ wi 
navior ténleen tos bosques solitarios y en las plazas concufridas: Ténb 
an«l*sagVBiáo lempb y en el.plx>bilo teatro : líéob duraiq^ b <)|ara bz 
dc^^byenll^baoaouraatinJeUps de b noche : iréfile^ ^ nm pabtf 
bf» ^ ennlillo^lés hombv^^ «ti i0dos Iqs bgares » y on todo tiempo^ 
porqne saben muy biaa 4ff^ pnedon íiugarlos* todoa aqueJJoi^.qvie U^ 
vean^dHMeler wki 4eli4^ 

vS¿bs4|ue están Mamador « ejercer tan elevadas alribucion^. b^in 
pj n i ii r a d o^i^aMdflrbicn te boehá^ y cw&lioi|cis diMM^ t>lii &w peo* 

Tomo iy. Í^ 
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té{gfi<lb (iIm tHUgos preftentállM eti pro*; ek CüWtni'dift »^r'ti4 w iy fc^ 
servado su Anínio del influjo nacido del artificio oraltfríéM éthmái'f^ 
db la'itegal inlervénrion ^lel^diagi^railo; j si hdiietlaiotlnislMilB^áléii- 
IqIs á Itts cspliMctonés qde esle hm dird<y ¿eli tejr» v tiJiMhiwefclfc m 
haNén en esladb Ae delibei^ con plom etnocimtento d« cáaái, Af¿ 
ieordor ton el' mayor aciei*fo , j 4é dar una deei^hm ioda* coMsnMá. 
h ^r«*rda^. ¿Y qlrféh no KecoMecfá la bomM dfe tita Jmlfliidott^pM 
rebata )a ineeKJdfraibre , ({n^ no ie coniHite om «Ia 'fprobaWídatf,- 
qfie oTroce per Pmúúníh la ttikrtia verdad, j <|«ei4ef« pl^oanAite eto». 
vHicidos á lo^ jiiectís de que tiait éjercMo «n-aeca dte' ^ lémltia ^ ja a ti e i t 
irt aWlv(!t ó al condenar álaaisárto?' * » .* . 

Y esle pleno eonrencindemo^ de ' la t'éclllw^ tie «WfeiiÉé aM^4^ 
jil^do rtb ^ Kttiilir, ignores,' & l«^ jttecds^^cfoe'tar^MiAdtctÉi»; Uno 
4ue'de los jdeoes pnstf al aiidfñyrió /dd amlUoHiy á^tnséfO^lóa jn p^k 
riéñlfe , j de tos'aiiy}|!|ros j patícnlefr de e^ á ,GéMiléfi|le|fM.á.-lleMV; 
A^*ta dé a()uél/ií.n)l*qoé iodos siaben qué iunté «{ iáiruMMkir efnwci 
«íHlsftdo gozan tfel ¥1^1^ ámpRé-y líbn; dereehfi'dt retotar é ^ohjmmgmi 
i(iie ^n uso tfe tün sui^ntar privilegio pueáon fcnuariaf le hiá isscariosi 
éél tribttdal ; qué eti Hóer?:! del mismo solamenie déjao* liiniír mmIoI 
em ^os á los que méré¿(Hi 90 cottAainl» , f que «o ^ «veíUé «na inw 
jdslíeta de (Mrié -de ono» jueces , eifc^ eujfsa^ maiios h$n, p^érto-aa iñufé 
tos mismo» tnlcresa^fofr. P^ estas .céAf^defMioiie» no le» '4iflkdicee = h* 
i^ dé la po.41>lé1nculpa6ilrdad del iim>' alterlo há^ir^ M i c ic afe Éi at 
4¿l 'caiMso , nt hr dé la feell critamialidad d^ pr^Muto ai etatempiavl» 
éMíyeieñ m^dfó de ellos. • • ; ! . . -^ 

£1 tesoro público reporta ^también ventajas no pequeñas de Ut im^ 
Hhícion j^dál'dl^ que toy hablanUo: Gonoo^loÁ jiiriidoa>rldbett«é^ los 
^ ádmltari 6 déii^tMi^ él aclát 4e $c«9aeiott : eocil»:ef4|rÜHÍndl ifoM 
É9iheí pttede ceH^rái* stteesitafttenite SM seques «11* éo9 -ptteUbs éfm 
mas ebúvénga : y tóinú no es*pt>9Ítíle la lipefadM'd&iii'v^pinrfM^étaú 
tala jyor'cJI , ^li&da^ fndillzado un grarirmámévo^^/plec^ ^e^^i 
fMto iiífbi-tóréfif cómcy'^j^eftf^^^é^ coif uti Qton^<to4aridri0ile f 

^- ' E!9tii'^értac1dii sérfur iiiter mftittMé^ yo yHs(e»fe:prmá»n»a ikim 
hi iir^mlkmos V 'todas «íis #ii¿ón'ebV feitka laglWttilidiéariÉmj eé'^jbfc 
ÍM^flü^ ftíisarse) la oiilidad áel ^oeedimieiito^ por jérnéé^. tlbtrm'C 
ftA áMnnv M e» el^'de molsstaif ^ «li HrmpoMf'elid» olíw»rw«R 
completo de esta materia ^ me parece que las qolé* és he < 
Üasír di^i 'ion besfirtite^ 'po^iefteateeerta. Sin eltrbMfo, penáüUme 
4ci^:a»fttes'de (^onéf ^n á (« detÉidisir«eiM diei <eiM ^oikwMkH'i 
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II .Sí.iBs,«oii ifisiifiMs 0iaM«d Umtoet 4itcfr> mfmfAm hmamméñU 
Qsircol á ia iaoceiiQiiitf'C^iN» el -44^ Míd^^cim IjtierUul p«( lia cmHh» 
al eolito; si 60 im ctmimi míMivi hi M^omliíaa.al ^fátrntA lee. um^M 
4a» de loa qmIío* «epaMurios do defema ,* ¿ c^oé^aHrá, s«6oaaa»> «I vea 
al patíbulo IcniJo con la sangre pum d^l 4110 ao.Jiad* lu ^miiá» ékl 
vmit^M 9 p tor4M9á9 ie flai^alyía ia ha <0níni^ido.tetaiia.*nias 
bw4«i« 'CánMeirto»? ¥# Q4> encMvtrotéraiiiKt» baiteoteft faga aaatonwM 
iÍMr «p ftloniadolM 4IA92 ^ tM MrbM# jrliwi ¡iriMipaMt jú .bannéni 
^ pi)edat)oqUm«4e ifoH'UttlA firmeuy s€igii^i4ad^cofl*>lAjddj«Ñ|»4í]^ 

* ba.4m¡^umM' da ^ata i>0MÍAWJjo5|ile loa jiiMi9td«(lie 
diferentes de los del derecho » sino que también reclaqM qM :iii|}tii éh 
icrsiiUd isattie4oa.fMriÉieroti,M l#tf dof^ri^s^iMia ¡Q^pcMa^WI de 
lite cáiiai# iKÍi^ai^*£eaiifjai^ di«iil»pi#n-4ie jii«ce^ no .fkiaáfr- Mena 
ifo atojar de^ QUaé-Á líadn AabjtrlMííed^ ói injmlifiii^ fianitM k|iiqq<f «Mn 
la».eiloargbidoa del eiiiiie»4el tfcta 4a laanaacioli 6.|a;enlQuatilhMi fimk 
dada<6'fto: >€• esla «a»^Kacu»ada ^iiiMlaUbfe. desda luego 4t laaoMi» 
Idsliaa de la e&roel j: 4e lat M inicio ; m afinelt «todavía elms -áaá^ 
despoes de loa éabétes ^blícos » han.de d^eotír mmciilpabk ó-mú 
deiíiiétidoie fiof 1|^ MgatívA laoMÍgfie et taiiiofo; {^rei|pi:eivelotíeiid(| 
le afbnnalmi'aciee«^a»áciohfCis iiieHáai|la^ sino es:i|iaat.el «aagisÉrádé 
apeleéii^-iiuoiHi|wado.iqiie.Dpi*np-ibi4»QtMr^ .ó el MmaHla Imge 
w^ de 1á pparagalíiveiii|iie'lieiie do peitÍ6lia«4e. 

• SíaiJÉaAHrlffi , al itanrés de t«de& eilea 4MQa4s 41116 artha ée,fvti&i 
m yfatfe üÉslrede rooéMhf áeiott e» £rtréf 4^ tttit eejlMeiai»ÍP>lo>iCria¿t 
«di deseebebidailMMie 4ddfci,«iitaa> AoaÉirpa;.aaeip*4aei|ai»ealefyiiter 
do como se levantan de sus sepulcros millares de firaoe^Mi iilbredíie ^ 
virtuo$<^ decapitados por el hacha revolucionaria de 1789^ y como 
con lengua bañada todavía en una boca llena de sangre, os dicen: 
c Nuestro delito fue la inocencia ; nuestro tribunal el jurado , y núes* 
» tro premio la guillotina. » 

Si , señores > bajo la sanción del jurado fueron ajusticiados » digo 
mal , fueron injustamenle degollados en el espacio de quince meses in* 
numerables personas de las mas distinguidas de Francia sin diferencia 
alguna de sexo , ni de edad , y lo fueron con tal combinación de hor- 
rores y de atrocidades que estremece á cualquiera que lea las ensan* 
grentadas páginas de la historia de tan triste época. 

Por fortuna de la institución » cuya reseña y utilidad son el objeto 
del pequeño y desaliñado trabajo que os estoy acabando de leer, aquel 
jurado no estaba organizado de modo que sus declaractones pudiesen 
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dftííiHrée ve$^é4k$áM. Sos vocal^ no eftm degMoi fotimnoytm t<H 
cáhit Bveraii rcwovdtlof en eii<b juieki; m% tocák» m forpetamroa 
coiiMi Im jvepe» ; m» rocalet recibierofi cmi» estos el fivecio de si» 
infMrtJrww ; sus vocales , en frii , fiíenon sil|^n09fiiíseriMes de los cMib 
lüvolocMNMrios de Paris. {Qué eslrafto» pves, ^«lo s«s decisiones' 
feesen imi ctmI» y sangni^iiM 1 

Con lodo no dffé q«e hoya Nefiído la feliz época de pkiateáHa ein* 
ke nosotros^ El exáfneti de esfa delicada eooNion meofitM^ abiindatt-' 
Msimos^iiialeriiiliia para preseoiafios «n nuevo trabado sobre eále ponfo, 
trabajo al que be i raido <|iie délda anteceder d {iresente ^ trabajo qoo 
Migo ya prineipiado» y trabajo ^oe eo«tHNIaré ron gusto por su mHo* 
ri¿ importaticia. 

Recordad* piws, ijue el «foe be tenido d banor de iei»rés en 
eüa «ocie ba sido general y absltinib 7 i|«e fio le he adaptado dé 
modo .algono 6 nnestra natitófi^; (|be el |ioder ejenilivo nó debe \w* 
flttét rsotift; el jndicial; ifueeSte debe gtiaar de lína ^>bil kidepen^ 
dtocía; «pe su c^jercieíodebe éonfiurse é los i|iie maé ínlaresa la rérl» 
adasbiistnieíoii de jii!»lida : ifie el aen.sador y a<'iis«ido deben tener ki 
mas amplia facuhad de recusar á los que les íilhmdan sosjieebas : j 
por Mimo, que deben sor (Kieronles no aolo k» jutees del fai^bo y 
del deredm , %i$m lambíen los priariefosen los dos períodos rabs ímpor«» 
laoles de «n )n*oceso. fie esle modb , y tenifmdo adema» especial hái^ 
dado en incluir en las listas de ios jurados sobnnente á aqn^Uos ^w 
t pwg im dereidio deserte, es seguro qué la ínstiliiéion deljaradojerá la 
basa áe kt MNnrtad publica , el bidmNirdei fócMo cabtra ia opresión, 
y^tegaMMlia legot de la vida, del hondr y dé laltrluna delosebidn^- 
dan#s* He dkbo. 
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D. RAMÓN OR TIZ DK ZARATE. 



Desde que vieron la luz pública las primeras onlrogas de esla obra, 
anunciamos á nuestros lectores las esperanzas que eoncebiani5s de que 
con ventajas para los que se dedican al estudio de la jurisprudencia 
•e habia el Sr. Ortiz de Zarate ocupado en analizar nuestros códigos 
antignos y modernos, y estudiado los escritores que sobre esta materia 
habiaii emitido sus opiniones, Concluido el Análim del Sr. Ortiz do 
Z<irate le hemos estuiliado detenidamente , y si bien toda la obra ha 
satisfecho nuestros deseos, el Ioom) segundo cscede á las esperanzas que 
babíamos concebido. 

En él se hace una reseña de las Constituciones de 48ÍÍ y i 837, 
del Estatuto Real , del proyecto de Código criminal que los aconteci- 
mientos políticos inutilizaron , y sobre todos estos libros emite su opi- 
nión el Sr. Ortiz de Zarate, dando pruebas de su aventajada erudición. 
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DelMHBOS al anlor del AnálÍMls hUiórico^ríiko la atendon de haiicr 
leído nuestras pobres prodocciones que en varios lugares cita , j si 
bien no conviene con nuestra opinión alguna vez , las razones en que 
apoja la su ja dan una idea del profundo estudio que ha 'hecho de las 
materias ¿ que se refiqre» t í . - « i ,- . / * 

Digna por todo*ei dé émipif na Iti jai* eii ie biblioteca de un ju- 
risconsulto la obra & que nos referimos , porque no en vano la con- 
sultarán en las materias de que trata. 
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Circula reg. 



llabieodo acudido i\ la Reipa nuestra Señora d director general del fiaoM quet 
lleva su augusto nombre manifestando que algunos tribunales y juzgados entien- 
den que solo en el Banco de San Fernando se pueden hacer depósitos judiciales,^ 
siendo así que el de Isabel 11 disfruta de la misma facultad, scf ha serrfdo S.- N. 
declarar que las prevenciones hechas h \o» tribunales y jutgados por krlkñl'dnfén^ 
de 8 de marto último reencargando el eumpUmíento de las anteriores , que pre- 
Tíciieo que los depósitos judíciales-se haga» en ^1 Banco de San Femando, se 
entiendan igualmente para el de Isabel II y sus comisionados en las provincias; 
<|t}ed»iMlo^l.afbitrioy volujHad de 1^ Jm«cc« q de las partes^ücguu loscfasostes- 
jMctiyos. <^pNÍepar d de|K>iMto de .uih> á oiro Rjinco. 

De Real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y efectos correspondientes», 
I>a»8r0Mi4e¿ V« $. muohos afio% Madrid i 5 de Dovienibre di&.184A*=cMayaB#.=:' 
Sr« BQgente de. U iiudíe»cí% d#... 



Jiat/a ík gídfl^m ik i^ Audknúa urnU^riql de Mitdrid. 



fot los estados que la Amé dé fttWértio 4eeato Audieqcí» tiene. frfei«iUM- 
de iaé oau»as y >mge«witts Jvdleii^ 4w«e detervii^^ 
año pasado de 1845 se «cha de ^er )fM sos bustaMQs ^críni^s^deia ,•$)»•. 
de de tos que a! márgm-^ anomt-qtaese ea w BS w wü<ae4iiÉHtéíadihkt; y de- 
seando el CkiMemo de^& V . cenoeer las caÉsas «¡nt pvodncoNila. Jnscnancia^ dri» 
eHoft y lo^fCmetiibsqiie para sit mhuarairioRi, y au»fiéNdé-pnaihte6».«^iiiHfiui4i 
pueden ser aplieados con íhrt»; al^eneargav k 4a torta de gobierna la lacnaoítfm! 
de^^ki e^tadlsH^ Cflmbiafta f revino quO'M un pHego sepavadb^bickserlaaobefer- 
vacioneé optMrtinas de^ etninto kmt condweente á o ono ag ni r oqnelobJ6lojyik|<no»i 
joradelalegiijlacion penal; mas «iendo locales- mnehasf de ¡las. eaasabiqncí eoiilri- 
buyen 6 la mayor ó menor' flTlíentHitla'de ii perpetraeinn dnrln» Müoéy salnoff 
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precito q«e por Im eenoeimimiUis q«o V. Uüiga, ó tratamlo cala intevcMuile y^o- 
lícada materia cofthomltrca M país UusIrmIos , rcAeiivos j práctíeoét, dinía á la 
Junta por conducto dd f;cAor regente en el ténuino de qnínce dbs las noiickis 
qua tenga ó pueda adifuirír de por qué son tan frecuentes en ese partido íos re(e« 
rtilos crímenes; si pende de algunas circunstinidas Caicas 6 morales; posición de 
algunos terrenos qué p j|^iür«l»«iHi fNMiúas y f m B ü üp luic| l i es el género de 
vida de los habitantes ló que dé ocasión á ellos ^ ^ drtgunnr columbres reproba- 
bles , como las de las rondallas ii otras senu jantes ; si proceden dal descuido que 
bava en la educación de los Jóvenes; tM de bi nisliifuez y rudexa de carácter 
por falta de instrucción ; si puede atribuirse á bi miseria, ó por el contrarío á la 
lozanía j sk bailarse bien alimentados ewis habitantes ; y por fin , de cualquier» 
otra causa ó circunstancia que pueila influir á que se cometan con 1 1 firecuencra 
que se advierte ; manifestando asimismo los remedios y bien de gobierno, bien le- 
gales, que para deslrull* lia cails;ls ó bac»r JéftipMwMr bi^«lrcuiistanctaa qde los 
producen á ocasionan podría adoptarse. Siendo este Iribajo tan interesante para 
que puedan llenarse las altas y benéficas miras de S. M. sí se practica con verdad, 
exactitud y pericia , la Junta niirará como un p-arlicular H»érito su buen desem- 
peño , y tendrá particular placer en recomendar á V. á b munificencia de S. M. 
para que #btenga d debido premio* , 

JLp que de orden de U mrisma Junla i^arlicipo á V. para su iiitelígencía y cuín'-. 
pUudeiUo; dando ayiso en el inierln del recibo de esta. 

Diosgiparde á V. niMichps anos. Madrid 20 de noviembre de i8i4.=:PabIo 
RMIfNi de AurreiNMU^ (jie; primera instancia de .• ' , 



tof el Excmo. Sr. Seciietárío le Estado y det tles^adio jle Gmda y itfslieh 
se lia comunicado al similor regente de este tiíbunul con ^¡fh» 4 M corriente la 
Ueal orden siguiente: 

Mfíiísierio de Gracia y Jasilda.=drciilm*=rRn cí art. IS del reglrnienio de 
los juzgados de primera instancia se dispuso por S. Ü« ifne lot eaerlbáivos en- 
todos los pleitos, espedientes aviles ó causas criminales , estuviesen sujetos al 
tumo qne el respectivo juez estableciese y la Junta de goliuToo aprobase: y á flit 
de que en este Ministerio conste el tñétodo adoptado ptir los jneCeS f aprobado 
por d tribunal en ese territorio , se ba servido mandar S. M. que V. S. me re«- 
mita á la brevedad posible una noticia circunstanciada sobre este punto , espre^ 
sMÉloidiliíattOiiMipo ü^ «haenía con pii«il«^diid4idiojiriiQa(o, y adpp^M^ 
títt eiMor «agOfvo bia providmidMi»coi»veníeikiea|Kii(li «a eKn^itocf^iplMeiHQ^.De 
Real érden lo iyg«» á V» S. pan.Stt iKldi^Mci^^ y <|eottd^n* 

PvblüMda m la Iwiía gvberttaim de aaie iHlwiKilla R«al orden iofi^ta« acior^, 
áá sa oMaptímíeiiio , yqtieaacífei^á toa j a gtffli ^e yriiüeratíiisMuid» d^i^^ 
rilmrte, paraq«e«n d prenso lérmíliio de* adw db» r^mitaap^.j^o^dtipt^;^^ 
aeiar regente laa notíciaaqaía «R ú «HaoMi «e^eapreaaA* 

Lo qae de acuerdo tte dicba Junta comuuico k V. j^a m intdjigeiida ^ fi^ . 
Wa oportunos;; dando a«vtso dd redbo piNr d condocio qua le ¿está preyeo^o^ 

^tos guarde á Y. ibuéheAMOi. Madrid ^ de noviefldbre de i84é.s=I^4blo: 
RwPtode Aflirtrieoedieii,ari5r.ijue»t^e*»i^wai noti ii» f iad^>^ t . 
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mSMITIDO. 



M 1.4 PATBftMIDAD. 



X <HMiiioitacMin ¡MflcilafBas eVaiticol» qne se m»% lia rcimilM^ com* 
iKilieiMfo Ja opisiaH que seataoiof em oiro lagar de naestro Bolelm 
sobre los derechos de paternidad, para qse nvestros leecores jazgaeu 
enlre osla y ta fue su atitor sosliese. El exámea de esCe aaücálo que 
no DOS ba sido posible liaeer desde laego con el deCenímieal^ j eseru- 
fwMdad ^ue fcf aiene » lal ves exigirá algnna esplicatíon por anos- 
Ira pai^e. Por aliara salo podemos decir, qae la olausala qae ea el 
MOiitido aé Jüsarla lafereaie al nadmienta efecinado laera del térauatt 
legáis ll fae ae ciU para proiiar conlradicíoa en naettraa ideas ^ se iia 
aiileadido equívocadameale » y del aaisiao defiscla «tieaea que adokooer* 
4adaa las cofMectiteciás oae de olla saouea. 



El t^onceplo del autor de los artículos c de ix FATÉRmDAB • {lio»' 
tetín ¡te Jnruprudenáa y Legldácwn, euai1as¿r¡e, <oni. IT, páginas 544] 
y M6 9 y núm. 19, páginas 20, j 21) de qae c és ¡tegitimo el nacida) 
antes de los siéle meses posteriores al matrtmóiño de sos padres, » 
está espuesto coa <)oi^radiciati. En la pág, 414 se lee: • Siempre que 
la mtíger casada para aiites de cumplir tos siete meses del matrimonio, 
d liijo se tiene por ilegitimó sin necesidad de que el padre solicite es4<t 
declara<^ofi por los tribunales, t En las 20 y 21 del núm. 19 , scUh»: 
cNo obstante* que d parto se efedlúe antes de liaW camplido los ^úvii 
Tomo w. - ^ 
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Ineses de la celebración del roatrímonio » paede ser legitindo.^» % * no 
basta que e! nacimiento se efectúe fuera del término legal para que 
ipso jure el hijo se tenga por ilegítimo , sino que es necesario que el pa-* 
dre lo pida. > Un concepto espresado con proposiciones contrarias, por 
su misma esencia no es concepto , porque la parte negaiifa destruye ¿ 
la aGrmativa j vice-voria, jieesiilUi que iiA.qMftda nada. 

Suponiéndole fíjo en que « es ilegítimo » tal hijo » conduce al ab-' 
Burdo de hacer de mejor condición al nacido fuera de matrimonio que 
al nacido dentro de él, toda vez que el primero legitimado por el sub^ 
siguiente matrimonio, se convierte en legítimo y enteramente iguala 
este (ley 1.% tít. 13, Part. 4.' y 7.% lít. 20, lib. 10 Novísima Reco- 
pilación). Asi que se sigue el contrasentido de que el concebido y na-* 
cido fuera de matrimonio es mejor que el meramente concebido fuera 
de él ; que el matrimonio posterior tieno la tirtud ó eficacia de hacer 
legítimo al nacido fuera de él, y que el matrimonio anterior, tiene por 
el contrario la de hacer ilegítimo al nacido dentro de él : que una mis^ 
noa causa, siempre sania j consíderadisíma por nuestras leye^ proüuce 
efecloiscoalnirios ,. y pceeisaioento en tos tiempos en que mas repugb** 
á la rai^rLel atribuirlo los que supope el eoneop}o que se combate. Bi^ 
to sokkliASta para rbchacarb^ porque no se debe «egwípr d ^ coffi(«^ 
C6>al -absurdo. 

^ Es in^ndatdo : ¿ea qué lugar será ncioital y dispreto 4 Msesf y; 
encontrar la» disposiciones que establezcan , qiíe es lo qnii han áe tcfnei* 
los Ujoa para haíier deser tenido» por legítimos? En los titctlos detdo^ 
recbo coyé epígrafe espres» que él intento é, pii^pótUo de tojs {égislá-* 
dores ha sídp taralar ^de lá legilimidad , y no en aquellos (itulós enyo' 
epígrafe espresa que se inten*6 tpalar de otras fuaUd«dtiiid«|MMdi¿iilé f 
diversa de la legitimidad. Incongruente fuera buscar la voluntad del le- 
gislador sobre los depósitos » recurriendo á los títulos del comodato , ó 
á otros aun de menos afinidad. Ahora bien , los títulos de tal epígrafe 
concreto, son : en el derecho canónico el 17 del lib. 4.° de las Decre-- 
tales o:Qui filü sifil legítimj:» y en el español, el 13 de laPai^l^ 4/:cde 
los fijos legilimos , » y el Í5 ^e U misma Partida c de los fijo^ qifie^Ba> 
son legítimos. > En ninguna de estas partes , que son las un|ca$ ,^^ 
racioiíalmcnle pueden tenerse por paradejro ó fuente <ie las dJspQsicici;^ 
nes peculiares dcla.legitimidad filial, se establece ni,aup insinúa ,^e.i}pL) 
haya de ser tenido por legítimo el b]J9 nacido, ajil^^ de Iqs síc4qii^^^| 
postcriotes ál matrimonio; mi^y al contrario, el sobre dicho ütfil(i,4^ der^ 
recho canónico rc^bosa en favor hasta hacia los Iegítim^d9;s fOK subsin 
guiente' matrimonio , ó jo que es lo ^.i^jpap nagido^ ^W^'^j^^n^ 
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fttortti 4iri/aipp«> icslp * Q^h taróla csi vis sacratnomi» n El 15, Par- 
tida 4**» cojiidck» siendo una traducción fiel de afucllas. palabras^ « ca. 
maguer c$t06 Pjps i tales no son legítimos cuamdo nasi^cn , tao grand 
Cuerda ha el tpatrímonio^ que luego qu« el pa4re é la madrq son caca- 
dos, se fazen por onjde los hijos legílimos» • y el 15 de la misma Par- 
lidií destinado precisamente a enuuHTar las clases de los hijos ilegítimos, * 
no <^pun\Qra la de los que nacen desde 6 hasta ningtin tiempo ínlrama- 
triinonial. Padece, {)ues> infundado y arl>itrario el tomar en cuenta el 
tiempo áfil nacimiento iniramatriíaomal ^ra calificar de Uegitirao al 
nacido dentro del matrimonio, y mas considerando que la ilegitimidad 
cs-un perjuicio graYÍsimo, q^9 es irracional irrogar sin ley espresa, sin. 
voluntad cierta del legislador. 

Lo corrobora lo des^tpoyado de esta opinión. No se ha visto obra 
ni de dereqfta cauónico , ni dtt civU (y no se han registrado pocas) que 
la sostengan. GonsaJez Tellez , en sus comentarios á las Decretales , Qdi- 
clon <le León Je 172$, tom, i.*, páginas 212 y 215, enamora y di-* 
fine las espacies de legítimos y las de ¡legítimos, sin i^ue ponga en- 
tre estas los nacidos denlra de matrimonio antes de los seis meses y un 
dia, no f|ud¡éndo3c atribuir jh olvido , puesto que» hablando de la le- 
gitimación por subsiguiente matrimonio» dice: c Secundo sciendum 
est, juredigestOrqiQ ft^'sse hoc legiiimalionis beneficium; nam licet si 
dum filius in uiqroer^t mater in uxprem dgiceretur, legítimus ipse nas- 
ceretur. L^y 3.^, parr. 1.*, ibi, ut uxorducta siiüm paria!; ff. de suís 
et lcgilimis,,ley. o,' , parr. 6." de Carbón, edicto. > Y hablando de que 
el legitimado es hasia capaz de suceder en vínculos , y examinando la 
cuestión de si deberá suceder con preferencia á primogénitos de legí- 
timo ms^trimonio en el caso de qpq la fundación prefiera literalmente 
áesítos , é inclinándose á lá negativa dice(pág. ,^1«^) : < Sed 6aec scn- 
tentia, quamvis fu (nuncio juris veranil ^ tamen in praxi non aude^ 
rem r^ecedere á contraria , quse etram hoe caisu filium.lcgitimatum per, 
^s^qipens matrimonium , secfusís f¿;¡itribus postea natis admktit ad 
prímogf;t)ium ; tum propter freájuentcs senalus castell¿e decisiones, 
tum propter auctoritatem doctorum, qui eam sequuntur; quamplu- 
res refert Faxardas supr. num. 26^, quil)t]s addo Gregor. López i n 
Decrei. l.®,.gloss. 9.**, cap. &®,.núm. 30; Molina de primog. li- 
bro 5,*, cap. 1.**, num. 10; Nbquerol allég. 2o, Barb. vol. 75. 
Barbosa ep.su c GoDectanea al derecho pontificio^ > edición de León, 
dé 1726, tom. 2Í.*, pág. 568 , guarda también silencio sobre que sea 
ilegitimo e( nacido después de matrimonio y antes de sus seis meses 
y un. dia: distingue á los legítimos en meramente legítimos , y en le- 
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I^itímosy nalarales: dice qac meramente logfitliiios ion los iadóptívog, 
y legítimos y naturales los nacidos de matrimonio : y que ilegítimos 
ion los nacidos fuera de malrinonio (pág. S69): sostiene la capacidad 
de los legitimados por subsiguiente matrimonio para la sucesión de 
.mayorazgos basta con esclusion del primogénito legítimo; no obs« 
tante la clausula que exija el que bayan de ser nacidos de legitimo' 
matrimonio , y para apoyo cita á mucbísimos siguiendo el uso y el 
gusto literario de entonces (pág. S81). Faguano en sus comentarios al 
lib. 4/ de tas Decretales, edic. de Vcnecía de 1729, tom. 5.* , pági- 
na 78 y siguientes, muestra conceptuar que es legitimo el nacido en 
cualquier tiempo posterior al matrimonio, puesto que divide la legítí^ 
midad en simple y cualificada , entendiendo por esta la que éonsíste en 
tener la procreación intramatrimonial , y por simple á la que consislp 
en tener solo el nacimiento intramatrimonial. El cardeoal de Luca, en 
su teatro de verdad y justicia, edic. de Yenecia de 1734, no hace duda 
jde que el nacido dentro de matrimonio , aunque concebido fuera de él' 
*«efl legítimo ; y cor motivo de la cuestión de la capacidad de los legiti- 
mados por subsiguiente matr¡nK>nio, contraído en et artículo de la muer- 
te para la sucesión fideicomisaria, en el lib. IS , Part. 3.*, Conflictos 
de ley y de razan , observación 102 , después de sentar que la lej no 
^stiñgue.á los legitimados de los verdaderos legitimes, habidos duran- 
te ¿1 matrimonio^ y que por ello suceden igualmente que estos en los 
fideicomisos , se hace cargo del caso en que la clausula de la fundación 
requiera ó nacimiento ó procreación intramatrimonial , y opina que 
aun entonces no se debe estar al rigor literal ó materialidad de las pa- 
labras que son de atribuir las mas veces mas bien á l^i verbosidad del es- • 
cribano que no á intención ó voluntad particular del testador, sino 
que se debe estar á aquellas ^circunstancias que espliquen la voluntad 
verosímil del fundador ry pres^nlen. probable la adivinación de su in- 
tención. Sus palábrasion las siguientes: c In prima vero specie legi- 
;timatorum per subsequens matrimonium , plures disputantur questio- 
nes, ubi matrimonium in morlis articulo sit contractum, oh fraudis sus- 
pitionem, et istum nec ne operetur effectum, si ve teslatoré desiderante 
nalivitatem vel procreationem in cbnstantia mátrimonii, añ suflíciat na- 
livitas vel requiratur etiam conceptio^r-Inhis autem ópinibus respec- 
tive Ídem dignosci videtur error, irrationabilítatum ác ineptiariím pro- 
ductivus proeedendi cum formalitaleetgrammaticall rigore litterse, seu 
verborum, ac etiam superficie, ac numero aucloriíaluum, vel cum pro- 
positionum generalilate; in ea elcnim praéserüra parte quse ordinatoris 
£deicommissi voluntatem percutiat, respectu legilimatorum per subse- 
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4(ieBama(rim«(miiin A^iner^ «olel, an aábibUamsii vcribtm «qscí vef 
^UudcoQcipi^siyealteriim procrcari, com s¡in¡libu$ rrigiditalibas: alqoe 
r^perlu illorupi per rescrjptum aD contenaos diapositioóis denótete 
jicc na abhorrescefitiam» quoiriam veríus eai proccdeBdumesse ciiiBra- 
liooe poiius (|uani cum Utlera« pcrscrqjLando nempe sub^tabtiam veri^ 
£Íinil¡s Toiuotatis desumendam ex circuoMantüs facU poüus quam ex 
¥erbi&» qa» freqacQlin» noltarii potius quam testanlis esse solent,, 
me uno aul altero modo concipi pro loquenii» uso vel pbrais. »> 

El fundamepio de ja ley 4.* « llt. 23 , Part 4.* , muestra, mal eri<» 
lerío,. porque el tiU 23 no trata de lá legitimidad ni pudo intentar ba- 
))l^r de ella, stipueato q«ie loi títulos 13 y 13 déla misma Partida tra- 
Jaroa de la ipisma » y que la legitimidad no es un punid tan inferior 
fpi^ bebiera $er tratado como aceesorio de otros : diobo ttt. 25 trata 
^e las nacidos j p6stáa^s, j la lej 4." se contrae al caso de haber 
ijíiqerto el padr»; se refiere á la c naanera en que deben guardar tas 
nn^erc^ qoe dieen que fínoati preñadas después de la muerte de sus 
loaridos» porque non venga yerro ninguno en la criatura que nasciere 
4e ellas» > ; se remite á la ley 17 , tít. 6/ , Part, 6.*» cuyo final ni 
liun admite los plazos acolados por la citada ley 4.* , sino en los casos 
de no haberse observado lo prevenido en la 17 » 6 no haberse probado 
qiie la criatura naei6 en tiempo en que podia ser del marido. La in* 
dísbre^ion 6 mal uso de discemimieoio está , pues , primero , en que 
le toma apoyo de una disposidon contenida en un título incongruente 
^ divters<> de los que tratan de Ja legitimidad; y. segundo , en que una 
iKspqsicion que es particular se hace general , estendiéndose á todi»s 
Jo^^que han nocido antes de los seis meses y un dia de matrimonio; 
noa ley que eátá tan distante de hablar de todos , como que espressH 
mente dice, qde habla solo de aquisllos que nacen de viuda que qued6 
embarazada al morir su marido ; de modo que lo de la especie w e»^ 
tiende al género , de lo particular se induce á lo general. Esto es anti4 
h^CQ^' Ademas^esi contrario é razón, porque en el naddo aátea de loa 
«eíftixieaefty:un.dia posteriores al matrimonio, cuyo padre ha muertov-, 
hay imposibilidad de que 6 la acción 6 la inacción del padcp^ mueslr»*^ 
que se reconoce padre de aquel hijo; pero en el aacidoeh dicho tieiliH 
p6, 7 eayo padre vive, existe por el contrario la posifaUidad de qué 
c#a au8 hechos ó aquiescencia en no rechazar. la presíuíta patorai«* 
éaá i muestre que se tiene por padre de aquei hijo » ora sea este fnHci 
dé unaprocveadon precoz , ora origine de unaiflaqneza precedentjB a 
matrimonio; y si* regla de inlerprctacían es, que no puedfrcstendersq 
la disposición del deroebb deicaso á caso:sitt0 cofndo en amfads juedia^ 
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lü misma «uón , eomíítúenéú éí que eü t« mttIéHa ttt «tVéMiM'éf «Wtf^ 
jtnrídíco «sleoder la ley 4>.* de( fit. S3 , Par(. 4/, á c»sol en f(iie «o 
modki la misma ri|zo«i , 6iil& la cofitrarfá. Se vé, pues , ^ú0 h étfdi 
ley que se cita para apocar la ilegiltmíáad por putilo ^etimit tiél n^ 
eido aoles de los seis meses y un día » no la eslabteee per ptffrto géñe^ 
cal sino ea un caso raro» y auii en este , si uo se iia hecfc^ le preven^ 
do en la i 7^ líU «.% Piwrt. ^.*, 6 nose ba protmdo efifS la (5riá|aNFtiiic{6 
en tiempo qae podia ser del iparíd». Mo e^ del prtipó^to de este c^éri^ 
lo examínala la calidad -que oorrcspondoria á un p6stlii»9 4e este pre- 
coz nacimiento ; pero sí fuera, se bailarían apoyos «hi la riitota )ey 4> 
para sostener que esta se reCere esctosivatiienfe. á iá paternidad jrut» 
á la legitimidad; á si el difiínt^ marido de la viuda fteri de feíliér é 
no por padre áa lal postumo , y no é si esle será 6 tío de leneé fieir 
legitimó; debienlo entenderse con retaoion aJ iKlíinfSf y. á ^su viüdé , y 
no cp ua sentido abspluto » aquellas palabras t debe tier tenida ^ 
criatura por legttimd : » que aquella ley tiene diaet^fa y «^poftuna a^ 
eaoton para l«s casos ( ilioitos entímces, pero válidos ) 4e pa$ar pr^nié 
b viuda á segundo malrtmonia, y suscitar su parió ta inMrlJ^imbré 
y duda do á qufón se lia de imputar la erialara : ertaiara ^ en tttf 
hípátesi podría ser de dudosa filiación, pero no de dudoisa tú^títsáéaá^ 
dando apoya m este eonoeplo aquelba paUbftis 4e la ley t porque Mt^ 
veiiga yerro ninguno en laet^iatura que naseiere de ellas, > y M fi^ 
posícioo de privdr sdo á táF postumo de la bereníeia' del inaridt^ láü 
recáente» y que aun pmta esto es de tómiar en cu6tit<i^ si estando^ eouHl 
está ^ declarado et ¥\ieró-Jiizg^ de va!o4r l(^al pre%ente> d las PAflt^ 
da», sería más atendiUe b ley dK) del tit. 5>, liif. i^ de ^ebo Fihk 
FO deja eiKcíon de la Abademiade ÍMU y cuya ley no (Ijali^p^ pariA 
que el napído ¿ospues do matrimonia tenga la ca(Kieiddd y dei^dio d^ 
sosefer. Es^ pues» (te co^'lúír, que aunque no estuviera damo efitl 
tan comprensible dicba ley 4.'' en la parte de eórUvaersetil pi^sumi»; 
Bo fiíemde generalizar eon^i se baee á: lodo nacido aiftcís: 4k k» ii^ 
meses y'im cUa del miatrímbuia peor la incongruencia det titctfo 4aRÍ|# 
«dste ^ la ímpfÍGahcb con fati de los títaloi 13 y. to^ de lá mfott^a P%w^ 
tida y y £on d dei^ecbo iean6mco ^ y por i\ vií>b«nrf)la de qfiti& el m^k^ídfi 
deotra db matrimonió sea áá peor cx>u(]¡ciotir i^^ A nacido ^lersr, d9 
que el fogidador^oaidene loque no rerhazaei padt*e (pte^etM)!: éerdadeM 
ioleresndo, y la dureza irracional y bárbara de autnenlaír bi peoBÍbilidmA 
de que seres enteramtote inocentes sufran la pen^ y bsuMHa.de oul^ 
pas agenaa^ * ; 

En los arttcttloi ifoe imCivan esta r^otaeioa » si oe» se yerrii » hxj 
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Úsüiiite idetilMacl ie ideología y cépresioñ con fa áe loi oradores 
fcMc^siei éa la 'disensión dct ahora código civil francés. Estii coínci«» 
d^oeta motíra h siguiente observación. Las disposiciones ée los ár* 
Acotos 812 'y 3Y4 del cií^igo civil Trances, reducidas á que el padre 
ptiede desconocer al hijo, si prueba que en el tiemi>o intermedio desdi' 
¿I trecénftshno hasta el cenlésimo ocloagésimo dia antes del Dacimíen-- 
to del tal hijo estaba imposibilitado físicamente de cohabitar con sit 
ániger , escepto st supo la preñez antes del matrimonio , ó aprobó la 
ésteñéion del acta del nacimiento , ni lo dicho por los oradores af pre- 
sentar el proyecto de tstas disposiciones, sancionad la ilegitimidad ipno 
jkre del nacidb antes de los seis meses , sino en el caso de rechai^ar el 
padre la paternidad ; ni aunque la sancionaran , sería esto de tomar 
en cuenta al interpretar las leyes de España , porque en lo relativo al 
ttiattíúionio y fifiacion están basadas sobre principios sumamente di-- 
iet9oi. E! código civil francés parte en este punto del pr¡nci))io do 
tonsidéráf at nkatrimonio únicamente como iin contrato , y áií estar 
t^mo tal etmnnodamente bajo el dominio del legislador y de la auto- 
ffdad secular. En su consecuencia , reglamenta el modo én qne se 
pbede celebrar y desvirtuar el contrato matrimonial , asi como fegla- 
Ittentá él füodb en que se pueden celebrar y desvirtuar los ¿eüías con-» 
tratos, jf nátoé cobpleta abstracción de las funciones y efectos del [lo-^ 
def espiritual de \á respectiva creencia individual ; asi que determina 
Ib caMades de los contrayentes*, bs formalidades de la celebracionv 
los impéfliimetrfoíi , las mifidades , los derechos y obligaciones, la diso* 
loción, las'segunffos nupcias, el divorcio, la paternidad^ y fa filiación^ 
"fá oótfigo vé ^úfadicós y no creencias , ni sus respectivas potestades es^ 
^iMHAfeft , y asi «^ que prescinde de si el sábdito es católico , prptes-^ 
lante, ritíÁiométano , etc. , y dtb lo que hará con arreglo á su creencia 
dÍJ^(M^ ffdéhkyñ contraído, civilmente su matrimonio ^ quedando» ea^^ 
sado el casado civilmente y sujeto á las consecuenctas legales , haga 6 
no dé^pue^ a^T y k» lo que sea lo que haga en orden á prák;ticas 6 
4Íéreniotiias Religiosas. En É^ptfña la legislacícm, y especiármenlé' Ida 
TMida», tdehtiiean el cotitrató y el sacramento,, no» siendo cdsadb^ 
Ébo él que ha recibido el sacramento > y de eHo se sigiiev qnó lo ré^ 
lütivo & la eficacia y efectos del matrimonió , es de resolver por Itk. 
'ihpáAi¿ÍéiH canónicas, de las que las civiles son on eco, deéfaraeiba 
'6 átaspliáeioñ t^spectivamente , y m toda dtidá soii de iíi frer pintar pift- 
Ütt eattóálcas de tan benigno espirita en favor dé fa^ prole. Vót ta^íí^ 
eÉ ináisc^eto él dtteurriir en la interpretación de íás leyes españolas iré'- 
tKIVai &'hllegitiiÉtdad bajt> la hifluencia de tís fránbésá^ póf la: ditéí- 
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sidai de sos principiofi j espirUq. También b c$ por la difeniM de 
la letra. Los citados arttculos 312 y 3f 4 facullaa ni marida para que 
rechace la paternidad presunta ; la ley 4/, úi. 25, Vdwi^ 4r^ ^ aqlori^ 
za esta impugnación en el casa de qae ^ muerta ct marida » aparezca 
postuma; el uno y otra caso son tan diferentes: ^ como diforenle ct e| 
YÍvir del haber muerta. ¿Con qué lógica» pues ,, se ig;paÍM ; soíetaa 



á una misma disposición? 



Parece, pues , fundada la conclusión de que la aobr^K^ ofimaa 
del autor de los citados articulas c de la PATER5if>iUfc> sobre enoDcia- 
ist con contradicioa » es absurda» na conforme á bs concretas leyes 
de bi títulos peculiares de la legitimidad» desapoyada 6 singular,, é 
indiscreta en sus f undamentosv 

El ñícdonaria racionado de Legklacion tf Jumprudetu^ segunda edir- 
cion » tom. U ^ cuad. 3." » articula t hija legítima „ -^ pág* 5285 y si- 
gqientes » ni pone al nacida antes de los i&l días posteriores al ma* 
^imonia en la clase de legitima ni en la de ilegitiina» sina en la de 
• legitimada t&cttamente por el matriokouia (párr» 6.*». pág. 387). i^ 
Singinlar es también, esta opinión, é inaudita tal espaciada legiiimaciaa 
por el matrimonia intermedia entre la coiicepciou jd, parto; pera le- 
los de s^ la del autor de los citados artículos del Budetint e^ casi íu-^ 
demne para el hijo de la especie ea euestioa , porqiie el c legitimada 
por matrimonia *. es enteramente igual al legümia ( legr f/» tit. 13» 
Part 4.* , y 10 ,. tit. 20» lib* 10, Novísima BécopiJaeion )» y acreedor 
4 coma comfirendida en la acepycíoa genérica de tal )« á, todas las. honran 
y prair.ecfaú6 de la familia (ley 2.* ,. tit IS, Plart. 4^.^>». y. mas. si Ir 
derii^aude la madre que siempre es cierta^ (Ley It»; üt. tS» P^errU 6w.^^ 

Mediante esta, preséntase frivola» de casi lujo y pura logomaquia 
la discusión de tai opinión. Por ella st^ dice s^Io la siguiente » qua 
jHin. pueda parecer importante para el esclarecimientQ eíeaiifica del 
, punto en. cuestión. 

Se prescinde de sí ha sida consecuente haber £diaq^ tal hija 
< na es^ realmei^to legitimo i ^párrafos 4."^ y b,% p&gifias 286» y 287) 
j que es. * legiM^mado» por matrimonia > (párr., 6w^», pág^ 387 ) > y aa 
Jbaherle comprendido, ni en^ la cnoméraeion dd¿ íiu especies, da los li^pr 
ümos ni en la de los. ilegUimos ^págín<is 28o y 29^^;, mas cuando, en 
la de los HegítÍ0K>& sa nombra á las. legitimados por «i sobaigpieof^ 
matrimonia^ 6>sca c á los aacidos. de padre y ndodre- qp^ na cslabau 
.casados. » ( pág^ 285) Tambtca. de si es 6 na arbitraria la combinacioa 
que sahace (parr. 5.^, pág. 286) de la ley 9;."', tit. i4» JPterl. é^^ 
pui la sobredicha. 4% tit.. 23, y se observa solt^^gaso^q^p.^ia^lQ^ 
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Ha que establece que no perjadíque al hijo el djchoife ki madre i% qoe 
upes de su nuirido si c lació de ella scjeado' casada > j so iii0d¡6 
aosencia bastante para sospechar oirá paternidad , puede tenet aiguna 
relacii^n con cl t mcrameAle nacidQ antes de los 181 dias del fioúilri"' 
¡nonio, > no será para perjudicarle , puesto que cl espíritu que mués* 
Ira aquella disposición es fautor do la prole, su e?iigencia de cfueol 
Ujo nazca de casada • y su caso d de hab^^r una paternidad negada j 
nada menos que ^ por la madre. Y últíinamonte se prescinde de si bf 
i«qepc¡iHies (párr. 4.^, pág, 286) de poder el marido desconocer á 
tal bijo en los casos de baber sabido la preñez aiites del malnmonio^ 
6 haber reconocido la paternidcid» son ¿arbitrarias é sip apojro en leste 
alguno, espreso ^ patrio » saben á código civil francés» j san menos 
comprensible de lo que fueran y conviniera, si anties se asentar» con 
ü^larMad que respiH^to de (oda bijo, y mas' respecto del »acido onids é^ 
los 181 días posteriores al matrimonio, cal>en do^ dudas , á sabert 
de quién es bijo y cuál es su calidad ; puntos que unasvecei i»n noi*- 
jdos j otras pueden ser iodopcadicotcs. Se prescinde de esto y 4c otras 
cosas, porque , como se conocerá , no flcdia la cuestión de si es 6 no 
justa j adoptable la singlar y nueva ealilicacion de c logitirnaAd por 
matrimonio > que se da á tal hijo, y so concreta la4Ís<ti^Áoa á sus 
fundamentos jr efectos* . . . i 

El de U \ey 4/ , til* 25 , Part. 4.» quo se cit«i (párr. 2*% pági- 
jit 285) ippmo apoyo do la proposición de que c para que «I biiot'stía 
ieuido por legitimo, es necesario que sea fruto dd matrimonio > y qve 
para que. sea considerado como tal « ha de haber sido coincido 4a» 
£aatc el matrimonio, > es fundamenta recosable» porque acuella ley 
BO dice tal ooBa por punto general , y coatrai4a al postumo { icaso que 
es de suyo escepciooal ) , aun no está ¡tan terminante y observable, 
según ae ba razonado , como se la pi«escnt9 ( párr.. 2%'' y ^t*" ) p^n * los 
casos de qiie.no babl6^ 

£1 fundafi^nAo « do que el hombre ojtisia desde qile se baila en- 
gendrado^ .. » ft que desde eatoooes empieza la ley á considerarle oft- 
.pa% 6 wapaz de ciertos .dercobos ,* » tacnpoco es eficaz, jpocqile' la tey 
jfiñere que no exista para loque le perjudique, hasta qA»e se bsiya vi»- 
<^$cado su, alumbramiento, y on tanto es solo.^paz.de los diereehos 
foe le irrogen provecho, y no de las disposícioues q^c le puedan fot- 
indicar ,. y ,por consecuenpia de la ilegilimidad^ Está muy dará , tcr« 
, minante y general la ley 5.*, til. 25, Part- 4^*, qlie lo esteWece, in- 
mediata anterior á esa 4,*^ de, que taPto uso se hace* Díde a^i ;< « De 
. ip^ptfa que esiavicre la^ cri^^ra, en elytQOlrie desu madM^ todo cosa 
Tono IV. 34 
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q«e sé fega 6 «c áig;a á pro iella , áf^roveefaáse éMt , I)^')bí^* éénibr 
si ftwsc «aschld , roas lo que fliése dfchó ó fedió á d&M délMl piñb^ 
sa^ ó d<3 fitís cosas V non 1é empescé. n hok ejemplo!^ qtié (toife éti 
MgbMa la ley reníban la cstension désil intencíoh. Gs(b 6s|>IIí¿^ fo <{tte 
el Dícdooarto ftama (párr. 9.^ c especie de ariomaKa eti las' dlÉilH^ 
iias de Uaitias, Samchez , MoUiin y Corak'ttiMas , qoe soslieheít ^tie «1 
concebido ie adulterio y nacido en tiempo en ijue sus padAfs kiMán 
y» casado, nace l^itrino , po^ifue antes de méer no pbdüa péfrjij^'^ 
carie lo hecho en su daño, ó ^^a el aKfahcrfo é inferírsete ¡Féj^ñMlilatf 
Micediendo lo contrario después d^ haber naddo , y» pot*qiic c^ ébii-¿ 
«¡guíeme á dicha ley 5.', y ya porcfue esík eaprtíso en lá ley 9l\ 
tít. 45, Part^ 4> 

Esto fedsiBca el otro fiindamenCo c dé qoé nteMíea se atiéfíde^^étli-^ 
po dd naciimeftto pata sacar directamente de éf la le^^tfáiMlid 6* ifegí-^ 
timidad > puesto que prohibiendo ta ley que lo adverto f^udiqlie at 
-feto , es ciara y necesariamente consecuente habeir de atendéis SI tíénw 
|M> 4e'm nactmienfo para poderle imprimir la ttcgHimidád qii^ indW^ 
dttUemeiité lé perjudico. 

EH Anidamento de que la ley Háma c hijo tegítiino ál que níicéf'dé 

hgitkm mtiK*fm<Miio«.. y que una eosa.es nacer de ma^'i^iénfo, y d(m 

nacer en matrimonio > tiene cierto sabor de sutHeza ó ár^déSa ^ víótk 

-enlerafiMt^ exacfd y letifica 4a snstanoia « kl diceíoA. Ijh bcücioa 

dela« leyes , tío slétíipré tí» la misma : iá ley 1.* , tít. IS, JKAri. 4.^ dl^ 

ee : % aquetlos dehbn llamarse legflimos que íiaseen Ae pi^Jí Ae rbía^ 

-due que son casados. <. ca tna^r estáis ft]o^ ár lates nú sóh te^fiAítois 

€iia«dn(|itfscéi|^í> la I.* det íW. f 4, que h«bb út k)s hij^^dé^fta^^fálb 

i£ée : « ios^ qtfc na^deti i^ cales mugeres : • lalMy S.« (fef fit. i9. íiiééfe 

• é oüN» sínd sob legítimos' ningunos de cttantob fijos nas^éá'flé j^<fl% 

^ Diadfie qUé^ iy0n -smi casados i fa 9.^ diee. « cotno los oli^ fljérá 4|'éfk' 

nascen de las mugeres legitimas. » Esta variedad prueba' ^d páM^ él 

-iBgislader tto' fueron palafbr^g socraménfaléá l¿ls qUe ÉÉtóf^ espresar* 

-ae: en laslo^ucioncs tran^^i'ifases obvio que no cupo e( Ai cn'líi^^ dét 

4^f en la easi ^^nstante ropoikió» de la palabra twtét psN^ce érttt^f cH- 

-seia {«tención de alendier al tiempo del naciínicÉto y lio )fl d^ lii tíéi^ 

acepción. Suponer otra cosa pugvra con fó aírtedfcho ^)bi^4a ciífll*» li?f 

S.»^, tít* 23, Part* 4r.%y con la inftpeáWndáddel vefc'dsídeí'éfflí^tánfe^éft^ 

la concepeion y tiempo 'intern^io desdé est^ basta el ahiiúbritíáfíéiMI» 

ni en paifticuk^ tíiméBOs étt geiíeraU con que ese argutcleiííté' sa^Mfo 

del de y del' ái no fíenle la eiid»tía que. sé pondera , áün p r e^ct éd fe l ñffo 

de iok varioé «aoa ^ sigsüuatíoné» d^ te pYepo^íott' éc f.átíl'i'éfío^ 
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Hacer. 8m»í6«H dHt Afíi4«li^fo la M^taMfiá i h 6ktí(m\ pí^tffité'pé^ 
rece estar claro el concepto é ¡ntencíoD del legislador, do que dónele 
eitista el matriraomo TéíKjdo de 4qís {ladres, exista la legitimidad de sus 
hijos, mirando á aquel por causa, j á esta por efecto necesario :« fáti 
griand fuerza bá eí matrimjDnio que luego que el padre é ki madre; son 
casados ^ se Cercen por ende (nótese bien esta espresíon) los fijos legili-^. 
»ttOs... 1 ff ca tan grand fuerza bá el matrimonio, que luego que e9 
feclio , es la madre por ende Ubre , é los fijos legítimos » .(k>y i .* IffiH 
lo 15 f Part* 4.*) Si pol^s la legitimidad fih'aft es efecto del matrimonio, 
ni puede negante donde exista este , ni cilestionarse fundadamente po# 
¿rpioes de sintaxis ó rigor gramaticah 

Pues si no «e yerra , tod*TÍa desvirtud mas á la opÍn}<An <|ae sé 
bómbate, la reflexión de que no puede tener aplicación ni .efcicl^ tú 
concreto. 

Según cMa el ii<icido antes^de los 181 días t)OsteriOíies al matrfmo-. 
«io < sale á la bu del mundo revestido de Üa calidad de tegMmaá<>^ 
(parr. 6^" pág« 387) Asi que , podrá solo haber sido ilegítrmo desdé 
la coneepciofi hiwia el^ttatrimoiiío, y en todo caso práctico, serli de tnk^ 
cer el eómpmlo de cnatáú pudo $er este tiempo intermedio. Plarn elto,* 
ó habripi de suponerse en lodos los casos el cómputo de 181 dias , ó (U 
jarse otro , ó hacerse ano en cada caso según sos especialidades. Jfó 
hay lej que dccMa cual de^tos tres mecnos deba emplearse, y el apli- 
car sin «Ha d tipo de la ley 4/ til. S5 , Part^ 4.' e» arbittVirio y M 
cazonáble , porqua eb opuesto el caso de vivir el padre (imeresado y 
sabedor intimo basta eierto punto) del de haber miuerto. Sin ley tam^ 
poco pfeden empicarse los otros , porque solo ella puede ftjar ka va*^ 
guodad M segundo , y reglar b arbitrariedad y escándalos que podida 
originar el lerocf*o« Abofen bien , aíii cómputo fijado , ¿eómé aputW 
cttMtos días se le han de atribuir de ilegitimidad ¿ tal h^ em sb esla^ 
do de.felo , y acotar cuales ban sido respectivamente.^ Y aunque íoeM 
fMisiUe , ¿para que servir ia tal cuenta ibrmada á cada uno do tb» 'hlH- 
Hados en tal ca»o ? Vwm nada: perfudidal, porquo lo prohibo la ley e^ 
ladai 3.* iitv 95, Part. 4."^ , y. hi imípide la retroacción que produe^ H 
ficGtoa legal (juo Hova consígala legitimación por matrimonia. A'Si^qli^i 
ni puede hacerse práctica la opinión que se combate , ni aunque s^ pW- 
diera ^ prododifasfeelo. 

Rarecefíici fundada la condosion d^ que la ^brcdieha oprníon 
M DictknattQ rasbMOí^, aunque tan diversa ds> la^det autpr^ l0s artt^ 
etilos» D8 LA n^VEASíuxu»,; id Boietm^ y casi iiNUfercnte pada el lafl»cM¿ 
antes de los seis meses y un dia despnss del moirimpnio r ^^^' p*^ 
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§fiita4M)op(aI>le ni por la exfK^ad y eficMA 4e sos fuAdaoni^tos , ni 
por sos resultados» 

Antes de acabar esta refutación , poeden parecer proptas^ yoporttt*- 
nas las siguientes ín^nuacioncs. 

La singularidad en las opiniones sobre puntos siglos bé tqorizados 
y juzgados mediante otras, previene contra la solidez de las. nueras, por-* 
que parece temeraria la suposición dec|ue &ltó el acierto á todos, j qw^ 
lovo solo el privilegio de lograrle el íiUimo. 

Lisongero y n^orilorio es descubrir una verdad cientiGc^; pero 
cuando la que «e tiene por lal , es lo contrario do lo juzgado repetí* 
das veces en los Tribunales , es circunspecto por lo menos dudar, por- 
que e» aquellos ba babjdo y hay jürís^^oasultp» escogidos jr muy jus- 
tificados que babrán procurado y segurameale conseguido el acieilo al 
fallar en sentido contrario. 

£a la interpretación de la legislación , boy dia astcional , partícu- 
Urmeale en puntos cual k)s de la cuestión , es mas razonable auxiliar^ 
se de las legislaciones {orales regnícolas ,^ que de estrang^as actwiles^ 
por la Qoayor semejjanza de princi|M09 y espirita; y legislaciones fora* 
les (y por cierto no defiacreditadas) hay, que daA apoyo á^oees legiü- 
PfD el nacido dentro de los 181 dias del malrimonio » y no i qw se» 
ít^itímp ni legilimado. , . . ( , 

, . Goaodo el casado vivió aflos después 4e nécido el bijo precoz f 
call6 y se ipo$4ró^dr^ , el calificar á tal b^o. de « i|cgiiiinOi> y au» 
4 jegilimado > es ioDimar sin causa ñi objeto. Íj» moral púMica na 
jKidece; no pqede pues jiistificarlo. lo^o^Ue no es que el parto sea 
¿fectiyaniente algo mita precoz que ej coló de 181 ¿tas, :porqiie este 
ppfo es ^n mootento presunto. y no un intervalo apuiwloy cierto ni en 
jUeneral -ni en particuliir* Pudiera ,puc3 jnancHIarse á qiiietf éiann con- 
libido bebiera sido antes del matrimonio. Objeto no puede báber tam* 
ypco ninguno ni en la estorsiva pcoa de ebliflearlede c ilegítimo t ni 
JE» la mancilla de calificarle de « legitimado > ¿por qué,.or |)ai'« €|«i^ 
ppiea bacer tal interpretueion ? Ademas , ni la pona ni la maiicHIa so» 
líBionablementc de suponer mediante una interpretación , espuesta siem- 
pre á desacierto , sino que es mi» sólido y cauto el opinalr que roqóiere 
4ioa disposición espresa que no bay. . 

Ademas, una interpretación, cual la que se combate', no parece 
^rforme ni á ciertas consideraciones atendibles, ni al espíritu ñiutor 
üe la prole que muestra la legislación y sugiere el corazón. Al omitir 
los legisladores la calificación adversa de tal bijo , no llamaron segura* 
aneóte su atpndon , ni los i>riac¡pios aí los padres: los primeros po* 
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ñhn considcraTse salvados por la reparneion maleríal y moral (foe pré-^ 
doce el malríoionio : rdipeeto 4e los de^ndos era de tener por bteri 
¡inprobalíleque ninguno ge abrogn«e l<i calídad-de padre (tan f raCa ciian-^ 
do es cierta , cómo irritante cuatiao se tiene por. falsa ) , sin constarter 
que sus hechos babian dado motivo para tenerse por tal. Los desgra* 
ciados frutos de la pasión ó de una chocante precocidad , fueron sega* 
mmente el objeto de su silcircio proteolor. Si la ley hubiera calificado 
de ilegítimos los hijos nacidos ya dentro de matrimonb, por la sola 
sospecha de que sü conce[iCTÓn ocurrió fuera de él , hubiera ahogado* 
el estímfttio de la delicadeza de todo hombre de bieb respecto de la 
infeliz que hubiera cedido á la insinuación del amor , y respecto del 
fruto de este, por no ser posible entonces la reparación , y lejos de 
interesar en la aceleración dcL matrimonio , hubiera proporcionado 
interés para retardarle , porque celebrado después' de haber nacido el' 
hijo* habian de ser seguras la legitimación y legitimidad mediante el 
matrim&<HP^ subsiguiente. Ahora bien , admitiendo tal interpretación 
se supone que la ley ha querido agravar y prolongar el escándalo, es-' 
poner al hijo á las contingencias de la muerte y veleidad de sus pa- 
dres, y pagar con la ¡legitimidad filial el honrado paso de anticipar el 
matrimonio , y poner un velo tupido á estravios precedentes. 

intimamente , entre los co|i0ictos penosos que han debido tener los 
AA. de los cañones y leyes al optar entre dos males , ha debido ser 
uuQ el legislar la ilegitimidad de los frutos desgraciados de uniones ile- 
gales, por ser muy obvia su inculpabilidad, muy fuerte la repugnancia 
natural de hacer transcendental la pena , y muy lastimoso el privar de 
amparo , sustento, honra y sucesión aun ser que por la naturaleza na- 
ce individuo de una familia. Por ello es razonable suponer que se in- 
tí'ntó establecer solo en los casos en que chocara tan de frente la mo- 
ral pública con la suerte de la prole , que para no dejar escandalizada 
la primera fuera inevitable haber de sacrificar la suerte de la segunda; 
pero no cuando medió entre los padres la consagración válida de su en- 
lace , porque ella legaliza y santifica la unión , fortalece la moral , sal- 
va el decoro, produce una reparación material y moral, y satisface la 
justa exigencia social de que haya un legítimo responsable de la pater- 
nidad, alimentos, educación, colocación y honra de la prole. Gonven- 
cimienio es de este concepto el ver establecida solo espresamente hi ile- 
gitimidad respecto de jos hijos sacrilegos, adulterinos, incestuosos, 
manceres ó de prostituta y concubinarios : que el derecho canónico y 
civil ^acordes proclaman igualmente legítimos á los nacidos antes , que 
á los nacidos después del matrimonio de sus padres, dando la razón de 
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«ine f ioA^r^ fucm ha el malriiiienío, qo^ Luego n^ ^^padrt* .¿ U 
madre son casado», ^ Encen por ^n^e lo9 fijos Ipgitimos t (,\cy i/, U^ 
luJalo, Pari. 4.% tí|. i7, líb. 4/^ de lasDccr(^ab^); el que proelama 
b^ilimos hast«i á los hijos de malrimonios nulos^ pero habidos en la 
bueia fe de ser válidos (ibid), y el que en otros puoios inconducentes 
al propósito de este escrito , respiran un espíritu benigno , indulgente 
con consecuencias de la pasión del amor , la mas imperiosa de todas» 
j paternalmente fautor de la prole« Bajo la influencia del concepto de 
ddierse estar por la legitimidad filial» cuando medió matrímom'o enire 
los padres , han escrito acordemente los AA. que se han fisto » y han 
j^^gado inconcusamente los tribunales según las noticias que se tienen. 
Con éxito constante* ha sostenido varias veces el qpQ suscribe la opi«. 
nion.de (¿ue c no es ilegítimo el nacido antes de los 181 dias posterio- 
nes al matrimonio; » lo cual siipont que la contraria ao tiene acogida, 
Y para que no induzca á error á quien no haya tenida casos prácti- 
cos» ha parecido bien intencionado fiacep esta refutación ^ para que 
se j^uzígue de qpi parte está la probabilidad de acierto en ^I contrarie- 
dad de pareceres», esperando que aun se mejorará en ea^ de réplica». 
j que siempre se creerá q^ue se ha intentado solo atacar la doctrina j 
no faltar á los miramientos deb»()os a sus autores^ 

Eloy Veleíu 
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siOTAmACioN m LOS asuiytos de ganaderías. 



(articulo w,) 



Conocidas p las auloridailes «laa deben énleoder eo los juicios que 
"^ pronuielMp. sobre intereses de la ^sociacioa de ganaderos » réstanos 
Hvorigi^r qlisis^enia de snslancíaciou qqc en ellos ha de observarse», 
^bre loqiie. se nota nn deiórden taj , que no parece s(no que I09. 
juagados, se. dírij^i por lejres. diversas» 

Sabido es. que, de^e^ que la jifrísdiccion ca los asuntos de mesta 
se trasladó de los jueces eniregadores encargados de este raaoo á loa 
4lca((^ amf(V^ 6 cocregldore^ b^jo el cojieep(o de subdelegados;, se 
^d^rofi varias decretos j circulares !Don el objeto de estirpar los^ 
i(Ju]sos que/^ la instrucción de los* pleitos y causas babian introducido 
aqqeilos ji|eicesr especiales; j principalmente en la Real cédula de 1796 
se prefijó el sístenia de sustancíacion eu los julcips (|ae se suscitaran, 
siobre rol^yacionos hechas en la^ catadas , cordeles j abrevaderos. 
E^ sistema so separaba hasta cierto punto del orden establecido pa^a 
los juicios eU; general , de manera que formaba por si solo un método 
ó enjuiciamiento propio » así como la, jurísdíecion tqipbíen era pri« 
vatívá« 

Ahojca h¡ea> regularizado el orden de proceder en los^ juicios por 
e].r¡ag(aj»ento provisional ¿ba caducado el propio de las denuncias so- 
hfx*. roturaciones en los. abrevaderos ^ cañadas , etc.? ¿Deberá princi- 
|l^u*sp. ppr la reposición djo los ganados en el goce y aprovechamientp^ 
á^ Iqi^ tárenos denuo«íkdp$» ó habrá de sjuslanciarse la denuncia coino. 
«(U'a cualquiera causa orimil^l? Y decimos cau^a crjminal , porque la, 
rp|^^^i«pJ. levantamieot^ de mojones ,: n^ polo. cn.Ioi^ terre.^Ojs prp^ 
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píos de las servidumbres mesteftas, tino taihbieii ios que se hagan en 
otro cualquier campo de dominio particular , ^nstituje un delito que 
se castigii con penas severas. 

Hemos visto sostener que tanto las denuncias de dados causados en 
los montes públicos ó de la nación , por cortas ó. pastos» c^mo en los 
que te ha^aii irrogado en los abrevaderos, cañadas y demás terrenos 
que deben guardarse para los ganados» han de sustanciarse lo mismo 
que la» causas criminales por otros delitos « guardando en un todo lo 
mandado por el reglamento provisional. 

El único fundamento en que apojan esta opinión sus sostenedores 
no pasa de una consideración general. Efectivamente » el reglamento 
provisional ba estinguido las jurisdicciones privativas y reasumido to- 
das ellas en los jueces de primera instancia » y al mismo tiempo ha 
sentado varias reglas de sustanciacion para uniformar la de todos los 
juicios , y en todos los tribunales. Pero sí bien de estos antecedentes 
pudiera deducirse por una lata interpretación que en todos los proce- 
dímiétitos han de guardarse las mismas reglas de tramitacron , y que á 
la manera que se estioguíeron las jurisdicciones privativas deben con- 
siderarse también éstinguidos los sistemas especiales que la ley había 
establecido para ellas, esta interpretación no dejaría de ser hasta cierto 
punto arbitraria y poco conforme á lo que és un reglamento , que 
debe su autoridad á un poder del Estado que no ejerce por si solo la 
facultad legisl.iliva. 

El reglamento provisional guarda completo silencio respecto de 
Tas onjuicíacionos especíales que nuestras Meyes establecieron, y las 
Reales órdenes y decretos de los Ahimos tiempos que eñ el número 
anterior insertamos , tampoco derogan esprésamente la Real cédula ci- 
tada de 1796 en la parle relativa á los procedimientos judiciales : por 
él contrario , estas se limitan á despojar al presidente del Concejo de 
la Mesla , hoy de la Asociación de ganaderos , de las atribuciones ju- 
diciales que anteriormente ejercía; por manera qáe el pensamiento de 
los autore^ de aquellas Reales órdeñes.y decretos está reducido á rea- 
sumir en e| fuero ordinario la jurisdicción completa, que por privile- 
gios especiales se babia concedido á ciertas clases 6 para asuntos de- 
terminados, Asi, pues , todo lo que en el día debe considerarse estín-' 
gúido es lo que diga relación al ejercicio de funciones judiciales por 
otilas personas que nó sean los jdeces de primera instancia. Si>d si- 
lencio del reglamentó' provisional hubiera de servir de titulo deroga- 
torio', quiere decir que no se conocieran mas clases dé jaícios que el' 
civil ordinario decíaralivó y el criminal, porqnC aquet mismo árjgu- 
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éíékfo ^ritllbáStafítfté ^^h 'cóú^ñeírnT ostínguído el ejecativo, pueslo 
<júé dé él Aó bkcé níétíta üVi ñlnrgfúno de sus articuíos '; idea que Din- 
^Ifáo'tlé 1(js piíirtfdii^áís d^e la opítifotí ()ae coiD^batrmos li'a podido cón- 
ééhii, ^qtíe J^táilieiíte han ct^ido qoé el isil'én^cio guai'dado relativa- 
úíéíiték ik ^a'i^etiÁtvii ptócédfe die qtie no se crejü necesaria feforilíia 
álgüiía eh el 6rdeh Ue trábttadon «stábfecído. 

liste ibfááio af^u^iét^to con bobrada ra^on le aj[>t¡caüiós á las de* 
nOÁíóiá^ Mhté ^Mhlo^ de ganaderi^a , corrobt)t*ándoie ademas con otras 
consideraciones generales. La necesidad de la extinción de !as juris- 
dfefteióhfei ]^riVáKvás Üace de ún principio de interés gehetral , de la 
n'eb^dkd áe i>eíichazat tódb elenfiento de parcialidad favorable á una. 
clkáe , Ibs tribtfñétteSs priviregíadt^s por mas Justificados , puros y rectos 
qUe^^á ideiñpré Hehén cierta intima lalación con la parte en cujo fa- 
iíót te ba creádb la Jüi'i^iécibn , y por lo mi^mo hay un peligro inmi- 
néúié á ífáé Iás providencias les seáh favotables. No sucede otro tanto 
[kirta üb^uikHdad dk la ertjtiiciacioki: en esta siempre tiene que guar- 
daí*^ Úná f'e^lá 'de éieñía juificía , h de Isi audiencia precedehte á la 
<ióudenádt^ti ó absolución , y dada esta interesan poco \ás demás for- 
oiJilSdatfek, '6 ihá^ bien formulas del procedimiento. 



Por dirá parle en )a sustáhciacíon de los negocios de rüesla á que 
priócípátmente hacemos referencia , tampoco se invierte notablenaenle 
el órdéa géñciral establecido para la sustanciacion de las demandas á 
que és reterehte. La asdtíacion de ganaderos tendrá que sostener de* 
rechoS q'iie antes hubiera disfrutado, y pedirá su posesión, y al mismo* 
tietnpo la ináposicíoñ dé las penas en que con arj^eglo á la ley hubiesen 
incurrido los tfatisgresores , 6 limitará las demandas á la reclamación 
de derechos que suponga la competen. En este último caso, la deman- 
da debe fornializarse en la forma ordinaria , y el juicio debe seguir 
ta sustanciacion de todo juicio cirtl declarativo plenario. Teamos, 
pues , cuáles son Tos tramites establecidos por las' tejeai para los prime- 
ros , y ía coimparacion que con las de los juicios de su especie en ge- 
neral haganiós , nos convencerá de que nó es inexacta la opinión ([ue 
áéjámós séidtadá« 

Él procurador fiscal de ganadería es , cónio antes hémós dicho , ei 
replantante de e^tá corpioi^acion ; y como tal » en ciímpUmlénto de 
Tomo iv. 32 
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las Reales insirucciofies » tiene obligación de salir á lo menos ana tez 
todos los años á reconocer los pastos , pasos , abrevaderos , cañadas, 
cordeles , descansaderos y demás serridambres de sa partido para sa- 
ber si se hallan libres j desembarazadas para qae los ganados puedan 
disfrutarlas. Si hallasen que se ponían obstáculos á su uso , tienen 
obligación de denunciarlas al subdelegado ó al alcalde , según 4a can- 
tidad que sea objeto de la denuncia » conforme á las reglas que sobre 
este particular prefijan los reglamentos provisional para la administra- 
ción de justicia y de los juzgados. 

En el caso de denunciar al juzgado, lo ejecutará el procurador fis- 
cal , dice la Insiruccion de 1796, por pedimento formal, con espresioo 
individual de los escesos, sus circunstancias y nombres de los infracto- 
res » con el fin de que las parles puedan instruirse á su tiempo de la 
verdad de los escesos^ denunciados , y cuando sean convocadas para 
asistir al reconocimiento ocular que el juez debe practicar acompaña- 
do de peritos , sepan el objeto de la convocación y puedan prepararse 
para la defensa 6 allanarse á pasar por el daño causado y sus conse- 
cuencias. En el mismo escrito de denuncia debe el procurador fiscal 
proponer información justificativa de que los terrenos denunciados per- 
tenecen á cañada , abrevadero ó cualquiera otro terreno, sea la qae 
quiera su denominación. 

Dada esta información equivalente á la que practican las partes en 
el juicio de despojo , manda el juez que pase la Audiencia á practicar 
el reconocimiento y medida de las cañadas , cordeles , sendas , abreva- 
deros y demás terreno^ en que se hallen hechas las roturaciones , al te- 
nor de la denuncia puesta por el procurador fiscal , acompañado de 
este y de los dos peritos que el mismo nombrará. En esta primera par- 
te de la sustanciacion de la denuncia no se separa el juicio de lo pres- 
/xilo para el de despojo, y no se puede con fundamento decir que en 
beneficio de la gana(leria se estableció semejante tramitación , porque 
los particulares están autorizados del mismo modo para entablar el 
interdicto posesorio de despojo. La ganadería que vé roturados los ter- 
renos , cuyo aprovechamiento le compele , usa de un remedio común 
á todos; ella fue despojada de sus propiedades violenlamenle ó por un 
ún medio clandestino , y puede por lo mismo antes de intentar el jui- 
cio de propiedad pedir la reposición , como recurso mas pronto para 
restituirse al goce de lo que legítimamente le correspondía. 

Sin embargo» de notar es ya que se tacha al juicio de denuncia 
de privilegiado , que no obstante que tiene el carácter de sumarisi- 
mo de despojo , es mas amplio que este , puesto que no recae pro- 
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vkieiuda sin ¡ntervencion de los interesados , como que en la realidad 
es an juicio de «peo. En efecto , al señalar el juez dia para el reco- 
nocimiento debe al mismo tiempo mandar citar á los reos 6 puebb 
contra quienes s« dirija ^la denuncia, con esprcsion del dia y hora, 
previniéndoles de que por su parte nombren otros tantos peritos. Esta 
citación es importantísima , ya porque es una especie de audiencia» 
que contribuye poderosamente al esclarecimiento de la yerdad , ya 
también porque la asistencia de los peritos nombrados' por los rotura- 
dores puede convencer á estos en su caso de la legitimidad de la recia* 
nación del procurador , y contribuir á que no baya necesidad de en- 
trar en el juicio plenarío. 

Practicadas todas las diligoncias que se han enumerado, y hecho 
nombramiento de peritos por el juez si las partes no los nombrasen, 
pasa este acompañado de todos con su escribano al lugar donde se har 
lian los terrenos denunciados , y reconocido por los peritos ~se procede 
á la fijación de mojones, abriendo la caña Ja ó cordel, ó renovando 
los que existan. A la par que se practica esta diligencia se fija nota 
de l»s roturaciones que se hallen , con espresion de sus dueños , y de 
la cantidad de terreno roturado , para tenerla presente al dictar el fallo 
á imponer la pena que manda la ley (1). 

Hecho una vez el apeo se comunica traslado al procurador fiscal 
para que alegue de reparos si los hubiese , ó manifieste hallarse con- 
forme. Con este acto termina por lo general esta primera parte del 
juicio 9 á la manera que <^n la información acaba el de despojo. El 
juez dicta por lo mismo providencia con arreglo á lo que de la infor- 
mación y reconocimiento resulta. Si fuese condenatoria mandará que 
los roturadores estén y pasen por el apeo practicado , bajo la multa 
de cincuenta ducados en que incurrirá el que continuase labrando los 
terrenos que había roturado , haciendo responsables á las justicias de 

(I ) P^ra eastigar á los que hayan roto ú ocupado las cañadas , y cordeles man- 
dará el subdelegado se ponga el correspondiente tescimonio dé 10 que re^iuliedel 
apeo ó diligencias prevenidas en los capiíulos anteriores , cod especiücacíon del 
número de fanegas , los nombres de los autores , y sitio donde resulte hecho el 
rompimiento : procurando reunir bajo un contesto todas aquelias instrucciones ú 
ocupaciones que estén á una linde , y dentro de un mismo sitio ó paraje , sin em- 
bargo de que sean varios los culpados; y podrán también reunifse bajo un con- 
testo las que haya hecho un mismo sugeto, aunque en disfintos sitios : y comuni- 
cado traslado al procurador fiscal <, como también de lo que este esponga y pida 
á los culpados, citándolos en forma y con toda espresion , se dará á su tiempo la 
sentencia que corresponda , imponiéndoles la mulla ó pena á que se hayan hecho 
acreedores conforme á la ley. Real cédula de 1796, cap. 12. 
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iw pueblos en que aqoellas se hubiesoí becho , pan lo cual lien^if 
que remitirse á las mismas los correspondientes testímonm para que 
ae cuslodien en sos archivos. 

La presencia de los interesados en el acto del reconocimiento p«e* 
de presentar campo á las dadas por las obserraciones que estos bagan», 
é también porque los peritos las promuevan. En tal caso , como la 
calidad del juicio exige que se adopte una medida pronta y rápida, es 
, preciso que oiga al procurador fiscal y á los roturadores breve y su- 
mariamente , para que aleguen los bechos en que se funden 6 los do- 
cumentos que apoyen sus pretensiones , y con su vista decícKrá ^ pero 
siempre con la reserva de los derecbos que á las par|4» puedan coon* 
peter , que decidirá después en juicio plenario. 



El cap. i 4 de la Real cédula de 1796» ordena que» cuando sea el 
ayuntamtenio d qoa baya autorizado la infracción, se die al proctira- 
dor sindico para que comparezca á responder á la denuncia ; t j en 
el caso de h^her méritos para imponer alguna condenación , será con 
la condición de que la exijan de los bienes de los concejales culpables, 
y en manera alguna de los caudales públicos, ni por repartímienlo 
annqne sea voluntario; en inteligencia de no confundirse semejante 
circunstancia con la del disimulo, tolerancia ó cosa sem^ante, en 
cuyo caso se ba de seguir la tausa precisamente con los culpados en 
particular, sin embargo de que siendo mucbos pueda entenderse con 
•el apoderado que nombren. » 

Las disposici(Hies de la Real cédula que insertamos están poco es- 
plicitasá nuestro modo de ver. Distingue oportunamente entre la au- 
torización omcedidá para hacer las roturaciones y la tolerancia de és- 
tas ; y determina al mismo tiempo que en el primer caso se cité al 
concejo 6 al ayuntamiento en cuerpo , y en el segundo á solos los 
tolerantes , porque solos ellos son los culpables. Conformes estamos 
en cuanto á estos estremos , y convenimos también en que con justicia 
se ha hecho esta distribución de casos; pero no comprendemos ddl 
mismo modo el yerdadero sentido de la parte referente á la simple 
dtacion y exacción de multa. ¿Quiere prevenirse en el capitulo prein- 
serto que baya de citarse necesariamente al ayuntamiento actual al 
4iempo de hacerse la denuncia , ó debe entender?^ del que coücediá^ 
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it aMorisÉCMH! paca roturar? Aieniéndoie at lento literal parece que 
a fikacttMi Mm haeerse al ajontamímito actaal al proponerse la áe* 
BODcia y pooqne d precepto de que la condesadon haya de exigirse 
de ios colpables» da á entender qoe no son ellos los citados* 

Sin embargo los principios enseñan lo contrario , ; el testo admite 
también es^ interpretación. Guando el capítulo de la Instrucción se 
refiere ¿ los coipablés , trata del concejo en general 6 del ayuntamien- 
to y que debieron ser citados , y como entre estos mismos puede haber- 
los culpables é inocentes, quiere que la pena recaiga selo sobre los. 
primeros. 

Contra eáta interpretación y contra la doctrina coi»ignada en la 
cSihda alada pueden tomarse argumentos basados en los principios que 
«rven para fijar la responsabilidad de las corporaciones populares. 
Estas son una persona moral ; los indiriduos que salen y los que en- 
tecan á componer un ayuntamiento , son la misma cosa , el mismo 
oiierpo , y está unidad les obliga á cumplir lo que sus antecesores con- 
tiataroQ^ y á guardar sus empeños: por manera que no podiendo di- 
vidir en dos coeipos enteros é iguales uno mismo, parece que el 
ayuntamiento presente debe ser el citado. No obstante esta idea , quo 
ea general es exacta y necesaria , porque sin la liga que une á los 
«MM capitulares > cada año naciera y muriera un ayuntamiento , no- 
abnua absolutamente todo género de responsabilidades. El ayuntamien- 
to de on año es el mismo del anterior para ciertos efectos , pero no. 
para todo aquello que sea penal , porque si fuese posible que por la 
anidad de corporación se castigara al que no fue culpable , la pena no. 
correspondiera á su objeto ^ ademas de ser injusta. 

Del mismo modo los capitulares componen un ^iJierpo, pero al 
Msmo tiempo no puede prescindirse de que este se compone de per- 
sonas p qae en la TOtacion de los asuntos que se someten á su delibe- 
tadoB soB absolutamente libres ,. y que por mas que la mayoría 
constituya el iierdadero acuiardo, no pueden ser responsables los dr^ 
sídenles 6 los ausentes» siempre que estos protesten que no les pare- 
petíoícío lo acordado por el mayor número. En este caso , cualquierar 
eondenacioa qjae se imponga debe ex%irse únicame]^ á los que sus- 
cribieren el acuerdo,, porque le votaron. 

Aplicada esta doctrina general al caso particular qoe marca e( 
capitulo de la Real Imtruecion ^ quiere decir ,, que para sustanciar el^ 
proceso en que se denuncien roturaciones hechas con autorización dek 
ayuntamiento , as indispensable citar á los capitulares que le autori-^ 
L, y álos mismos se les han de imponer las penas en que hayaife 
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incurrido. Goaado sea el concejo el que acordó b rplttraeion, debe 
citarse al actual , porque como en este no kaj releyaeioa temporal, 
puesto que se compone de todo el pueblo » ea indudable i|ne el de hoy 
representa al que lo fue. 



La ¡nterpretaeion que damos al capítulo 14 de las Ordenanzas so-; 
pone que las roturaciones se han hecho anies de la creacioo de las di- 
putaciones provinciales , ó que se baya roturado sin goarchr las for^ 
ipalidades debidas , porque fuera de estos dos casos hay que contar ya 
con la concurrc'ncía de otros elementos , que 6 estorban b responsa- 
bilidad ó la estienden á mas que los capitulares. En efecto^ el ayunta- 
miento en el dia no puede por sí solo acordar la roturación d« ningan 
terreno que en otro tiempo haya servida para pasto ^ descansadero, ói 
abrevadero de ganados , ni de la Real cabana , 6 trasumanle y ni dek 
pneLlo 6 comunidad , sino que tiene que reunir á los ganaderos do 
aquel ó de esta y en junta con ellos determinar sobre si conviene 6 na 
permitir la roturación , teniendo en cuenta si quedan 6 no baslanles^ 
pastos para los ganados : de cualquiera otro modo que se acuerde es. 
inútil é ilegal la resolución. 



El juicio tal como basta aqui le hemos esplieado es purain<enle .civil, 
j^estoque se limita á la reposicion.de las cosas á su primitivo eslado: 
es en una palabra el juicio de apeo , que no impide la entrada al pie- 
*nario si las partes no se conforman y ó quieren, ventibr la* propiedad,, 
en f^uyo caso trazada está la marcha que se debe seguir. Pero supo- 
niendo que las partes se aquieten con la providencia de aprobación tal 
y como la dicte el juez de primera instancia , se tiene que principiar 
otro nuevo juicio que debe ser criminal y. pues que en él se traía de la 
imposición dé una pena. , 

En efecto » á fin de castigar á los roturadores ú ocupantes de las. 
cañadas, cordeles, etc. , manda la Real cédula que se haya de fijar tes- 
timonio de lo resultante del apeo ó reconocimiento pericial coa.esfccir^ 
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ficacion del númoro de fanegas » los nombres de los autores y sitio 
donde resulte hecho el rompimiento : procurando que en aquel vayaa 
reunidos bajo un sold contesto las inUrusignos ir ocupaciones que estén 
hechas á una misma linde , dentro de un ú3¡smo linde ó paraje , siti. 
embargo de que sean muchos los culpables ; j también deberán reu- 
nirse en la misma forma las hechas por un mismo sugeto aunque sea 
en varios parajes. 

Este testimonio es la cabeza del proceso criminal ^ y como que eF 
procurador fiscal es la parte representante de la corporación ofendida^ 
debe comunicársele el testimonio para que formalice la acusación, j 
asi lo dispone el cap. ü déla Real Instrucción. AlgUQOS jurisconsultos 
y crecido número de promotores fiscales han opinado que evacuada la 
comunicación por el procurador de ganadería , se les debe entregar á 
ellos el proceso para que como parle coadyuvante en el juicio criminal 
éspongan su dictamen. No pensamos que esta opinión tengo fundamen- 
to alguno legal , porque aunque es verdad que en los negocios crími- 
úales por regla general interviene el ministerio fiscal , esta doctrina es 
aplicable únicamente á los que deben su origen á delitos públicos , pe- 
ro de ningún modo á aquel'os en que tan solo la materia criminosa 
consiste en una ofensa privada real ó personal. 

Ademas de esta reflexión se corrobora la opinión que sustentamos 
por la sustanciacion que se da al juicio que se sustancia en virtud del 
testimonio , juicio que calificamos de criminal » mas bien porque en él 
se impone una pena que por la tramitación que se guarda en el mis- 
mo. En el procedimiento criminal se recibe declaración indagatoria al 
procesado y á su tiempo la confesión con cargos ; mas en el que se ins« 
truye á virtud del testimonio de las roturaciones , sin diligencia algu- 
na se entrega desde luego al procurador para que pida con arreglo á 
derecho y de la petición de este se confiere traslado á los roturadores», 
y no proponiendo prueba se falla desde luego imponiendo la pena que 
marca la ley. 



La sustanciacion espuesta en el párrafo precedente es la prefijada 
en el cap. 12 de la Real Instrucción , y la que á nuestro modo de ver 
debe guardarse én los juicios sobre roturaciones > no obstante que na 
se acomode con la que dispone el reglanácnto provisional ^ enlendiea-<- 
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dase en lo relatifo al sumario ^ y en cuanto á la .cojDStdla d^ las proxV 
dencias definitivas que se dicten, Pero no creemos por eftp.^u^ ele^Tad» 
á plenario la causa bajan de dejarse deoÍ)ser?9]^ k^ ti^m¡te^.(|;i^ 1^^^ 
prefija 7 los términos señalados. 

Así, pues, formalizada la acusación por el pr<^Qfa^]ir ^fcal cF<s Qljlt^ 
nadería se conferirá traslado ^ los roturadores 6 l^eiv á. toc|o^ p^)ra, q¡fiff 
le evacúen separados, 6 biená cada uno de ellos 8epar9d^U9^>^!^^ ^^^t^ 
previene el reglamento j por el térnúnQ que e^^issi^o pre^'ai^ ||ttar- 
dándose también la forma par^ en el caso de qoe s^imctlpfivKí^.re^^ 
que bajan de* defenderse separadamente. 

En los escritos tanto del procurador fiscal p coipa 4$. |c^ ratn^do^ 
res culpables babrá de bacer$e necesariao^nte b. renpi^Q^ á^ la rajlffi^ 
caeion de los testigos de la información j d^ ios peritos, qp^ a^MUi^rQi]^ 
al reconocimiento j medición del terreno roturado,. Ep el casj^ d^ recjr 
birse la causa á prueba se concederá el termina pregado p9r, el decre- 
to de 11 de setiembre de 1840 y j ta dilígencM ^e proel^ bf( d^ pra<^ 
ticarse públicamente j con asistencia de las portes j d^fe|i^i;^j jat 
porque en esta parte no se bailan en contradici<3»fi e| re^la^p^efito, J 1^ 
instrucción , ja también porqi|e aquel establece u|i dere^íi^ n^e%^ ifffífí^ 
debe guardarse en todos los juicios supuesto que np ss^ o^Qp^ ¿^j^^ 
mente á las disposiciones de las lejes^' 

Pero la sentencia que recdga eondenando ¿ los reps at p^gJQi 4^ l99t, 
multas no debe consultarse^ porque es cabalmente i^k^ delps, qasQS^ 
exentos de consulta según la disposición 14 del art,^ S>% de^J^fflanieiitp^ 
provisional. La pena marcada por las lejes para casiigar á los rotar^- 
dores de cañadas, cordeles j otros terrenos pertenecienfi^ & la gaii^r 
deria es pecuniaria» Asi , pues y sola en el caso áe que se fQl^rp9V)g9^ 
apelación en la forma que dispone la (fisposicion citada del regJamentq,^ 
se remitirán los autos á la Audiencia ea la fi^rma qii^ el aijjsi|i9i^|}i;!^. 
cribe* 
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]»SIi III/V<MICI4K 



(ARTieVLO V.) 



Ea nuestro articulo del numero precedente espuiimos la opinión de 
Ips que solo consideran el adulterio de la muf er como causa del díi^or- 
cio » j con liitjlud presentamos los principales argumentos que adoceq, 
en defensa 4^ aqteUa : pero ni los que se fundan en la razón con»* 
l^rativa da la infidelídi^ respectiva , ni la consecuencia á comrorio. 
seniu qu9 deducen de las lejes qqe citan son bastante poderosas para 
convencernos d^ ln justicia ni de la legalidad de aqudla opim'on* 

De acuerdo estamois con Montesquieu respecto á los diversos re- 
spitados que produce la infidelidad respectiva d^l marido 6 de la mur^ 
fer : conyenin?K>s también en que el adulterio cometido por es(^ eS) 
i^ucho mas pernicioso ¿ la sociedad conjugal que el del marido , j á%, 
esta conforipidad de opiniones deducimos con aquel una consecuencia, 
eonfonoe también ; á saber, la de que dentro del circulo de la legísr» 
l^cioQ pendil qo debe castigarse igualmente al marido que á la mng^r 
adultera f pero, preciso es no confundir la pena con el deber conju^. 

Asi esa la ver4ad, porque el divorcio nace de la ofensa recibida^. 
j la accioq críinipar se propone reclamar el castigo de la transgresión^ 
kgal. Asi „ pues ^ cuantas leyes se ban citado en el articuta ant^rioc 
relativas al del¡jk> de adulterio » nada prueban cuando se trata del di- 
vorcio. 

Tampoco valen los argumentos cuyas premisas afirmativas dan 
una consecuencia negativa. Alégase que les lejes> al tratar del divorcia 
bablan siempre del caso de adiriterio eometi^ por la muger,. pero ea 
primer lugar este aserto no es exacto con la generalidad que se sien- 
ta , y aiuique lo fuese, no valdría la consecuencia pupto qiiese apar- 
la^ de las reglas de buena lógica- 

Tomo lv. 5& 
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ReOriéndose á las leyes romanas se reconoce como cansa legítima 
de divorcio el adalterio del marido, pero se pretende fundar esta doc- 
trina legal en la sevicia que es consiguiente á la conducta inmoral de 
que da pruebas el marido infiel ; mas esta razón no tiene fundamento 
alguno sólido , ni mucho menos puede apoyarse en ninguna indica- 
ción de la ley. Justiniano que bailó en la jurisprudencia antigua la 
libertad del repudio , concedida tanto al marido coido á la muger » 
al determinar las justas causas por las que quiso que solamente se 
permitiera el divorcio , comprendió el delito de infidelidad de cual- 
quiera de los casados. 

Tratándose del derecho patrio se ha sentado, que ninguna ley haee 
espresa mención del adulterio marital por una parte , y por otra so 
citan varios testos con los que se comprueba aquella proposición: mas 
si bien es cierto respecto á las que tratan del adulterio como delito , y 
también á las del título de las Partidas que trata del Departmiento , na 
lo es que no se autorice á la muger para pedir la separación por causa 
de infidelidad. Una sola ley que citemos para justificar esta doctrina es 
suficiente para echar por tierra cuanto áe ecmtrario se alega. La 
ley 2.* , tit. 9.* , Part. 4/ , que trata de fos acusamientos que embar-^ 
gan él matrimonio» dice: c acusarse pueden aun en otra manera,,' 
sin las que dijimos en la ley ante desta ^ el marido é la.muger.. K es* 
ta es por razón de adulterio : é si la acusación fuese fecha para de« 
partir los que non vivan en uno, assi se ayunten camalmenle, por 
tal razón no les puede otro ninguno acusar... Ca assi como es defen* 
didoí á todos comunalmente, que ninguno non faga adulterio: assiet 
que lo face yerra contra el derecho que tañe á todos. En todas estas, 
maneras sobredichas en estas dos leyes , que puede acusar el marida' 
á la muger, puede , segund Santa Eglesia , acusar ella otrosí á él , si 
quisiere : é debe ser oyda , también coma él. » No puedo con mas.' 
claridad esplicarsc la ley : la acus ic'oii por causa de adulterio tratan-^ 
dose del divorcio es recíproca ; el que puede ser acusado puede acusar 
á su vez por la misma causa. 

El derecho canónico que debe observarse en esta materia, supuesta* d 
que la cpndijgion de sacramento bajo las que nuestras leyes reconocen i 
al matrimonio, es la principal que le caracteriza, equipara á los dos. | 
cónyuges, cuando se trata de la fidelidad* Entre los cánones citados.* fj 
por los que llevan la opinión que espusimos en el número anterior de 
nuestro fioletin, se cuenta alguno que espresamenle concede á la muger-. i 
la facultad de acusar por causa de adulterio. Verdad es que no iniráa 
como tan grave'al delito cuando se trata de la pewki pero respecto at 
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dtTorcio están en mi todo conformes con la ley de Partida. Este es 
también el pensamiento de los intérpretes y la doctrina que sientan los 
Santos Padres , doctrina respetable siempre que se trata de la esplica- 
don de las leyes^de la Igle»a. 



Vamos i ocopamos de lasegnnda cansa por la qoc pneden kis ca- 
sados pedir el divorcio : consiste esla en la enfermedad de uno de los 
cónyuges. Respecto á este punto se (K-esentan dos estremos que interesa 
examinar separadamente; primero, si la enfermedad babitoal de los 
cónyuges debe reconocerse como causa de divorcio : y seguodo , en ca- 
so de reconocerse como tal , que dase de enfermedades serán las que 
deben autmzar la separación conyugal. 

La primera cuestión, colocada en el terreno del derecho constituyen- 
te, ofrece campo vasto á reflexiones que se afilian en posidooes opues- 
tas. Entiéndase que tratamos dd divorcio quoad ihormñ ethahiaakmem^ 
DO de la disolución de los vincufos sociales , prevención que es preciso 
DO perder de vista, porque ^varían esencialmente los términos de la 
cuestión. Si los divordados pudieran pasar á un segundo matrimonio, 
los interese» sociales por una parte apoyaran la 0{HDÍon afirmativa , y 
rebajaran por otra notoriamente d valor de los argumentos que sostie- 
nen la negativa ; pero no siendo licito al que una vez prometió fideli- 
dad conyugal y eterno consorcio celebrar un nuevo contrato ¿qué ven- 
tajas alcanza la sodedad de la separación de los casados? ¿Puede cali- 
ficarse como una medida de interés social » la separadon de los cónyu- 
ges? Es indudable que no, siempre que no acompaile á la enfermedad 
otra nueva causa , por sí sola suficiente para autorizar el divorcio. ' 

Efectivamente si se recorren los fines del matrimonio tanto media- 
tos como inmediatos vendrá á descubrirse necesariamente que respec- 
to á unos es indiferente el divorcio ^ y en cuanto á otros perjudicial; 
asi como por d contrario, que la permanencia de los casados bajo un 
mismo techo no se opone á la ínolilídad del matrimonio en cuánto á sa 
fin próximo » y sí contribuye eficazmente en b consecución de los de- 
mas. La procreación, objeto primitivo de la «nion conyugal, no podrá 
eJEectuarse coando la enfermedad impida la comunicación de los casa- 
dos, pero sepárense y no se tolere el segimdo matrimonio, y tocaremos 
el misma inconveniente ; de manera que el cuerpo social interesadq e^ 
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^ aníllenlo de Ir poblacioa niagoii benefi^ÍQ ol^ttfine dp h flep^wt^PH 
de los^ casados. La educación de la prole » qoe i noesUrQ oíodo de v^R^ 
^Xk fQ relación difecta é inmediata c#a la indiiHsibiliibd iM metnMOi^ 
nio , encuentra un obstáculo poderoso^n d diforcia » caal%i|ic^ ^m 
sea de los cónyuges el quede ella haya de encargarse. Por el contrarío^ 
permanezcan estos casados , contiene la sociedad legal tan beneficiosa 
para las familias como para la sociedad, j la educación se perfecciona- 
rá necesariamente. Asi pues , el 'divorcio es sin disputa un remedio 
ineficaz y perjudicial al mismo tiempo. 

La ayuida constante ile los casados es otro de la» fines pi; ósiiaos del 
mairiHftonio, y en verdad (fue si por el eslado yaletudinariode álgano de 
cjUoe se permite la separación » no solo no se consigue este sanio obje-^ 
to f sitio qae se óontrariaa los consejos de la r»on , los prkicipms de 
mora^ad, y se combate frente á frenle el deber inperfecto que impo^ 
nen los preceptos de la religión. Los casados deben ser mótnamenl»' 
participantes del bienestar ó la desgracia q»e sobre cada uao de ellos, 
pese ; deben compai^lir los placeres y las penas lejos de huir en lo6áM>-- 
meiitos;en que la aflicoion y el desconsuelo exijan la presencia de mif 
compañero que los mitigue. ¿^ sería un precepto inmoral é indeco- 
roso aqupl que mandara 6 permitiera separarse á losi casado» , cuando- 
biibieran Ikgdb kilín vejez y sos achaques solo les penmitierain detnan-^ 
d^r el cuidado y la esorarada asistencia del mas fuerte y robusto? % 
la casoalídad, si la organización física de cualquiera de ellos le inhábil 
litaae para el flftaírímoftio /puede decirse que se adelantó la vejez y la;* 
misma r^Ja que para;en e^ casóse establece, debiera prefijarse parai 
la enfermedad* 

Una reflexión poderosa, y que nmica debe apañarse dé la vista. do- 
los legisladores^ es la que santifica mas. eficazmente la opinión que sos«- 
tjenemos% £slablézcasey poes> una ley que autorice la separación de los* 
cónyitges por causas de enfermedad^ y unaTopulsa enérgicade parte de- 
estos si^rá la que con mas evidencia diga al legislador que se ha equivo-^ 
cado en la promulgación de aquella. Desde luego podrá sentarse como • 
regia cierta y constante que» 6 los casados viven en at^uella paz que na^ 
ce del amor mutuo » en aquella armonía an^ical inseparablode los. 
c|ae se sienten inspirados de las afecciones que les condujeron al matri- 
monio , ó los vicios Its han conducido á nn estado de enemistad inso^ 
portable » ó de fa^idio múluo ; y no se equivocará qoíea ase^gure qoe» 
los casados que se encueiiirenfen la primera situación rechazarán la li-- 
oendaque aquella ley les concediera, de tal modo que lejos de usarla,^ 
Tas penalidades del doUeale aumentará el amor y los cuidados del 
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tnm áfiytfanadb; asi como por el contrario los cónyuges i^iciosos apro* 
Techarán infatnnanQs una libertad que protege sus criminales tenden* 
da» , Negando acaso basta el punto de mofarse del desgraciado á quien 
aflige la enfermedad. 

Olmos <x)fiibatir e^as reflexiones apoyándose stfs adyersatios étt ef 
IfreligTo del contagio» caso único en el que algunos conceden que debe 
ser permitido el divorcio. Bien conocemos que puede existir efectiva- 
mente el peligro de que uno de los casados perezca por vivir al lado 
del otro ; ¿ pero no prometieron ambos al celebrar el matrimonio la 
unión constante, la comunicación completa de todas sus cosas y por 
toda su vida? ¿No se comprende en esta comunicación el auxilio mú-- 
tuo en las penalidades y la participación en sus placeres ? El acometido 
de una enfermadad contagiosa tío debe ser abandonado á si mismo ; la 
aociedad está obligada á socorrerle, antiliái^e , á facilitarle los medios 
ée curación. ¿ Y son por ventura mas estrechos los vínculos qoe ligan 
ai hombre con el cuerpo social , ^ne to& que le mten á su propia t;on- 
sorte? ¿ Son acaso mas apremiantes los deberes que pe^n sobre el Eis- 
tado pera con sus indivi'doos , que ios qtte tiaceki de tm contrato SO-* 
lemne y voluntario como el matrimonio? Cruel é inconcebible es qaé 
ae considere obligado al hombre á prestar á su semejante cuantos re- 
cursos estén en su mano , cuando de ellos necesite, y que se permití» 
huir y dejar en el abandono á los que tienen derecho á participar de lo» 
placeres. Alejandro III tratándose de la lepra , enfermedad terrible y 
horrorosa , dice: Imo lepra tuperventens non hnpeáU matrhrnonium ejhque 
efeclum. (^niam vir et uxor una caro sint, mandamus ut nxores viros, et 
viri uxores , qui lepras morbum incurTent , sequantnr. Por n» argumento 
comparativo hemos visto sostener la opinión favorable al divorcio. ¿No 
es la sevicia , dicen algunos , suficiente para producir separatiob en el 
matrimonio? ¡Pues puede darse mas cruel que aquella que procede 
de una enfermedad voluntariamente contraída! ¿Puede darse mas 
crueldad y barbarie que la de comprometer tm cóuyuge por medio del 
i^ontagío la existencia de otro? Refiérese este argumento á las enfer- 
medades voluntarías hasta cierto punto, y en verdad que respecto á 
ellas no tienen tanta fuerza nuestras anteriores observaciones. Por ésta 
eafisa disfinguiremos entre las enfermedades contagiosas adquiridas por 
culpa y y aquellas que sin poner parte alguna el individuo le hayan acó- 
itoetido; y entre las del primer género distinguiremos también doá cla- 
ses , en las que las disposiciones del derecho no deben* áer en nuestro 
juicio iguales. Puede mío de ios cónyuges verse acometido de ana en- 
fermedad contagiosa por una culpa en ci^to modo laudable i ó puede 
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haberla contraído por un hecho que enTscIve ai m^nio tiempo una 
grave ofensa para el otro cónyuge. En el primer caso; sí bien hubiera 
motivo para decir que el doliente debiera imputarse á sí mismo todas 
tas consecuencias de una causa , á la que díé ocasión , también se cas- 
tigará muchas veces una acción digna de elogio ; en el segundo con- 
venimos desde luego en que seria licita la separación justiGcada la 
cul|>a del cónyuge. 



Proponiéndonos examinar* esta cuestión dentro del círculo dd de- 
recho constituido f tiempo es ya de que nos hagamos cargo de lo que 
acerca de esta materia ordenaron las leyes de los romanos , lo que las 
españolas disponen y el derecho eanónico » cuya autoridad está reco- 
nocida en cuanto al matrimonio entre nosotros. Guando repasamos la 
historia legislativa del imperio de Oriente , tocamos en primei* lugar 
con una larga época en que el repudio era permitido por justas causas 
que la ley no determinaba , y por consiguiente en ella no podemos en- 
contrar autoridades que apoyen ni contradigan ninguno de los eslre- 
mos de la cuestión de que el presente articulo se ocupa. En los tiem- 
pos anteriores á los emperadores Teodosio y Yalcutiniano se dio al 
repudio demasiada latitud , y admitiendo causas frivolas como suficien- 
tes para autorizar la disolución. de los lazos conyugales , daro es que 
hubiera de reputarse legítima la enfermedad contagiosa. Aquellos em- 
peradores 9 que en la ley 8.' . G. de Repudiis , prefijaron las causas 
legítimas de repudio , no contaron entre ellas la enfermedad de cual- 
quiera de los casados, sin embargo de que declararon suficientes algu- 
nas que ninguna relación tienen con la sociedad conyugal» como son» 
entre otras » el crimen de falsedad y otros delitos de la nusma especie. . 
El emperador Jusliniano en la novela 22, cap. 7.**» en la que reformó 
en parte lo establecido por Teodosio el joven , y aun lo que el mismo 
había ordenado en leyes anteriores » tampoco cuenta la enfermedad 
como causa legítima de repudio entre las muchas que enumera. Y do 
notar es que no se hiciese mérito de este titulo de separacioa en ana 
jurisprudencia que favorecía indirectamente la disolución del matrimo- 
nio» y en la que cesaban las causas poderosas de que anteriormente; 
hicimos mérito ; porque los cónyuges que dejaban de serlo por el re- 
pudio, podían celebrar aquel contrato nuevamente, y por tanto ia 
sociedad y los particulares podían esperar ventajas. 



Digitized 



by Google 



-465- 
Yinicndo ya á nacstro derecho jr al canónico, no hallamos sino 
opiniones de jurisconsultos que sostengan la legitimidad del divorcio 
por enfermedad: ni una sola ley, ni un canon hemos yisto ni citan 
aquellos intérpretes que justifique las doctrinas que sientan. La enfer- 
medad que produce la impot^cia posterior al matrimonio es causa de 
divorcio , ^ pero no es esta la de que tratamos : refiérense los comenta- 
ristas á la dolencia que no tiene impotente al enfermo; hablan de la 
contagiosa^ de aquella que puede poner en peligro la yidade las casa- 
das. Nosotros, pues, que por las causas espuestas anteriormente recha- 
zaríamos como injusta la separación de los casados que se fundara en la 
enfermedad , no admitiremos nunot la doctrina sentada por nna inter- 
pretación Taga , que no tiene en su apoyo disposición alguna canónica 
ni de nuestro derecho. Cierto es que se podrán citar algunas decisio- 
nes de la Rota romana en que se ha fallado favorablemente á la dísohi- 
cion, pero estas autoridades no son bastante para hacernos cambiar de 
opinión. Solamente en el caso espuesto anteriormente, en aquel en que 
la enfermedad se haya contraido voluntariamente , es permitido á los 
cónyuges el divorcio , pero en tal caso la causa principal que le auto- 
riza no nace de Ja enfermedad , sino del motivo que la produjo. 
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PROPOSICIONES DE LEY 



BSTABfcBCieiflKl LAS BASBS PARA LA REFORMA ME LA ADMINISTRACIÓN 
Y GfOBlBRNO Dfi LOS MONTAS DEL REINO, Y LA REORGANIZACIÓN Y 
NUEVA rORMA DE LOS PÓSITOS DEL REINO, PRESENTADAS AL CON* 
ORBSO Dfi SEÑORES DIPUTADOS POR DON JUAN MaRTIN €aBRAÍIO- 

' LINO, Y TOBfADAS EN CONSIDERAUON EN LA SESIÓN DEL DÍA 21 
IW ÓCtUBRX DE 1B44. 



GoD placer hemos visto cspuestas con verdad jr sencillez las pode- 
rosas razones que reclaman la inmediata reforma del sistema adminis- 
trativo j judicial referente al ramo de montes por el Sr. Garramolíoo, 
y del que nos ocuparemos con mas latitud en los números sucesivos de 
nuestro Boletín. Una completa anarquía reina tanto en la parte admi- 
nistrativa como en la judicial , tal que ni se entienden las autoridades 
de uno y otro ramo , ni las del judicial están conformes respecto al 
orden de sustanciacion que debe guardarse en los negocios judiciales 
que se suscitan* Negocios pudiéramos citar sustanciados en juzgados 
inferiores de una misma Audiencia, de los que , en los unos se ha pro- 
cedido conforme á lo dispuesto por la Ordenanza de 1853 , j elevados 
á la Audiencia en apelación , esta ha creído justo el procedimiento y 
aprobado la providencia del juez de primera instancia , mientras tanto 
que en otros ha prevenido al juez que de ellos conoció , porque no ba- 
bia seguido el sistema de sustanciacion general para todas las cansas 
criminales prevenido en el reglamento provisional para la administra- 
ción de justicia. Este desorden acaba con el prestigio de los tribunales, 
perjudica considerablemente á los interesados y hace inseguro el éxito 
de los juicios. 
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La falta de intervención del Gobierno, mas ó menos inmediata, se- 
gún la clase de montes de que se trate, es un mal considerable , por- 
que fiándose en el principio de que los pueblos son los que mejor cono^ 
cen sus intereses^ los ha abandonado á si mismos , y de aqui la especie 
de tala y descu^íje que por todas partes se observa con ruina común de 
la ganadería , de la industria y la agricultura. 



Al COMRESO BE SEÑORES DIPUTADOS : 



La imprescindible conservación, y el necesario fomento deles montes del 
reino reclaman tan imperiosa como urgentemente una ley , que vivifique y me- 
jore su abandonada é importantísima administración. 

A la dureza y rigor que se ejercian , cuando disputaban y distribuían entre si 
d poder gubernativo y judicial sobre los montes los Consejos de Castilla, de Ha- 
cienda y de guerra ; las conservadurías de las tres zonas de Madrid , del interior y 
de la costa ; ios eorregídores, intendentes y comandantes de marina , ba sucedido 
el mas lamentable abandono de parte del Cobierno supremo , de las diputaciones 
provinciales y de los ayuntamientos, y la mas desenfrenada licencia de parte de 
los pueblos , establecimientos , y dueños particulares de los montes. 

Hubo un momento de esperanza á fines del año de 1853 , en que se ensayó 
el sistema de transición del estremo de la tiránica tutela y rigorosa fiscalizaciou, 
bajo la cual gemían los dueños de toda clase de montes y arbolados, al de los re- 
conocidos principios de la unidad en la administración y gobierno , de la ennoíien- 
da de la legislación y de'la reforma de las penas y procedimientos judiciales : pe- 
ro para mal de España desapareció, cuando apenas se había planteado. 

Preciso es sin embíirgo confesar , que no estaban exentas de defectos , que la 
esperíencia y el estudio. han demostrado en adelante, las ordenanzas de 1855; 
porque proclamaron en el par. 3.° de su art. 1 .<> la absoluta libertad en el desti- 
no, uso y aprovechamiento omnímodo de los montes particulares , declarando su 
dominio de naturaleza idéntica y' de todo punto igual al de cualquiera otra pro- 
piedad , y emancipándolos por consiguiente de todo genero de vigilancia y pro- 
tección del Gobierno : porque establecieron en gran número de sus disposiciones 
una misma legislación y régimen , para la guarda y c istodia de los montes del es- 
tado, de cualquier origen y denominación que fuesen , que para la de los de pro- 
pios y comunes de los pueblos y de establecimientos públicos ; cuando los prime- 
res reclaman del Gobierno una completa y absoluta administración , y tanto es- 
mero y cuidado como en los particulares ejercen sus dueños ; y en los segundos 
]>asta la intervención é inspección que vigile sobre la conducta de sus administra- 
dores : porque á fuer de benéficas y generosas ( art. 24 ) abandonaron la defensa 
y FdvíndicaciOQ délos montes nacionales en beneficio de los pueblos ó particula- 

ToMo IV. 54 
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res : porque se resintieron en repelidos artículos de 1^ falta de cen¿rali^ioi^co« 
nófflíca a¿i en la recaudación como en la inversión de sus fondos ; y entre otras 
observaciones que se pudieran hacer , porque iñtrodugeron en sú UL ^> innece- 
sarias novedades en la parte judiciiil. ' 

Mas á pesar de tales defectos, que el tiempo hubiera dado á coQpCüsr , yd(i<&- 
bierrib habría procurado corregir , grandes ventajas hubiéramos repoj^ta^ e^, ^ 
i^mó de montes y planlíos, si el funesto restablecimiento de la ley de 3 de febrero, 
de 1825, no hubiese venido á destruir, entre tantas otras reformas de la admi- 
nistración municipal y provincial , la conservación y fomento de la inmensa ri- 
queza de nuestra selvicultura. 

Desde entonces van desapareciendo de nuestra vista , de una manera tan rá- 
pida como increíble , los montes de toda especie: apenas^ubren hoy la octava 
parte de la superficie de la Península , cuando debieran ocupar , si han desufove* 
nir á las necesidades del país, de un 3.° á un 5.<* de nuestro territorio. Los mon- 
tes del estado están considerados vulgarmente como cosas nulliusj y son presa 
impune de cuantos se proponen talarlos, los de propios y comunes de los pueblos 
y los de establecimientos públicos como patrimonio personal^ á por lOj m^s, 
como fundos alodiales, deque disponen arbitraria y caprichosamentp s^s jup}^ 
directivas ó administradores ; y los dueños particulares enorguU^id(MS con ui|^ 
clase de dominio, que jamás imaginaran adquirir, lo^ talan , rompen y c^m^an 
de faz, aguijonados por el mezquino interés de una ganancia inompo(ánea„ sjo 
reconocer, que la sociedad está interesada y en todo su derecho en prol^Ur^qjie. 
nadie abuse dé sus cosas en perjuicio de ella ; y sin pensar siq^iiera en sii, pnqgio, 
porvenir. 

^ 'l\esúltado de tan intolerables esccsos es , que la construcción naval, asi U^ 
Real', coíno'la mercaiilc , nervios robustos de la seguridad y del comercio de^ t(>- 
dos los estados; la construcción civil , que repara yliermosea las poblaciopes ; la 
industria , tan productora de riquezas, como devoradora de combustibles; la^^ 
necesidades domé.siicas inevitables en el uso de la vida ; el abrigo y pasto, seguro, 
délos ganados en los rigores del invierno ; la humedad de los campos : y^la. 8|ia- 
vFdad de la temperatura , lodo , todo se resiente ya de una manera harto seo^l^ei 
del completo descuido de los montes; y todo clama por un remed», que sea,toi|. 
pronto y eficaz para la conservación , como constante y progresivo .pa^ra el fomen- 
tó de nuestros arbolados. 

Y tal remedio es bien conocido. Recupere el Gobierno de S. H. el l^ú^j^ y.ní^r 
türal ejercicio délas distintas atribuciones dg adgiinistr^cion^j^€Q|?iSFP{l5 ^^M^i^ 
peccion é intervención , y de vigilancia y protección que le corresppndep,cí^j(i(|íi{iT 
chó, si ha de llenar dignamente sus deberes , en las distintas clases de montes; 
que lá acción inteligente, franca y bienhechora del podqr público^ se<^da^.,dfí., 
los agentes necesarios , se deje sentir desd| su pent^o^ q^úe e^Í^tSu^{te[]iI¿]sUpíft^ 
dé'Ya €obernacion1¿asia el punto de su cVcunfcrencía , en que se h^an,lo§|^^ 
das^ó celadores, y finalmente que la reforma de las l€¡yes^ or depapas ^ y. r€sg|í^, 
níehtós, cfixe protegen tan importante ramo de riqueis^^ se fuad^ ef}^ Is^^ari^pí^, 
y'conáonancla con (Jue deben garantirse los sagrad(^s derechos jde.la^jpijgjjip^^íkf? 
los no me^os Sagrados de la causa y conveniencia publica; y.^la OQíQ^íJ|g[<iftJísi 
fomento'de los mentes se verificarán, no hay que ítidafío. 

€bhyeiicidoi píieé de la verdad de estos priíiciRios^; i^h yfflygilísaiflftjftlfWt . 
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UjUedmiailo iiHerioo ^ y de k ueeesidaé de 1» imftedtáüi réfofmii dé las áciualies 
ocdeAMeEft»; de 1» lentitud iiieyitable y dificultad casi invencttide con que las cor- 
tes^ ha^naa de octtparée, con la presteza que la necesidad redama , en la reforma' 
de toda la legislaron de montes y piantio»: de lofaál qte le ed a( Goinennr, pnn 
viftto^ de dalos y antecedentes luminosos verificarla sobre bases ciertai , sitf per. 
ji^o de^ne la esperiencia de so ensayó aconseje las modificaciones qoé eoáven* 
gtp ; y.reseff?áfidQffie esplanar mis ideas y convicciones sobre tan interfesánté- 
aswato, ú se^^dfllilieee á didclision > tengo el honor de presentar á ki deltberacio» 
del Congreso la^ipíente 



PropfMkion 4e le^qm eHcAkce leti bases para la urgente y necesaria refor^ 
ma de la administración y gobierno de los montes del reino. 



Articulo 1.^ Todo terreno cubierto de árboles , arbustos ó matorrales , quB 
no etíAu destinados al ornato público ó privado , ni requiei^n tm' cultivo agrarid 
esp^ial , se eonsidera que es monte , para los electos que se determinan en esta 
ley. 

Art. 2.<> Todos los montes por VÁton de su dominio se dividen en mOntésí 

!.<> Del Estado ^ h2íio cuyo nombre so comprenden los realengos, baldíos, 
mostrencos, y todos los demás que por cualquier titulo correspondan á la Na- 
ción. 

2.<> De Propios , ó Cmnunes de los pueblos , y de establecimientos públicos. 

5.<» De Dominio particular , en cuyo caso se conceptúan también los del pa* 
trimonio de S. M. y Real familia. 

4.0 Y pro indiviso , á los que corresponden los que pertenecen á dos ó mas 
pr<^netsírk>8ide las tres clames enutíciadas, sea cualquiera la naturaleza de la pro* 
piedad ^^ usufructo ú aprovechamiento de cada condómino ó participe en el monte* 

Art. 54« La»atribttcioi^sdelOobiemoen el ramo de montes, sefán s^n ' 
lodeierminefi las leyes ^^«Míenanzas y reglamentos. 

1.^ Adiftinistradon absoluta y esclustvo gobierno sobre los montes del Es-» 
tado. 

2.^ iDspeecton sobre administración y gobierno , é intervención sobre la re- 
caiKkicioR^ inveráon de los fondos de montes de propios y comunes de los pue- 
blos i, ó de est2d)lecífBientos púbHcos. 

3.0 Vigilancia y protección necesarias sobre ios montes de dominio parti^ 
cuMr.!> 

4«A Un té|[latíiaiito especial determinará según la voluntad deS. M.' la adin{« 
nistradon y g^womo de los montes del patrimonio de su Real casa y familia. 
peF06»|>ai4é penal y "úe procedimientos será la imsma qn¿ éo" estat^zca para la ' 
c oiK ot pgiaioutfiy yiartbde 4a!S' Bioii«és$ii^^6taíd«9; 

5.® En los montes pro indiviso , en que estén interesados por razón de d<J^¡i ~ 
nio^f üialracto' ú ^tra espede de aprovediannehto el estado , los pitébtosi6 edtá- 
bleeánrieAto^ pábReos'^ ejercerá él Gobierno el grado de lautcddad'dé^fosireS'^ 
queétanf «nelKmdos ^oe corKOspdnda á ia ehoe del condomino q(te s^halt«>'bé^ 
su eartfeJBiÉcdialiiénMAdé' y ]MCOte«ícion; 
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Árt. 4.^ En ei término de seis meses se promoverán á instancia del Gobieroó 
cuantos espedientes convengan para la averiguación , deslinde, amojonamiento y 
división délos terrenos frutos ó aprovechamientos, que en los montes pro indi- 
viso correspondan al Estado ; en el de los otros seis meses siguientes se resolve- 
rán gubernativamente si se lograre la avenencia de los interesados ; si hubiere 
oposición ó resistencia se decidirán en el de un año mas y por la via judicial y en 
virtud de sentencia ejecutoría : por manera, que á los dosaftos siguientes á la 
publicación de esta ley estarán ya en claro y sin oposición alguna tos derechos del 
estado sobre todos los montes, que le pertenezcan , ó que ahora tiene pro indi- 
viso. 

Art. 5.0 Se restablece la dirección general de montes y plantíos , coyas atrL 
bucíones se determinarán con sujeción á esta ley por las ordenanzas y reglamen- 
tos que al efecto publicará el Gobierno. 

Art. 6.0 Continuarán en toda su fuerza y vigor por ahora y en cuanto no se 
opongan á las disposiciones de esta ley las ordenanzas generales de montes de 
1835 ; y se autoriza al Gobierno para que con sujeción á estas bases verifique su 
reforma, y proceda á su ejecución y aplicación , debiendo la direecion presentarie 
en el improrrogable término de tres meses las que crea mas convenientes á so 
administración. 

Madríd i 8 de octubre de 1844. = Juan Martin Carramolino. 



Al CONGRESO DE SEtaS NPliTADOS: 



£1 transcurso de los tiempos que demuestra las verdades , fija las opiniones, 
y concilia los pareceres de los hombres ilustrados , prácticos y conocedores de 
las necesidades de los pueblos , ha resuelto ya afirmativa y íkvor^tblemente el 
problema, largos años indeciso, de la-utilidad de los Pósitos, cuando tienen por 
csclusivo objeto el socorro de los labradores pobres en las estaciones de semen- 
tera , escarda y recolección de sus cosechas. 

La esperiencia de diez años ha demostrado , que aunque defectuosa y viciada 
su antigua administración , su institución es útilísima ; y que los Pósitos eran un 
verdadero auxilio , y el medio menos gravoso á los colonos pobres para propor- 
cionarse socorros]con que atender al cultivo de sus tierras. 

Si pues la existencia de los Pósitos pudo presentarse como una cuestión de 
problemática utilidad en 1834 ; hoy, por ahora , y hasta que subdividida conve- 
nientementc la riqueza territorial ; aumentada la población , y abí^tas las nece- 
sarias comunicaciones á los productos y consumos cambie de sitoadon nues- 
tra abatida clase agricultora , es y será entre nosotros una instítocion de neeesi* 
dad absoluta. 

La derogación de las leyes protectoras de la tasa y posesión de los arrenda- 
mientos , la libertad de acotamiento y cerramiento de la propiedad mral , iaena* 
genacion de las fincas concegiies , de propios y baldíos , la supresión de las co- 
munidades religiosas, la estincion del diezmo , la venta de tos bienes M claro 
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regular y secular y la protección otorgada al comercio y tráfico de granos , antes 
Infamado con los nombres de usura, logrería y monopolio , si bien han favoreci- 
do y ensanchado los derechos de los propietarios y señores, han perjudicado y 
empobrecida en sumo grado á los colonos y labradores (1). 

Su ignorancia , su pobreza, su aislamiento, su natural timidez y su justa des- 
confianza de toda nueva institución , no les permite conocer la importancia , ni 
interesarse en la formación de los bancos agrícolas , cajas de ahorros , socorros 
mutuos , compañías de seguros y tantas otras invenciones del espíritu de asocia- 
ción que tan felices resultados van produciendo en las grandes poblaciones para 
las clasespobres dedicadas á la industria , y seguido que en vano el Gobierno ha 
intentado promover, fomentar y sustituirá los antiguos y conocidos Pósitos en 
beneficio de nuestra agricultura. 

La labranza en pequeños colonatos no se basta á sí misma con sus productos 
para poder conservarse ; necesita de anticipaciones y préstamos estraflos, y acu- 
de á buscarlos donde quiera y como quiera que los halla. ¿ Podrán tolerar las Cor- 
tes que los labradores pobres paguen frecuentemente, como está sucediendo raii. 
chos liá, mas de un 50 por 100 de interés en las miserables deudas que contraen 
cuando pueden ser socorridos en sus apuros al rédito por ahora en un 8 , y mas 
adelante de solo un A por 100 ; rédito que se convierte en su mismo provecho 
aumentando anualmente el caudal fíamenlario y metálico de cada Pósito ? 

Organícese pues de una vez tan importante como abandonado ramo de la ri- 
queza agrícola. No es tan difícil ni tan-costosa la reforma eficaz y Saludable de su 
administración , si se acomete la empresa con constancia y laboriosidad. Reme- 
dio conocido tienen sus vicios y defectos. No nos fascinaq teorías y utopías eco- 
nómicas, ni adoptemos, solo porque son nuevas, invenciones peligrosas, con- 
culcando por antiguos nuestros mas útiles establecimientos. Analicemos los abu- 
sos y vicios de que adolecía la administración de los Pósitos, y hallaremos fácil- 
mente los medios de su reforma, salvando y mejorando su benéfica institución. 
lié aquí los principales defectos que se les atribuye 

Mala versación de las creces naturales y pupilares de los granos. 

Imposición de uno , dos y tres maravedises en distintas épocas sobre cada 
fanega de trigo ó peso fuerte con el nombre de contingente, y destino al pago de 
las oficinas generales del ramo. 

Derechos escesivos de los antiguos subdelegados y escribanos de 12^ 8y 4 rs. 
por cada licencia de repartimiento de fondos , recibo de cuentas y testimonio de 
reintegros. 

Gastos cuantiosos de escrituras de préstamo y fianza que tenían que otorgar 
los socorridos con granos ó dinero. 

(1) Al tratar en nuestro Bobtin del sistema de enagenadon de los bienes 
pertenecientes hoy á la nación y que en otro tiempo fueron de uno y otro clero, 
al hacernos cargo de los últimos decretos sobre libertad de cerramiento y aco- 
tamiento de heredades y de arrcndamienios de fincas rústicas, procuramos de- 
mostrar que en proporción que se protegía la clase de los propietarios se perju* 
dicaba notablemente á la agricultora , por lo qutí ímpoiMaba que el poder Icgis- 
Jadvo pt*()<¿urase hacel' compatibles los derochoí5 de bropldad con el íomcnt^í 
lio la ttgi^lcuUura j pofqtietu hiiiia de esta bublehí do producir la desiiítcclott 
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Fo^nalíéades costosas y dilatorias gubernativas y judiciales para la 4liientf<9i 
de socorros, que por lo mismo venían á ser insuficientes y tardíos. 

Manejo fraudulento de los poderosos influyentes de cada pneMo , fBtem eons- 
tibian individuos perpetuos de las Juntas interventoras , y que distríbuiaii eÉMiñe 
tí y sus amigos los granos y dinero , que debieran prestarse á los mas ili«nestero- 
sos, al paso que en años de abundancia, y solo por exigirles las creces, -se ^ 
hacían r.epartimientos forzosos. 

Falsedad de muchos atestados de reintegro, cuando no se habia veriicado. 

Dureza y rigor desapiadado de las Juntas contra algunos deudores, y dema- 
siada tolerancia y condescendencia con otros. 

Enormidad de gastos de la administración de mas de 8, 000 estabiecinyeniOíS 
que se conocían en el reino, figurando partidas de data por obras y reparos, hue- 
cos de inquilinato y pleitos, sobre los productos de las fincas rústieas y üi:i)anas 
que poseían los Pósitos. 

tardanza suma , coecbos y sobornos en el examen y aprobación de otras tari- 
las cuentas anuales. 

Y falta de publicidad y censura de lodos los actos de las Juntas, que les ase- 
guraba la impunidad de sus escesos. 

Y todos estos vicios, de que cierlamcnieadolccianmuchos Pósitos ¿no pueden 
estírparse? ¿No puede mejorarse su administración? Indudablemente que §j. 

Hefúndanse los ocho mil y pico de Pósitos Reales y Píos en Pósitos de distrito 
en número de dos ó tres por cada partido judíci:>l , y en puramente municipqks 
los do los pueblos que cuentan mas de quinientos labradores (1); que el número 
total de unos y oíros no escederá de dos mil en iodo el reino; y con cuya sola me- 
dida se habrá simplificado en las tres cuartas partes toda su antigua administra- 
ción : redúzcanse las creces pupilares ó sea el interés del préstamo en granos, por 
aliora y basta que se rcslablezcan sus respectivos capitales, á un celemín por fe- 
negade trigo ó de la semilla que se preste y recolecte en el pais , que equivale á 
un 8 por 100 , y que será el mismo premio que también se exija en los presidimos 
á dinero rebajándose luego que lleguen á reunir los fondos necesarios á solo un 
4 por 100 : compútense las creces naturales de los granos en un 2 por 100 que 
es el término medio de ellas , para con su producto ayudar á los ligeros gastos 
que en lo sucesivo debe causar su administración : constituyase para el Gobierno 
de cada Pósito una' Junta particular directiva que sé compendiza del Presidente, 
Depositario , Interventor y Secretario de la general elegidos por los mismos apo- 
derados, renovándose estos por mitad en cada un año ; sustituyase á toda alí- 
cuota contribución y gravamen indefinido , de los conocidos hasta ahora con ^ 
nombre de contingente, el repartimiento proporcional de la contribución necesa- 

(1) La fijación de Pósitos municipales sirviendo de base el número de 506 la- 
bradores que vivan en un mismo pueblo nonos parece acertada, porque es preciso 
tener en cuéntala notoria desigualdad en las poblaciones de España* Provincia ha- 
brá en la que se puedíera crear casi laníos Pósitos municipales conio pueblos, por- 
que la mayor parte de ellos llegan á aquel número de labradores, asi como por el 
contrario en oii*a.s apenas podría establecerse una docena de Pósitos municipales 
por la distribución en mudios pueblos de la clase agrí cultora. Verdad es aue po- 
drían crearse Pósitos de distrito ; poro estos nunca son tan útiles, como los que 
exilien en la misma población. 
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rlk á cubrir ios |[astosde la admioistradon central de los Pósitos, cuyos produetM 
deberán entrar en las tesorerías de provincia y cuyos empleados ¿obrarán dtreo- 
tamcnte del Tesoro como los de los demás ramos de la administración del Esta- 
do; libértese á los Pósitos de toda otra contribución ordinaria ó estraordínaría 
sobre sus utilidades , pues que ya las ban satisfecho los labradores contribuyen* 
tó á é!Wé por las soyaS respectivas: fíjese el capital en granos y dinero de que no 
deba esceder cada Pósito , de manera que al paso que baste á cubrir las necesi- 
dades de la agricultura del distrito , evite la rapacidad y destino de sus fondos á 
otros objetos estraños , do que tan escandalosamente se ha abusado desde fines 
del siglo pasado ; véndanse á dinero para restablecer el caudal de cada Pósito de 
distrito las paneras sobrantes, edificios y fincas rústica^ que posee aun cada unq 
de los municipales antiguos; exij^se con iemplanza y por medios suaves la mitad 
de los débitos en primeros contribuyentes condonándoseles la otra mitad siempre 
qué sus deudas sean posteriores al último decenio , y se obh'guen á su pago ; por- 
que las anteriores deberán perdonarse de todo punto : recóbrense con mano fuer- 
te los créditos contra segundos contribuyentes , que no sean los mismos pue-¿ 
blos 9 sus establed^ientos públicos , ó el estado : hágase contribuir en el término 
de un año á los mismos labradores que han de participar en adelante de los bene- 
íidos del Pósito con media fanega de trigo, ó del grano que se recolecte , ó con su 
valor en metálico , por cada yunta de labor que posea : publíquense en el distrito 
por la Junta de apoderados las épocas de admisión do soUcitudes de préstamos, 
la lista de los socorridos, las cantidades que se les distribuyan y los plazos de| 
reintegro: clasifíquense los Libradores de media, una, dos, tres ó mas yuntas; 
y no se hagan repartos en razón de la S.'* ó 5.^ clase , hasta que no hayan sidoso^ 
corridos todos, respecto de la 1,«, 2.» y asi sucesivamente : ríndanse en cada año 
las cuentas por la Junta particular directiva á la general de apoderados , que lah 
examinará é informará entregándolas al Alcalde de la cabeza del distrito, para que 
dirigiéndolas sin demora al Gefe político de la provincia , las remita con su infor- 
me razonado, para su examen y aprobación á las oficinas generales del ramo, cu- 
ya autoridad central , intervención y dirección ha demostrado la esperiencia que 
es indispensable en este y otros ramos d^ la administración municipal y provin^ 
cial , si ha de conservarse el patrimonio d« los pueblos: desaparezcan los dere* 
cbosde licencias de repartimientos de entregas y recibos d*^ cuentas y testimonios 
de reintegros, con que se hacia mas gravoso el socorro de los necesitados; 
suprímanse las escrituras de préstamos y fianzas que lenian que otorgar los labra- 
dores , y produzca todos los efectos legales ejecutivos contra los morosos el sim- 
ple certificado del acuerdo de repartimientos estendido en el librada actas de Pó- 
sito , y del recibo del deudor garantido con dos firmas eu concepto de testigos, cu- 
yo documento deberá estar suscrito por los individuos de la Junta particular: y 
finalmente díctense por el Gobierno de S. M. los reglamentos é instrucciones que 
aconsejen los buenos principios de administración según las circustanctas genera - 
íes ó locales ; y á vuelta de pocos años babrá mejorado prodijiosamente nuestra 
abatidít agricultura, origen y fuente de toda otra riqueza. 

Estas ligeras indicaciones sugeridas por la esperiencia y confirmadas por los 
datos y jaotteias que suministran los voluminosos y complicados espedientes rela- 
tivos á Pósitos que obran en el Gobierno de &. M. de quien he merecido el franco 
y generoso permiso de consultarlos detenidamente, y cuyos fundamentos y prue- 
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bas tendré el honor de esplanar verbalmente en el Congreso , si tuviere 1^ digna» 
ekm de tomar en consideraeion tan grave é importante asunto, me animan á pre- 
sentar á su deliberación la siguiente 



Proposición de ley para reorganización y adminisiraeion de lo$ pá^kos dH 
reino. 



Artículo.' 1.° Todos los Pósitos Roales, ó píos, allióndigas, almudis, cam- 
bras, montes de piedad de labradores y demás establecimientos benéficos, que 
custodiaban graneros de provisión ó fondos á metálico para él panadeo de las po- 
blaciones en los años de escasez de frutos , ó para socorro de la agricullm-a , se 
refundirán en los Pósitos de dislrilo que se crean por esta ley , y cuyo esclusivo 
objeto será auxiliar con préstamos en grano ó á dinero á los labradores pobres en 
hs estaciones de sementera , escarda y recolección de sus cosechas. 

AtU 2.0 Habrá en cada partido judicial dos , tres , ó mas Pósitos de distrito 
según lo aconseje la mas natural y cómoda división del territorio , y determine el 
gefe político de la provincia. Los pueblos que cuenten mas de qiiiniehtos labrado- 
res podrán por sí solos conservar su pósito municipal. 

Art. 3.<» Se exigirá con templanza y por medios suaves á los deudores como 
primeros contribuyentes la mitad de los débitos en favor de los antiguos Pósitos^ 
condonándoseles la otra mitad , siempre que sus deudas sean posteriores al año 
de 1855, y que en el término de un año hayan pagado ó asegurado la deuda, 
sin necesidad de emplear contra ellos á este efecto los medios judiciales. Se con- 
denan del todo las deudas de primeros contribuyentes anteriores al l.<» de enero 
de 4854. 

Art. 4.<» Se activará con mano fuerte la cobranza de los créditos de los 
mismos Pósitos que resultan en segundos contribuyentes , cuyo adeudo sea pos- 
terior al año de 1825. Esceptúanse de este reintegro cuando sean segundos con- 
tribuyentes los mismos |)ueblos , sus establecimientos públicos ó el estado , cuyos 
adeudos quedan condonados. 

Art. ^.^ Se venderán á dinero y en pública subasta como bienes públicos to- 
das las paneras sobrantes, edificios , fincas rústicas , acciones de banco , papel de 
crédito y demás derechos que poseían los antiguos Pósitos , y su valor entrará 
en los fondos del de su respectivo distrito. 

Arl. 6.° Cada labrador entregará en el Pósito de su distrito por una sola vez y 
en el término de un año desde su instalación media fanega de trigo , ó del grano 
que se recolecte en el país : ó su valor en dinero en razón de cada una de las yun- 
tas que tenga destinadas á la labranza. 

Aíix 7.<> El capital en granos y dinero de cada Pósito de distrito se formará 
Úe la suma total que produzcan los capitales parciales de que hablan los cuatro 
artículos anteriores, de las existencias actuales, de los sucesivos intereses y ere* 
tees, y de las demás adquisiciones onerosas ó lucrativas que hiciere. 

Art. B»^ Por ahora y hasta que se cubra el capital en gtmoi 6 dirtefo qu« W 

fljepai^ CAdo pátí\o «0 eligirá por mon de ereces pupltotes 4 sia por ei lülofés 
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del préstamo en granos un cdemin ppr fanega , y el 8 por 100 en los préstamos 
á metálico. Cubierto el capital de cada pósito se rebajará el interés á medio cele- 
mín por fanega y ai 4 por 100 en metálico. Las creces naturales de los granos se 
computan eniin 2 por 100 que se considerarán de aumento anual sobre su in- 
greso. 

Art. 9.0 . Se suprime toda coutribucien ó gravamen conocido con el nombre 
de contingente , cuyos productos se destinaban al pago de las oficinas generales 
de Pósitos : una contribución especial repartida proporcionalmenle sobre sus ca- 
pitales y que se recaudará por las oficinas de la hacienda pública cubrirá los gas- 
tos de su administración central ; pero sus granos ó caudales no estarán sujetos k 
ninguna otra contribución ordinaria ni estraordinaria general , provincial , ó mu- 
nicipal. 

Art. 10. Para el gobierno de cada Pósito y validez de los acuerdos de reparti- 
mientos , préstamos y reintegros habrá una Junta general compuesta de apodera* 
dos que siempre serán labradores , nombrado cada uno por los labradores de ca- 
da concejo ó pueblo del distrito ; y para la ejecución de los acuerdos y adminis- 
tración inmediata del Pósito habrá una Junta particular directiva formada del pre- 
sidente , depositario é interventor de la Junta general nombrados por los mismos 
apoderados. £1 secretario déla Junta general que lo será también de la particular 
será nombrado por aquella , aunque no fuere labrador. 

Art. 11. El cargo de apoderado durará dos años, se renovará por mitad el 
número de los nombrados ; pero podrá ser reelegido cualquiera indefinidamente. 
£1 presidente, deposiurio é interventor custodiarán las llaves de la panera y ar- 
(^ de caudales, y son responsables mamSomunadamente de la malversación de sus 
fondos. 

Art. 12. Se restablece la dirección general depósitos cuyas atribuciones de- 
terminarán las ordenanzas y reglamentos , que formará la misma dirección y de* 
bái sujetar á la aprobación del Gobierno en el término de los 6 meses siguientes 
á la publicación de esta ley. 

Art. 13. Por ahora y hasta que. se determine el sistema de procedimientos ju- 
diciales en los negocios contem^iosos de Pósitos se observarán los vigentes en la 
actualidad para la administración de justicia en los de la jurisdicción Real ordina- 
ria en cuanto no se opongan á las disposiciones de esta ley. 
Madrid 18 de octubre de 1844.=Juan Martín €arramolino. 
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pííftéfaíó fe tófórmá 'dé\ !^éa\ íemW de í^ íe íunío de \%XÍ ^ conM- 
derandó la intervención del fiscal j |>romo(ore8 wn ciertos tetes aeren- 
nion del colegio como una espiacíon de la conducta de los colegüteSv 
«ü fatiée ven mu wm^n mta ih ic^ot^éfeiób. Nó^ólVióá en et cttíido 
^tédt^efó Btotatotís iá1gtoí<* defecto^ que séhlá ftÜpó'tfaníe fcórri^ír pero 
ai Aifemó tíetnpó Vemos relííqár en él un pensamicHto grande y venta- 
joso para la clase ác abogados á la par que un teoior escesívo debido i 
M preyenciott con que se milfa ^n todas pattet á tas ftmtáoiilíwrws dtí 
Gobierno, acaso por los escesos en algunas épocas cometidos. 

E\ ^Aíatttíétoló qué ilrtlicáitoos consfe'té ten tñ *Bseo de tibif '{ToV i¿c- 
éh de viücülóS festrecbofe á la magistratura y á lá ábogáciá , dé tal mo- 
do que aquélla honré á esta , preste fuerza y prestigio átah noble pro^- 
fesion. Los magistrados salen de los colegios de abogafdos f deben pdt 
tanto autorizarles báeténdose hasta dohde es posible uña inítíAsí M tí^ 
f Istratura y la clientela. El Gtjbtfetno tal Vez ba qtrerfdb plátítéat entlrfe 
nosotros este sistema qué tan ventajosos resultados da eii otros países, 
aunque acaso ño baya andado muy acertado en el desarrollo de tan^u* 
iiime pensamiento. 

Él fiscisil no debe espiar los actos del l^egio de abogddbi^ á l|il% 
asista como un intruso y vigilante traidor , digámoslo asi , que lia dé 
llevar despueá los icuenlbs y irivolas acusaciones al Gobierno ; ni está 
éh su representación , ni esto debe esperarse ae su elevada categorlai 
£1 ministerio fiscal en todos sus actos deb<^ ser el mas liel obéérvado^ 
de la ley ; debe ser el mas impardifl de todos cuaütos geStibnati éñ ios 
Itíbuttáléá, y dferttro dé esté uíistho circtift) déte viglial* pot* el ctíifípll- 
ttilétítb de los Estatutos, áutoriíándo , como dice el decreto , á los de- 
canos que por falta de medios á las veces no podrán hacer cumplir sus 
providencias. 

Una sola prueba queremos dar de que el pensamiento dominante 
del decreto es útil y conveniente á los colegios. En una época no muy 
lejana se abolieron estos por una Real orden , y acaso deben su ex.]s- 
tencia actual á los esfuerzos de los tribunales de justicia , el gran pres- 
tigio que estos tienen siempre ante el Gobierno. En la época á que nos 
referimos, una de las Audiencias del reino por lo menos, no obstante el 
desacuerdo que entre ella y el colegio hubo sobre puntos ejecutivos, 
representó al Gobierno haciendo palpables los inconvenientes graves y 
transcendantales que ocasionaba la disolución de los colegios , y sus es* 
fuerzos por lograr la revocación de la Real orden acaso sean la caasa 
de que estos eaisian* Si , pues, se lograse la hermandad , esc^ uoioaMan 
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jprov^dbosa etitre colegiofis y trÜmnales^ sin duda aquellos valdrían mas 
eo }» icoiMÍideradioii jpública que lo que valen -en «1 ^. 

\jM)«(9ad«ft Jos i«dftc(kV66 ^ &^^ apreoíaft aa afeadlo 4a «IftM á 
que peetBoeoefi^ fiera «ofor eso idqaa de wnoKx^ tfíte iéü tcHfe^ Yá- 
1n y eonro esisten en el ^ e^an espue^t^ é qne se abasre líct ^1)an- 
éoQOjfalta de interés -con que los individuos Traían siempre de los 
asuntos pertenecientes a la corporación. Alguna vez se ba visto nuMie- 
, poJJ2^a la profesioi de tal modo, que los negocios Miados k répMlo 
lum sidú paürínomo de aqveUos que manejabas d cokgio. ^ lia n^a* 
4e qoe ia d^ada 4e pobres «e prelenéia eemo im destino lucrativo, 
liedlo que por sí mismo revela cuanto nosotros pudiéramos decir. 

Finalmente , ja que se apela al lastre y esplender de la clase qiie 
se considera denigrada por la intervención fiscal > Ilamareaios la atfeii- 
eíoQ de las jFootas de gobierno sobre la cotiveaieacia «le qae vigilen tas 
primera para que no se ittengiicn por tos nidividuos colegiales, tro 
solo por k voluntad de estos, rfno también por la. desgracia que sobre 
ellos pesa. Hablase mucho del decoro y lustre de la profesión, pero se 
cuida mnj poco de que sus individuos no abusen de ella , ni tampoo) 
sk socorrer á aquellos á quienes sus desgracias ban conducido á oti 
astado lastimoso de miseria. 

Conviniendo , pues , en que en el Real decreto no se llena , conio 
era de desear , el pensamiento del Gobierno , quisiéramos que desde 
luego reformase el articulo que concede la presidencia ds bonor á los 
ppQmotores fiscales de los juzgados de poblaciones en que no baya Ait- 
djmcta. 

Estos funcionarios, por lo general , son jóvenes, jr faltos dé espé- 
ríenciá^ como que su destino es el primero en la cafrera de la judi- 
catura . y por consiguiente acontecerá muchas veces que decanos ilus- 
trados , envejecidos en la profesión de la abogacía^ hayan de ceder su 
puesto á un principiante y poeo aleccionado todaTia para deseiapefiar 
las importantes fundones que se le conceden. No vemos que haya in- 
eofivemeáfes de gran monta en que sean los jueces de primera ins- 
tancia los que ocupen aquel lugar , de que son mas dignos , sino 
personalmente , al menos por su categoría. 



Señora. =rLa Junta degabiemo del colegio de abogados de la Ciudad del 
Real de las Palmas de gran Canaria torna á su pesar á escitarla atención de S* M* 
ao ya sobre éí Rea! decreto de 26 de enero de este afJd , porque ya Vi M, resol** 
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Yió loque tovo por conveniente , y para el colegio , séale ó no favoraUe , es de 
gran veneración : sino sobre el de 5 de junio próximo , (por el cual, enlrc otros, 
se ordena en los artículos 7.*>, S.* , 9.<» , 10 y 16 la intervención de los fiscsdes y 
promotores fiscales en el nombramiento de oficios del colegio, y en las juntas que 
Iteven ese objeto, como asimismo sobre el cumpHmiento^e sus-fistatotos. 

Hasta aqui , Señora , habían recibido los colegios de abogados destinos y pree- 
minencias de parte del Gobierno de V. M.: mas de improviso, y sin atinar la cau- 
sa, hallante prevenido desfavorablemente; cambio á que no pueden ni deben 
mostrarse indiferentes , porque se harían criminosos ante la opinión pública y 
ante V. M. misma. Cualquier detrimento causado por el Gobierno en los dere- 
chos de honor de un cuerpo colectivo es de gran volúmien y despropiNreion , por- 
que afecta á todos los individuos de que se compone ; y no es creíble que todos 
sin escepdon mereciesen esa deshonra : con un solo inocente que haya entré ellosi 
basta para que no sea justificada la razón del Gobierno , aunque se le apellidase 
con el titulo de razoa de Estado , cual sueleh apellidarla , pero no mas que los 

• gobiernos despóticos para disfrazar sus violencias* Los cuerpos morales tienen, 
: SeJíora , una existencia tan sensitiva y delicada , como independiente de la de sug 

individuos : estos pueden sufrír alteraciones , empeorarse y aun dejar de eüstir; 
aquellos llevan siempre en si la esencia y la perennidad : asi cuando se les aja co- 
lectivamente , se imprime en ellos una deshonra que nunca se borra , ni nunca se 
' acaba. Dígnese V. lí. considerar también , que estos mismos gremios ó cuerpos 
( morales , de cualquier linage que sean , concurren á decorar el Trono. Y si se les 
quita su brillo ¿cómo han de reflejar bien? y si ellos se muestran perezosos y ne- 
gligentes por esa pérdida ¿ cómo dejarán de ser criminosos ante el Tronó de V. M . 
yante la opinión pública? 

¿Y en que han delinquido , Señora , los colegios de abogados para también 
supeditar á la inspección de los fiscales y promotores el régimen interior de sus 
juntas , que antes , y desde su creación , en los nuevos Estatutos con que Y. H. 

• les uniformó , estaba esclusiva ó independientemente consignado á los col^lales? 
¿Qué recelos han dado para ponerles ese sobrestante de sus operaciones , y de es- 
trechar mas ese espíonage que comenzó en la primera circular de 26 de enero? 
Porque á la verdad , Señora , sin precedentes motivos de desconfianza no puede 
concebirse cómo se hayan adoptado medidas tan degradantes y tan absolutas con- 
tra corporaciones que dieran en todos tiempos esclarecimiento á su país y honra 

: á sus Monarcas. ¿Será porque del gremio de abogados salió proclamada la vali- 

• dez y jobservancia de la ley de Partida ; y mediante ella , la legítima representación 
de V. M. al Trono desús progenitores y sucesión en él con preferencia á su tío 
p. Garlos? ¿Será porque ellos inspiraron y apoyaron esa grandiosa y denodada 
lucha contra los que intentaron postergar á Y. M. en los campos de Bilbao, Lu- 

' chana y Morella?.¿Será porque los abogados apoyasen el deseo de muchos espa- 
ñoles de poner en sus Reales manos sin aguardar á edad constitucional , las rien- 
das del Gobierno ? ¿O será por la propensión moderna á reglamentar lodo , aun 
lo mas sólido y compacto? Esta maiiia reglamentaria es la menos violenta conse- 
cuencia que se puede inferir de la hoja ó censura ominosa de los desaciertos ó 
aciertos de los abogados en el libro de 'registro de las Audiencias; aunque para 
los cchsófeg DO tmva habida tódávia, bí hiibrtl quista en ínücho iielupO) ley d^rel^ 

toñ«:ibiUt}ad) tm 68 lo qiüe u áúm^ ú4 miúimeiiúm tímWiám ii Idi h^ 
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cales y promotores fiscales en las juntas generales de colegios para nombrar ofi- 
cios ó cargas . ¿No es el art. 7.o que así lo prescribe , una traba moral á la libre 
elección é independencia de los <x>legios en sus propias funciones.? Sí , porque 
en el siguiente inmediato se esplica el objeto de 'la intervención de esos funcio- 
narios en robnstecer con la fuerza moral de su ministerio la autoridad del decano 
para que se celebre la elección con el decoro y orden que corresponde , y si fuese 
interrumpido en términos que sea necesario suspender la elección, el fiscal y pro- 
motor en su caso podrán aplazarle para otro día , si no lo ejecutase el decano. 
¿No ha de ser bumillante para los colegios de abogados protestar para tan nueva 
y desusada intervención , desórdenes , falla de decoro , insubordinación de los in- 
dividuos, flaqueza de autoridad de los decanos ; y reasumir basta cierto puntó en 
esos interventores estraños las atribuciones de sus presidentes natos? ¿No ba de 
ser un deslustre privar, como se priva por el art. 9.® á los decanos de la presiden- 
cia de bonor en las juntas , y atribuírsela al físcal ó promotor fiscal ; que fuesen 
por ventura algunos mancebos impetuosos? Pero, Señora , ¿ seria creíble que 
hasta para el nombraviento de abogados de pobres , distribución de este grava- - 
men , y para el exacto cumplimiento de los Estatutos de colegios, se hubiesen 
derc^do estos, trayendo de fuera un celador , un vigilante, un espía? Pues 
eso es lo que ordenan los artículos 10 y i6 de la circular de 5 de junio. ¿Cabe 
esta desconfianza, esta degradación contra un gremio qué tan insignes pruebas 
ha dado de dreunspeodon en sus dictámenes, en sus operaciones , en su amor á 
lajostída y en su singular adhesión á Y. M. ? Si ese galardón se diera á los que 
niHRa han faltado á su deber, ni dado enojosos recelos de que quisiesen faltar, 
no se lograría por derto , que la futura progenie de abogados fuese mas pundo- 
norosa ni mas sohciia que la presente por adquirir esclarecimientos ni ya se ob- 
tendrían mas puros é íntegros magistrados; porque manchada y degradada la 
cuní donde habían de mecerse, no se criaran virtudes , ni ese santo orgullo que 
las lleva á^las grandezas y á la cdebridad. 

- Señora, todo subdito está obligado á decir la verdad k su Monarca y á 5u 
Gobierno; con ese deber imprescriptible cumple la Junta de este colegio : él im- 
plora y espera su benévolo agrado, ya que la antecedente *vez no le meredera: . 
y asi suplica á Y. M. se digne reformar los artículos del Real decreto de 5 de ju* 
nio de que aquí se ha ocupado el colegio , y dejar en toda su fuerza los Estatu- 
tos de 26 -de mayo, de 1858 que Y. M. ó su augusta Madre sancionó y redbie- 
roB todos los coleaos de abogados con aplausos. Ciudad-Real de las Palmas de 
Canarias 50 de setiembre de 1844,=Señora.=:A. L* R. P. de Y. M.=:Sigu«n « 
las firmas. 
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rAUTB oneiAi¿. 



I 
Exewio« Sr, : SieiMl» fueeueotes laftínataaobs qfletdtrtfen á^tt litéiiilBfín l^^ 
jueces-éft p«iiMr% wMDeta .y|>p<MPotoce8-f^<ahe»tiQ0ribwrit»l«iwf H ift M < D te(|w^^ 
JuftUS'|^terMliaF$«d«.la& iVvdiMcias tdcr|t6Qlate8> coBfnñMft^l Ae«b<Í6QBM>dec 

no-lmtm^Q ordenaáe 6u pago ipor ^O Mioi^ierí», y» déseuidd'k ftÓMiíinieilnm 
SenoRA. evitar xjn^Sft r#píÉia Uteg reeUmaoioiiM, se ha secvkio' retrifee poe- 
punió geD£i«l losigBMDte: 

i. o Los jueces ó promotores fiscales, niHnbrMk>& interittaiittote|)Orlas Jiili«: 
taa^fuj^matítas para desempeñar plazas que se hallen vacantes , gozñándotlDis- 
m» sueldo qii6> los nombrados por S. MJ^ el cual será ^el que estuvieren sefitbid<h^ 
porJa ley de; presupuestos á sus respectivas plazas. 

éi*> ' Los^iue^icviáreD ioterinamente por auaenoia ó^nleoBad del prepíotasto 
destinos de. jueLápnomotér no disírlHaTán sueldo alguno, á menofrque ebGebier* 
no-lQ determifie.en cadajcaso pasttoular, y entonces señalará laimtad tS Itts^dot; 
tevoems parXesc(m4UBe0gléáiu inisaiaiey de<presapaasla&> y cea cargétal imf^e^ 
TÍsÉftidé:eel£i MíQisterid... 

5.<> Los regentes cuidarán de dar cuenta con puntualidad á este MinistttAei^deu 
los nombramientos de dicha clase que hicieren las Juntas de gobierno de las 
audiencias, para que se puedan comunicar las órdenes correspondientes al Teso- 
ro', á fin de que se abone á los nombrados el sueldo respectivo según las reglas 
prescritas en los anteriores articules. 

De Reil orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes en 
elMinisterio de su digno cargo. Dios guarde á Y. £. muchos años. Madrid 26 de 
noviembre de 1844.=Luis Mayans.=s=Sr. Ministro de Hacienda. 



Digitized 



by Google 



Üesueito el Gobierno de S. M. á perseguir con firmeza y constancia la inlroduc- 
eion y venta de los géneros y efectos de contrabando y fraude , es deber suyo va- 
lerse de cuáoUft medlos^esteft en sns atribuciones para conseguur este objeto. La 
persecución de los delincuentes que se dedican á esta clase de ocupación ilícita es 
propia de la fuerra armada destinada al efecto , y también de los alcaides,; p^ro 
l2^ ndigadó» y justítcacion de los detilos y el* castigo de los reos incumbe k los 
ti^unates de justicia y á las subdelegaciones de hacienda pública , subordinadas 
InmiediatAmentoá aquellos. En este concepto S. M. se ba servido mandar que los 
íkiMd^s'.esoitén la ai^vidadde los abogados ñscales de hacienda , y los regentes, 
hagmi.liift advertencias oportunas álos subdel^dos , para que las sumarias se. 
¡BStvéyao y las causas se terminen con toda la posible celeridad, y que las Aufíien^ 
cias activen cuanto sea dable la sustanciacion de las segundas y laceras instancias 
envíos casos respectivos, para que prontamente sqfraii los delincuentes el justo 
cftdligo á que sel hagan merecedores. 

M Heal orden lo di^á T. S. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde 4 V. & muchos años. Madrid 6 de diciembre de 18l4.=Ma^iins.=Sr. .. 



£1 Sr. Ministro de Gracia y Justicia ha comunicado con fecha 6 del aütuaLai 
de Hacienda la Real orden siguiente: 

Bscmo. S^.:ÁÍ remitirá los diocesanos y presidentes de Io$ cabildos en 31 de 
iiiai^oáeiB42'lastaí)lasdela.detacion correspondiente á los eclesiásticos de las 
cátedras y colegiatas, se consignó en las reglas 2> y 5.* de los respectivos modelos 
que los prebendados que obtuviesen empleos ó comisiones fuera de su iglesia d.6- 
biaii péréibir la renta de su prebenda y una mitad mas de la señalada en la ^lis- 
ma tabla , siempre que por el empleo ó comisión no percibiesen, sueldo alguno.^ 

Fundados en este |>recedente, diversos eclesiásticos que en la corle desempc- 
ñan c<NaiÍ8Íones y empleos gratuitos , han recurrido á la Reina solicitando que ten- 
ga efecto con respecto á ellos el beneficio que en las reglas 2.» y 5.* se les,conc,e- 
dió ; mas instruido espediente sobre el particular , se ha tropezado con el grave 
obstáculo de haberse establecido en la ley de 4 4 de agosto de 4 SU • que no se esco- 
dare la cuota pref^ada para cada clase en la ley de júliade 183?, 1^ cu?il t^tn solo 
bapéróiOde en su artículo 22 el goce de la prebenda y media á los individuos de . 
laseolegiatas y catedrales , que en concepto de tales eclesiásticos sirven empleos 
ó comisiones asalariadas. 

S. M. por lo tanto , considerando que la concesión hecha en marzo de 1842 
no es conforme á las disposiciones legales citadas, se ha dignado mandar que se 
observe el articulo 22 de la ley de julio , y que las oficinas de rentas lo apliquen en 
su estricto sentido al examinar las ^nóminas; pero sin hacer novedad en cuanto á 
los haberes devengados. 

Loque de orden de S. M., comunicada por el Sr. Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, transcribo á Y. S. para su inteligencia y efSctos consiguientes. Dios guarde á 
y. S. muchos años. Madrid 10 de diciembre de íBWzssEl subsecretario, Ma- 
nuel Ortiz de Zúñiga.s=Sr... 
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MJR^ISTERIO DE LA GOBERNACIÓN BE LA PENÍNSULA. 



He dado cuenta á ia Reina de una esposicion de varios revisores de firmas y 
papeles sospechosos, en que con motivo de la Real arden de 5 de setiembre últt* 
mo , suprimiendo el cuerpo de los mismos, hacen presente la necesidad de exifir 
algunas garantías mas á los que se^n admitidos ai ej ereicio de tan delicada pro- 
fesión , y de señalar las materias de que deben ser examíDados los que asfNren á 
obtener el titulo de tales revisores ; y enterada S. M. se ha servido resolver lo si- 
guiente: 

1 .^ Ademas de los requisitos señalados eo la circular de 5 de setiembre se exi- 
girá á los aspirantes á titulo de revisor de firmas y papeles sospechosos, tante en 
Madrid como en las provincias , certificación de llevar seis años de ej^cicí* como 
profesores de primera educación en escuela propia , ya pública , ya privada. Esta 
certificación deberá ser dada por la comisión de instrucción primaria de la pro- 
vincia á que corresponda ti pueblo donde el interesado hubiere tenido la escuela. 

2.<> Los exámenes se celebrarán ante la comisión de los tres revisores • peri- 
tos de que habla la disposición segunda de la citada orden de 5 de setiembre , pre- 
sidida por el gefe político ó por delegado suyo, haciendo de secretario uno de los 
examinadores. 

3.0 Los aspirantes que tengan título para escuela superior de instrucción pri- 
maria , solo sufrirán un examen práctico sobre la aplicación de los conocimientos 
caligráQcos á la profesión de los revisores de firmas y ledras. Los que solo tengan 
titulo de escuela elemental serán examinados de las materias que abraza la ense- 
ñanza superior , ademas del ejercicio práctico. 

4.® Los exámenes serán privados y durarán una bora para los que se hallan 
en el primer caso y dos para los que están en el s^undo. 

5.0 Los examinados pagarán por derechos de examen 100 rs., que se reparti- 
rán entre los^tres examinadores , llevando 10 rs. mas el que hubiere hech* de se* 
cretario. 

6.0 Los exámenes para revisores se verificarán por punto general en los me- 
ses de enero y julio. Los interesados acudirán al gefe político de la provincia, 
quien con presencia del espediente dará la orden y señalará día para los c^rdcios. 
De Real orden lo digo á Y. S. para su inteligencia y efectos eorrespondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 13 de noviembre de 1844.=Pidal. 
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VELAGIONES. 



Al tratar del matrimonio indicamos ya qae el requisito de las ve- 
laciones qae se reconoce en naestra jurisprudencia como esencial para 
qae los hijos salgan de la patria potestad , no debe conceptuarse tal 
en el dia , y que en los códigos que al presente se trabajan debis 
desaparecer. Sobre una materia de suyo delicada y espinosa juzgamos 
bastante hacer aquella indicación; pero ya que nuestros lectores desean 
que con latitud emitamos nuestra opinión , nos proponemos compla- 
cerlos. 

Se nos pregunta que si la vejación de las nupcias será hoy nece- 
saria para salir de la patria potestad : para contestar recurrimos á la 
ley de Toro , recopilada despu^ , y con ella en la mano contestamos , 
que el hijo que se case y vele también sale del poder paterno , porque 
asi lo manda la ley » razón suprema é incontestable cuando del derecho 
constituido se trata. Pudiera decirse que no hemos contestado á la 
pregunta , porque no es eso lo que se nos demanda : todos saben que 
el hijo casado y velado se tiene por emancipado , pero de esta premisa 
no es consecuencia legítima que el solo casado no sea considerado en 
aquella misma condición ; pudiera muy bien salir de la patria potestad 
dejando á la ley de Toro en su fuerza. 

Estas son nuestras ideas si solo atendemos al testo , si solo espli- 
camos la ley de Toro por el sentido gramatical de sus palabras, y bajo 
este concepto deducimos las consecuencias ; pero los legisladores de- 
bieron haber espresado su pensamiento con mas claridad : nosotros no 
hubiéramos dicKo cel hijo é hija casado y velado sea habido por eman^ 
cipado en todas cosas y para siempre , » porque en estas palabras ni 
siquiera se indica la esclusion del solo matrimonio para conseguir la 
emancipación; parécenos que toda ley que se propone un objeto prohi- 

TOMO IV. 3C 



Digitized 



by Google 



LTlívo, debe espresarlo por medio de la esclusion : á nuestro enteoder 
seria mas complida la redacción de la ley si hubiera dicho , c para 
que el hijo casado se tenga por emancipado es indispensable que sea 
velado. 

Sin embargo de que el Ic^o nos ofrece campo sobrado para soste- 
ner que la falta de telaciones no es impedimenlo para que por el ma- 
trimonio se salga de la patria potestad , la historia sufícientemente co- 
nocida de la ley 47 de Toro , nos hace formar la opinión de que sin 
las velaciones no salia el hijo casado del poder desu'padre, y la misma 
historia que asi nos hace discurrir , es también uno de los fundamen- 
tos en que apoyamos nuestro juicio contrario á la conveniencia y uti- 
lidad del requisito de las velaciones. 



Esta última opinión que acabimos de sentar servirá de base á 
un fuerte argumento para sostener que ho^ no está vigente aquella ley 
de Toro ; pero después nos haremos cargo de él, porque queremos se* 
guir el orden que dejamos indicado. 

Decimos que es innecesaria la ley de Toro> que es perjudieial, 
que es hasta ridicula , y vamos á demostrarlo con relles:iones en nues- 
tro juicio incontestables. La ley 47 de Toro no es una de aquellas qud 
se fundan en un principio de justicia , que deben su origen á los conse-i* 
jos de la razón , á esos principios de equidad : es una ley 4e circe ns- 
t^ncias políticas , ley que seria hasta impracticable en algunas socíeda-» 
des , que seria un absurdo. En Francia , en cualquier pais en que se 
admiten todos los cultos , haya 6 no una religión dominante en el 
Estado f fuera impolitico y ridículo exigir Us velaciones psra alcanzar 
por el matrimonio el benéticio de salir del poder paterno ; somejante 
disposición seria un medio que 6 impidiera el uso de uno de los lito- 
Jos de emancipación, ú oblig£(ra á todos á abrazar la/eligion cristiana. 

La tniQediata influencia de la sociedad doméstica en el bienestar d« 
los estados sociales , en la moralización de sus costumbres , en el so- 
siego y tranquilidad de las familias es para todos bien conocida; de aquí 
pues, que en los cuerpos políticos se haya mirado* sino como una 
tecesidad al menos como provechosa en alto grado la intervención de 
la religión en los matrimonios. En el número escesivaniente mayor de 
los códigos se. ha visto que se llamaba al culto á coolribuir á la solao»- 
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nidad de napcias , si es qne no se daba á la religión la parle mas in- 
fluyente en la celebración de aquel contrato. Tan dominante ha sido en 
algunos paises la idea que acabamos de emitir, que ha llegado hasta e| 
punto de convertirse en fanatismo y preocupación. Los romanos nos han 
dejado muestras evidentes de esta verdad , puesto que no solo para la 
celebración del contrato exigían la intervención de la divinidad, sino 
que después de contraído, coando sus costumbres permanecían en la 
sencillez del estado natural, acudían á ella para que pusiera término á 
las desavenencias que entre los esposos se suscitaban. En tiempos mas 
cercanos á nuestros días se distinguieron varias clases de matrimonios 
y es de notar , que en todos aquellos en que los requisitos religiosos 
solemnizaban el acto eran mas considerables los derechos que ganaban 
los esposos, ja con relación á los intereses familiares, ja respecto á los 
derechos domésticos ; pero no queremos detenernos en la esposicion 
de detalles que no podemos hacer aplicables á nuestra jurisprudencia, 
isupaesto que la diversa religión de los dos estados romano j español 
ínfloje poderosamanente en la cuestión de que al presente nos ocih 
*pamos. 



f9 matrimonio es un contrato j también un sacramento ; pero si 
bien este necesita para su existencia la perfección de aquel , no sucede 
lo mismo cuando de este solo se trata. Son las nupcias un contrato ci- 
vil , en el que solo se exije la concurrencia de los requisitos que cons- 
-tilojen las obligadones^; por manera que poede subsistir por si solo 
-eon ín^pendencia absoluta , j sin necesidad de mezclarse con el sacra* 
mentó, del mismo modo qne las sociedades civil j religiosa existen en 
la esencia separadas, no obstante que para su mejor sostenimiento con- 
venga á las dos la combinación de algunas de sus leyes. 

La doctrina sentada en el párrafo anterior no ha podido descono- 
cerse cuando de buena fe j con desinterés se ha tratado de esta mate- 
ria. Las lejes dadas por principes cristianos j reconocidas por los de 
la iglesia son la mejor demostración que podemos presentar. Las leyes 
góticas, principiaron á separar los obstáculos que se oponían á la mul- 
tiplicación de los matrimonios, y en la ley 1.*, til. i.*, lib. 3.** de 
Fuero Juzgo se previene qué t la moyer romana pode casar con 
-home godo, é la moyer goda pode casar con home romano. » 
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fcro m hicn los limitadores godos dieron una prueba de que m 
compleu con sus imporlanles debéroslos qae llevan Jas riendas. dc| 
>£slado si limiian sus disposiciones á dejar libre la lacullad de casarse, 
j al efecto dictaron lej^es sabias , tanabien quisieron prerenir los incal- 
tHilables perjuicios á que podía conducir la licencia ilimitada. Hicieron^ 
se cargo de que la juventud se precipita con facilidad, arrastrada porel 
fuego inconsiderado de las pasiones; reconocieron también que la traba 
puesta al boníibre casado, para impedir que disponga de toda su fortuna 
-en daño de los hijos necesita una compensación , y esta la hallaron en 
ia necesidad de que el padre consintiese en la celebración del matrimo- 
iiio de sus hijos. Vé aquí, pues, por lo que la ley 8.", üt. 2.% lib. 5.% 
del Fuero Juzgo, ordena que « si la moyer libre casar con orne libre, 
«I marido déla deve falar primeramienlre con sos padres, y si la po- 
dien aber por moyer, de las arras á los padres assi como es derecho, é 
si la non podier aver , finque, la moyer en poder de los padres, é siela 
casar sen voluntai del padre 6 de la m^dre, é ellos non la quisieren re- 
cibir de gracia , ela, nin los (iyos non deben heredar ena buna de loa 
padres, porque se casó sen volurilat délos...» La ley, pues, queacaba- 
mos de insertar no era una traba suficiente para conseguir el plausi- 
ble objeto que se proponía: era un remedio de terror en cierto modo, 
pero no un obstáculo radical, como el que para contener los .esca- 
sos de las pasiones era necesario. Las que á los jóvenes inconsidera- 
dos arrastran basta el punto de no temer la enemistad paterna, son sin 
"duda las menos interesadas, y el remedio por tanto no era análogo. 
El amor es desinterado siendo verdadero ; es la pasión ardiente que 
menos repara en los obstáculos que pueden impedirle el logro de sos 
deseos; sin disputa se fomenta y nada encrespa mas sus frenéticos 
impulsos que la oposición ; así es que nunca calcula sobre ios resniti- 
dos; desafia á las penalidades y con entusiasmo convoca las privacio- 
fies. Tal fue^por consiguiente el resultado práctico de la ley gótica, ley 
que no se enmendó por otras posteriores , no obstante que á cada paso 
se tocaba con su ineficacia. 

En efecto los fueros municipales siguieron el mismo sistema, ocu- 
pándose también de poner trabas á los escesosqoe los padres cometían, 
llevando su autoridad á un estremo punible. Los castellanos siguieron 
constantemente la jurisprudencia gótica , asi es que la mayor parte de 
!os fueros que se <;onocen y guardaron diferentes villas y ciudades, 
abundan todos en la necesidad del consentimiento paterno , 6 materno 
é de los consanguíneos, pero en ninguno se vé consignada la nulidad 
del matrimonio de los que se casasen sin licencia ó consentimiento pa- 
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lerno {I ). Las deposiciones délos fueros de Blrcza , Cuenca ^ Leon^ 
Fuentes, Caceres, Salamanca, Buidos y Zamora se separan de lasque 
abajo insertamos en alguna otra cosa pitramente accidental. 

El santo Rey D. Fernando , que en el fuero de Burgos se- mostré* 
celoso por la inlervendon det consenlimíento paterno , no limitó su 
precepto á dejar al arbHrio de los padres la desheredación de los liijos,. 
sino qne hizo una ley penal perfecta en- el sentíalo jurídico de esta pala- 
bra. Establezco ^ dice ,. é do fuero que si alguna manceba sin rolonlat 
áe sus padres 6 de sns cercanos cormanos casare con algnu raron ó se 
ayuntare con él por cualqm'er ayuntamiento , pesando á los mas de Ic»: 
porientes, é sus cercanos cormanos, non baya parte en lo de su padre, 
nin de so madre, é^sea enageoada de todo^ derecho de beredamtenio. 
por siempre. 



Conrenfdos los esposos y Tos parientes, de qufenes necesfraban ob- 
tener el consentimiento , pasaban después á otorgar las capitulaciones 
matrimoniales. Et marido futuro tenfa que dotar á hi muger en ics^ 
tiempos anteriores á RecesTinto, y efectuada la dotación por escritura 
formal, que sobre ello tenia que otorgarse, se procedía después á los* 
desposorios. 

(i) £1 fuere de SepúWeda^ ono>de las inas notables entre los municipales^ 
previene en el tít. 58 « que toda muger virgen que á casar ovinre , asi case : sL 
padre non oviere, la madre non baya poder de casarla , á menos que tos parien- 
tes que del padre que la liabrien de heredar : et si non oviese ma«|i*e , el padre 
non baya poder de casarla á menos de los parientes de la madre que la habrien- 
de heredar: et sitien oviere padre ni madre, los parientes de la una parte 
€t de la otra que la ovieren de heredar que la casen. Et cualquiera que la ra^ 
sase á menos de como aquí está escrito , pecbe ocho maravedís á los parientes^ 
é vaya por enemigo á amor de aqueUos parientes que non fueron placeniero» del 
casamiento, i 

- En el fuero de Afcalá se tee entre otras disposiciones relativas al mismo asun- 
to lo siguiente : c Filia emparentada padre ó madre la casen : é si uno de los 
parientes (padres) fuere muerto, eon consejo de los parientes del muerto la 
casen. E si amas los parientes foeren muertos , tos pnrientes de amas partes 1» 
casen : é los unos sin los otros non hayan poder de casarla.. Et si la casaren si» 
amor los unos de k»s otros, pechen cincuenta maravetinos á los otros paríentes;- 
é los que hubieren ventura , é foren á decir al clérigo que non los vele con ti^^s- 
vecinos , non los vele fasta que pechen los cincuenta maravetinos.. 
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Hasta este estado de las negociaciones matrimoniales obraba solo 
la autoridad civil ; ella sola sin intervención de las leyes canónicas dis- 
ponía los casos en que era necesario el consentimiento de los padres 6 
délos parientes 9 la forma de otorgarse las dotes, y demás requisitos 
que eran como los preliminares del contrato nupcial solemne* mas con- 
cluidas las capitulaciones era preciso elevar á matrimonio lo que antes 
era oferta únicamente, y condición implícita de todo lo que anterior* 
mente se habia celebrado. 

Guando ya los esposos iban á casarse la Iglesia principiaba á to- 
mar parte en el matrimonio , y tanto en la relativa á las- solemnida- 
des de aquella , como en el aparato y festejo profano , fueron grandes 
y presentuosos nuestros antepasados. £1 matrimonio no era un acto 
privado en el que tomaban parte solo los individuos de la familia, sino 
que el pueblo todo participaba de los regocijos y festejos con que se 
publicaban las bodas. 

En primer lugar marchaban los esposos y los convidados á la igle- 
sia , y un largo y solemne ceremonial santificaba la palabra que los 
esposos se dieran. Exhortaba el prelado á los. desposados al cumpli- 
miento de los fines del matrimonio, recordándoles el precepto de crecer 
y multiplicarse , y dándoles sus bendiciones santificaba aquella unión, 
para la que pedia al Altísimo derramase sobre ellos los dones del cielo. 
En algunos pueblos de Castilla por costumbre antigua iban los clérigos 
á las casas de los esposos de futuro 6 ya casados y bendecian sus habi- 
taciones y tálamos, recitando las oraciones que la liturgia habia esta- 
blecido. Esta costumbre se elevó á ley en algunos fueros ; tal era y 
será siempre la importancia de los hábitos que los pueblos se han 
creado (1). 



En la jurisprudencia gótica de que hemos hecho relación sucinta, 
y en cuanto á nuestro propósito cumple , se descubre á la vez la ne- 

(I) En algunos pueblos se escedieroa los clérigos entrometiéndose en las 
funciones nupciales, y exigiendo derechos crecidos por la bendición innecesaria 
de la habitación y tálamo , y aun tomaron parte en negocios que no incumbían 
ni cuadraban con las funciones de su augusto ministerio , y e^ concitio de Go- 
ganza hubo de prohibir que los presbíteros pudiesen asistir á los actos nupciales 
á otro objeto mas que el de dar su bendición. 
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eestíad del consentimiento paterno para la celebración dbl matrimoniot* 
j también la bendición sacerdotal ^ pero al mismo tiempo es de notar 
que la falta de cualquiera éd estos dos requisitos 6 de ambos reunidos 
no hace inválido el contrato^ ¡Et hijaqoese casa sin la autorización. 
é consentimiento- paierna queda, sujeto á la pena que la ley sanciona; 
el padre en unas parte» podia privarle de la herencia , y seg-nn el nú- 
mero major de fúeros^ la^ l'ejí misma le declaraba iñcurso en la deshe-- 
vedacton. Asimismo eE hija que- se- casaba sin ob ener las bendiciones 
de la Iglesia quedaBa: 'casado eon mas ó menos efectos civiles ^ como* 
veremos después. El malsímonia es un contrato que se hace por el 
oonsentimieutO' de tas> parles;, la concurrencia de otros requisitos podrát 
contribuir á soiemnrzacie^ pero el contrato existe ;. podrá perjudicarle- 
á los padres éK(£eudb« etilos derechos hereditarios, pefo los efectos 
que relativamenCir á tlerceras personas pueda producir ^ no han de in- 
imlidar aquelie» en qoc coocurren los atributos esenciales^ 

De tales^atitecedbnle^ precisa) consecuencia^ era que la ley no tuvié«-^ 
la la mismiu fiícrzaen todos los matrimonios ; que no tuviesen todos la 
misma consideracioo^cív-il^ j por lo mismo que se clasiñcasen las unió* 
■es coajugiales^ para la determinación de los derechos y obligaciones de* 
fes cón;ttges«enlse sir,. de estos par» con los hijos y vice-versa. 

Distinguiéronse^ pues>, tres dases de uniones : el noatrímonío so«* 
femne ^ el matrimonia ajaras á clandestíno , y la barrag,ania 6 con- 
cubinato» 

A primera vista se descubre que esta tolerancia dé enlaces diverso»^ 
kija deki imperfección dé las leyes ant{goas> tenia que envolver á las* 
fiímiliasen^ continuas^ discordias, y tal vez en cuestiones populares que 
bubíeran de producir graves trastornos. Los hijos á quienes (altaba el 
coDsentimienta palana, para efectuar un enlace que sus pasiones y la- 
propia eleecion redamaban^ se casaban proponiéndose ocultar el ma- 
trimonia hasta después de la muerte del padre , para que no hiciese 
■so de la desheredación. Los contratos asi celebrados» si bien no esta- 
ban adoraados de las solenuiidades que la ley eiril y la canónica exi- 
jían, eran válidos,, eran legítimos « porque el consentimiento hacia el 
matrimonio civi) , y la interposición do este á la presencia de un cléri- 
go le daba el valor de sacramento. 

En el siglo XI los matrimonios clandestinos abundaron sobre ma- 
cera , en términos que los derechos de familia se veian envueltos ea 
continuas contestaciones;^ y la utilidad pública reclamaba ya del poder 
supremo que pusiera coto á tan frecuente repetición. Las Partidas 
código general publicado mas adelante,, debiera haber j>uesto renu 



Digitized 



by Google 



dio á tan grande mal ; pero lejos de hacerlo asi , cabalmenle de o¡a-> 
guna de las siete Partidas, de que aquel código se compone » tenemos 
que lamentar mas desaciertos que de la cuarta destinada á tratar del 
matrimonio. Circunscribiéndonos á lo que á nuestro propósito interesa, 
solo nos pararemos en el tit. 3/ de la Part. 4.% que se ocupa esdusi- 
vamente de lo^matrímonios encubiertof. En él, lejos de consignar medi- 
das enérgicas j suficientes para impedir la multiplicación de unos en* 
laces que burlaban los derechos que otras leyes del mismo código otor- 
gaban á los padres, se hallan reconocidas semejantes aniones. 



Demostrando la esperiencia que la pena de la desheredación era 
insuficiente , vana y dañosa al mismo tiempo', asi como también ab- 
surda y monstruosa la que sancionó la ley de Partida ( 1 ) , hubo nece- 
sidad de adoptar una medida que cortase los males de raiz , é impidie- 
ra la reproducción de matrimonios contraidos sin licencia de los padres, 
sin la proclamación de los casados para examinar si entre ellos había ó 
no algún impedimento de los que se oponen á la celebración del ma- 
trimonio y celebrado le anulan. 

Los legisladores de Toro reconocieron que la principal causa del 
mal estaba en considerar válido aquello que se hacia sin la concurren- 
cia de los requisitos que las leyes del Estado y de la Iglesia exijian , y 
aplicaron el remedio arálogo á la enfermedad, á su modo de entender 
las cosas , y para poner al mismo tiempo en armonía la jurisprudencia 
general en el reino. Las leyes 47 y 48 se ocuparon de esta materia 
pero no llenaron cumplidamente ambos objetos , ni podrían llenarle 
mientras tanto que las leyes de la Iglesia no sufriesen una reforma^ 
porque para adoptar una medida radical era indispensable ponerse en 
discordia con ellas. La Iglesia reconocía como válidos los matrimo- 
nios que sin el consentimiento de los padres se celebraban ; y también 
aquellos que carecían de las proclamaciones y por consiguiente que no 
se velaban^ y si la ley de Toro los hubiera declarado nulos, se conocie- 

(I) La ley 4.*, tit. 3.<^, Part. 4.* , tratando de los que se casan dandestína- 
mente , dice : « E si alguna contra esto fíciere, mandamos que sea metido en po- 
der de los parientes mas cercanos de aquetia con quien assí casare , con todo 
lo que oviere; pero defendemos que non le maten, nía hiren , nin le fiígan otro 
mal; fuera ende que se sirvan del mientra viviese* » 
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rao eotODces matrimonios civilmente inútiles é ineGcaces pero canónt- 
camcnte válidos. En medio de esta difiealtad, eligieron nn medio indi* 
recto de atajar el progreso de las aniones de conciencia, pero legitimas: 
por el premio en anos casos y la privación de derechos en los otros in- 
tentaron restabiecer el antiguo derecho y poner obstáculos á los matri- 
monios ocultos. Este fue el fin principal de la ley 47 de Toro, que al 
hijo casado y ve*ado le considera emancipado en todas sas cosas y para 
siempre, y al mismo tiempo consiguió también la derogación de la ja- 
rtspradencia de las Partidas, que siguiendo la escuela romana, y con ol- 
vido de nuestros fueros , hacia permanecer á los hijos casados bajo el 
poder paterno. 

La ley 48, que es en cierto modo una parte de la 47, hizo una de- 
claración importante si bien innecesaria, porque sabido es que el hijo 
emancipado gana para si los productos del peculio adventicio , puesto 
qae desde el momento que salo de la patria potestad, cesa la razón por 
la qae no los ganaba para si: aquellos frutos son una compensación 
de los alimentos que el hijo recibo de su padre, y por tanto luego que 
cesa la obligación de alimentar, las cosas deben volver á sa verdadero 
estado , al de que produzcan para su daeño. 

Reasumiendo, pues, la jurisprudencia de nuestro pais bástala 
promulgación de las leyes de Toro , se pueden sentar como indudables 
las siguientes proposiciones: 1.* que el matrimonio para que produje- 
ra todos los efectos civiles debía celebrarse con los requisitos que las 
mismas prescribían : 2.* que el celebrado sin la concurrencia de estos 
^a válido, pero los hijos habidos de semejante unión no gozaban de 
todos^ los derechos de familia : 3.* que los hijos de familia podían ser 
desfaeradados cuando se casaban sin el consentimiento de sus padres: 
7 4.* que para impedir la celebración de matrimonios ocultos, llama- 
dos clandestinos, se concedió á los hijos el beneficio de salir de la pa- 
tria potestad siendo casados y velados. 



Veamos ya el derecho que la Iglesia guardó hasta esta misma épo- 
ca, para después hacernos cargo del vigente en el día en una y otra so- 
ciedad. La Iglesia nació en el Estado y tavo por consiguiente que se- 
guir á las leyes y costumbres en sus primeros tiempos, porque no es 
ficH ni acaso posible á un poder nádente variar los hábitos de los pue- 
Tomo iv, 37 
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Uos sin encontrar una oposición tenaz, poderosa y acswo íof^ncíMe. 
La potestad civil admitió á la eclesiástica y la di6 participación en lo» 
negocios del Estado, principalmente en aquellos en que sus auxilios,, 
podian ser útiles á los intereses generales, y la Iglesia por tanto estable- 
ció varias ceremonias para la celebración del matrimonio : pero no 
era tanla su autoridad en aquellos tiempos, que se atreviese á declarar 
nulo aquello que el derecho civil consideraba válido. Por esta causa,, 
aunque la bendición sacerdotal se exigia por ambos derechos para la 
publicidad y solemnidad del matrimonio , como que los códigos civiles 
no veían en ella la esencia de un contrato, que consideraban puramentQ 
consensual y por consiguiente válido no obstante que no produgera 
todos los efectos civiles, el derecho canónico siguió la misma sencte y 
on todos los paises en que la jurisprudencia civil declaraba vátüff» 
el contrato, le reconocía también. Las ideas dominantes en aqudlos 
tiempos contribuían poderosamente á sostener la validez de Jos matrt* 
monios, en que se hablan omitido la bendición sacerdotal y las dei&as 
ceremonias que la Iglesia exigia. Reconocíase como doctrina general 
que el sacramento estaba en el contrato, y como que este se perfeccio- 
na por el consentimiento de los contrayentes sin necesidad de ninguoa 
otra solemnidad , no había dificultad alguna en declarar la eficacia de 
los matrimonios que se llamaron clandestinos, y que boy pueden deu 
nominarse del mismo modo, no obstante que el concilio de Trénto 
baya sancionado su nulidad. El transcurso de los lienapos introdujo 
varias novedades en esta materia, con notoria desigualdiui entre los ioír 
perios de Oriente y Occidente. En España apenas sufrió ipodifiícacioB 
alguna hasta que por las leyes de Partida, que en materia de matri- 
monios incurrieron en defectos notabilísimos, se dio á la bendición sar 
cerdotal una influencia demasiado amplia. En ellas se concedió á la 
Iglesia una jurisdicción que do debiera corresponderle , de tai modo 
que era en aquellos tiempos la que esclusivamento conocía todas las 
demandas que se formalizasen sobre esponsales, matrimonios y divor- 
cios, y también se determinó respecto á la condición de los hijos en los 
términos que anteriormente hemos espuesto. 

Graves eran los perjuicios que las sociedades civil y eclesiástica su- 
frían por la clandestinidad de los matrimonios minuciosamente, nume- 
rados en la ley i.^ tít. 2.° Part. 4/ , por lo que se hizo necesaria una 
reforma en esta materia. Gomo que las nupcias celebradas sin la con- 
currencia de las solemnidades que cpntribuian á darlas publicidad per- 
manecían secretas entre los casados , acontecía muchas veces que can- 
sados los maridos de la vida conyugal se separabaín de sus mugercs, y 
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por bM» de pmeiía (enian que socumbir estas á la desgraciada condi- 
ción que era consiguiente al repudio de Im Heridos. Asimismo, los 
hijos que se dejaban arrastrar por el calor de las pasiones se casaban 
encubiertamente sin el consentimiento de los padres'; y finalmente la 
falla de amonestaciones impedia también que se descubrieran los im- 
pedimentos dirimentes, que sabidos hubieran de impedir la celebración 
del matrimonio. 

Guando la Iglesia se vi6 colocada en un estado de poder y domi- 
nación enelquojjd podía dar leyes que alcanzaran hasta el estado civiL 
y en la seguridad de que los emperadores hubieran de acatarlas ó cum- 
plir con un deber que sobre estos pesara, se propuso cortar los males 
de raiz ; porque en «fecto inútil es toda disposición preceptiva de la 
concurrencia de ciertos requisitos para cualquiera clase de negociacio- 
nes, si aquella no se eleva á la clase de leyes que los jurisconsultos lla- 
man plmquam perfecias ; es decir, si no se sítnciona la nulidad de lo 
hecho contra sus disposiciones ademas de imponer una pena contra log 
infractores, si de ella les considera merecedores. 

La Iglesia de Occidente, que había andado mas tardia en .la con- 
firmación de las bendiciones matrimoniales como requisito esencial del 
matrimonio , adelantó mas sobre este punto , como se demuestra por 
la declaración solemne del concilio trídeotíno ; sin embargo de que es- 
te no hizo espresa declaración de que en la bendición sacerdotal está 
el matrimonio , por lo que dejó sin resolver la cuestión agitada acerca 
del sacramento. El citado concilio después de enumerar las solemni- 
dades que deben preceder al contrato de matrimonio y de reformar los 
preceptos del concilio Lateramense eifcijiendo las proclamaciones que en 
ciertos casos pueden ser dispensadas por los obispos , y la presencia 
del párroco propio con el número suficiente de testigos para el otorga- 
miento de aquel , dice : Quia aliter quam presente paroclw^ vel alio nacerá- 
dote, de ipúus parochi seu ordtnarii licentia , et duobus , vel tribus tesíibtis^ 
matnFnonium conlrahere attentabunt ; eos Sancta Synodus ad sic contrahen" 
drnn omninú inhábiles reddit ; et hujusmodi contractus hrritos et nulos esse 
decemitj prout eos prosenti decreto^ Írritos facit el annulat, Insuper parochum 
vel alium sacerdotem qui eum minore tesíium numero , et testes^ qui m pare^ 
¿tío vel sacerdote hujusmodi contractui interfuerint, necnon ipsos contralientes 
graviter arbitrio Ordinano puniri prceeipit,.. 1^ quce provintioe aUis , ultra 
prasdictas y laudabilibus consuetudiníbus et ceremoniis hac in re roiuntury eas 
omnino retimeri Sancta Synodus vehemenler optat. Los preinsertos perio- 
dos del concilio tridentino demuestran hasta la evidencia que desde quo 
en España fue admitido , la jurisprudencia relativa al contiato de ma^ 
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Irimonío sofrió ana reforma capital. Desde esta époc* ja no se cofioce 
legalmente aulorizada mas que una clase de matrimonios : ya todo^ 
aqoellos qae se celebran sin la ínteryencion del párroco propio , sin la 
presencia d» al menos dos testigos , j las publicaciones prefijadas, son 
nulos ; j por consigoiente cnantas lejes tratan de las consideraciones 
familiares de los que se casaban sin las solemnidades de la Iglesia y de 
los hijos que de tales uniones nacieron, permanecen en los códigos co- 
mo restos históricos , porque fueron derogadas con el pase dado al 
concilio. Desde este momento las velaciones son completamente inúti-* 
les para el efecto de que los hijos hajan de salir de la patria potestad 
solo cuando estas acompañen al contrato de matrimonio , porque la ra- 
zón de exigir la ley de Toro las condiciones precisas de que el hijo fue- 
se catado y velado ha desaparecido. En efecto , como antes se ha de- 
mostrado, por nuestro antiguo derecho se conocian tres clases de ma- 
trimonios , que teman mas ó menos efectos civiles , pero que eran vá- 
lidos y la ley estuvo e» su lugar cuando al solemne, á aquel que se ce- 
lebraba obteniendo los esposos la bendición sacerdotal , á la que aconw 
pañaban las velaciones , le concedió ciertos derechos que denegaba á 
los demás , porque al mismo tiempo que de esta manera santificaba y 
ennoblecíalas nupcias, pretendia estorbar las uniones clandestinas per- 
niciosas bajo todos conceptos. Mas aquella doctrina legal será imperti- 
nente en una época en la que solo se conoce un matrimonio válido , en 
el que la Iglesia interviene á pesar de que no haya concurrido el cere- 
monial de las velaciones. Hoy no hay matrimonio sino cuando los es- 
posos dan su consentimiento ante el párroco propio con el número su- 
ficiente de testigos y precedieron las velaciones; cuando asi se celebra se 
ha cumplido el propósito de la ley de Toro , porque la religión ha san- 
tificado la unión conyugal ; porque ha precedido necesariamente el con- 
sentimiento paterno ; y porque la publicidad es una consecuencia de la 
concurrencia de todos estos requisitos. 

Si asi celebrado el matrimonio fueran necesarias las velaciones 
para que los hijos se tuvieran por emancipados, y liubieran de salir de 
la patria potestad ,. ganando para si el usufructo de los bienes adven- 
ido»., equiváJdria á dar mas valor á una ceremonia qdc la Iglesia 
misma no permite en algunos casos , que al sacramento mismo. Este 
^Liste desde el momento en que el párroco interviene y presencia el 
otorgamiento del contrato , y prueba de ello es que en las bodas que 
se celebran con muger viuda no se permiten las velaciones, y sin 
embargo existe el sacramento; y como no puede concebirse que la lay 
ipiiera dar mas valor á los accidentes que á la esencia de las cosas. 
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parece qae si el principio cesando la eauM de laleg cesan sus efectos tie- 
ne valor legfal deatro del circulo del derecho constituido » hoj deben 
gozar los efectos de la emancipacioo lo» hijos casados antes de las ye- 
lactones; ó que si aquel principio solo tiene fuerza en los limites del 
derecho conslítujente , debiera por una ley declararse derogada la de 
Toro. 



Otra consideración poderosa á nuestro modo de ver debe tenerse 
presente en la cuestión de que noi ocupamos. Sabido es que en Es- 
paña los hijos no pueden casarse sin la licencia de sus padres hasta 
que hayan cumplido 25 años los varones ó 25 las hembras , y también 
que hasta la primera edad deben vivir en la cúratela los huérfanos; 
pero al mismo tiempo la ley 7.^ , tit. ü."* , lib. 10 de la Novísima Re- 
copilación, con el objeto de proteger la multiplicación de los matrimo- 
nios, tan interesante para la feücidad pública, ordena , cque el que sé 
casare antes de los 18 años pueda administrar su hacienda en entrando 
en esta edad , y la de su moger, si fuere menor , sin tener necesidad 
de venia. Ésta ley se refiere á los matrinaonios celebrados en la forma 
que exige el concilio tridentino, es decir , á ios que se contraen á pre- 
sencia del párroco , previas las publicaciones , subsigan ó no las vela- 
ciones. Esto supuesto, ¿es compatible la administración de los bienes 
con el derecho que la ley de Toro concede al padre, cuando los hijos 
no han sido velados , de hacer suyos los frutos de los bienes adventi- 
cios? De admitir la doctrina afirmativa vendría á convenirse en un 
absurdo , es decir , en que al hijo casado y no velado se le consideraba 
capaz para usar de los derechos que se conceden solo á los emancipa- 
dos, al mismo tiempo que se le tenia por sujeto á la patria potestad. 
Y no se diga que la ley recopilada se refiere esclusivamente á los ca- 
sados cuyos padres no existen , porque este pensatnientd seria errado, 
puesto que la ley es general. La ley , pues , al conceder á tos hijos la 
administración de los bienes sin necesidad de las velaciones , ha creí- 
do como no podia menos de creer, que cumplió per su parte con to- 
dos los requisitos que la misma exige , supuesto que obtuvo la venia 
de su padre para casarse é hizo público el matrimonio por medio de 
las solemnidades que la Iglesia tiene establecidas. 
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Réstanos «sponor nuoátra opinión on cnanto á si debe 6 no consi- 
derarse derogado la ley de Toro , de tal modo que deba hoj tenerse 
por emancipado al hijo qae se casó y todavia no ba sido velado. Las 
leyes se derogan tácita 6 espresaraenlc por oirás posteriones , y tam- 
bién enseñan algunos jurisconsultos, p3r babcr cesado la causa de su 
promulgación. 

Nosotros no podemos reconocer este último principio cuando se 
trata del derecho constituido , porque no siendo la razón de la ley la 
causa esencial de su promulgación y de su fuerza , no es posible eu 
el orden de las cosas que la simple cesación de aquella, sea titulo bas- 
tante para tenerla por derogada. Li ley y la justicia de ella misma 
son , en el derecho civil especialmente, dos cosas diversas aunque in- 
timamente relacionadas. La ley debe su fuerza á la autoridad del que 
la dio y y la justicia á las causas que la promovieron ; y á la manera 
que no puede decirse que á pesar de que las necesidades públicas 
exijan la promulgación de una ley, esta existe hasta tanto que se 
sancione por el que para ello tiene autoridad , asi tampoco perderá 
sa fuerza hasta no ser derogada por el poder legislativo. La doctrina 
contraria es esencialmente anárquica y perniciosa , porque dando á 
los jurisconsultos y á los tribunales la facultad de calificar el valor de 
las leyes por las causas de su promulgación , seria trastornar las leyes 
fundamentales del Estado y dejar los derechos de los particulares su- 
jetos á un arbitrio indefinible. La ley vive mientras tanto que no se 
deroga ; y la ley es justa mientras que existe la causa que la produjo: 
pero como en el derecho civil no se reconoce la facultad de resistir á 
la ley injusta , lo que al contrario acontece en el derecho canónico, 
quiere decir que el cambio de la justicia de la ley no influye en su fuer- 
za y vigor. 

La ley de Toro no está derogada espresamente por otra posterior, 
sobre lo que ninguna duda ha ocurrido hasta el día : ¿ pero lo está 
tácitamente ? Las leyes se derogan de este modo cuando otras poste- 
riores ordenan lo contrario de lo que aquellas disponían , ó cuando 
establecen an derecho nuevo que es incompatible con el sancionado 
por la ley anterior. Veamos , pues , si esto acontece con la de Toro 
recopilada. El Concilio de Trento , admitido en España como ley del 
reino , cambió completamente la faz de los matrimonios que hasta en- 
tonces se llamaron 'clandestinos , de tal modo que lo que en aquella 
época habia sido una convención válida pero mas ó menos eficaz » re- 
lativamente á los derechos familiares, dejó de existir absolutamente, 
porque no obstante la promesa de los casados , el matrimrnío es nalo. 
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Por otra parle la prescocía dd párroco es hoy necesaria para la yaiidez 
del coQlraíOy j las yelaciones son ana sola ceremonia , una sofcmni- 
dad que realza el matrimonio^ de tal modo que es una verdad incon- 
testable que en el contrato está todo lo que la lej de Toro cxijia, por- 
que pidiendo aquella las velaciones por lasóla razón deque la Iglesia 
interviniese , y cesasen los perjuicios de la clandestinidad, quiere decir, 
que sin que hoy accedan las velaciones está cumplido el objeto de 
la ley. 

Descendiendo á la práctica de nuestros tiempos, pudiéramos citar 
casos idénticos en que han recaido resoluciones absolutamente contra- 
rias, si^bien es cierto que las declaraciones conformes de que tenemos 
noticia se han dictado en juzgados de primera instancia, y las que con- 
sideran derogada la disposición de aquella ley ; se han pronunciado en 
Iribonales superiores. 
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DEIi ]>IVOR€IO# 



(ARTICULO VI.) 



Conliooando nuestras observaciones respecto á los títulos legítimos 
en que puede fundarse el divorcio , nos ocuparemos en primer lugar 
de la impotencia de cualquiera de los c6njuge9. Respecto á esta condi* 
cion ó causa de disolución es preciso distinguir entre la impotencia an- 
terior al matrimonio y la subsiguiente : la primera es un impedimento 
dirimente; probada aquella no es posible el divorcio, porque lo que exis- 
te ligado no puede desatarse ; porque las lejes civiles y las de (a Iglesia 
han declarado que los impotentes para procrear no pueden casarse , y 
si burlando la prohibición se casan , los vínculos matrimoniales no exis- 
ten : falta solo la declaración solemne y formal de los tribunales para 
que se haga pública la nulidad. 

La doctrina sentada en el párrafo anterior es incontestable , no ad- 
mite discusión, considerada teóricamente : las dificultades nacen con la 
ejecución , principian desde el momento en que se trata de determinar 
el origen de la impotencia. Tratándose de la determinación de este es^ 
tremo, que es el esencial para la declaración de nulidad , ó del simple 
divorcio, los tribunales por sí nada pueden decidir, porque para ello 
se necesitan conocimientos á los que no alcanza la ciencia del derecho: 
se ven , pues , obligados á oir el dictamen de los facultativos , únicos 
que con algunos mas datos pueden acercarse á la verdad. Nosotros le- 
gos en esta materia, nos espondríamos á incurrir en graves errores, 
si pretendiéramos analizar^esta cuestión rodeada de intensas nieblas: 
dejando pues á los peritos la determinación de los hechos según los ca- 
sos especiales y diversidad de circunstancias , solo nos atreveremos á 
sentar dos reglas ó consejos que interesa guarden religiosamente ; en 
el caso de impotencia dudosa debe fallarse siempre por la continuación 
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M malviménio; oft el de ¡mpoCencia cierta , pero ñe origen dudoso, 
4lebe preferirse el divorcio ¿ la miUdad. 

Otra cosa íes cuando se investiga la jasiicia dd derecho que no le- 
;fttima semejantes noioneb: el interés social^ ; el individual al mismo 
tiempo, están de acuerdo en qno a(|iieUos que por an defecto natural 
son impoteotea, oque por su vicio posteriormente^! nacimiento adqui- 
rido se redaeien á la misma condición, no poedan casaiíse« Palpable es 
ja razón social qoe asi 4o aconseja^ y el provecho que de ia probibi- 
^tt resuka ; pero cuando se mira á los efectos que la nulidad rcpor- 
la, cuando se examinan las consecuencias que esta Heva en pos de sí^ 
«o se presenta é nuestca vista un edificio destruido cujas par4es pueden 
vedacirse á sv primitivo estado, tieseubrimos los restos desmoronados* 
^oe ni pueden ser Jo que foeron^ ni pueden continuar siendo lo que se 
les bizo ser« 

Eb este C9ae como en el de imperteocia posterior al matrimonio ve- 
mos nna ley que todo lo destruje , y otra que no permite reedificar á 
'espensas del causante de ia dessolaeion , y prioGÍpalmente en el segun- 
do; descúbrese Cambien una ley imperfecta^ porque á la vez que con- 
•desa lo hecho y repone las cosas al origen, no castiga la mala fe. En 
•efedo, ¿por qaé causa al notorianoenle inhábil^ al qcie sabiendo su 
defecto físico tse casa no le obliga áJa reparación de los daños causados? 
¿Por qné esa ley de Partida que decbra ^en pecado á los que no descu- 
bren la naKdad de su matrimonio, no impone una pena al qpe á sabien- 
das infringió una ley prohibida i? No concebimos en que principio se 
fundara la ley mencionada^ para obligar á la muger honesta que fue 
l>urlada por un hombre inmoral « á presentarse .en los tribunales rubo*- 
4riz^a á destubrir su afrenta* y no ha. de sujetar al impúdico consorte 
^ la reparación dol daño causado. Un vacio dejaron las leyes civiles 
j canónicas en este punto» que demuestra claramente que solo aten- 
<Ueron á la miiteria matrimoniaL 



(. «Mas fiirávesy poderosas reOexiones se ofrecen cnando de la impo- 
tencia posterior se trata : en este caso se autoriza según algunos práe*' 
iicos el divorcio; ¿y para qué? ¿Qué objeto se proponen queseabeñe^ 
ficioso á l¿i sociedad é á los individuos en particular? ¿Por ventora pué* 
de aqiidiaeápenir'quo un itiu^o oü^imonio aumente el numero de los 
ToiM) IV- 38 
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'^skidadaiioB? ¿Acaso se proponen mejerar la condición del eónyoge 
potente? ¿No debe tenderse la vista sobre el cnadro desoolnolador de 
onos hijos qne no participaran de las dulces caricias de «no de sos pa- 
dres? La ley, pnes, cualquiera que ella sea^ debe proponerse un alíjelo 
justo, útil , conveniente ; el legislador nueca debe dirar indifercple; 
está obligada á elegir lo mas ventajoso ¿ la sociedad j á,aoaaUbprdÍMH 
dos de entre los esAremos qne se ofrezcan ¿ sa cona ia h irn cioo ; j 
cuando uno y otro son nn mal , eKmenor debe ser d elegido. ^ 

Esto supuesto » sin dificultad puede asegurarse ^ve la disohieioit 
del matrimonio quo ai tomm por la impotencia , sino carece completa-* 
mente de objeto , sino redunda en daño efectivo de la sodadad j de loa^ 
particulares , cuando menos es un mal escesivamente oMjor qoe ta 
continuación del mismo; y finahnenle qne se opone k ím re^s de 
jurisprudencia. 

En efecto ; ¿qué objeto se propone la sociedad separan^ á los ca- 
sados? Tal vez piüdiéramos contestar con repelidos ejemplos qoe de- 
jan é los casados en mas completa libertad de obrar contra aqndlo 
mismo que se intenta impedir. Separados los cónyuges de babítadon» 
acaso también de lugar de domidlio, podrán entregarse mas libremente 
á saciar sns pasiones desenfrenadas, en lo que á la vez habrá qne la- 
mentar la prostitución del nno y que compadecer al otro por Jos tor-^ 
mentos amargos que necesariamente ha de sufrir. 

La comparadon da ios efectos probables del dívordo con los qne 
la continuadon de consuno de los casados demuestra basta la eviden«- 
cia que se ha elegido et peor de los males. Separados los <96nyuges, 
los hijos tif*nen que entregarse á uno de ellos , y Ui edocacioa necesa- 
riamente ha de reunirse ; d amor paterno como el filial habrán de 
resfriarse , porque por mas qne la naturaleza predenta las afeccio- 
nes que nacen de la unidad de la sangre » sin embargo d trato conti- 
nuo las fortalece y acrecienta ; y faltando este carifto incomparable, 
falta también un elemento poderoso de conservadon y un estimulo 
para d trabajo , porque el padre que no ama al hijo con toda la inten- 
ción qne es tan constante cuando viven bajo un mismo techo y se co- 
munican intimamente , no se interesa en su bienestar presente y futu- 
ro. Finalmente , la independenda del cónyuge potente alienta sos in- 
dinadones ; por manera que aquel qne por respeto y consídendon á 
su consorte viviera en justa y laudable conttneocia, aeasoaedeje ama- 
trar por las sensadones naturales , y falte á los deberes que la morat y 
la religión le imponen. 

Todos Mos inconvenientes y pdigtos cesan pqrraanecienda jprto». 
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«n fa habitación aquellos qoo tienen que continuar ligados por víncu- 
los sagrados ¿ indisolubles : de este modo, sino se alcanzan todos los 
obj^os que con el matrimonio Tan unidos , por lo menos la mayor 
|)arté son asequibles , en tanto que desaparecen con la disohicion; 
la educación , si tuyiesen ya hijos» y la ayuda mutua de los esposos 
no están en oposición con la impotencia. En otro tiempo cuando de- 
satados los tazos matrinioniales podía pasarse á un segundo consorcio 
ya comprendemos la ulilidad de esta disposición: entonces la misma ra- 
xon que 'apoyaba la declaración de nulidad por la impotencia anterior 
josCificaba la separación por la posterior; y el mismo fin que coaaque- 
ib se promctia la sociedad se conseguía también con esta* 



, Lasevieia del marido es otra de las cau«as legitimas de divorcio; 
la que, si oimos á los intérpretes » es dificilísimo de calificar; porque 
fijándose unos en los peligros que corre la muger al lado de un marido 
jqne la maltrata « otros en las consideraciones y respetos que se la de- 
jben, j otros en varias causas mas ó menos atendibles» cada uno califica 
las cosas á su modo , y todos vienen á concluir por dejar á la pruden- 
cia de los tribunales la determinación de la suficiencia de la causa ale- 
gada por la muger, habida noticia exacta de las circunstancias partí- 
cnbrea que en cada caso concurran* 

Hemos vi^o calificar de sevicia á la difamación « y fundándose en 
^dla acordar el divorcio. No creemos que se haya procedido dcMcerta- 
4ameatc en este caso, porque el marido que públicamente difama á 
su propia muger, es imposible que viva con ella en la paz y armonía 
^oe tanto interesa al matrimonio ; habitando unidos uoO y otro están 
en «n inminente peligro que es prudente evitar. La ley, pues, 
no debe atender csdu»vamente á los malos tratamientos físicos que 
amenazan la vida del hombre; el honor es una parte esencial de su 
Ytda social, y cuando se atenta contra él , cuando se le ofeiide públi- 
camente, dd>en esperarse todas las consecuencias que nacen del agravio. 

Bespecto á la sevicia , lo^ canonistas suden tomar en cuenta ai- 
moltáneamenle el carácter del marido y la manera de maltratar á la' 
DDUger^ fijando las siguientes reglas: cuando el marido s^ de carác- 
ter eruel e inhumano , aunque los tratamientos de que la in0|^ se 
f[|oeje sean hasta cierto punto suaves, deberá acordarse el divorcia^ 
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porque (]e temer es que no pueda sujetarse el marido á reprimir jos 
ímpetus de su cólera, no obstante cuantas reflexiones y. recon venciones 
se leliag^ari, y en tal caso la muger vive en un inminente y conslaxite 
peligro : si por el contrario, el marido es de carácter templado y re- 
flexivo y el esceso denunciado cruel , no por ¿so debe decretarse el 
divorcio , porque con razón ha de esperarse que nd se repetirán seme- 
jantes escesos, atendiendo á que las amonestaciones con personas de ta) 
carácter son siempre eficaces. Esta clasificación será sin duda la prime- 
ra que el juez debe tenor presente, asi como también la posición so- 
cial del acusado; pero siempre deberá atenerse á la circunstancia agra- 
dante de la reincidencia- 



Antes de concluir eslí» materia , vamos á hacernos cargo de un 
'punto interesante y que fácilmente puede ser objeto de debates de alta 
consideración. Nos referimos á los efectos que debe tener en España 
f*l matrimonio celebrado en pais eslrangero , y con las solemnidades 
^que según la legislación de este deben intervenir. Este caso puede te^ 
^er lugar , ó bien cuando un español celebre matrimonio fuera de 
España, pero conservando todavia la condición de tal , ó ruando los 
"cónyuges sean eslrangeros y después de casados hayan ganado domi- 
cilio en España y estén por consiguiente en el caso prevenido en la 
Real cédula de 1791. 

• En la materiü de que nos proponemos tratar importa investigar 
como primer término, si las leyes españolas reconocen como válido 

'y eficaz civilmente el contrato que ligaba á los dos esposos. Suponien- 
»do que los casados sean españoles, fes indudable que si el matrimo- 
¡nio se celebró con arreglo á las leyes del pais en que tuvo efecto , y 

• estas son conformes en la esencia á las españolas , el matrimonio será 
' venido y producirá los mismos efectos cpic si se hubiera celebrado en 

España; pero cuando se d'slingan esencialmente los requisitos de las 
'dos naciones, las bodas nó producirán tos efectos civiles. Así, pues, sí 
•españoles que conservan todavia los derechos de ciudadanos, conno 

• tales celebrasen matrimonio en Francia sin la intervención de la Igle- 
'sía, y restituidos al suelo patrio no le ratificasen con la bendición 
-sacerdc^al , ni ellos ni sus hijos gozarán de los derechos que 4as leyes 
*• fatoailiateá co^eden á los unos y á tes. otros; ' 
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£a cloclriní\ que en el párrafo anterior sentamos parece haJJarsa 
en conlradicion con los principios del derecho de gentes, que obligan ,, 
en (odas las naciones, y son comunes á los ciudadanos de todos los 
países. Según aquellos, lócus regit actum , y por consiguiente, siempre-, 
que los contratos se celebren de acuerdo con las lejes del pais^en que 
se otorgan , /parece indu(íal)le que deben ser firmes y. valederos. Asi. 
16 creemos también , pero no debe ser tal la estension que se dé á se- 
mejantes doctrinas, porque entonces se frustrarian fácilmente las leyes* 
nacionales y la previsión del legislador se vería burlada á cada paso. 

En el caso , pues , de que nos ocupamos, como que el matrimonio 
se había celebrado con la concurrencia del consentimiefllo de los con- 
trayentes , requisito esencial que basta para constituirle, los casados 
estarían ligados por un vínculo indisoluble, de tal modo que no les 
foera lícrto reclamar las leyes de su pais para pedir la declaración de 
nulidad del matrimonio. Subditos de una nación que ha declarado re* 
quisito esencial para las bodas la bendíciotí sacerdotal, ..aunque al con-^ 
Iraer.en pais. eslrangero-puedaii y deban, llenar las formulas que en e\ 
mbmo se requieren^ no están dispensados de llenar las que la ley patria 
declara como esencial tn el contrato. 

Este mismo principio del derecho de gentes es aplfcable á las bo^ — 
das celeliradas por eslrangeros quí* después viniesen á establecerse y 
domiciliarse en Eipaña.. Cuando esto aconteciera, las leyes á que pro- 
metían obediencia en el hecho de naturalizarse ó domiciliarse ,. no po- 
dían sin injusticia tener efecto retroactivo , por lo que respecto á los 
contratos celebrados hubiera de estarse á la jurisprudencia del país en 
qne se otorgara. En este sentido debe entenderse la doctrina sentada 
por Montosquieu,, cuando refiriéndose al divorcio dice , (|uc no debc^ 
decidirse por los {)rjnGÍpios délas leyes civiles, ni por las leyes políticas 
lú que pertenece al derecho dé gentes. Asi , pues , si tratándose de doii' 
franceses domiciliados en España,, después de casados, por solocJ coa^ 
trato civil que en aqqella nación sa reconoce como bastante para la le- 
gitimidad de las bodas, se preguntara si los hijos habidos de esta uniofí 
debían ó no reputarse sujetos á la patria potestad , y los mismos con- 
trayentes fuera del poder paterno, no obstante la falta de bendición sa- 
cerdotal y vdaeiones, no. vacilaríamos en contestar afirmativamente^ 
porque veríamos un matrim0nía válido según las leyes que obligaban 
á los contrayentes en el pais en que se celebró. 

Fundándonos en los mismos principios opinamos , que cualquiera 
que sea la condición de los contrayentes si pretendieran entablar la ac- 
ción de nulidad de matrimonio, basada en q^ue este no era válido, scguik 
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las l^je^ de sa propio pais , ó d^ aquel en qae se habian naloraljza-» 
do, la acción debía rechazarse como improcedente. Los espafioles^ 
qne en pais eslrangero se casan « deben otorgar el matrimonio con la» 
solemnidades esternas de aquel , y si bien no pueden obtener los bene* 
£ícios de las lejes españolas respecto al vínculo á qne se someten, están 
SMJetos al derecho de gentes que hace la unión indisoluble , y los tri-; 
bunales cuando juzguen acerca del valor del contrato celebrado no 
pueden desentenderse de las disposiciones <ie aquel derecho. 
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HUTO» CONTRA EL INDnflDCIO^ 



tlÍtTl€OL<yVIH.) 



INWMNTWVEBt». 



Tamos ir ocuparnos de una de las espedes de fiomicídíb Tofofitarío 
premedilado ^ del infaniícidío , delito que Ée consuma por los mismos 
^ue ban dado la vida al ser inhumanamente sacrificado» Dolbroso j re^ 
pugnante es verse en la necesidad de reconocer que semejante delilo se- 
eooBuma \ j mas triste' es todavía no alcanzar remedio eficaz y sin in. 
<Hrrír en un mal grave y temible también^ para evitar la consunaacíon 
de un delito que repugna al mismo que le- perpetra^ que hiere anteg 
i su propio autor ; «n una palabra ,. qo^ generalmente se ejecuta con- 
traía voluntad del delincuente, quien t>bra á impul!sos de una influen* 
cía mas estimable que la propia existencia^ Las madres^ (|ue por lo 
eomnn cometen el delito de infisinticidia , «oo las que con mas esceso 
amau á sus hijos ; las que en el delirio del amor para con [os seres 
que hau llevada en sus entrañas ^ soo capaces de todo para salvarles 
del peligro ; pues bien» estas mismas madres, ciegas amantes de su»- 
bíjo»; estas madres que perecieran nul veces antes que ver padecer á 
sus hijos 9 son las que á su vex los sacrifican bárbaramente, sacrificán- 
dose á si propias. ¿En qué cmsistc esta especie de anomalía que si» 
la esp^riencia rechazarianaos como un absurdo? ¿Es posible que ei 
cordera se convierta en hiena iéroz^? Por nosotros contesta la re-^ 
flexión que. anteríorioente hicimos; na es la madre la que asesina at 
hijo; es una influencia perniciosa la que le sacrifica; en la madre in^ 
üiniícida no> existe la madre del sacrificado; es otra muger la que obra 
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eomo ínstramcnto ciego de ana preocupaeioir; Fa muger mafo^ htsuh 
dre llora la maerte de su hijo. 

El honor, esa creación de la sociedad qu&se estíma en mas^ qoe I» 
vida, es el agente poderoso que impele á la muger^ madre- al misma 
tiempo basta asesinar al hijp; esta raadro es una máqaína movida por 
la fuerza de la opinión pública. Se nos dirá tal vez que esta muger fue 
criminal antes que madre ; que debe sufrir los funestos- e£eetos de si» 
debilidad^ anles que sacriGcar al inocente, fruto de su delito. Asi es ca 
Terdad; ella dio ocasión á la deshonra que la amenaza*^ pera dado el: 
primer paso ja no es posible retroceder; la cuestión debe colocarse eiii 
«I terreno en que se halla ; no hemos^ de retroceder paní calificar ua 
delito á otro anterior que debe castigarse separadamente. No por csla 
justificamos el infanticklío» no ; es un crimen horribre , feroz ; pcio 
queremos que se tenga en cuenta que ja que la sociedad , las coatask^ 
bres j acasa las preocupaciones colocaaá la muger entre dos precipi- 
cios, merezca alguna indulgencia la que arrastrada por una influeociat 
cstraña ?jene á caer en uno de ellos.. 



Efectivamente, sancionar una pena, como lo han Hecha nuestras 
Ibjcs para todos los casos de infanticidio, es á nuestro entender un de<^ 
íecto gravísimo en la lej. El infanticidio puede consumarseen hijos le^ 
gítimos, ja nacidos ó postumos^ j puede perpetrarse en hfjos concebí-^ 
dos de una uníoa ilegitima, prohibida: esta es la primera clasificación' 
que importa que eMegistador tenga presente, porque en materia cri^ 
minal la intenciou, las causas impulsivas son uno de los primeros ele- 
mentos que deben tenerse presentes pata la graduación de las penats. 

Entre fíis madres, que Cailtan á los deberes sagrados que las impo* 
nc el honor; Asbe también hacerse una distinción imprescindible para 
que la pena sea justa. Aquellas mügeres que debieron- á una educación- 
esmerada las inspiraciones del honor son mucho mas criminales cuan- 
do de la prostitución se tratsai> que aquellas otras^quepor iófinídad de 
cansas involuntarias llegaron á la edad de las pasiones , sin que los con- 
sejos de un preceptor prudente ¿^ilustrada (as hidéra cckio<Jel: 16 qae^ 
se debian á si mismas j lo que deben á la sociedad. 

Entre las unas j las otras haj una distancia enorme, en ctralquicta 
áe los dos tiempos en que filian á sus imprescindibles y salitOB deberes^ 
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La ¡oven aBtndonadá k sí misma y. soUr en ef mapdtr, samargídÍEü 
tal vet ea la iiidigeiicía ^ carece de los. oonsejos. €[ae«tisaizaiit ht lúctud». 
no la conoce enstrfondov y acaso naciidnla con» vecursos^paca coa<^ 
trarrestar á las necesidades ¡m^víiable»^ de* la vida^En proporoion que^ 
la Grmeza en eaios casos contra los ataques lisongeros^ (le la: se^ocíoa* 
con&tíluj(e una virtud heroica ^ la debilidad es-disculpobld hasta cierto* 
punto. ¿Por qué^ pues^ la sociinladywque no. cuLda.comor debiera hncerioi 
del menesteroso^ del indigente, ha de rechazarle con. indignación y 
marcar en su frente el sello de la ignominia?. ¡ Cuántas ifoees aquello» 
mismas que se mofan de la huérfana miserable,. y en vez de socorrer-»* 
la en su dtesgracia^ la arrojan eon enfado de b»s umbrales de- su casa^ 
opulenta , si se prostituye por el oro la inaukan y escarnecen ! ¡ Mi-^ 
serables! escarnéceos á vosotros mismos porque la habéis, abandouado» 
en la soledad. 

Todas estas consideracrones deben tener presentes Tos legisladores^ 
para sancionar las leyes del infantieidio, en To- que dice relación á la 
muger^ y na deben descuidar tampoco el examen de la conducta del 
padre del hija desgraciado. Aquel puedo ser mas 6 menos culpable^ 
asi como también ejercen un influjo potrosa en la perpetración det> 
abominable y monstruoso crimen. 

La parte que él padre directa é indirectamente puedo Veneren Ta^ 
determinación fatal sobre el porvenir del feto,, servirá á la ve2 para 
graduar la mayor ó menor culpabilidad de la madre infeliz y la pena 
de que sea merecedor aquel. El hombre, pues, que llevó los términos 
de la seducción hasta el estremo de ofrecer solemnemente un matrimo-» 
nio. posterior á la mnger apasionada , si después de que la* preñez vie* 
ne á manifestar hi. obra de su incontinencia y á exigir la pronta re-** 
paracioadel mal causada, ia abandona y falta al cumplimiento de su 
palabra^ arrastra á aquella muger á la desesperación que nO' dista mu^ 
eho del crimen. No queremos sentar aqui el absurdo principia de 
que la concurrencia de un cómplice directo ó indirecto para la consn^ 
maoiott de u» crimen hace disminntr la culpa del otro ,• no ;'es diver- 
sa ia consecuencia que deducimois de la observaeton anterior : décimo» 
que el abandono del ho|pibre para con aquella infeliz á quien pros^* 
tituyó, hace nacer una nueva cai^sa que la precipita en- la senda del . 
crimen ,. que la conduce á la. desesperación, en ta que la voluntad do^ 
minada por uua fuerza moral no elige con la libertad necesaria paral 
imputarse las -acciones' en el llenade Iq responsabilidad. Al calificar ^la' 
moralidad de ias acciones no podemos prescindir de investigar su- orr»- ' 
gen , no nos es indiferente el estado en que se haUan lasflicultades ia-» 
Tomo iv. 59 
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khttamltSf pérqo» estas soo el pribcípio dé k acción ; asímisma 
coando de las penas se trata, na fijemos' bi visla úaíeamente eaei cua- 
dro horrorosa que nos presenta el erifBen^HmsanMula ; na Teomos sola 
en el infanticidio á la TÍetima inocente ; YOÍvaBM>s á sn tex les ojos bá^ 
cía la madre desgraciada qne ¥ive despedazada por el amor m^temat^ 
por sus croeles remordimíenlos^ j al dictar on £illa que baya de prefi*-^ 
jar la pena de su delito » segaros podemos estar de qne el haefaa det 
verdugo ta á satisfacer los deseos de una moger » qne ja qoe no pudo» 
ocultar so 4esiionra , desea morir para acabar con ana yi(Ls desespera- 
da y cruel. Estas ideas^suponen que el bomicidio se consumé por un» 
muger no relajada : pero si así no fuese » si de la muger prostítuida so^ 
tratase, los principios contrarios deben serrir de regla ¡A lefistador. 



Yamos i liaeemos ya cargo delderecho.ci?íl>i{inMÍpíandaporaT^' 
riguar si ba cumplido con la parte pre?eotif a^ qué es tan interesante' 
como la penal, y mucbo mas, porque mayor bienespretonir los mal«¿ 
que curarlos^ La sociedad, pues, no atendiera á su objeto» al fin santa 
de su institución, si antes que castigar á los criminales no procucaso > 
prevenir los delitos. ¡ Qué ! ¿ puede justamente un: padre castigar á sus 
hijos cuando los abandona, coando no los educa, cuando no ha pue»-^ 
to en juego todos los medios para alejar las cansas de deKnqoir? La so^ 
ciedad tiene que llenar los mismos deberes, ponqué si aquel díó la yidd' 
natural á sus hijos, esta ha dado al «hombre la vida social; y asi -comot 
este está obligado á contribuir á la subsisteocia de la sociedad, defen^ 
diéndola con toda clase de eontrtbuckHies, ella debe comptír copubn 
tivamen(e con :sooorrer y defencfer^á susiindividuosde.todo género <Io*' 
agresiones... 

Lá sociedad necesita cuidar dé dasiséres» en lo í que dioe relaeioiuak: 
inGinticidio; del agresor para librarle del crimen;' del inin^para que^i 
no sea victima; la imposición de<una'pena no restituye la vida al; hijo». > 
por^manera que la {sociedad, aunque quedase satisfocha respeda alpri^ : 
mera,i siempre siente U pérdida del segundo. «Nuestras 4eyes.hao atea^ » 
dido impeiíectamente .á la reali2aciondeano.de •aqueyesiestiMMSp' 
y fdecimos imperfectamente, porque la casualidad ó la denuncia de lont: 
tercero son los miamos caminos probables de ^ue puedan pooersa ea > 
planta los^mediosprasertaCivos; y estos ^ 4ales;como.se hallan.e8table<^ 
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ddoBi, iMi.alcanzan por lo comnn á loda9 la» /dases , ni QeyaB (odo el. 
objelo que debieran proponerse. 

Los aleaidet de los. pueblos^ Juego que tienen noticia de la preñez de 
aigopa jóTen soltera deben instruir diligencia» en arerigiuiacion de este 
bf^cho^ j si resolta, cierto» están obligados á depositar k la joven en la 
' casa de alguno de sus parientes ^ si los tiene , ó en la de algún vecino 
honrado, imponiéndole la obligación de cuidar de que la madre no se 
Taiga de medjospara abortar 6, asesinar al feto. Hen^s dicho que este 
s¿»Cema es imperfecto^ porque limita la denuncia apersonas estrañas 6 
la d^a i la casualidad* Asi es efectivamente; la joven honrada que en 
ÚP rincMi oscuro prpcura ocultar el fruto de su incontinencia ¿cómo ha 
de presentarse ¿ {a.autoridad para4|ue la proporcione un asilo donde 
resguardaifsc^ de la censura pública» si tiene que sujetarse á Ja instruc- 
ción de un.espedienlequesolo es secreto en el nomlire? ¿Cómo la hija 
df £uml|a, si después s^ la ha de depositaren la casa paterna ó en la de 
a^fpm pariente que son los primeros j^ principales á quienes tiene que 
t^mer? No cumple la sociedad con una naedida de precaución que ó no 
lo eSy ó aumenta loa pelaros. 

Nosotros que creeoios que las medidas generales y cpniuqe^ á tinlos 
na jp^uceu siempre el resultad(^ que se apetece, aplicariamos al caso 
pícenle ime&tras convicciones; según qu^ la npug^r fiiese ó una joven 
bonrfida arrastrada porcuna pasión» ó una prp^tiita que v^n/^s sus 
fingidos farores por el oro» asi la dispen^ariamod protección» 6 la pbii* 
gariamos» aunque; sin rigor ni crueldad. A la primera la permitiriamo» 
la. entrada en casas de asilo , que debiera sostener el Gobiernp^ 6 por 
lo, menos. pirotegerlas directainepte» j,en aqu^as pudieran: ocultar su 
yergüenza. Para que las jóvenes recatadas no tuvieraa reparo en aqo* 
g^rse á;Sei»eJ9Pites estableeimientosi no la$ pbligariamos á que mani* 
fe^^en su nombre» para evitar que, el temor de que otrodiii ^.^scu?- 
briese su deshonra, no las retrajese de presentarse en ellos*: 

Estabjeciniientos ei^isten en noestfo, país » aunque próximos á ter- 
mímr au larga vida» que pudieran/ proporcionar tan grande beneficio.á: 
la/socieds^» rela^do eu parte la au$teridad de sus reglas» Eaclloade^ 
biera franquearle la entrinda á )aquellas criaturas desgraciadas» pero sin 
obligaflaa á iig^rse coa vinouios indisolubles » porque. estoa no deben 
tolerarse aino cuando son fruto de la pr^aseditaeton. Asi Jibres .de la 
murmuración pública » hicieran penitencia por sus estravios » y si un. 
di^ 11^^^ en -que no teoian que temer Ja^ venganza de ua padre, en- 
col^izado ó adquirian medios desubsialeocia» cuando Ja miseria hu-n 
bieipil aido Itf iraqse principal, de su estrayío, pudieran volver .aLmundo.. 
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aíirrqycirliías por efecto de las lecciones de maestras virtuosas y aleccícH 
nadas con una ainarga csperiencia. 

tas mugercs prostituidas', probablemente huyeran de estos asilos^, 
éencerradas en ellos Ifcraran la discordia y el escándóló á aquellos lu- 
gares dbstínadbs á' la oración : el temor de no volver á las orgiais def* 
mundo pervertido la^ precipitará en el crimen, antes qué llegar vo- 
luntariamente al Itigar donde no pudieran continuar en sus escesos.. 
Brcapaces estas d^sg^aciadas criaturas de conocef lo que válela virtud, 
sé mofan dolos consejos de la prudencia, escarnecen toda lo que á la 
moralidad conduce^; no son capaces de pensar un solo monlento en el^ 
porvenir, y de aquíMa dificultad de separarlas de la senda de la per- 
dición.. Háse queriáo probar en una novela célebre dé ntiestros dias, . 
que también dé entre ta pl*ostitU€ron pueden sacarse almas virtuosas, 
susceptibles de los mías noble« sentímieiílos ; asi lo creemos, pero estos 
fenómenos son muy limitados, y probablemente posibles solo cuando 
ó'se conservan parte de sus vicias antiguos , ó cuando se les offecc- 
una Vida jdbundante y feliz. No es conveniente por tanto valerse con 
esta clase de gentes délos medios de precaución que antes propusimos.. 
' Reconocida la dificultad- de contener á las mugeres por un medio, 
diireelo , hubiertt^necesidád^de valerse á^ otros que mas difícilmente sé- 
aéomod&^n»á ^nuestras ooslnmbres ; la previsión y la severidad en los 
casos de infanticidio-son 4os únicos que pueden cointenerlas. Sin em- 
bargo, nos complacemos con lá- persuasión dé que entre estas muge- 
res, digna» no obstante dé compasión, es poco común el delito de que- 
tratamos, porque falta en ellas la causa impulsiva que le provoca, jr 
esfo prueba mas y mas la verdad de las reflexiones qué espusimosi 
en el prínetpip' de este arlÍGuléi. 

Antes de concluir nuestras observaciones relativas á I6s mcd¡t)s- 
preventiva, diremostambién que la responsabilidad- de los padres es* 
importantísima y poderosamentejefiéaz para nuestro propósito; Hágase- 
res^pónder á estos de los>escésqs*slá madre en los casos de omi- 
sión de diligencia , [y. de^ este mqdo vigilarán poft* impedir los infan- 
tiettlfofi^ y^coB 6Ü8 consejos contribuirán á impedir la ejecución de tan- 
bárbaro^ atentado. Bien proveemos qop esta responsabilidad; pudiera 
convertirse' en arma que aJguna vez supiera manejarse con destreza,, 
pero los males éu que se da. ocasjon nunca son. injusto» aunque sean- 
gravososi \ 

En el estadio del: derecho* constituido preciso es Yio^perdér de vista* 
cuanlo; hemos dicho en otrx> lugar respecto al homicidio, porque apli- 
cables soa aLddfto de infüqtíci^ Jlas doctrina^ sentadas sobre preraé-^ 
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állacien ó ¡rapremcdilaqion , justa defensa y demás circunsíancías qa0 
pueden servir de lilulos de agravación ó exculpación. Conviniendo en 
que es posible el parricidio , nir obstante su repugnancia con las lejes 
de la naluraK'za , preciso es convenir tanibien en que el padre que se 
\« acometido por -el hijo aleve, se verá en la necesidad de atender á 
su propia defensa , y en este caso , Uoándola mas allá tal vez de los 
términos dentro de los que. debe circunscribirse , priva de la vida al 
mismo que se la debiera. Kn este caso impropiamente se dirá que co^ 
metió un infanticidio , porque el muerto era mas bien un agresor que 
\in hijo. 

LasJeyes conceden también á los padres el derecho de castigar íi 
los hijos en cuanto sea necesario para corregirlos , pero nada mas^ 
aquellas leyes que han visto en los padres los amorosos protectores de 
los hijos , y los únicos en quienes puelen confíar la corrección indis- 
pensable que exigen los escesos de la juventud, no lian podido sujetar 
á su poder las creaciones de la naturaleza , y al adoptar una regla 
general hubieran de reconocer precisamente que habria padres que 
abusasen de las facultades que se les concedieran, y aunque involunta- 
riamente, arrastrados acaso por un celo indiscreto , ó precipitados por 
la cólera, privarían de la vida á sus hijos. En estos casos es preciso 
tener en cuenta los precedentes que motivaron la lesión que produ- 
jo la muerte , ^ para graduar con acierto la culpabilidad de^semejantes 
padres. 

Si para determinar la culpa del padre hubiera de atenderse á al- 
gunas leyes de Partida, ninguna responsabilidad parece que sobre el 
pesara , porque autorizándole aquellas para empeñar ó vender al hijo, 
reduciéndole á la miserable condición de siervo , y concediéndole tam^ 
bien el bárbaro poder de comérsele cuando encerrado en un castillo 
no hallara otros recursos de subsistencia , el uso de medios severos de 
corrcccioíi es menos digno de castigo y concesión menos estensa que 
que las que acabamos de mencionar. Sin embargo las leyes no pue- 
den dejar impunes escesos que á tan funestos resullados conducen. La 
ley 3.* , describiendo él poder que los padres tienen sobre sus hijos, 
dice, que este significa ligamiento de reverencia , éde Sujedon , é de 
castigamiento que debe haber, el padre sobre el fijo: el derecho de 
castigar tiene sus límites, aun cuando se trate del que al poder sobe- 
rano del Estado pertenece , y por consiguiente todo abuso está sujeta 
á una pena que los tribunales deben fijar con arreglo ^ las circuns- 
tancias. . 

Cuand<^ elioraniicidlo sé cqnsnma a tucrlo, Ifi ley ha señalado una 
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pena para lodos los ca$os sin consideración á las drcunslanciás ño qai^ 
nos hicimos cargo al principio de este articulo : siendo de notar que 
llaman parricidio al ejecutado con el hijo ya nacido é infanticidio al 
que se ejecuta con el que todavia no ha salido del claustro mtitérno» 
distinción que no nos parece acertada , porque la diversidad de esias 
circunstaticias no toca á la esi^nciade las cosas, único caso en que^n 
justas las dÍT¡siones. Tratándose de la muger preñada esteblece la lej 
%.% del tít. 8.*, Parf. 7.*, que la que bebiere yerbas á sabiesdas, i 
otra cualquier cosa con que .echase dé si 4a criatura, ó se firiese con 
puños en el vientre, 6 con otra cosa, am rntenáon de perder la criaíara, 
é sé perdiese por ende decimos que si era y» vwa en el vieoáre , enfooee 
tuafido ella esto Bdere» que debe morir por ello... é d |ior aveiítmra, 
no fuese aun viva , entonce non la deben dar muerte: mas debe ser 
desterrada en alguna isla por cinco años. Lá sanción penal (|ue com- 
prendé la ley preinserta se abstiene de clasificar las diferentes causas 
moriilcs de que hicimos mérito anteriormente, y con igíial severidad 
castiga á la mugei* casada que intenta ó perpetra el abortó, que á lá sol- 
tera en la que coñcnrVen las circunstancias que antes enumeramos, y 
que por una fuerza moraj muchas veces irresistible es arrastrada hasta 
la perpetración do un crimen que á ella misma horroriza. No compren; 
demos porque la ley, que en la fuerza física reconoce iina jasta causa 
de exculpación y solo castiga al que usó de ella para obligar á la mu- 
ger á hacer uso de las yerbas, no ha de reconerla también en las cos- 
tumbres, en la situación especial de la muger infanticida , y ya que 
no la exima de toda la responsabüídad , la considera como titulo ate- 
nuante. 

Compara también la ley antes citada los dos casos en que la muger 
usa de yerbas ó de otros medios para conseguir el aborto , y le consi- 
gue no estando aun viva la criatura; y aquel otro en que, dándose 
iguales circunslancias , sin tercero hiere á la muger preñada, sabiendo 
que lo está, y la herida produce el aborto. Dos razones poderosas sig- 
nifican que no deben ser iguales las penas en amdos casos ; la prime- 
ra , porque la. muger que se vale de aquellos medios para conseguir el 
aborto, obra en virtud del temor que le causa la deshonra pública, y 1a 
segunda , porque limita el daño causado al feto que todavia carece de 
vitalidad: el estraño comete á la vez dos delitos, el uno referente á 
la muger á quien hiere, y el otro que recae sobre el feto que no sabía 
si era de edad ya suficiente para vivir: y tanto mas notahle es esta le- 
nidad en el segundo caso, cuanto que si la criatura ya viviese, aunque 
su intención no fue la de matarla, la ley dice^ que debe haber pena 
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de bomicidd; de modo qae eqaipiira al hoailiMí^ v«hKiUnío''eon el qm 
Jo es por itMlj8crecioii« 



Hemos ináíeado anleriormente que las leyes solo reconocen como 
inAnticfflío el ^¡ae se consuma .oon el feío , de lal modo que la muerto 
d^ hijo jra nacido no pertenece á aquella especie de delito : de donde 
deducimos dos consecuencias ; |a primera , que no siempre que la ma* 
dre ó jiadre malm á sus iiijos , son reos de ínrantiotdío , sino que es 
preciso que aquellos no bajan nacido ; segunda , que no solo los pa- 
dres ó las madres son los que pueden cometer aqUeí delito , sino que 
también eetatí en el mismo casólas personas estrenas, toda rez que 
concurran las ciromwtancias e»pecl6c«s del infanticidio. Asi ló significa 
el ultimo periodo de la ley 8/ citada ; « mas «i otro ome estrafio lo 
ficiere , debe Itaber pena de omkida , si era viva la criatura , cuando 
movió por culpa 4e\ : é si non era aun viva , debe ser desterrado á al- 
guna isla por cinco afios . t Refiérese este período al bomicídío consu- 
liíado por el uso de medios violentos; es decir cuando una persona es- 
trada hiere á lina muger qqe sabe se baila preñada , y por eso la ley en 
el periodo preinserto le califica de homicidio ; pero de acuerdo con la 
consecuencia antes deducida, nosotros dfremos que el que hiere á una 
muger preñada y lo sabe es indudablemente reo de infanticidio. No 
dice la ley si bien se atiende que esta sea Real y verdaderamente ho- 
micida f sino que debe haber pena de honúcidh. Prescindiremos por un 
momento de esa distinción escolástica de la ley que llama en unos ca- 
sos á este delito con el nombre de infanticidio y en otros le califica de 
parricidio : lo que á nuestro propositó incumbe es probar que la per* 
sona estraña cuando por su su causa se consuma el aborto debe ser ca- 
lificado de infanticida. 

En el caso concreto de la ley , es decir cuando el ome euraño hiere 
á la muger preñada y esta bárbara agresión produce el aborto, dice 
aquella que debe haber pena de homicida si la criatura fuese viva , pe- 
ro mas bien quiere espresar que esta es la pena del crimen por haber- 
le cometido por medios violentos , que no que la acción constituye un 
homicidio calificado. Si examinamos el testo de la ley anterior, la 7/ 
de este titulo, nos convenceremos de esta verdad. Trátase en ellos de 
los que venden yerbas ú orugas á sabiendas para matar á otro, y dice 
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la ley qsc c caal^|dÍAra tme qoe vendiere á sabieodas yerbas ó póii'^ 
zonas á algún orne, qae las compre con intención de ooiaUír á otro «oa 
ellas, ó gelas mostrare á conocer ó destemplar é á dar porque mate á 
€%ro con ellas , también el compradur cotno el vendedor ó el que las 
mosiró como el que las diese , deben haber pena de homicida poren- 
de. ) También por esta \ej se llama homicida al que suministra estos 
Ynedios aleres de matar si á sabiendas los dá 6 proporciona; ¿pero 
quién dada que &tfmiiiistrádos á ia muger preñada coi la intención 
marcada de que produzcan «1 aborto^ si Je ocasionan, cottstitujeá 
por si solos el delito de infantiddio, no solo eon relación á las personas 
que las buscan sino también á (piien las proporciona? En este caso la 
madre criminaU si eon$igue el objeto de sus perversas tentativas , ha-* 
brá comedido un infanticidio, j le cometerá á la vez, segun el testo de 
^ta ley , por una razón de analogia , el que suministró el veneno 
para matar. Pues bien; hágase igual aplicación "de esta doctrina al 
caso que nos viene ocupaiido y el resultado será el nnstno. 

Dos delitos hem#$ dicho que puede cometer «d estráño que hiere á 
la muger preñada ; el an9 que perpetra desde luego en el hedbo de he- 
rir á la muger,, y este dice celacion esclusivantente á su persona; el 
segundo respecCo^el feto que debe considerarse acometido si á resulta^ 
de tan bárbaros tratamientos abortase* Aqui viene ya la caKficacíoH 
del delito de in&iHicidio segua sus grados y el estado del feto : sino 
tenia este aun vitalidad, el crimen uo será tan grave, si la tenia el de- 
lito será mayor; pues en ambos casos según el testo 4e la ley y su ra^ 
zon el autor deesla nueva obra tiene que ser considerado* como infantil 
cida y castigado como taL Podrán darse circunstancias, atenuantes é 
agravantes mas ó menos de la acción , pero esta apreciación toca á los 
tribunales p^ira el aumento ó disminución de la pena ; á la ley tócale 
solo decir el que es asesino , homicida , ó aleve, y en la ocasión 
presente quiénes pueden ser xeos de ínfauticidio. 
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PAlll*S oriciAz.. 



Noíilwtanlo qno las dos Roaics órdenes qae k fOfUmaacron inserta- 
mas son de fechas demasáado atrasadas hemos creído conveniente dar- 
tas pablicJdad , porque ni una ni otra se han insertado en los lomos 
4e diBcr^U» que el Gobierno puUic^ba en la época ca que fueron es- 
pedidas , y que publica hoy esclusivanaente^ 

Muévenos laiaMca otra razón de utilidad púbKca, porqne las coai- 
petenctas entre los tribnnahs se repiten Con bast4iate. frecue*acia ^ j 
¿el «cierto y jast4ci« con qne se dirimen pende la segnridad de los 
ciudadanos y muchas Teces también puede ponrr^e en pelig^ro so vida, 
Cabalmente las Reales órdenes á continuación insertas fueron dadas á 
consccvencla de la competencia suscitada entre <in tribunal de gueira 
y fltro ordinario , y conviene muctio tenerlas presentes para cjue e( 
• reo desgraciado que se vé sojelo' á responder ante la fcy , tenga se- 
guridad por )o menos de que eiA« se habrá de a|)1¡car religiosamente* 

Al pre-scnte nos (imitamos 4 insertar hs Reales órdenes sin €o* 
mentarlo m observación iilguna sobre su contenido ; pero ihi ocasio» 
próiiima, cuando Irsüemos ée los tribunales ordinarios^ á quienes 
tributamos un profundo respeto, en quienes vemos la única., ó por lo 
cienos la mas poderosa garantía de k libertad legal y de las sc^urida- 
4i^ rea] y perscmhl > eiitimc(^ emitiremos nuestra opinión sobre d kn^ 
portantisimo punto de las competencias ^ cootbatiendo «Iguiwis ideas 
é nuestro modo de ver poco «certaiUs, apasionadas y discordes ron 
las vertidas auteriormrnte ,. con (as qne se trata de atacar la utilidad 
y provechosa independencia de los triltunales de jtt:»tjcia , y sÍ4i uhs 
(ttodametito que liablillas y ar;{ttme^os poco meditados se uianciMí )su 
proverbial pureza y honradez^ 

Sin (a independencia de los trilmnales es imposible la vida del eéer- 
po social^ asi lo reconocieron todos los gobiernos ¿el inundo; ^i lo 
han confesado los Re^es y Monarcas de £sjvaaa ^ qnienos en morócn- 
ros 049 qae a] |)oder sobcramo que ijerciaQ dieran dirección indebida, 
liubieron 4c ceder ante la autoridad de los tribunales, ífoe siempre 
séstuvteron los derechos de los ptK'hbs. 

Tomo nr. 40 
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Residencia de CasttHa.=:Exciiio. Sr.=EI Sr. SecreUriode Graéia y JnÉñék 
vie dice con feclia i 3 del presente mes lo que sigue: 

Excmo. Sr : Con motivo de la competencia suscitada por el capitán gene^ 
ral de Aragón reclamando la persona del reo Manuel üiguáras , á tiempo de 
hallarse ya en o^ipiUa para sufrir la pena ordinaria de muerte en garrote qué le 
había impuesto la Sala del crimen de aquella Real Audiencia, dio parte esta de 
sem(yaiiie ocurrencia; y S. M. conformándose con el dictamen de su Consejo de 
Sres, Ministros se sirvió mandar entre otras cosas en Real orden que comuniqué 
al gobernador del Consejo^ ya difunto, con fecha 50 de marzo de 4827^ que no 
sirviese ía reclamación de fuero sino sa hacia al principio de la causa. En su«on^ 
secuencia v habiendo pedido la Saüi del crimen de la Real Audiencia de Valencia 
que se la comunique oficialmente dicha soberana resolución, de que ya tenia al- 
guna noticia, ha tenido h bien S. M. resolver se haga asi y que lo ponga en cono» 
cimiento de Y. E., como lo ejecuta para que lo circule á los demás tribunales étk 
reino. 



ía Real orden de 50 de marzo de iS^7 que se cita en la anterior es det 
tenor sig mente : 



Exemo. Sr.=Ila llamado muy particularmente la atención del Üej N. S« 
lo que y. E. manifestó acerca de la esposicion hecha por la Sala del crüAen 
de la Real Audiencia de Aragón^ con ocasión de que habiendo condenado en di- 
ciembre último á Manuel Higuera á la pena ordinaria de muerte en garrote y 
hallándose ya en capilla para sufrirla , |acudió su liidgér al capitán general de 
aquel reino esponiendo gozaba su marido del fuero de guerra, en cuya virtud hu* 
bo de reclamarlo dicho gefe y sin aquietarse con lo que le contesló la ISaa, for- 
malizó competencia muy poco antes de la hora en que debia de salic el reo al pa-> 
tibulo ; lo que puso al ti ibunal en el caso de haberla de admitir y de mandar sus- 
pender la ejecución de su sentencia. Y conformándose S. M. con lo informado por 
V. E. sobre el particular, y acerca del indulto que para el Higueras solicitó su es- 
posa, y con lo que ademas le ha propuesto el Consto de Ministros ¿ quien tuvo 
á bien oír sobre la materia , se ha servido mandar : que se prevenga al mencio^ 
nado capitán general ohre en lo sucesivo con mas pulso , que no sirva ia recto- 
maci&n de fuero si no se hicie»e desde el principio de la causa. ; que el auditor que 
comprometió la autoridad de dicho gefe en la reclamación y competencia de que 
se ha hecho mención, sea separado desde luego de la auditoría que tan mal des* 
empeñó en esta ocasión; y por último, si bien exige la justicia que el Manuel SI- 
güeras suira la pena que le impuso la Sala del'i;rimen, sin embaí^ usando S. M« 
de su innata clemencia y del mas noble atributo de su-seb^rania» se ha dignado 
coiimutársela en la inmediata de diei años de presidio con retención en vm& de 
los de África. Cuya sol»erana resolución comunico ^ Y. E. de orden de S. M. para 
su noticia, la del consejo y su cumplimiento; en inteligencia deque también doy 
conocimiento de ella al Sr. Secretario del Despacho de la Guerra para lo que cor- 
responde ff^T aquel Ministerios Todo lo que traslado á Y. E. para su eoifod^ 
miento , el de ese tribunal , y á fin de que taiga cumplido efecto lo que S. M* 



Digitized 



by Google 



%e1ba áÉrvMo'fiuHidariln kHicaMm que ocúrran.ssDíos giuirde á V. E. mudioft 
aiM. Mfliirid 18 de««ttenibrtt del830..sBje$é María Puig.ssEicimu Sr. capi- 
tán general presidente de la Chaní ¡Hería de Valladolid. 

MUIláTERIO DÉ GRACIA T JUSTICIA* 
Circulare$, 



La Reina naeslrá SeFiora se ha enterado con scntímienio ée que algunos 8e« 
IkiUernos dé la admtñistracien de justicia son tolerados en el ejercicio de shs fun- 
ciones á pesar de sus raalos antecedentes, que no lian podido ocalfarse á los 
jueces y promotores fiscales á cuya inmediación desempeñan sus cargos. S« N. 
<desea que la lealtad y la lAoralidad mas acrisolada sean prendas qM adornen 
iiemirre k toéss los qút nias ó m^mrt directamente infenri^ién en el tjetdoí^ 
4e la justida; y. esUndo suñcietitértteíite autoríiñidas fos lautas de gébienm do 
bs Audiencias por et Real decreto 4e ti 4e enero Alfimo para suspender á im 
Subalternos de las Audiencias 4 jiicgd^Os, baléehdo mérito para etlo, y eoiisitHar 
al Gotüemo su separación cuando lo crean jñsto ó cotiveniente, qutere la Reiiut 
Áuestra Señora que en uso die («ta atribución f a Junta de ese tribunal adopte htf 
l^ovídendas «portiiiias contra los funcionarios de diclM dase que no se ialtetf. 
ádornadíos óe IdsóuaUdades apresas, y ponga én conodoilento del Gobierno ami-' 
io sobré éste pbnto c^ea digno dé su atención, del)ieodo hacer las ñas termí-: 
nantes prcTeijidones áí to¿ jueces y próntotores fiscales , & fin dé q»é sin la «o-' 
«^r conte^ptadon manifiesten h esa Junta si algtmos de io§ sobattehios de sus 
ééspecttvois juigados no soil dignob por sos antecedentes y conducta Éioral y p&^ 
lítica de ^m^r los cargos que les están confiados. S. M^. está resuelta k no tolo^ 
rar á las Juntas de gobierno délos tribunales ni á los jueces y promotores la me- 
nor omisión en esta parte del servido, y me previene lo advierta asi á V. S. para 
su intdigenda y exacto cnmplimiento. . 

Dios guarde á V. S. muchos añés. Madrid 10 de diciembre de I8l4.=lfa- 
5ans.=Sr. ref ente de la Audiencia de... 



Habiéndose presentado en la Audiencia páblica de este mtmsterio de mi cargo 
«1 promotor fiscal dd partido de Ponferrada en uso de la licencia^ ^e dice lia- 
berle V. S. concedido ; se ha servido la Reina nuestra Señora resoíver diga á V. S, 
como de Real orden lo ejecuto, que la facultad que tienen los fiscsdes según el 
nrt. 25 dd reglamento de los juzgados de l.<^de mayo deestedño para dar ficen- 
€ia á los promotores por un mes , se entiende en los mismos térmmos que esta- 
Méce la Real orden de 26 de enero de 1859 respecto á los regentes, los cuales 
al conceder alguna ficenda en uso de la autorizadon dd art. 76 de las Orde- 
nanzas, si aquella pasa de 15 días deben dar cuenta al Gobierno ypn^ibir siem- 
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pr« qttt elinleresado venga á U corte. Al misiQO tiempo ¿^ 

darar que esta resolución forme regla general para loa caaos de igual naiuraleía. 
Madrid 18 de diciembre de 4844. 

MINISTERIO BK LA 6VEIIRA. 

Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dice boy al de Gracia y Justída ím 
sigulenle : 

«c He dado cuenta & la Reina (Q. D. G.) de la comunicación de V. E. de 8 de 
mayo último, referente á la queja que produjo á ese Ministerio el juez de prime* 
va instancia de Córdova contra el comandante general de la misma provincia, 
con motivo de baberse negado este k declarar como testigo en una causa sobre 
conspiración k que fue citado por el primero en virtud de lo prevenido para es* 
tos casos en el art* 2.» del decreto de las Cortes de 11 de setiembre de 1820. 
Enterada S. M., y resultando del espediente instruido en este Ministerio que el 
mencionado comándame general fue citado por dicho juez á prestar como testi- 
go una declaración sobre particularidades que le constaban como autoridad , en 
euyo concepto se ofreció k informar por escrito , conforme con el dictamen del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina» se ba servido declarar que estuvo en su de. 
leebo el comandanle general de Górdova negándose á comparecer á la citación del 
juez de primera instancia , á quien es la voluntad de S. M. baga entender Y* E. 
que su empeño ftie infundado y opuesto k la letra y e^íritu de la ley meneib* 
nada porque esta se contrae i la obligación de declarar en causa criminal ¿ todo 
el que sea citado al efecto como, testigo, pero no como autoridad. . 

De Real orden comunicada por dicbo Sr. Minisiro lo traslado & V • É. para «a 
conocimiento y demás efectos. Dios guarde á Y. £.^ muchos años. Madrid 15 do 
diciembre dt i8i4.=dEl8ttbfBecreurio, conde de Yista-bermosa*^^.; . 



Digitized 



by Google 



—555— 



MEIORU 



•iirvAmtet 



¿Bi ÚTIL T ^MVBKIBKTK 
LA. FACULTAD Wt MBIOmAR ? 



Quí turbat propinquuin 
Mium , e«l rrudells. 

8ALOM. proT. f.— 7. 



Seftoret : Al presentar á Tuesira contideracion este |ie^«efio fimlo de mise^ 
iMdios, no creáis llero el ánimo de ostentar una vana erudición , ni menos que 
me impele el afaiv de adquirir una gloría que no merezco, lo bago ánicamente 
deseoso de llenar un deber que creo conirage para con la Academia desde el mo- 
ment* en que me honrasteis con un asiento entre vosotros. Para hacerlo , si no 
tan cumplidamente como tenéis derecho i exigir], al menos como yo quisiera, hu- 
biera deseado que la proposición se hubiese redactado en'términos mas amplios, 
que no hubiese sido una seqüela de la proposicioii graeral sino U proposición mis- 
ma ; pero sin embargo • la acepto tal como estA, porqoe me parece que sin m»- 
eho erfuerzo y sin sacarla de su verdadero tcrreoe puede tratarse segvn y^Ucoui- 
prendo , y elevarse á la altura que su importancia exije» Con esté fin daré príii- 
cipio por el origen délos testamentos, haciendo una reseda bistéríe» de las leyes 
que han reglado y reglan la materia en diferentes naciones indusa U nuestra; des- 
pués os manifeslaré los inconvenientes que han tocado las que recooocen ó han 
recdnocido^la absoluta tibertad de testar y los en que han caído aquellas que la 
han restringido en demasía, y ütimamente demostraré que la institucioa de las 
mejoras es la ánica que puede salvar aquellos inconvenientes» haciéndoos ver los 
efectos qué produce en el país donde en la actualidad so reconoce y deduciendo 
de aquí lo conveniente y útil que es el dejar i los padres esta facultad. Ved cuAi 
éükil empresa.be abcáiada, y cuan necesaria me será vuestra iudulgenda^ 
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Origen de la§ Ititaimníat^ 



Qae el testiroento no tii^^ fuor%#^9i (f |^feclk> natural » fo áémuestr»^ 
Señores f sin neeesldad de otea priic^ W simple otisenradon de qve por eslede- 
redM ni bay mió ni tuyo ; y ninguno en mi juicio ha podido* persua^Urse que eo 
la ioCimcia del género bumuno cupiese la cuerda previsión de disponer para des^ 
^Ibet de léimiMe ^e-ios Ubms i|tte ea-TÜt se p»sq|>ii y a^iy» ^^KÚfik tilinte 4p 
4«iaMMi«eft la otea ♦ aapawM>*Sui wbmqsQ,iH> Ivi deja^ ^ haW ^«os 
juríscoMuUos qve han creído ver en este iteracho la fiíenle v ^ ^rígen 4¿\aí &- 
cullad de testar ^ pero como quiera que para sostener su opinión se boyan tisco 
precisados i recurrir & sutilezas y fii-doiies que de ninguna manera poe&so pre^ 
calecer en unos tiempos en qjue la' sana razón y buen criterio han sustituido k 
la preocupación y cavilosidades de lo» anfij^uos , es.^ieciso convenir ea que su 
opittioo carece absolutamente de imdamenio. 

No sucede lo mismo á la de loa que piensan q^e esta facultad proviene étí 
derecho de gentes,, porque habiendo sido introducida con este derecho la diví* 
sion de los dominios., y por consiguiente conocidose 4 la vez la detincion d» 
lo propio y délo ageno , lo imposible que se hace concebir el que por derecho 
natural e^stiese semejante facultad , se hace &cil de creer naciese con d dcre-^ 
cho de gentes Y viniendo 4 dar consistencia i ese acto el derecho civil á quien 
debe sus formas y ritualidades» Dé manera que el testamento como hoy le cono^ 
cemós teniendo su ral^eael derecho de gentes*^ es mas biea obra de la etxíUzar^ 
don y de- lua progresoe de la sociedad^ 






F^M^ ^ ^l'vnieR qae en mi contepto tíeiie mas giade^ di» «efl^ 
al origen de la íaCnHad de4estar , veamos aboi;^cqa)os bao sido- laa leyes ^e han 
Mjído y riíen tan impórtame materia aa la m^or p^rffe.de las n^ifíoi^ qufi |a 
kin esmocháo-f caoonsanAo par d ^eblo bebi^ep» 

3t recordamos^ señores «.la ^|uela lay.antiifuadíspofufi^^&aabet^/iui^ealle^ 

' gando el ate del jubUoo vobríesen loe bíeoesik &a iaoólia ^ <jkmd(0 habían ^lii|ob 
deáaciremos que los hebreos no conodcron el tesl^^iieigOy §too en cuanto k 1^^ 

' cer entre sus descendiekitas la dicha repartictooc de loa bi^NÍe^qi^ dníabiwi^ A^u^ 
B06, sin enbaryo, fundadas en.ciertos pasagea áA Gét^ei^i^^ y amíg^pos pro|r^« 
Itíoa han ttcido ver m^éducida en e^ padilla Uca^iiaii^ Pere^qniíl 

eoBcepto eqaívoeadaatenle; primero, porque esos hee}ios fl1^ dlan H aisein^íin 
MaaádonacioneaqMátestamenioa^ y atraque coiiesjK^atuAFJiefao algnnapeip^ 

. janai^ nunca unos becfao$ aísladóaeiialea son lois. ^lue traen cpm^C|t^iÍHilo pqp- 
den coQstitiJar una regb géaeral; segnndis porque cpmo tQiikis.sabeoi)%eM9 pt»^ 
blo^anoque en corto nihnero, tenia leye&> y leyes las mas sabias y justas, y se 
hace casi imposible de creer que carecieseu de la que sin duda ninguna haliieía 
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^ en nrcddtgo un lugar muy preferente,. en el cuatdls segaro no se-en»- 
fuentra la q,ue reglase entreellos materia de tanto interés; y¡tercero, porque cong. 
lando que vivían bajo la ley que imitaba á un eorto número de años la propiedácfi! 
de las tierras, se hace mas increíble todavía rigiese- simultáneamente otra que 
tiende 4 perpetuarla en poder de aquel que una* vez la ba adquirído^Por consi^ 
guíente ,. lo áaico>que [puede concederse es ,. qiie las< familias conservasen de»- 
yues déla muerte de su gefe fes bienes que lasbabian correspondido en Li última 
leparticion, y los que habían adqufrido en el transcurso de los años que media- 
iMm de uua á otra- 

Xo«alcnii«fMef tampoco* Gonocieroa al principio^ ( Pkit. in«Solone. pw^.> los 
testamentos, basta que Solón los introdujo con sus leyes. Este sabio legislador 
jor medio de una de ellas concedió este derecho á su pueblo ; pero con infinitas 
■estríccíones,.pues no^solo pnohibió la teslamentiíaccion eii eL caso» de que bu<- 
hiese hijps legílimos^,ó queel testador estuviese loco ó< mentecato r sinoxfuo lo 
negó k los enfermos , á los impo8¡b.Ktados,.y hasta los>anctanos, por la descoii- 
ianza que le inspirabaen tales casos el estado de las personas^y por evitar d rtue 
farientes ó estraños codiciosos se ai^ovecbasen deesla circunstanctaen.su. favoK 
(,Y&eu8 0Rifc..liL)i 

No sucedía lo mismo» entre Un Laeeéktnomo$i..EsU>s conocieron también la 
testamentiiaccion ;; pero tan diferente de aquellos , qiie ea nada se p^ceciu ^ {mes- 
usaban de este derecho con la mas ¡limitóla, libertad. Su introductor fue Licur^O' 
y mientras la. república vivió al abrigo de sus rígida&^y puras costumbres^ produ- 
jp bienes inmensos : porque estandO'CSta.ley en consonancia con las demás que 
. los gobernaban , contritmyóá estrechar mas y mas á los ciudadanos por metUo^ 
del deber y á ajraigac en. sus coraxones^ese sentimiento de cariíio y deferencia 
■atural bacía aquellas pessonas á quienes hemos dado, elséivy háeia aq^uellas de 
quieoes hemos recibido sluguüires beneficios. Pero desde el momento que los vi^ 
oíos oorroai9ÍeroRttan esclarecidas virtudes ^se conociero&en seguida los efé^ 
tos de este cambio tan adverso, y lo ^e antes había sido origen* d^e biene^lan 
inapreciables fue después una de las prínc^ales oausas de donde brotaron tantos 
>tan lamentables disturbios oomo agitaron.á este gran pueblo.. 



Otro Ha láMéb asiunkao dé costumbres^ tan efóvadlSia como^et* que aeaBanios 
éb nombrar. Este (áeei Germánico : y aunque se hace mny difícil de creer q|je 
viviendo en medio de esas costumbres admirables ignorasen el uso dé ^ tesla- 
jnentos,, skú embargo^ es preciso convenir en^que en sus urimeros tiempos lo» 
desconocieroM totalmente. Úo persuaden asi muchas razones: su^mismo modo^de 
vivir errante y nómade : la clase de bienes de que se eomponian su» fortunas :: la 
,lnseguridad^.eoii que las -poseían : su misma escasez ; pue» que solo estaban ateni- 
.dos k el número de ganados sufiótente á cubrir la» primeras y mas perentorias 
aecesidadeade la vida ; todo en fin hace creer fundadamente que los Germaifbs 
áeíaanoeieEoa en siLarigea. una. institución .cuya princi^l tendencia se dirija ^ 
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establecer el principio de familia. So ínlrodnccíon te debe entre ellos á las guerras 
jrá la conquista» Con el terreno o(*upado conquistaron tas leyes. Entre las provin- 
cias que cayeron en su poder la mayor parte eran romanas ; y como estos cono- 
cían ya h ley que tratatia de la facultad de testar, naturalmente debieron abra- 
xarla los vencedores, asi como abrazaron otras muchas. Pero aunque esto fue asi, 
con todo, no pudo ser que la hiciesen suya ni tan pronto ni tin uniformemente, 
que no introdujesen, en ella a1f2[una variación , no solo por lo que respecta á h 
persona del^ testador, sino á la clase de bienes de que se podía disponer, hhát 
)os herederos que podían ó no ser instituidos , y por último al modo Como se 
había de testar. 

Por lo que hace á la persona del testador , en algunas provincias dispusieron 
que DO se pudiese testar sin licencia di.'l rey : en otras , como en Bélgica , probf- 
bíeroB testar á tos enfermo?: en otras, á las mugcre» sino eran suijurhó tenían 
hijos : en otras no gozabim de este derecho los que no tenían 14, 18 ó 20 años, 
7 en otras estaba limi t:)do :d caso de no tenor hijos ni ninguna otra chise de he- 
rederos, pues cuando había hijos, el lesladar solo podía dejar la dectnia parte 
de los bienes; cnando cstrauos que vivían en el reino, la novena parte, y la mi- 
tad cuando vivían fuera. 

Por lo que toca á lus bienes de que se podia disponer , sucediólo mismo. Eo 
unas provincias, como acatmnios de decir, la nia}ftr ó menor porción de que se 
podía testar Li regulaba la clase de herederos que existían : en otras, que consi- 
deraban unidos á los fondos el lustre y esplendor de tas familias , no sé permitía 
testar sino de las cosas muebles; y llevados de la misura idea, eú otras, tampoco 
tra permitido testar de ios bienes hereditaríols id de los feudos sino eon conseirti- 
miüfito en el primer caso de los parientes aguados^ y del príncípí^en et segunda. 

Por lo que respecta á la fonua , eo algunas provincias no se exigían mas so- 
lemnidades que la presencia de dos testigos y el escribano, el cuaf anotaba en sus 
actas el testamento, sí en él se dispow'a de lo inmueble : en otras, era nulo el 
testamento en que no se dejaba cierta cantid-ad ó porción de bienes á tas eausas 
piadosas ó á la república ; y en todas según los di\u^rsos principios que regían la 
materia se podia hacer el testamento sin necesidad de ctu) tener la elaásuhidc ins- 
titución, eos» que entre los romanos estaba absolutamente prohibida. 

Eslos (tos Romanos) , atribuyendo el origen de Ui facultad de testar al dere- 
cho natural y de gentes» coocedíeren ft los ciudadanos la mas amplia libertad en 
este punto , no solo cuando se gobernaban por el uso y la costumbre , sino aun 
después de introducidas las leyes de las 12 Tablas como lo acredita la famosa, de 
« Pater ñmdiasi uti Icgasiet super pecunia tutela va; sua^ reí, ita jus.esto. i 

Estraño parecerá , señores , y husta incompatible con la letra y espíritu de 
esta famosa ley, que se pubücase á su vez otra que ea cierto modo se oponía 
á la amplía libertad que esln introducia , como lo fue la que marcaba los requisi- 
tos y ¡solemnidades que se habían de llenar para que fuese válido el testamento; 
pero si consideramos lo escrupulosos y nimios que los romanos eran para to- 
do , nuestra admiración desaparecerá en el momento que sepíamos los fündií'* 
memos que para ello tuvierou. Es de advertir que al mis no tiempo promulga- 
ron la ley que arreglaba las sucosiones inlestad is ; y como concediendo la libre 
facultad de testar , diclia ley se destruía sobreponiéndose á ella la simple voIuih 
tad de un ciudadano , dijeron : pues no pueda veríficurse esto de otro modo quft 



Digitized 



by Google 



-357— 
por meilio de una ley; y de aqui el eiigir que los testamentos se hiciesen en el 
lugar y Cf>n las mismas palabras y solemnidades que para las leyes se habian 
establecido, equipunmdolos en un todo ¿ una ley. 

Sin em!> irgo , desde luego se advierte cuan engorroso y molesto seria est« 
tnodo de testar y cuantos ciudadanos se quedarían sin poder disfrutar de este 
beneílcioi, ya porque la muerte les cogiese desprevenidos , ya porque les acae* 
ciese fuera de la ciudad, ya por otro sm ni!imi3ro dii ciusas que les podrían so- 
brevenir ; lo cu:il conocida por los romanos , le desecharon sustituyéndote con 
el llamado per as el libram, Pero no tuvo este mejor éxito , porque exigíendOy 
si no las mismas , otras no meaos engorronáis form il¡d:id{*s , como yá salieis , y 
sobre todo como esta!)a basado S'>bre u»:i pura noción, fui) igualmente desecha- 
do y reem¡)t:iz.ido por el de coramjudice á imitación áiú antiguo coratn populo^ 
que tampoco duró mas tiempo que hasta la época do Augusto , en que los ju- 
risconsultos á imitación do la cuarta f ilcidia introdujeron el que el testador no 
pudiese disponer de la cuarta parte de sus bienes , la cual debia diñarla para 
sus hijos. 

Ved aqui , señores, la época en que por primera vez se coharté la absoluta li- 
bertad de testir que por tantos añfis había eskido vigente entre los romanos, sien- 
do muy notable que lejos de renacer otra vez con loci c;imbios que sobrevinieron 
* A aquel estado floreciente, se fuese por el contrario limitando mas, como la prue- 
ba la diferente distribuciori de bienes que Justíniano hizo en su novela 18, por la 
cuaf dispuso que fuese uo los hijos la terci*ra parte de todos los del padre no pa- 
sando aquellos de cuatro , y la mitad, si eran cínco^ó mas ; estableciendo por ta 
' novela tlít las catorce causas por las que los hijos podían ser desheredados. 



Veamos ahora lo que ocurrió en España, Nada estraño seria que esta nación 
que por es|iacio de siglos había obedecido las leyes del Grande Augusto , las hu« 
biese conservado despuos. Pero no sucedió asi : los godos , mas polilicos aun que 
los romanos ; ó menos díí^pueslos qni/.á a recibir y conservar la jurisprudencia de 
los espulsados, la cambiañm ó modificaron en muchos puntos y uno de ellos fue 
eo el de la sucesión testamentaria. 

Fácil es, sin embargo, com¡>render que este cambio no se verincaria de pronto 
ni tan aprisa, que no fuese preciso oponer, acostumbres, hábitos y leyes de 
cuatrocientos y mas años, hábitos y costumbres diferentes: y asi fue , que hasta 
que las introducidas por los gmlos lograron prevalecer sobre las de los romanos, 
no 6e pensó en dar á la nación leyes escritas, como lo prueba el uo encontrarse 
ningún vestigio de ellas en los primeros y endel)les reinados do aquel tiempo. 

Pero una vei establecida su robusta monarquía , ya les fue pre(íiso pensar en 
asegurarla no solamente con la fuerza sino con ley<»s que diesen mérito y valor k 
las mismas costumbres que les habían servido de cimientos: y asi sucedió. No es 
de mi propósito marcar aqui el reinado en que se publicó el Fuero Juzgo, ni si 
fue este el primer cuerpo de leyes que se conoció. Lo que sí diré , es , que antes 
de que él amaneciera , el país se regia por algunas le ves escritas, y lo prueba e^ 
Tomo iv, 41 
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«mnpreiHlBrse en e9le código alpinas de las dictadas pon reyes anteriores al'qfie* 
lo publicáraw Eatte eias- eMsie hi»d6 las DMjoras^ debísal ney*Cltuidas¥Íaio^ta cual^ 
•cup el primer Lugar en el tit* ^.% lib* 4«p del Fuero Jüzgo^ cuya letra dice asi: 
c Jpllemos la lej antigua que permitía al padre ó á la madre, é á los abólos dar- 
« sua booa á los estrañios sí quisierenuomis los Gos hayaanla bona de su padre^ 
> fueras ende la quinta parte que puede dar por su. alma, é latería en que pue- 
» de m^orar á uno ó á muchos éa sus fios. t^ 

Las mismas palabras ée esl» kf ñas indiean que así como^en< la mayor parti- 
do las naciones antiguas estuvo» en uso la libertad de testai^.lO'etiuvo también eiii 
España ; y no á oirá cosa qfte al abuso introducido al abrígo^dis esta; santa y ve« 
■eranda ijistilucion fiíe debía» el q^ua- nuestros antepasados^ btcohanasen dictando* 
esa ley cuyos sabios prevísore^^^y justos^pMfieipíos^to lan^becho inalterable ycon-r 
servado ilesa basta nosloros^ k través de reveses, contMitiemioS'^y 4esealabros. 

Pero asi como- A^ €a$UUano$ la han respetado siempre ,. ha ha^dChen^la mís^ 
I nación en que rígié por punió» genesal acunas pequeñas i^vinciás, que cre- 
yendo vefc* en ella una institución contrarm k h naturaleza ^á libertad* á los inte- 
reses de las mismas faimliaSy y aun al bien dfel país^ la bao^iorrad^Hih sus^códi- 
gos resucitando la qac antes qMe ninguna cstiM^en uso en casi lodos los pueblos^ 
cual fue la que otorgaba al padre la libre facultad de disponeír de sus bienes. 

Entre las provincias que mas abiertamente- ban seguido este rumlio esAra^ 
§0H. £sta pequeña monarquía^ cuya cuna tuvo su asiealo en las breñas de- 
Sobrarve adonde se refugiaron un pequeño núinero de Lf)mbres,.tat»bien reliquia* 
de la gente goda^ tan pocos como valientes^ tan sencillos como sabios; fue rejidaí 
por leyes antes que por reyes. { Dr. Franca,. Fueros de Aragón);: j si b'en ea 
los fragmentos que de ellos han quedudoy en^ ese precioso doeoinentO'de ilustra- 
db saber y de jmsticiíi , en ese inolvidable Fuero de Sobrarve^ no se encuentran 
•n ei dia b ley del libre arbitrio de los padres para dlsponerde sus bienes, hace 
muy verosímil el que ya se conociese ei» dicho tiempo lo que dispone el Fuero de 
Jm» dado á esta ciudad por el conde IX GaMndo Aznar hk;ki eknoi^no siglo; eh 
«ual prohibe a todos contradecir la voluntad del padre testadofr» 

Sin embargo, lo establecido con posterioridad en el FuercK general del reino^ 
y las peticiones de los nobles y de los procuradores á Cortes ^ no&dan motivo paran 
sospechar, sino que (fíeba libertad no eiustió Minea k lo menos ^oe se alteró des- 
pués; pues de otra manera no diria el fuero general daát^ en la&Co«tes de Hues- 
ca de 1^7 á seguida de hablar de los motivos que pueden servir de justa cau- 
sa de eiheredacioii • (dker ver^tumpoleU privare jui heredUatU natos sms* » ni 
el de testamtnih t»bitiwn que después se hit» ostensivo á loéos los ciudadanos,^ 
en tas cortes de Daroca de 1511 c onmes homines possint in suis testamentis. 
» unum ex filUs q-iem vellint lieredem faceré, alus filiís de bonis suis quantunk 
» eis placuerit reliquendo. > Pero de loilos modos, lo que no tiene duda es, que 
Aragón por medio de este fuero que destruye las legitimas,, se separó eniecameor* 
le de la ley de Castilla que las estublece- 



Digitized 



by Google 






Esto sopoesto, y espiicada la hisloría de las leyes qoe han reglmlo esta im- 
portaDle materia desde los mas remotos tiempos liasta los presentes , vengamos 
á tratar de los inconvenientes que llevan consigo, lo mismo las que establecen la 
Ubertad absoluta de testar, que las que la re^tringen enteramente* 

Ames de entrar en este extoen , al que naturalmente rae ha coodueMo la re- 

jepla qiM) acabo de liacer de la l^gisladon arogonesa , debo hacer una manifestar 

4m i Un de desterrar toda sospecha. Ci| el loero hecho de haber dispuesto mi 

4lrtao como dejo referido, y dicho qu^ las nuyoras son el justo medio que saWa 

los ioeonvenientes que nacen de ios dos estromos indicados, se deduce que uo 

•Mafé ppr kt lepitocífn4le4W país qae peraúte al padre di^^ 

••US biene s. En elédOy bo estoy por ella; no por sistema » ni pt^r resentimiento^ 

•í piMP «mtifo jilguno de aquellos que tieneu su niix en el cieno deliolerési nada 

:4e eso; mí oposición tiene im orig^ mas noUo , es el fruto una meilitacion pro* 

ftmda, se ha lormado en mi por la convicción intima que han producido los in<- 

«onveaíe^les qne he visto surgir á mi prcseuda. Porque habiendo nacido en el 

•p<iis donde rigen semejantes leyes , y críádome bajo su influjo , y disfrutado de 

.ledais sus iavorableseoosecuencias, me ha sido mas íacil conocer la esposicioo 

i fue corfe un padire benito y c«miplacijíate , el abuso que otro de bajos sentí- 

»menll>s puede coipeier, y sobre todo la desigualdad infundada que real y ver- 

. Anieriu^ieBle estajbleseu entre los hgos. No es c^|pa nña 4|oe estos hechos práct|- 

/.^oanw^pmniniptren armas para coiidiajiir la institiicioo de donde emanan^ 

Al efecto llamaré en mi auxilio primeramente á la naturaleíat im> paca decir 
foe según ella los bienes de los padres pertenecen i los hyos , no : yo reconoico 
solo en lavor de estos el derecho de ser alimentados y educados , pero estos 
viviendo, ¿& quiénes sino 4 ellos ha de licjar el padre su fortuna? ¿La dejará 4 un 
eslraño I De ninguna manera ; esto seria desconocer enteramente los vínculos 
de la sangre. ¿La dejará á los hijos, pero con una total independencia de repar* 
_ AírVí cpOfe eMos desprpporclonahneole !••• Si el padre al tiempo de hacer esa dis- 
. tf#>i|pH»n se hiciese sordo á las pceocupadones, pompas y vanidades ; y si en los 
Vií^ na ahogase d0 eontimio el meaquiao interés, el sentimiento de carino y de 
fra|9rpMiiad> desde luego, sedore», les kfislaáores no debían titubear en conce- 
: 4er al puflra esa amplia libertad, seguros de f|ue entonces s^ verificarla la máxi- 
> Mft ppudentede <pae nadie mejor que el padre puede ser el juez entre losaos. 
Per^ é ^v^ ve«M>$ en el país en donde al padre se le coloca en posición de ejer- 
cer euta iusiieia distributiva t¿ Son las prendas» I09 méritos, las buenas cualí- 
dudes 4e fms hyos^ lasque le sirven de guia al hacer entre ellos la reparlwíQn 
de SMM lu^iiesT llidden por mi las (amilías que cuentan mas de dos hijos. La 
IpfjorWM de nacimiento es generabnente la que k^diríje: y tanto es asi ^ coqíio 
^pie Im nagfor parte haeonsa testamento cuando se casan , instituyendo por su 
<Épico y naívery^) heredero, al primer hijo qtt^«naciere. Si : el primer hijo es pior 
W rogt^lar el mas mimado ; el primer hijo es por lo común el que se lleva tocUs 
yi^ atención^: por^Mc d prin^ hijo qu^ ubre de Jas mas rematas ae^esí^a* 
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des de la vida , el padre se priva quiz^i de las mas pereotorias fti& atvevene i 
desmemlH^r su patrimonio : y cotí |tat de que so nombre se coaac rv » cea .ei 
mismo brillo y esplendor con que él \o ba disfhítado, le impoHa poeo fse sus 
otros hijos vivan oscurecidos y ficcesllados* 



StMnsllile es, sefiores, como puede concebirse, para un coracon noble y gene- 
roso, baber de rei*ordar aqui unos hecbos que no pueden menos de poner en re- 
lieve los alHisos que se comenten en un puis p<Hr tantos títulos digno de admira^ 
clon y de respeto, i la sombra de esta institución ; pero no puedo escusarme dt 
reseñarlos en Inenuí de la mas severa kmparciaKdad. 

Consecuencia inmediata de este modo de proceder es, la tendencia fiítat qw 
^;sta institución lleva bácta bi vinculaclou de ¡b propiedad. Una de las cosas qw 
mas nos duele dejar en este mundo es etnondbre, el kmtre que aeompalla á nues- 
tra persona donde quiera que nos hallamos. "Las armas, los bhisoñes de nuestros 
antepasados, su salier, sus hechos heroicos, y nafras propias acciones, foriBan 
la parte mas querida de nuestro patrimonio; y como estos llenes aun^ie ficticios 
no pueden áosteacrse sino con intereses matéales, de aqui la nocesidad de no * 
menoscabar aquellos para que estos se conserven en toda su puresa y esplendor. 
Concédase , pues , ai padre la absi>luta libertad dé disponer de sus bienes , y sin 
saberlo y aun sio quererlo , los estancará: y digo sin quererlo, porque oo lo hará 
' usando del dereclio que le dé una Usy , sino realizando su mismo deseo , el cual 
pasando intacto de generación en generadon, se sobrepondrá, a todas ias leyes 
dé desvincttlacion. 



Tambiül se opone ite un mo4k> ostensible á la libertad: y al hablar de este kh- 
eonvemenle qtie Heva consigo la \fbrt facultad de testar , no quisiera se me pr&» 
viniese que abogo por el ensanche de los derechos de Im https , ahogando en 
ellos el semimiento de respeto, de moderación y dé graütnd que los paétoB les 
deben inspirar ; no, señores ; sé bien que para el bjio la vohintad del padre debe 
ser una ley i la cual debe someterse ciegamente , que la obedienci» nos respe^ 
tnosa debe revelar el aprecio que para él tienen sus capricbes , sus rareías y haÍBr 
la aprensiones; que en in , no debe ver ante si mus que i la persona que le ha 
dado el ser , la primera para él sobre la ti<*rra. Pero , seílores ,. ¿es el medio nas- 
á propósito paira crear en el hijo los sentimientos de amor y gratitud , el anena- 
tarle de eontinuo con el azote de h desheredación , porque desheredaeioB ptedo- 
llamarse el oso que ei padre puede hacer de la facultad de la ley ? Este puede ser 
tm modo hipócrita de ejercitar la virtud. Cuanta mas seguridad bajóle poseer uojk 
cosa , mas claramente se puede manifestar el desprendimiento , con mas esmeroi 
puede ejereitarse aqueHa. Y sí después de haber sidótosfales esclavos del padae,. 



Digitized 



by Google 



—su ^ 

M« per aegttir su mal i^fempiO) é sin otra ntm qm b de la Toluntad , preñare 
6 «no.de elloe (quisa el meiioa merecedor) sobreeiígeiidi-ar ei^re ellos b envidia 
<|tte UiD fatales resallados priMltice ¿no reducirá k los dem;is bijos k Tívir todii 
6« Tída dependientes « bien del bermano beri dero j como sucede en Aragón, 
mientras no loman estado ^ bien de otra persona mas acomodada y poderosa? 

En otro tiempo ^ señores , en aquel en que las guerras consumían los brazos 
de la sociedad ^ pudo tener visos de utiKdad esta ky penque pudo muy bien lle- 
varse la mira en su promalgacíoN ademas de la consonracion de los casales , la 
de escUar i los b^ no iasliluidos á abrasar la carrera del botior, á la que natu- 
raímenle tos ind^mba su carácter pundooor^^ y caballero ; pero en la actualidad, 
que ya no se trata de conquistar sino de conservar y enriquecer lo que tenemqs 
es muy peijudidai , porque aleja del coliivode las liernasá todos aquellos a 
qnieiies^ padre esduye aubyugándolos á la voluntad de (os poderosos de quienes 
reciben el soslenio* 

Consecuencia tamlúen natural de uua ley semejante habia de ser la que per- 
mitiese á los hyos no instituidos el poder permanecer en la casa paterna , mien- 
tras su nuevo estado, ó su voluntad no los bidcse salir de ella , porque priván- 
dolos enteramente de los medios de establecerse por si , fuera el cokno de la 
crueldad el privarles hasta del alinu*nto y dd vestido. ¿ Y cuál seria el resultado 
en este caso? También es conocido : favorecer indirectamente el celibato , conte- 
ner la procreación tan necesaria para la dilatación de un estado , y sobre todo, 
establecer la mas espuesta dependencia entre los hermanos. 

Fero df^ndo ya el examen de los ijiconvenienles de esta clase , pasemos á 
tratar de kis infirntamento mayores que ocasiona la absoluta restricción. 



JneoñVfnimUei áe la resfriccton abi^uta de testar. 



El demás trascendencia y gravedades, señores, d de resolver en vida la 
cuestión de intereses entre los padres y los hijos, i A cuántas reflexiones morale' 
no dá lugar este peiisamienlo ! 1^ priiiiero que se nos presenta es una división 
perceptible entre estas personas á quienes la naturaleza ba criado unidas. A un 
ladod padre á quien los anos vian envejeciendo , imposibilitándolo de trabajar y 
acercándole al sepulcro sin pasiones : ai otro el hijo á quien el transcurso del 
* empo va formando , que pasa por el periodo de la vida en que mas eco encuen- 
run aqueNas en ^1 eorazon, y que por un orden natural ha de sobrevivir á su 
padre. |No percibís el riesgo que d ^io corre oii .este periodo floreciente de su 
vida €tt que con la uMyor facilidad le puede abandonar la razón ? Si : por lo mis- 
mo qne^todm» vosotros sois un dechado de virtudes; por lo mismo que todos es- 
táis smdo un vivo ^mplo de lo contrario, no podas dejar de ver y de tocar los 
abusos á qmt se entregarían otra dase de hijos menos agradecidos y morijerados 
viéndose colocados en esta posición* Estos serian una consecuencia inevitable de 
esta ley, si esta ley existiera , como lo fueron entre los atenienses y lacedemo- 
utos cuando los vicios se sobrepusieron entre dios á .sus magnánimas y severas 
irirtudes^ Los efectos serian tan funestos en la nación donde rigiera como lo fue- 
ron en aquella repébKca : abandonada la educación privada de las leyes que for- 
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man 1:1 edoradon páMíci , te térra el ptnhe áesllmiidó de te4ef meddlo té ettfr^« 
fiar á los hijos : estos crecerían persuadidos de que hi ley les a^kegor^K» %ú legiil- 
ma de l<»do evenlo , y en suma , la autoridad doméstica , esa antorídiid que 110 
fiene de tal nías que el nombre , que es mucho mayor consuelo en nuestras nec^ 
sidades é tnrortunios se Tería espuesta á la imprevijaion y quizá á la malicia de un 
hijo descastado, * 

Cerca de este escollo estaría el qtié naciera de Ignalar el vkio com hi Tirlild. 
por(|iie siendo tan diferente el carácter moral de c^n hij», %iMilsirtos seria el «^-^ 
liar á todos antes de conocerlos tin mísiiio derecho á los hienes de su podra. Eú^ 
iin ) no puede pensarse sin horror eií k>s males que em Ut socMad Mrghria» A 
una ley semejairte la rigiera. 

Mas , estamos me parece mUy k^fos de Terla renacer en iraéntrot cMigtis j f- 
esto me mneve á considerar como perdido el tiempo que habrb dé e«íit4ear en- 
esplanar los inconvenientes de su estalilecimiento , y á buscar el rea^dí» éa .los 
males que dejó enumerados. 

iüitó miii o que saiva unos y otros inconvenientes: la institución de las mejoras. 

Estos loa encontraremos en la institución de las mejoras: en esa instítii^ 
cion que concediendo derct^hos á los p:idres y á los hijos loé eqoilihra de ma* 
neraqueniel uno niel otro pueden perjudicarse: en esa ¡nstitodón ki waa» 
escelente de cuantas se conocen en el dia en la delicada matería de le^timas: en 
esa institución, en lio, que entinta entre nosotros sigtos de esistenei». Solo estar 
razón, señores , aunque otra no hubiera, seria dé mticho peso para que la tríbu- 
líisemos un homenage de a^lmiraciou y de respeto , para que no osáramos tocar 
á ella. Porque ¿río es bien admirable que después de tantas y tan encarnizadas re- 
Tueltas como Castilla ha espiTÍmentado ; después de tantos y tan diversos CQdígos ( 
como la han regido; á pesar de halier sido puesta en tela de juicio cuantas veces 
se han revisado ó renovado aquellos ; no es bien admirable, repKo, que aé le ha- 
ya dado siempre un lugar prererentc en el Fuero Juzgo, ifue fue donde primero 
apareció , después en eí Fuero Real, leyes.de Toro, nueva y Novistma Reeo|^ia-> 
cion llegando intacta hasU nosotros ? ¿Qué |urueba esto? Prueba, sefiorea^ hi 
bondad y justicia déla institución, y que en vano nos esíbru^emoa es buaeai 
otra que la reemplace. 

Pero no es la antigüedad sola la ratón que hay que consultar para softenerfaii 
otras aun mas fuertes y positivas pueden admtirse en su apoyo. En eftacSo, m átÜ 
y conveniente para el Estado en general, porque em éltlmo resultado éMa hace ée 
cada hijo uha familia y de cada legitima un pequefio ó regukir patriaaoi^ y &h 
mo quiera que la ostensión y poder de aquel no deba regularse por el némero da 
ciudadanos, sitio por d número defamüiat qué contteifd en $u seúo, e9 dará quo 
favoreciendo las legitimas este principio, lejos de agovtarfe como sucedetia aieii^ 
do mas los muy pobres que los pocos ricos, g^és cargas aerám mucho naa U^eraa 
y su engrandecimiento mucho Tna}Or. 

Es contraria al celibato y propensa al matrimonio; porque oomó d litio aabt 
que puede cootar con algo, no le arredra tanto d pe¿o ito las oMIgaciodesr «te «ate 
estado como Cuando m guarte depende de «na complaia íncertídmubKw 
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Tropende á la emancipadon; porque »# liaMendo qm raiMm plausible qme 
utorloe la ilimilada dependencia de la «asa paterna especialmenle oíaiido el liijn 
'lia llegado & una edad en que por sus conocimientos artísticos 4 literarios pueda 
ser útil al Estado, le facilita los medios de alcaiizap los que algún día pueden ele- 
varle á un rango ó á una fortuna de que estaba muy esptes^o á verse privado vi- 
niendo sujete enteramente k la voluntad de un padre que, por mas -doloroso que 
sea el decirlo ^ está sujeto como homVe al error y á la prevaricacíen. 

Tiende, segmi liemos indicado antes, á oroar en el corazón dd M|o un respeto 
y un cariño independiente , drcuníKancia esencial para que esAe Dea i^erdadero ; y 
ademas, á inspirarle ^nlMnienlos nobles y gi*nero8os tan étiles y Mm «ecesarios i 
una nación para saber apreciar y conservar su independencia* 

Robustece la autoridad dd padre poniendo en sus manos d premio y el casti- 
go para contener á los liijos en su deber^ 

Le aconseja frecuentemente la justicia, porquesiendo tan diversas l:fs necesi- 
dades de los hijos, ya por i;ausa de su edad, ya por su esiad<», ya por su carrera, 
^' hasta por su misma constitución física ^ pone al padre en la mano d derecho de 
protección para <on aquellos que mas la lian menester. 

Y por último, le «oncede una facultad que pocas legislaciones atribuyen , cual 
es, la de poder disponer en favor de un estraño de la quinta parte de sus bienes, 
logrando asi el consuelo de pagar una deuda de gratitud tan estimable alas veces 
para el padre como para los hijos. 

Sin embargo, no se crea que todas son ventajosas; no se imagine que carece 
de inconvenientes: al contrario, los tiene, «orno los tiene toda institución huma- 
ba. Pero son insignllicantesicomo me seria íacil demostrar, sino prefiriera d^ar 
«di campo abierto á los señores académicos que uidudablemente ¡opugnarán mi 
opinión. 

El que os ha molestado al esponer la suya, cree liaber cumpfido su propósi- 
to habiendo llenado lo mejor que ha podido el ¡dan y objeto que le movid á to- 
iñar parte en la sesión de esta noche, probando que es útil y conveniente la fa- 
cultad de mejorar. He dicho. 

Madrid 26 de noviembre de l844.=:rablo Comas y Santias. 
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DB SOCORROS MUTUOS DE LOS JURISCONSULTOS. 



En io junta general ct^lcbradi en 15 de esl<^ mes de diciembre se nombrarcNi 
im «ocios que lian de conMitiilr la ctiniisioii dd distrito de Itfadrid en el aido 
próxiwo^ ,v soii los q«e «ignon : 

D. losé Enjillió de Eguiaalial , presidente. 

D. Juan Tejadas Loiano, consifiario primero. 

I). José Ónix de Leila , coiisiriario secundo. 

D. Fausto Rojo Pel;ici, de|M>sitar¡o. 

D. Faiis'.o Saiicliey.> inlffveiilor. 

D. José María García OuU veros, «eerelario. 

D. l*aula López Higuera , viee-secrtflaria. 
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mi PODER JUDICIAL. 



En el art. í .* cjuc lleva el mismo epígrafe, tomo 4.* de h cuarta térie, 
páff. 437 , imneípiaroos nuestras ob^rvaeionos, sobre et podea judi- 
cul; mas en aqaelia cpocano vacilamos en darle este nombre^ por^ 
qoe era conforme á la Constitución del Estado , que cuando escribimos 
csias líneas liidavia rige en la nación española ; y boy tampoco jios 
detendriaBios eu e^a cuestión, porque enemigos somos de ocuparnos 
de las palabras cuando en elbis no vemos envueltas las cuestiones de 
principios. Sin embargo » como á las veces una frase insignificante á 
primera vista {Miede llevarse hasta un estremo pernicioso t deber mies-^ 
tro es sostener los buenos principios para que interpretadones »QÍes«* 
tras no pbedan opoculcarios. Y repetimos que solo el temor de una . 
siniestraf inteligencia nos obliga é tomar la pluma para combatir atgu-* 
Boa errores, que por una fatalidad que comprendemos, bemos visto ya 
proclamados como verdad^'s legislativas ; pero nos consuela la convic-^ 
cion ife que en Espada el poder judicial, 6 llámesele como se quiera^ 
siempre será acatado y ^respetado , nunca perderá su prcstigH> , por- 
que su institución se dirije á un objeto sanio , y porque nunca ha dado 
ipolivo para perderle. 

Los tribunales, se dice, no coifetítqycn un poder, no pueden serlo, 
l^rque serla impropio llamar pod^ á toda influencia quesea al^o^ á toda 
nmnifes(aáon da valer ij.de acchn. En verdad que nos será fác^ rebatir 
con acierto la razón que niega al poder judicial esta cualidad , porque 
r»ya en lo imposible contradecir con razones la razón que no se en- 
titaáe; preciso era que se nos dijese qué significa en este lugar la pá* * 
labra mfluencia , que parece ser la que encierra la idea de lo que son - 
los tribunales. ¿Será acaso^ que la materia constitutiva de los tríba- 
ToMO IV. . 42 
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nales consista en que pueden contribuir por medio de sus relaciones 
,para que se obre en un sentido ó en otro? Los tribunales tienen por 
objeto único, csclusivo, administrar justicia : ¿se querrá decir que in- 
flujren para que se administre ? La influencia supone un segundo agen- 
le con el que trabajan para que este obre , y si esto se hubiera de en* 
tender que son los tribanates, vendríamos á parar en un absurdo : por 
lo mismo nos será licito concluir que, ó no entendemos el idioma que 
hablamos 6 que se ha dicho una cosa que nada signiGca. 

Compárase también el poder judicial á toda nianifestacton de valer y 
de acción , y discurriendo sobre esta base \ien6 á decirse que, asi como 
Á esta no se la podrá calificar de poder, tampoco á los tribunales, porque 
no merecen mas que las demás manifestaciones de valor ^y de acción sus 
"iiermanas. Otro tanto decimos de esta frase , que lo que de la anterior 
dijimos: añadiendo solo que los tribunales en tal caso serian el poder y 
la acción, no la manifestación de estas cualidades. 

Pero de la bip6le$is senlada, sácanse las coosoctteof íasí ; y.lot 
ejemplos que en ellas se especifican, nos |)oneo al alcance- <le lo queso 
quiso espresar con aquellas ¿rases. Nada ^ mas cónseouenAe serfíce., qoo 
ver nn poder en la 4irtslocracia , tpue^« que ' representa úd infliieodi» 
de cierto géoero; otro poder en :las muaicipalfda4es , porqaéüenei^ 
sus intereses jpropíes , y una independencia popular y ba»li cierta pun« 
lo independíente; otro poder en.^el órdeo administeativo, porqué delér*' 
mina y manda y otros milpoderes aplicados á>otro¿ Iméíos ofbjetos de 
aedón , ó creaciones completamente absáiftctas; y entonces tiada mas 
fócH tambienquo depositar sÉeestvaménfe y seguir kr migéa^ de fari* 
cireansiancii»; la razoay*d poder social en laí berza anárqnka de 
uuo .ifí esos multiplicados; tiranueloGs/i Pdriésta .aplicación vemoioa 
ya á comfiirender<|iiQ^a querida eáfK^Berso- & srguienterefl^LÍon, que 
reducida á términos precíeos púdti^a ordenarte én Ifi lomia siguiente. 

La aristocracia constituye una gerarquía social qué tiene en sí ¡mis^ 
ma elementos de acoien ; bs mwii^ipalidades y los gefes de la admi-^ 
nistracion ejercen autoridad, los tribunales se hallan ene) mísi|Aecaso; 
luego si éstos: constitúyoi on poder to^l Estado, lox»>ñslítttirátt aque- 
llos también : y eoiso queni la aristocracia, ni tas nranicipáUdades, ni 
c^l ^^pim administrativo son un verdadero poder del Estado, sígue«r 
que lampoeo le forman los tribunales. 

De Jas ideas basta áqul emitidas se han deducido imestisimas j 
cf roanas coilsecuenoías ; aquellas mismas que temió olSr. Ministro <ie' 
Gracia y Jtis&^ia , cuándo en la disousionr del epígrafe del tít. 10 de W 
Gpn$titMcion'di(> c^jp^acien á la conducta gmrdeida por e! &>biet*ao' 
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en la reforma. Imparciale^ , como cserítores que no se cuidan de cues- 
líóncs políticas» y severos siempre en la censura de las disposiciones 
legislativas , no podemos menos de felicitarnos^ porque aquel Ministro 
de la Corpna quisiese, antes de acoger el nuevo epígrafe, fijar el Sen- 
tido del mismo, para evitar que por mala inteligencia pudiera otro 
dtá abrirse un abundante torrente de calamidades. Nosotros que coii 
posterioridad á la discusión hemos visto confundir las palabras y los 
principios; nosotros que hemos visto interpretar las palabra» y el espíri- 
tu que al autor de la enmienda moviera para proponerla ; nosotros, en 
fin; que vemos atacada la independencia de los tribunales , nos hemos 
creído obligados á tomar la pluma para emitir nuestra opinión acerca 
de los principios que hace cundir la nueva escuela. 



Rubricábase el tit, 10 de la Gonstítqcíon de 1 837 , del poder Judkkil, 
fségfamel proyecto apl*obado de reforma, se rubricará, de Iú9 tribunales 
áehaámMtti^achn dejmíkia. Suponiendo desde luego qúe^a institución 
de los tribunales no constituya un poder ¿ podrá decirse que es oportuno, 
que es propio el epígrafe que ha sustituido al que antes llevaba el títu- 
lo 10? ¿Esplica este el objeto de los artículos que comprende? ¿Trá- 
tase en ellos por .ventura de la manera de administrar justicia? Páre- 
tenos que puede contestarse negativamente ; el nuevo epígrafe hace 
esperar otro articulado que se encamine á 'diverso objeto : no se refie- 
ren los articulo^ 63 y siguientes á ta administración : es decir á prefijar 
\ós principios fundamentales que han de servir dé base para establecer 
después las leyes secundarias sobre administración de justicia, que es á lo 
que sé reducen todas las declaraciones hechas en un código "fundamen- 
tal 6 de derecho publico nacional ; ocúpansc de la determinación de 
It»' caracteres distintivos y esenciales de los encargados de la adminis- 
tración de justicia : de modo que si se creyó . conveniente cambiar el 
antigtio epígrafe , debió reemplazarse á nuestro entender, con el dé, 
« de los tribunales. » ^ . " ^ 

Efectivamente, de admitir el epígrafe citado para el tít. 10,*era rie-^ 
cesario cambiar el debs anteriores , haciendo que en cada uno de ellos- 
cfsplicase et Ol)jeto de la institución, y no la institución misn^. El tU 
tulo &.* que se rubrica «de los mmísiros » debiera rubricarse «efe/ poder 
ejecutivo » que es el cargo que dcsegipeñan los Ministros de la Coro-- 
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lta en i^irtnd de las órdenes qae reciben del poder. Bea^ irresponssdJe é 
inviolable; y el tíU S.^'que tiene asa frente el epígrafe , de las t Cor- 
les » debiera llevar el de € de la confeeáon ó dUcwtion de las /éi/esi porque 
tal es el objeto de los cuerpos coIegislador,es« Ea el tit. 10 se trata de 
los tribunales de justicia, y no de la administración de esta, j prefíjase 
en él las atribuciones que deben ejercer , para c^ue basátidose en 
ellas las lejes secundaria^, no puedan conferirles otros cargos que 
estén en armonía con sus atribuciones escúdales. Determinase tam- 
bién el carácter de los ministros encargados de administrar justicia con 
otras parilcularidades relativas á es¿e mismo punto ; pero su organiza- 
ción , las cualidades individuales de los jueces y. magistrados , j el 
modo de administrarla se reservan para las Icjcs secundarias. . 

La Constitución de i 81 2 nos ofrece un ejemplo de la exactitud de 
las ideas emitidas. En día se rubrica el tít. S."* c de los tribumdei y 
de la údmtnístraehn dejmtieia en lo ávil y crbninal, > j dividido el ti- 
tulo en dos capítulos^ pártese entre ellos el epígrafe que lleva aquel. 
Pero en la Constitución de 1857 no sería acertado adoptar toda la 
rúbrica del tit. 5.* de la de 1^13, en. razón á que todos lo$ árfil;n- 
ios que de esta bacen r^erepcia al modó*^ de adfI)iníslnM^ JQs^lieia . se 
han suprimido > y poi^ consiguiente debería rubricarse el titulo coos* 
titucioaal coa la primera parte de aquel epígrafe. 



Descendiendo ya á la cuestión principal que nos hemos propuesto 
tratar en este artículo, consideramos oportuno insertar literales (os 
principales raciocinios de un célebre pradpr, que ba sostenido la im- 
propiedad de llamar poder al que ejercen los tribunales , ya porque 
en él verán algunos de sus ps^rtidariós que no comprendieron sus doc- 
trinas, cuando predicaron basta cierto punto la dependencia de los 
tribunales del Gobierno , ya porque en la redacción pudiéramos es- 
plicar inexactamente sus ideas. 

Dice aquel : c El orden judicial no es un poder spcial ni tampoco 
un poder político. De consiguiente hay error en la fórmula (> espre- 
sion qup en la •¡Constitución se emplea de poder j^udicial. No podemos 
Dosotros consentir que se diga ó piense que los Diputados reformado- 
jes ^e la Constitución dejaron de reparar en una cosa condenada por 
Ja que boy es doctrina coniun » ni que habiendo reparado en.ella des- 
cuidaron aplicarila el oportMpo correctivo. , . 
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Et poder en abstracto es uaa cualidad, un a^trititilo que puedl* con- 
siderarse eomp genérfeo ai lado de las voces potestud j potencia , qutr 
son especificas , j que, aunque procedentes de la misma raíz, tieneír 
diferentes signiCcados , puesto que en castellano no hay sinónimos. L» 
potencia se entiende siempre en sentido físico* 6 materíat ; la^ potesla(^< 
en sentido legal : el poder reune la significación de la fuerza material 
á la de la fuerza legal , eomo que- si la legalidad no está dé su parle,. 
ct la crea, fe forma,, y se identifica con ella. Condición es del poder 
m>reconoéer superior ni adhitlír limitaciones : desale- ei momento que^ 
haya quien 1^ supere y aun h iguale , cae ea la- impotencia y deja de^ 
ser poder. 

Concretándonos ó eontrayéndénos al poder en el seno de la so- 
ciedad,, veremos que es en clérden moral la influencia , y en el órdeit^ 
pelitieo ei mando. Et podbr social no subsiste inmóvil, sino que por ch 
tontrarío seanonciá b.'^'odiver&ts forínas según los tiempos y circuns- 
tancias. Sa deslíno es convertirse larde ó temprano en poder político, 
y dominar^ ora pacificamente, ora por media de violentas colisiones. 

Senlaido- esto; cuándo en et artículo OSífe lu Constitución- se dice 
qoe á los tribunales y juzgados pertenece eschtsi mámenle la potestad de 
aplicar las leyes en los juicios civ>iles.y oriráínales, sa consigna uiia< 
terdad y se babta con exactitud. Es una potestad la que los tribunales^ 
ejercitan, tuia facultad, una delegación; y sabido es que siempre la^ 
potestad se ha mirado ei^ h) temporal como delegación deP príncipe , y. 
en lo espiritual eomo delegación de Dios. Pero también es dable e^ 
caso, y los que vivimos en tiempos de revueltas lo hemos presenciado, 
de anularse esa potestad: y quedar sin efecto por falta de poder. Hé 
ahí la diferencia enU*e una y otra iílea ,. representadas por las voces res- 
pectivas. 

El poder es uno, y cromo tdl absoluto. Ejercido por toda la socie- 
dad, seria la (acuitad radical de disponer lo que la misma sociedad' 
tuviera por eonvenienle á sus intereses. Ejercido en un Estado, cuer- 
po pdllttco, es la representación^^ la sociedad, es el ejercicio de laso* 
berania. Ni en- unojii en otro caso se recibe el poder, porque quien lo. 
recibiese, si tenia- medios para conservarlo, también seria dueño deto^ 
márselo. 

Ahora biénr la' voz poder no solamente se osa en sentido recto,, 
sino también en sentida figurado, puesto que se neutrah'za ó se perso-^ 
nífica. En esta acepción, metaforíca se llama poder á la persona ó á la 
institución que lo ejerce. Y en la monarquía constitucional es^I mo_ 
■^rca. coa las Cortes. No hay en el Estado otro poder público, por(|ue 
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CSC sólo es el soberabQ, el irresponsable, el que luffic j d¡«|MMietod6 
aquello que baria y dispondría la sociedad, si en cada caso cotuyguKn 
rq entenderse, rctinirsc, discutir, resolver y ejecutar^ ■ / 

Pero los hecbos sociales existen : mas iarde llega la ciencia á cs^ 
ludiarlos, discernirlos y esplicarlos. Esto ba sucedido con las formas 
y la esencia de los gobiernos. Estudiada la monarquía consiitucionai yn 
existente en frente de otras nionarquias absolutas, so observa y. se * 
aplaudió el que las altas funciones del poder estoyk*seQ djgridídi^ y se^ 
paradas. El pensamiento y la voluntad, cuya espresioo eran las Ieye8« 
iormaron la parle de legislar: la accic^n y la esplicacron co^tUuyeron 
h parte de ejecutar. De aqui la división del poder público en poder 
legislativo y poder ejecutivo : división mUuísible en un priiu{¡|iiot es* 
pecio Imente como medio de clasiftcaf)ion. 

Habíase advertido éntrelas elevadas alríbociones. del po^fer* ei joz^ 
gar ó administrar justiciii, antigua ocupación de los monarcas; y i^omo 
se reconociese la conveniencia de establecer una institución á parle eon 
este objeto, se ideó sin mas examen d poder judicial» y so croyó en 
él. La reflexión posterior ba venido á hacer reconocer el error. Y no 
se paró aqui, sino que los mas celosos clasificadores divisaron otro po- 
der en la autoridad admínislrativa y, otro en d régíiitien municipal qiK» 
solo podría ser de localid<ad y de resistencia, y por consiguíenlc de 
anarquía; y en fin, imaginaba» poderes públicas donde^qipieraquen^UT 
ban el menor sistema de fuerza» de acción ó de infloencj^ secaadaria» 

La ciencia política bace justicia de todas estas concepciones, y las 
desceba ; porque en ella como en las detoas eíencvvs^ especulativas y 
aun en las esperímentalos, suele la imaginación desarrollar lílircmen- 
tesu vuelo durante eierlo período,, para recocerse despu^ y ceder el 
campo á la razón « 

En la conslitucíon brasileña y en su bicrmana la porlugttesd sedis- 
tingue otro cuarto poder con el nombre do moderador^ ejercida ppr€}l 
Monarca; idea que aun cuando se recomienda por la inlencmi M c^ 
piritu analítico^ descansa en mi bimiildo opinión sobre un C3iHlce(il(^ 
equivocado. Si el Monarca interviene basta cierta.pnnta en la compo^ 
lición y mardia de los otros poderes (las Cámaras), es porque asi Iq 
«'xije la con»l)¡nacÍQn del sisleiña; pero el gran principio que aili pre^ 
domina» el que desde el mas elevadapimto bas|a el masríaifii^de'laes* 
cala social se aplica,, tomismo para 'elgd[)íerBo y adminislr^io^ p^blijca 
que para losncgodos^ parlicuJares,. es el principia emjnpnteqB^nfe.prár» 
tico de que ta acción corresponde á uño^ y la deliberación óid qoae/^ 
jo á varios. La acción en el poder suptremo» ú^a, espoditay vigorosa 
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le prepaca, l^ Udslra y se deáeroiina por lo» Cánums;; perb no'es la ac^ 
eioD l^- que templa y regul<iríz« al consqjo, uno que por el ootHrario 
ella es la (emplada y regcilari»ida por el comojo, la íhMlractoo y á ve* 
cea la cenaura de las corporaciones q«e como íostilucioo la cúrcuiidau 
y fiostieoen* Por maoera que estas corporaciones sao éiv toda b csscaln 
las que ejerce^ la ioflu^ocia moderadora, y lMijo.astep¥Uti>d&YÍs&aeo^ 
tioBdo que deben, ser C4iii8iderada& , . 

Sea eomo quíerat las idea» y las paiabivi^se eselareem y se lijan á 
b par» mediapte el general asentimiento^ Hoy se reooAoee como poder 
público ó poder únieo al que manda 4egislandíoy obrando,, y la niomen- 
clatora consigna hechos positivos» iodispuéables. Asi es %ue en la noce« 
sidad de dividir y designar con palabras las partes, eomponeotes del poder 
para el uso corriente y dUrio,. laque, s» ba^e es adniiiir en la monarqui» 
constitucional el poder Real, el poder de la Cámara alta, y el poder 
de la Cámara de los Diputados,, como únieos brazos .6^ elementos d^l 
poder público,, que es el que ejerce la soborauia. Eii esta (bvision ua 
se define» únicaii(iente se clasi4kat por lo. misma debe ser duradt^ra. 
Abi están, si división se quiere, los (4rQ$ altos poderes^dei Estado. 

£1 poder Real, ejercido por el concurso de los ministros responsables 
y con el apoyo de las Cámaras, poneea ejecucion^las.leyes, amparando, 
]:q)rimiendo j fomentando^ Li>smedíos^ de ejecueioo i^onstituyen la ad^ 
ministracíon pública. Pues bien: i^ntri» las ley^s que asi se ejercitan, 
bay una serie do.ellas que líenen. po.r olijelo distribuir Injusticia en lo 
civil y crimidaU Con este lin se orgttiuz¿ufc lo» iribunalcs,. á quienes eit 
consecuencia se comete una fracción de las funciones. admioistralivas. 

La conveniencia conéi p¡dey,eugp!& q«ie ios fíillos de Los tribunales 
sean dictados por la mas severa íjnparc¡{ilida$l, sin iiijli^o de temor ni 
esperanza^ Para dio se ha procurado, dar á la iiistiUiciott judicial inde^ 
pendencia y prestigio: la iiidepeodeucía la confiere la. ley.;, el prestigio 
ba de provenir en gran parte dei t^ conduela de los mismos tribunales^ 
Consiste la independencia en no estar SMJetos los fallos á revisión ni en-- 
uúend^ de ageaa autoridad ni poder, y en ser inamovibles los jueces: 
son vitalicios sus cargos; pero sus funciones son de cumplimiento do 
W leyes, y por consiguiente del orden administfa(ivo> La justioiaíéo 
administra en nombre del Bey; el Bey nombra é insti(u)e los jueces^ 
el Bey los premia , asciende y recompensa según sus méritos, y cuida 
de que sean castigados segiu^ las leyes,, si, como> hoinbres dclinquíe-> 
sen, ó si como tales jueces prevaricasen. Su concienciares. respetada, 
susi íailos en último son ley qu(^ pe^a como bi C^alid^d» y se cumplen, 
sin ceim'sion , al menos en la parle civil ; peit) ellos BOík responsables > 
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lodjciálites, Imsia por las mas leves infracciones áe las diqrasioibnes 
que arreglan sos procedifoieatos. : / 

Esta es (oda la combinación qnela proáéncta y preyision humanas 
han alcanzado á componer para dar existencia independíenle- al orden 
judicial. ¡ Qué diferencia , qué distancia tan enorme ^ntre ^a institu- 
ción j el poder ! ¡ El poder Mámese público , poiitico, 6 supremo, 
se debe la existencia á sí propio : laseonstitocíones no hacen mas quo 
consignar de hecho social , y á lo sumo regularíarlo. Porque no basta 
escribir en utía Constitución el poder: si ét no existe realn^enfe e» la 
sociedad tal como se le supone » escribe j coostgita « fócíimetlte se des- 
vanece su concepción gratuita é ilusoria. I..0S años de Í8t4y 1^^ 
son recuerdos de esta verdiKl en España : á nosotros , señores , nos 
toca , j á bs que nos sucedan procurar aprovechando d tiempo y ha«. 
ciendo bienes á los pueblos , que resulte una realidad al poder parla- 
mentario en nuestro pais, tal como queda establecido en esta donstiln- 
cion de i857 que tengo en la mano , y que luego se llamará de i84S. 
El poder, no solamente es independiente , sino también irrt*sponsable, 
ilimitado , militante , siempre en acción, siempre resistiendo , siempre 
mandando. 

Por el contrario, el orden judicial^ impasible, aislado, reducido, 
á un círculo particular , sin amor , sin espontaneidad , ni estatuye m 
manda. Puede decirse que hasta carece de brazos y píes, pues ni si- 
quiera alcanza k remediar un mal , á contener un despojos! el mismo 
despojado no reclama su protección , ni á castigar á un crímiual si la 
administración activa no la captura j se lo presenta á juicio. Pronun- 
ciar según la lej cuando fuese requerido , tal es su misión. Misión 
grande , sublime , tutelar , veneranda , pero que iDareee de Jos caracte- 
res y naturaleza del poder. » 

Ni basta la rndependeneia , tal cual eOa sea , para aspirar al poder 
público. Si semejante título valiese , con mayor razón lo alegaría et 
clero, la propiedad , la industria» los particulares, en &n, que son 
bien independíenles; pero nada de esto puede administrarse sin tras* 
tornar todas las ideas recibidas, cuando se trata cabalmenfe de fijar- 
las y consolidarlas. La magistratura forma una institución sobrada- 
mente etevada , importante , para que valiendo tanto por si , se pien- 
se en revestirla de [una aparieneia que no necesita , y que lejos de 
fortificarla j robustecerla , la debilitaria como lodo loque es artificial 
y postí;£o. 

Esa instituciones la que tiene las llaves del santuario de las leves; 
que no es el santoarío de las leyes este átjo donde nos reunimos (el 
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congreso) por mas que este escrito eit los letrero^ de esas (ríbunas^ Nos- 
otros barcinos descender cuando es necesario las leyes á nuestro nivel; 
S nuestro terreno , las tocamos con nuestras manos , fas modelamos» 
bis transformamos como pudiera bacer un artífice , para luego volver* 
las á elevar y colocarlas sobre nuestras- cabezas. Pero asi como la obra 
en el taUer del artiRce, cualquiera que sea su ulterior destino , no es 
mas que objeto de arte y de estudio , tampoco aqqi la ley la considera-^ 
mos sino artísticamente , y solo cuando saliendo de este lugar se so* 
ibete ¿ iguales operaciones en otro , y obtiene por (¡n la sanción del 
poder Real , adquiere vida y fuerza para obligarnos á todos los espa* 
ñoles sin distinción. Aqui la ley no es ley , ni aquí se hace aplicación 
de ella. Donde se aplican las leyes es en los tribunales; aquellas al mi-^ 
nos que mas de cerca interesan á la generalidad, porque tocan á la pro^ 
piedad y la seguridad ; ó domo decian nuestros mayores , á la vida, lá 
bonra, y la hacienda: en los tribunales está su templo. Allí hablan coit 
voz de oráculo ; nlli tienen culto y sus ministros. Estos ministros lie* 
vari una toga noWe, pacifica , respetable: no s,e pretenda trocarla por 
él movible y peligroso , aunqub esplendenle manto del poder. 

Eli suma el orden judicial ejerce b potestad que le confiere la ley, 
la ley formada por el poder. No la ejerce mas que aplicando ciertas 
leyes ; no es mas que una ramifícácíon de to que se llamaba poder eje- 
cutivo, que no es mas que el poder Real. Hay mas. Gn este tit. 10 de 
^a Constitución no se comprenden todas las partes que corresponden al 
orden judicial de ét, están cscluidos sih razón aparente los jueces de 
paz , los de comercio , los que mantienen el régimen disciplinario en 
ciertos establecimientos , y los que deciden las cuestiones legales en el 
orden administrativo, cuando el Estado es una de las partes interesa- 
das. ¡Y sin embargo afecta esta esclusiou á una serie muy importante 
en la economía social ! ¡Prueba de que no' tan soló hay aqui un error 
al señalar la categoría política de la administración de justicia , sino 
qno á la redacción de este título no presidia toda la claridad <ie ideas 
que hubiera sido de desear en la Constitución. Con la particularidad, y 
esto es bien reparable , de que después de tratarse de laS Corles y del 
. Rey , de la parle legislativa y de la ejecutiva , y eso por un orden y 
colocación de materia!? que en mi concepto admite mejora , no se da á 
ninguna de ambas instituciones el connotado de poder público » que 
las es debido, sino que se reserva y aplica esclusivamente á la institu- 
ción á qufen cabalmente no correspondo , al orden judicial. 

Esas son reminiscencias*, ó. si se quiere, rezagos de una escuela^ 
cuyo tiempo ya pasó. Nosottt)s debemos acomodarnos á las" lufces , \ú 
Tomo iv. 43 ' 
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ideae j la lermioología ie iMifslra época. Sí algoaa vez Jia babidomo-. 
tivo para mirar á la niagi»traUira como im poder en España » porque 
cQ efecto ejercía uoa grande influenda social y poli tica » ese tiempo 
pas6 también , j la Constitución que estatnos tratando de perfeccionar 
je asigna su verdadera posición , redqeiéndola á sus justos y naturales 
límites en majror estabilidad y doeofo de la magistratura ; y en bien y 
conveniencia de la sociedad. 



£1 discurso que acabamos de insertar es digno de ser analizada 
con detención, porque en el se comprenden importantísimos princi- 
piqs de derecho público» y al mismo tiempo se encuentran doctrina» 
que ban sido traducidas con poca discreción , y que por tanto pudie^ 
ran conducir a la sociedad á un estado deplorable y porque aunque de 
una manera in.directa, se ban qnerído confundir el podery la indepea- 
dencia^ como si fuesen ona misma cosa. Lastimoso es » pues, que len- 
ciencias^ que no queremos calificar» bayan querkio colocar al 6rden 
judicial en una escala dependiente, y que para probar que tal es la 
posición que ocupa en la sociedad » se baya descendido al terreno do 
los hechos» cuando se traía de fipr principios. El orador que pror- 
nunció aquel discurso » aparte de la cuestión término-l6gica de poder^^ 
ba reconocido y ensalzado la independencia del orden judicial y y en 
ella encuentra principalmente la garantía de los dereelni^ sociales ; no 
asi » pues , los que luego han publicado, basadas en aquel discurso^ 
ideas que el mismo rechaza» y que bumillan la condición de tan respe-^ 
Jable institución. . 

Un ministro de la G6rena»^e ligeramente se ocnpéde dar Ta cta* 
ridad á la enmienda debida y tan necesaria para los intereses sociales^ 
Jejos de merecer la censura amarga con que el impugnador rechaza 
las ideas vertidas en la discusión » d¡6 una prueba de que coqocia coa 
profundidad la materia de que se trataba» de que era peligrosa la re» 
forma por el abuso que pudiera hacerse de la interpretación » y.sent6 
(Con maestría los verdaderos principios » dejando á un lado la euestioii 
de palabras» 

Tampoco nosotros nos ocupamos mucho de ellas ; no nos importa 
definir el foder » la potencm y la potesiad : reconocemos en la saciedad 
un ente moral que nace con ella mi^ma, que es» digámoslo asi ^ el es- 
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ptritB^r«)i aloM 4el co^r^ soctol ; hablamos dá la soberimífl ; tsa í»^ 
pccic de taiilasma que (anlo miedo ha causado á ciertas clases dd Es* 
bdoy j, lanío- Vale para otras» <qiiíc la veneran oortio la garantía, única 
^c sus derechos* £1 cuerpo spéial como el ¡humano no poeden existtf 
ain esa.espiríMidíreolor.á la.par í|ue onia¡pole«ite^ can exjsiénda oioral 
; física lurrc^lada á los buenos principies;, porque asi cooio esfe, shern* 
dpnado á msf :pr<»pios iuslíntos» trabajara por su prapia destruccioB» 
li&¡. iambieii )>quel» compoestade suliordinados y gobeifuantes» hubiera 
de labrar $u prqpia ruina en la lucha con^lanie, que deUa de abrhrse 
si los unos no reconocieran la sujeción k Jas lejea sociales , que diiua* 
na» de la soberanía , ast eomo los otros no tuvieran también que aca-^ 
tartas » porque no todo eft lidto á los que mandan « 

Mas este poder soberano quer se concibe» pero que no se vé; 
fsc prodficV^ de la asociación destiaparecc li»ego que los estados secons* 
litujüen ; y hablar de él cuando existen las lejea. Aiadamentalcs » es 
eqi^valenie^i ocuparse de la causa» enando lofii efectos son ya mas fo» 
dcrosos qofe ella misma/ E^ee4iY'anM^nie , kis sociedades uaa vez pre* 
ynradas necesitan formar una voluntad propia, comu«; necesitan ji«u* 
Ira tizar las reaúgencias de la conveniencia privada» en tanto quo se 
opongan á la conveniencia general; necesitan los individuos de que se 
compona ol cuerpo social dejar de ser hombres^ para scir hombres-* 
.s<icios ; 7 ala manera que la razón natural es la regia de la conducta 
iei indf>¡dno> y por medio de ella determina el modo de obrar el 
. ente moral , el EJsIado necesita recibir inspiraciones y preceptos qué 
{prefijen sus derechos y ;s9s obligacioaesr* Pero esto no |Hiede conse- 
guirse sin qui» se determine la resyencia: del poder soberano que baya 
de dictarlas, Al cuerpo soeial no acompaña la riNíoii y viva con él 
como .con el cuerpo humano^ y por esto nece$itd l^rse d b«§^da 
HU residencia « porque la soberanía es en la sociedad conao la razón es 
en el individuo. Hay sin ^nbargo una: diferencia entre Ins. dos, que 
nace de liis.cau^a^ esternas : la razón manda al individuo, pero no 
llene medios de ejecución ; la aobcrania manda en la sociedad y haco 
ejecutar li> mandado. 

Sentados e^tos auleeedenies.(M>drá preguntarse : ¿el orden jndidal 
^rá en las sociedades una |iarte de esa soberanía que tiene uaa exis* 
tencia propia , que de nadie recibe delegación , qne es independiente 
por si misma ? Entiéndase qne al hacer la pregunta precedente se ba- 
cila de. la. administración de juslieia en si misma; no de los tribuna** 
les , sino en cuanto estos organizados de uaa ú otra mqnera son lo$ 
me$Ko^ do i^'ecucion. Partiendo de este supuesto^ concíbelo oMiy bíeii» 



Digitized 



by Google 



-.540- 
y la espcriencía lo en^a , que el órdco jtidíeiaf pnéJe-eonstílíaíne en 
poder. 

En efecto : ¿ qaé otra rosa son tas constitaeiones de los Estacfc» 
qoeei código en quese ooosígoafi [o& principias eonstilojentes bajo lo^ 
que la sociedad ba querido organizarse? Esia/ cuando regulariza los 
inedias de llevar á cabo su vida moral, puede establecer las bases qué 
coBsiikre mas á > propósito psrra Henar los objetos de la asociación, 
para asegurar ta tranquilidad interior' j esferior; para dictar leyes 
que bajan de conducir al pais á la felicidad , y establecer los medios 
ejecutivos que crea mas útile». 

Los. poderos políticos son emanaciones del soberuoo de que antes 
bemos bablado , pero no eslao ademados de los mismos caracteres 
que este, circunstapcia que importa mucho no perder de vista; y 
¡ñira probar que no pueden estarlo, basta la sola reflexión, de que si 
unos mismos fuesen tos atributos eseneiales de ambos poderes, serían 
uno m«mo , porque lo que es idéntico en toda su esencia es la mis-^ 
ma cosa. EH poder soberana es el creador ^e los poderes poKticos, y la 
creatura, aunque goce de algunas propiedades de Fas que el creador le 
trasmita, oo puede traspasarle todas, porque sery suicidarse á sí mis* 
mo« £s preciso bo confundir tt» cosas que son esencialnlente morales 
con las qué dimanaudol orden físico;, aquellas no pueden vejetar, y de- 
i>en por constguienle á su propio desarrollo ta creación de una suslan« 
tía enteramente igual k la qlie le dié h exísiefliria; lo contrario sucede 
basta cierto puuto^ en la mayor parle de las cosas del órdeo fistco. 

Sentidas estas- ideas„ pasamos á tratar de los poderes polftieos; y 
fijamos com^ principio general , que tantos pueden ser estos ci9iantos 
incomode crear é las ctastítiietoncs de* los Estados» Esto no se opone i 
ese llamado descobrimienlo que se supone heeko por Ta nueva cscoe- 
la, de que las^ akas fondones dd poder supremo político* se reducen á 
legislar^ y ejecutar 6 aptiear las leyes ; esta es una verdad muy anti-* 
gua, que se pierde entre la osenridlad del origen, de las sociedades; es 
una verdad que se bapraetieado en todos los Estados , porque es mas 
antigua que ellos, no obstante que-no se la haya calificado con estos á 
los otros nombres espeeificosr la ley sm la efccncion es una estatua sin 
vida, 4a ejecución si» I» ley es un imposible 6 el producto de 1^ fuerza 
bi'utal. 

El poder supremo independiente admite división r admire reformas, 
puede crearse con diversas representaciones, quedando siempre salva 
la doctrina de que ios ñmeiones deh poder se reducen esélusivamente á 
l^islar y á aplicar la ley á hacerla ejecutar. De la exactitud de esta 
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pf^posieión Responde por aoaatros la historia^ responden las conslitu-* 
ciooes de diversos paisé», qsenanécesiláraos citar porqne son dema-^ 
aiado conocidas* Podrá, si se qniere , ser objeto de discusión ta con ve- 
ineDcia de la disIrÜMicion de los alribatos esenciales del poder soberana 
•entre varios poderes poiítícos^, pero siempre permanecerá en toda su 
int^^ridad 4a doctrina espuesta ; porque la cuestión de la conveniencia 
presupone la cnestion de la posibilidad» 

InBércse de io espuestó que, prescindiendo de la conveniencia, de 
Ja utilidad^ Ja «agístratura ó el orden judicial tiene á su fevor cuando 
«lenos la posiUlidad: que si á los dele^^os para constituir á la socie-^ 
liad acomoda^ pueden crear eñ el orden judicial un poder político ; asi 
como pueden reconocer ^úro en la aristocracia, en el clero, etc. 



Si para caüScar al érécm judicial se atiende i en obfet^, á su ori«« 
gj^n» mngunO puede alegar mqores ni mas sagrado84ítnio8 do iade^ 
pendencia, de estabilidad, de duración. ¿Es aeúo la admtnislraoion «de 
Justicia ona creación esclusiva, arbitraría, libre absolutamente de las 
constituciones políticas? ¿Se necesita por ventura la organización de las 
sociedades para que exista b materia de que los tribunales se ocupan? 
Es mucbo mejor el titulo que los tribunales presentan para pedir cate- 
f^oria é independencia á la sociedad, porque sin administración de jus- 
lida no puede i^ivir nn Estado, y si vive annqae no en toda m perfec- 
ción sin poder legislativo* Pueblos lian existido «coaK> la historia enst^ 
aat ^n qu<| las costumbres y los hábitos han sido la regla constante dé 
W conducta sociait y una nación se conoce en el dia en q«e la mayor 
parte de su jnríspriidcncia debe su origen á la cxisÉinnbre, y la tabla 
donde está impresa con caracteres indelebles, es d corazón de sus indi'*» 
viduost pero aqiieJIos y ^e pueblo, ban. necedlodn tvibnoafes para de- 
clarar quienes han faltado al cnmplitniento de sos respectivas obliga-» 
C¡ones« , ' 

. Pero dijimos que ja materia de qne los tribunales se ocupan tiene 
mas antiguo origen que la sociedad, y lo demostraremos bástala evi^ 
dencia* Sea si se quiere la denominacÍ4m de k> tuyo y de lamió debi- 
da de las sociedades oi^anizadas; pero la de lo justo y de lo injusto na* 
ce con el hombre, proviejie de la ley divina: injusto será matar á otro 
hombre, herirlo, en cualquier estado que viva; el agresor merece ülin 
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peaa ^i|iie «Utfa y ofetiderásós sen^aéécs; a¡i%»iaide olios podM 
catMígarK patona poroso dqárá desee cimiiiaL > 

Se dkk tal vez que esa joalieia ó ¡nji}8tioki,n6 eá la deipie han da 
decidir los tribunales; que estos han deateaérseit las leyesde la sociedaé 
para diciar sus fallos; pero este argumento no destruye á la refieKÍon 
que acabajBos de hacer. La justicia social es una misma con la natural 
en muchos casos; lo que los principios inmutables establecidos por e) 
criador del uei verso oi^denan, no puede destruirse por ningiui poder 
humano; lo que prohibettt no pueden aotorizario. Asi pues,, el hómicí-* 
dio^ y toda etase de ii^rias que se cansan al ífidíviduO, sea la^ue cpiie^ 
fa la lopslaeion de un pais, no puedan menos de compre a de t i o «n el 
catálogo .de loa delitos» y por consiguiente al^íieiuis en cuaáte á ellosj 
necesarios eran los tribunales antes de que el cuerpo social existiera. 

Sí, pues, tan sagrado origen es el de la administración de justicia; 
si tanta es su necesidad; si np puede vivir la sociedad sin ella, ¿por qué 
no ha de ponerse fuera del alcance de los demás poderes que tienen 
atribuciones propias é independientes ? ¿ Por qué no ha de darse á los 
Ititenales Ja superioridad de que es posib¿ reveSlif á los poderes Real 
y Legislativa? No aloamamos h raaoii^ ni aiibho menos hiCMvénie»4 
da» como deinOflArarenios después. 



BecoRócese jen- el díaeovso preinserto qne^nértro tiempo oitti^ las 
elevadas atribuciones del poder eiislta b dé juagar 6 adfti^sittfttr jus-> 
tícia;* sahlime cargo que desempeñaron ppr sí mvsmo tos ttkHiatcafs;^ 
pero qud eamo la espériettcia acreditase que era conveniente establecéis 
uba institución a^rte coa aquel objeto, se ideé síli níiaá^ámefi, el pb^ 
der jwUciál y se creyé ea éh pero dícese que la reflexión posterior ha 
venido á hacer conocer el enm*. Nosotrosenterdad no hemos caído 
^él én el dia, coandode los poder^ constituidos 6 políticos ttatámos; 
y para continuar en nuestras ideas hallamos en> las doctrinas veHtdaá 
en ta.discusion fiíádaménto sobrado para ello. Hablase e» ella ^po^ 
der público, de ese poder que de nadie se reciba, que no está ceesl|^ 
nado en las constituciones dé los Estadoer, y se marean como atributos 
que.4e cadüficaR la unidad, ú abselt^ismo; y merece sin duda rodearse 
de semejantes partes^ porque el poder, bi^ esta it^nsideracíon, e^* un' 
ante n9KÍfalsQperi<Mr k tolo lo existente fuei^ M aleaace de las tñdívi«* 
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dodMádés; y no es exacto qno esle poder no se recibe, porque quien ló 
recibiese, si tenia medios para 6>n8ervarto, también sería dueño de to- 
márselo; sino porque este poder pertenece á la sociedad toda, porque 
és el elemento de su vida, que nace con ella misma, y que es uno mis- 
mo con la sociedad; de modo que no puede Venir á ella de otro. Gual- 
«{Uiera que pudiera tomar para si ese podct uno j absoluto y conser- 
varlo, no ejercería en la sociedad el poder soberano legal, usaría, si, de 
la fuerza , la que al menos en el orden moral dista mucho del poder 
lejHimo. 

Pero dícese, que en un sentido figurado se personifica el poder, y 
de aquí que á la persona 6 á la institución que le ejerce se la dá el 
mismo nombre. Mas adelante consignándose la necesidad de dividir y 
designar con palabras las partes componentes del poder para el uso 
cornéate y diario, se dice, que lo que se hace es adniitir en la monar- 
quía constitucional el poder Real, y el poder de la Cámara alta, y él po- 
der de la Cámara de los Diputados, como únicos brazos ó elementos 
del poder público que es d que ejerce la soberanía. Con toda eviden- 
cia se Tiene á tohfesár que hay un poder público y otros poderes po- 
líticos qué son emanación de aquel, á los que se les dá este nombre en 
sentido ^gm«do: conviénese también en que el poder público admite 
división al designar tas partes qne.-han de ser sus brazos 6 elementos 
ét acdon; y siendo esto asi, ¿por qué razón la administración de justi- 
cia personificada én los tribunales no ha ^e' poder considerarse como 
an peder de la misma índole que los otros que se reconocen? ¿Por qué 
no ba de poderse contar como nno dé to^ bravoso elementos de acción 
del pod^ público? Al hablai' déla monarquía constitucional se cuen- 
tean como poderes def Estado el Real, el de la Cámara alta, ef de la Cá- 
mara de Diputados: al haUardela monarquía, Se advierte que todo ef 
poder e^ en el trono; pero estas ideas que son aplicables á denos pai-í 
ses, no e^Lcinyen la de que puedan ser mas las instituciones que reúnan^ 
las cualidades características dd poder póUtJcó. 



Ai hacer b descripcjon dd poder Real se dice, que per d conenr--» 
so de los ministros responsables pone en ejecodon las loyes^ amparan- 
do^ repriniiendo y fomentando^ y que entre las leyes que asi sci^eeon 
ten bay ona^rie é^ ellas que tienen por, objeta distribuir la justiciara!» 
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—Mi- 
jo civil ; crimjnaL Esto docírioa es inexMi»^ iT»tiináo,áp apHcaffa h 
las monarquías coQsMCuciones, como se ba faccbo ei\ cl.díscurso^j.de 
este error evidente parte la falsedad délas coasecueadas que despoef 
se sacan. Es cierto que hay una serie de- Icjres que tienen por objelot 
distribuir la justicia en lo civil y criminal, pero es inexacto que ^tas 
lej'cs se ejecuten por medio del concurso de los ministros responsables. 
El poder Real ni en las monarquías co;íis4itucionales, ni eniásmonar-^ 
quias puras puede entrometerse en la ejecución de aquellas lejes que 
dicen relación á la vida, á la honra ó á (a hacienda de los ciudadanos, ó 
sea á las seguridades real y personal; y no solo no puede el poder Real 
ocuparse de la ejecución de estas lejes, sjno que el ministro que re- 
frendase la Real orden, que sa ocupara de este pooto, es responsable 
ante las Cámaras de infracción de Constitución. Asi pues, ó i^o es exac- 
to que el poder público lii^ne por únicos brazos al poder Real j á las 
dos Cámaras, para cumplir con las dos partes de qu^ se compone, ó era 
necesario sentar que la justicia se administraba no solo en nombre dd 
bey, sino por su mandato. 

Esta última doctrina no solo seria un absurdo en nuestros días, 
sino que aun, en los gobiernos monárquicos se ha rechazado. siempre 
como notoriamente perjudicial. Efectivamente: los rpjes que ejerderoa 
en otro tiempo el poder absoluto, y que por consiguiente reasumiao ea, 
sí el poder judicial, se mostraron mas generosos en esta parte, puesta^ 
que si bien la autoridad ompimoda q^e ejercían les autorizaba naní^ 
hacer las lejesá su placer, y que por tanto so voluntad era la rcgula-^i 
dora de los derechoSf en esa época. en. que se decía querlo&mo^afqíSr 
eran dueños de vidas y h«icieodas quisieron ellos qiismos dar púa prqe-, 
ba de que las lejes que son olyeto de la admjnfetracioa de.ji|3tíd^ fio, 
debían ejec^tarse por jun decreto Real autorizado con.Já firma.de ui^ni>, 
iiistro, reconocieron y declararon que solo.á los tribunales toca aplí^ 
carias. Digna por cierto e& de elogio la ley. 5.', til. 4.*f Ub, S.*» de la No- 
vísima Recopilación , en la que D. Juan II después de mandar que se. 
observe la ley de Rrivíesca, dice: c y ademas de aquella mandamos que 
8Í entre partes y privadas personas oviese contienda ó debate*y en per- 
juicio de ellas se diese alguna carta 6provision,'y sobre ella sedé segunda 
misión y otras cualquier nuestras cartas y sobrecartas , con cualquier 
penas y cláusulas derogatorias, y firmezas, y abrogaciones, 'y deroga- 
eiones y dis^Misaciones generales.y espécSates, aunqae «é diga proce- 
der do niH»tro propio molo y derta ciencia y poderío ReíA adsbiuto, 
qtte nn embargo de todo aqueUo, todavia es tiúestra merced y volonlad 
que la dicha justicia florezca , y sea dado y guardado entefamenlc á: 
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4ttdc4Íiitt Ml;d«M(^% j M roeibu «gftvb ni paijuieio 9¡ligtím én su 
Jnficit:** '^ae 1^ oirU» que fueren coligo j^rle^ spbre negocios de 
personas privadas, vajan llanamente y se^^M estilo «M^MmJbrado , y 
4fnm de dferedib deben ir , j s^f hechas , j^ manera que p<Nr ellas na 
se hagh ni ejecute peijuicto á otro al^no. » 



Veamos ja los.ai|[umen(os que se aducen pra probar que la íns- 
tiUieiqn judicial na puede elevarse á poder en c| Estado. El primero 
se runda. en ^ on|^ ,de los magtslrados, en la recompensa 6 castigo 
4le.súi^'4^QSiy.cnel i^o j/orróadc administrar justicia. EllU^nomr 
bra, fe dj^> ^ íqsliMije á los jueces;, el Kcjr los premia, a$cifnd$ J 
jAcqtnpensa ^gno sqs. méritos, j cuida de que sean casti£;adqs sj coo^ 
bpqi^rys deli^qui^n , 6 sí como tales jueces prevaricasen : luegn^ n9 
d§ben la^apbridad 4}ue ejercen á sí miamos ^^ porque la reciben de otra 
fctBOfusk <i inftftuoi<^ ;. no! tienen superioridad irresponsable,, coaGd^ 
iCaracter^Uca del poder, porque sus buenos servicios y méfíl^os s^ 
p|rÍpif)iaLi\y si)S faltaiid delitos s^ , castigaj? ; porqi^c finalujput^fv. quien 
je«fiOfpbre d^ ^ro administra , es un delegado. . d 

EflQ jiirgumento sprprn^nde, pero np coínveoee : p^opede d^e 1^ fsofír 
fufion del persona cpn |a il^stitucion mispa, y. ía re$puesta se enoaeí^ 
jf^ieu If^^^i^inas leyes de lasque se toma et argqifnenjU). Loi^ jifocps y 
(Oiagislx^pj^ ijccibfñ.^ nombramiento del B^y; e^e je r^cil>A4eJ^ 
.(Wflsti|ji/£Ío«.quf ^r^a el 6rden de sucesiqu^eu la^Gpf^oa:.!^ iñieu^ 
J[)r9S ^e la C^i^ra.^lta serán nombrados por el Rey e^ . adelante «. y 
4os Diputados; son^ele^dos; por sus respectivas provincias ;.,de Piaf^^ 
4]lie sí la elejcciqn ói^ombramiiento fuesen causas que, ioopi^djesea ^ 
^íercicio del poder^por derecbp propio» entonces, ni la pote»tad: He%l 
ni las dos Cámaras pudieran conlarse cómo poder^ dd ,P^;l(adp* Y 
tanto mas estraño es que se haya tomado en boca semejante argumento » 
cuanto que en el mismo recinto en que se aprueba, se crea una Cá- 
mara electiva por la misma institución cabalmente que da sus nom- 
bramientos á los jueces y á los magistrados. Si valiese aquel argn- 
mentó para decir que el orden judicial no es un poder en el Estado, 
«¡qoé 06 diria.dél .Senfdoifiespéea. 4Íé ;refermad^ b Cooalitvcioiití ¿ No 
r^fndmmós «nionceft derecha p«ni eoLÍi^'r^^ se ñas tooitfosasjs qife fsle 
€Uepj^cbJi^slitdof.dra:^^éienie>de( fiéj^ p» dé^eo^yielíle ^¡¡o,mm 
Tomo it. 44 ' 
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tnt«nrefifa m la dimMJon ik lis kyeé^? ¿Ni {MidfiaiHOB éttk OM rm- 
7011 qm en España «o labia mas fiodérm potMíeM t|iie «I poder Bori 
ó Ja CámiMí keja 6 de Diputado^ 

•Qae e( Poy:pfema^ aseicBde j cuida de qve se casti^oei loa an* 
gistrados. El^ey premí» 7 caida de que ae caatigue á 4o(ba los que 
hacen servicios eminentes á la patria ó infringen las leyes; pero he- 
mos dicho que se Jia confundido ia instkucioB con el persanal » j por 
consiguiente el argumento adolece de un vicio lógico» porque se apli- 
ca á la institución lo que es propio de las personas que han sido 
objeto de una de las premisas del silogismo. Sobre >el «castigo de ios 
jueces, contestó ellMihbtro de la Corona con tina redexfon profunda 
é incontróTertible. No es el poder c|ccQtitó el que ca^ga ál¿s jueces, 
^-él poder judicial , d que Impone pen^s'á 4bs dcnttouetarteá; 7 tan 
cierto es que no inter^viene en el juicio ni siquiet^a i^ara idcóarlé» que 
á las reflexiones liecfaas por el ilustrado Ministro de la Corona afia-* 
itfif emoB fiototros , que el poder ^ecuttvo no puede mandar á un 
tribunal que forme cansa á un magistrado; j^ede soio poner eñ su 
^^MHicia los hechos que cree oritirinosos, para que si tds considera 
-materia susceptible de la formación de causa , la instruya qcHi arreglo 
á las leyes. Por'^ta consideración acaso achaya dejado imiracio qué 
7a hemos descrito en otra ocasión' en las páginas de nuéstto'iMitíí^ 
¿Quién 4^n arreglo k lía leyeá procesará al Suptento^ribun^ flc Jns^ 
ticia » «cuando en cuerpo haya disKhquido en <sF ejércHo de lá¿ (bncio- 
iies judiciales? JVada en la Constitución de i887 ae establece acerca 
de este ponto -^ á nó liabersc resCaMécide e( fft ^.'^ delá dé lBt2t 
ninguna seria la responsabilidad del primer 4ribtínal dé la Aaaoii« Pbro 
yá que hoy se halla Tigenté^ aqud título , véase cómo en él noae .aolo!- 
riaa al poder Real paré la iormaciou de la causa , sino qtie «é con* 
fiero la Acuitad á las Cortes para la creación de un tribunal especial 
que haya de "procesar al Supremo^ si es que es ejecutable la regla S.*^ 
dét^art. 26f , por haber Jioy dos Cuerpos colegisladores que kájsA dé 
nombrar los nueve jueces* 



« ' \IMM>sev'ÍBtthiieole) quelés.feíbunalqM^^ en nom^ 

hre del Bey. Esta proposícipadá máifeB á oonaidaracíoiica imporlMH 
"Hp. iln primer ipc^ar ^ aunque es verdad, quelaa ejiécutsma 4e'liM» 
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AfMi«4ctftl« lo$ etbortos y iovAS. io^^fvnctt^a en qac es necesario se 
«•pidan por acipieQiis encabezándolas con el nombre de la I(cal perso- 
na , y «sian píd^n el uso de la jiirisdiccíoi¡i, no \p es menos que las 
leyea sicaipre^pie de los jaeces y tribanales de pnalqjújera especie |ra-í> 
tan f y* hacen i^érito de sa jurisdicción » la dan el nombre específico 
de mUnaria » á deferencia de la ^ue puede desempeñarse por deíegai 
cion ó bien de otro juez ó del Rey» Estas clasificaciones éstdn.en abier-f 
ta <ipoucion con aquella doctrina. 

Par otra par(^ los argumentos que de los hechos se lomen, que eií 
^0S;8e fnndan nuqca prueban contra los principios. La fórmüfa de 
las, ejecutorias y de losexhortos viene de origen antiguo, desciende de 
otra éppcai en la que los Monarcas administraban justicia en í^Uimá 
instancia p^ sjt mismos, y esta fórmula hasta. ciqrto punto se ha trans- 
^U^íl ki ley.fqndamentaldel Estado, como si fuera una parto esenciát 
fonstitny^nte de la monarquía. Pero repetimos que esto no probará 
foplira les v^aderos principios» y para demostrar la , exactitud de 
npesfra dpcirina^ bastarán dos sencillas reflexiones. La primera nace 
de^fipmulaque en otros países se usa» en los que, considerando que 
laJey s^ es la qup da á tos tribunales vida y acción, estos no son los 
que mandan ni castigan, las sentencias y todos los actos dcjurísdíccioii 
^.dictim^n nombra de la ley. 

Mas evidente es si se quiere la segunda reflexión. Los tribunales 
fe dic^ son delegados del Rey, los fiscales representan á la sociedad; 
el Rey es i^ipo(i|er social ^ luego la sociedad pide y la saciedad conde- 
Ha^ lucíala socjed^d representada por el minislerio fiscal es una par- 
te en el juicio ,;y la sociedad , ó el rey , como un gcfe es el juez en el 
mjmo juicio. £stp envolviera un contraprincipio repugnante, tanto 
foasiiotable si adoptásemos las doctrinas de los que quieren ver en c.ada 
$ical un procurador del Rey. 



, Pera hemos 'dichoque no damós^ gran valor á lái cuestfones '4^ 

Satabras, propiamente escolásticas, y que sirven ivis para -Sostener 
ebatcs académicos que para organizar las sociedaiNs : y por está 
causa toda V4>2 que se declare qiie los tribunales son áhsokilaniente frf- 
¿ependíentes en sus falíos ; que de ningún poder pueden iTieH)ir ord'e^ 
nes ni inspiraciones siquiera para la aplicación de las leyes que cbn^- 
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filoyen los dcredins prlvfidos >n láii conffáidis qoe^é deéeebo fes éww 
rofiponde decidir , Indiferente nos os que $e les eonsidefe & tío cowi 
*poder del Eslado- t^or está caas^ á ht par que eon pl«eer beitios leído 
la brillaiílc descripción de la independencia desorden ^díciafl ; bedni 
por el ayentajado orador , con asombro lientos risCo que de hi procfa«^ 
mado la dependencia en artículos poco meditados y falto» de doctrina; 
llevando la censura de los tribunal!^ basta un punto qtté no quercmoá 
^ralificar , porque nuestra pluma nunca salta por las reglas del decoro. 

Los tribuivales son la única gútñíitia de los ciudadanos contra los 
'ataques de los poderosos ,* et áncora dé salracioit de los estados ; son 
mas poderosos que todas las bayonetas del mundo reunidas, porque 
«^1 emblema dcloslríbuuales en la justicia , y esta viríudsoetat si por 
*iin momento puede ser alropofladn , siempre vueire á lévautatse vic- 
toriosa por entre las fuerzas debilitadas de la titania. La justicia nuneá 
mendiga los auxilios de 1a fuerza brutal , porqueta justicia reside en 
'^1 corazón del hombre , y los hombres no resisten por far^ tiempo k 
los impulsos del corazón , á quien despierta ó mas tarde ó inas Hten- 
prano la voz imperiosa de la razón.' Téase, pues ,^9i será 6 tío ootive- 
liiente la independencia de tos depositarios del mas apreciaMe dé loa 
alributos de la omnipotencia. 

Las.palabcas pronunciadas por el Ministro de Gracia y hniñcía en 
tm bigar elevado y en un áClo solemne sobre eSle potKo, resonarán 
siempre con. placer entre los^españoles: no felicitamos por haber oido 
sostener una garantía de la seguridad y de la libertad tnfitTdual ¿ per^ 
sona colocada en :tan alta po^icidií , hecho qué honra fatflo júá» al que 
asi se espresaba , cuanto que sósftenia doctrinas eontraHaá i sus íntere*' 
ses individuales.' Los poderes Constitucionales dijo ét ministro mencio- 
nado no son absolutamente Independientns entre si : lo soti hasta cierto , 
punto; pero nada mas.; por consiguiente lo que hadíého S. S. ¿cerca 
de la influencia del poder ejecutivo en el judicial » para demostrarnos 
que este era una dependeni ia del otro no hace fuarza ninguna: pues esta 
relación que entre si tienen los poderes, relación que produce la ar- 
monía SQcial , lejos Ae probar la superioridad del uno sobre el otro , lo 
^^pCii([)ba4^id;eqB¡nbrio con queesian Verdad es. que 

^ fi^ manila jicix^^s^ á un juez: .pero ¿q^éu le impone la p^oa? 
i^tEs f^^ig^do por* el podéis ejeeüliyo 6 por ef poder judicial ? El po« 
4er ejecuiivo no j)ue4e ca^ti^ar 4 un juez: nó puede bacer mas que so- 
meterle á la acción dp . Im Iribupales; V véase demostrado como esa 
ipPuencia que 3-, S.,a^r{l>Aiyp al. poder Beál no es tan grave que pueda 
decirse que el poder judicial es dependiente del éjeculivo. Ademas ¿no 
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eijste por veiitura esU misipa clependoncia , csla íuflucncia entre los 
demás poderos-? ¿ No ¿ísuelvi; el Rej las Corles? ¿No acusan estos á 
1^ ministros? ¿No votau los iiresupucstois? ¿Y se dirá por esto que 
po son tndopendienios? 

Esplicacion mas amplia pudiera darse á los puntos que dicen rela- 
ción á la^ independcitcia de loa poderes ^ j á la irresponsabilidad de ias^ 
persogas encargadas de los poderes legislativo j ejecutivo , pero no ín- 
f;umbe á nuestro propiisito : si así fuese tal vez hiciéramos ver que la 
íñvíolahilidad tiene también sus limitaciones» que suponen superior 
ridad. 



La historia, el mejor de todos los maestros, puede enseñar á \o% 
que predican la dependencia de los tribunales, cuanto valen estos cuan- 
do están libres de responder á ún poder estraño de su .conducta judi- 
cial, cuando un precepto superior no puede forzar su voluntad física 
ni mofalm^nte* Rcli^reBse. con vaguedad,, á hechos sin determinarlos,. 
Jos .qu^ buscan en ello^ recursos para atacará los pvincipios^ perora 
.índetermina(;uon hace sospechar dé la realidad de la ;icusac¡on, y por* 
último se vierte la iucoOsidcrada frase» de que el poder judieirJ casi qv 
Iqdc^ tiempos ha querido estender su omnímoda influencia , . j que se 
mostró y se muestre aun enemc^ d^l Estado- en otros ramos de pri- 
mer orden. Esta frase ofensiva á la dignidad de lo$ tribunales,, e^ ip- 
dudablem^te al mismo tiempo calunuiiosa. 

Vuélvase la vista hasta Iqs. tiempos mas remotos, y la historia ms> 
, Tendrá á. justificar que los tribunales sirvieron siempre de escudo á los 
particulares contra las dejoasias del poder; en ellos hallaron nn apo}^ 
áque acogerse cuando se yeian apremiados por la influencia de los po- 
dci*o$08de la tierra. Recorran,. los que tan á -su placer. como arbitraria^ 
mente los atacan,, las páginas de la histeria, y verán en ella que los Gár— 
los j los Felipes abusaron del poder que en ellas residiera, y por In- 
tendencia natural del que manda á ensanchar el circulo de su autoridad 
destruyeron y aniquilaron las franquicias y fueros* de los pueblos. En- 
estas épocas aciagas solo el poder judicial «|nedó al ícente de los pue- 
blos pai^ resistir á las arbitrariedades del poder despótico y del sacer- 
. docio que bajo la nombra del potlcr Real iba estendiendo incoosido- 
radameiMe sudomioacíoaj pero esta resistcocia era la de la. ley > e» 
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^380- 
resistencia jus(a qoe aconsejan la moral y la ley nusniié Sí con inpar- 
cial crilerio se recorre esla época, envanecerse debilei^ái tos ^qé poi' 
una Talalidad inconcebible han calificado á los tribanalés de eneiñigoi 
del Estado. ¿Es por ventura el Estado el poder ejecutivo al quebícíe-^ 
róp alguna ve* resistencia pasiva t Es preciso qoe no abo^moá de 
las voces para aplicarlas con {mpropiedad y sacar consecnenéías dró-^ 
neas por sentar con vaguedad las premisas. La oposición legal álái 
demasías de los poderosos, y aun de los poderes del Estado, nó tiéúéd 
nada que ver con el Estado mismo. Iguales peligkt>s corre la felicidad 
pública cuando los que mueven al pueblo usan su nombre para justifi- 
car los actos de resistencia» que cuando toman en boca una instttudon 
respetable los gobernantes para adoptar en.su nombre medidas ¡leales 
y perniciosas; ni d pueblo son ios agitadores, ni aquella ioMitucion» que 
al Estado representa, son los gobernantes. 



Si so quiere hallar una pracbsr evidente dd carácter v er to Je rb que 
el orden judicial debe tener en la sociedad ,. na se necesita sido recurrfir 
k la sociedad eclesiástica ; á esa sociedad de duración eterna, cuyo ré- 
gimen {íor su solidez , por su organización diestra » jamás se ha visto « 
conmovido. En ella no se reconocen en la realniad sino solo dos podé- 
éeres, el legislativo y et judicial. El judicial , si, llámesele si se quierb 
ijeculivo,, porque de la aplicación de los cánonesse octipanlos Iriimna* 
les ; pero sea Ir que qiMera la dénotmnacioni que se te dé ^ siempre veck 
íbamos á parar én qpie es un poder con todos los caracteres de tal^ 
independiente ^ y sin mas responsabilidad que la que exige la sepá^ 
^ración de lo& agravios , y el castigo de los^ delílos. 

Eá la Igfesia , cuyos prelados y jueces tienen una. cónsideraéidift 
qul; la ley civil no concede á los laicales , si un obispa decide eít ef 'd«^- 
den administrativo con dafk) de tercera^ el agraviarfoi tiene derecho pa- 
ra acudir á los tribunales r pai'a que oyéndole en justicia se decida col» 
^conocimiento de cansa. ¿T podrá- decirse cpie es ct^fectnoso» por esta 
causa e) régimen de gobiernO' de la Iglesia f Las teorias-^flan ante los> 
resultados que hacen palpables: los bienes á lo6> moles^ de la» cosas- 
Concluiremos , pues , dejando sentado como conviccioadé que oa 
se nos ha pod¡dí> separéis por mas que esflffdtamos los argumetitos de la 
^tte^a escueto, ^utí si bienes una vetxiad que todas las ftíneiottesde te 
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•«toridades que se halhn al frente del E»tado se redoceo á legísfar jr 
ejecutar y J.por con$i|fuiente, que los poderes constituidos tienen que 
limitar ná actos á hecho» ó suposícioaes qtie tengan por objeto ano de- 
estos doa estreñios» esta doctrina na impide que la parte ejecutiva se 
dMnhija «ttteo dos 6 mas poderes indepcMÜeoleB^ al establecer las le- 
yes liwian» oa Éa iu del Estado, j que la gon vwwciic ta páblica éaijé que 
afMÜa faHe de b jurísprudebcia que goza deirecbos'partlcubres sobr^ 
ptópiedad y. seguridad inditidual sf cometa á un podersepanido, cuyar 
aeemse sea el rebultado de la foluatad de upa persona sala» que pecC 
BMfffUe repvlMente UM institución respetable y sagrada, • no poi? eso- 
ae dfpinuds de las afeccioBet persuuales^ ni abandona los sentíniientos. 
dejutevéaffopio; y finaNpote, llámese ala instiluoion judicia) poder» 
6 lo que se quiera^ feipétese stempae su absotota independen^^ia, j mu 
veanMM el f w ei'tu ^jeínplo de que aquella misma preiisa que con' 
justicia fafi pvealamale ta iadepebdencia dé aquel pbder, boy acuse k 
loa tiib m uka y quiera sujetarlos á. influencias q$ie en Dtro tiempo no 
muy lepne techiataba. 
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FV!VDAGION DEL MOMEPIO Í)£ TRIBVKALI^ i 

La esteofiioQ f^redbea las sociedades de socorréis oaóloos» etefifn 
ma el imüwao conveneiomoto de so inineasa iaspOrtanesi, j* fettécesH 
dad de esta dase de iastbociones. Xodas^las re^iéQléiBciileevIal^letídM^ 
fundadas sobc« la base .de c|iie.lus cápiUiles se ootiáerveii eo:poéer ifo loa 
Hsociados» 4 que oo bajfa ma^ foados que loa dinideodos iiMÜspeosa*^ 
Ues para cubrir las alcncioues^ lieoeü un peri<idoi>ftllaate« á ai^r, id 
de m juventud» que p^ede considerarse B)as6 loettOs dilatiiddae§né laa 
reglas pata ta' admisión de ios íodividtios» y el c#Io jr «BoafniiÉta frás** 
picados por los qoe lieneu d encargo de dirigirlas, m ; ^ . . •-, 
A esta época de ^leudor puede só^ einWfjo af^gUMnotta , doide* 
cadencia^ ep que wenores (as .eiar4das,. grandes Jas i^sgaa, g^^crrados 
ios repartos^ ofrea^ .^raye viesgi» su e^úaietiéi» ^ site ser ItMMt ruerles 
precauciones , y se' adoptan estraordiuarios rec4ursoa.. hm sóiios á 
quienes en onprinctjúo se dieron inmensas garantías, ofreciendo gran- 
d(*s pensiones y pueden verse espuestos á perder el firuto de sus desem* 
bolsos j no internimpiíia constancia» en el caso en qoe necesiten los 
socorros prometidos; y después de Iiaber coulriburdo muchi^ anos á 
aliviar la suerte de las familias de sus compañeros » tener el inesidica- 
ble pesar de no recibir una compi'nsacioa tan justa y merecida. 

La falta de previsión 6 el erracto cálculo de que los fondos reuni- 
dos ban de ser necesariamente disipados, impiden que des<ie un prin- 
cipio se piense en remediar tan giave inconveniente, porque 6 deslum- 
hra la idea de que con una módica contribución anual i^jcde aspirarse 
á pensiones muj crecidas, lo cual halaga mucho á la gener¿|lidad, ó no 
se advierte» que grandes cantidades recaudadas por personas de probt* 
dad j arraigo> é im^puestas con toda seguridad,, ademas de ofrecer cons- 
tante duración,, son la mejor garantía que puede darse á los asociados. 
. Ejemplo de esía verdad son algunas de las> sociedades mas anti* 
guas y acreditada» de esta Halase» qtie á pesar del gran número de indi* 
viduos de que se componen» jr de la facilidad con que atienden al re*- 
Ügioso paga de sus obligaciones» no dijan de pensar en la ímposíciott 
de sus capitales como la base mas secura de su existencia» Y con tal 
convencimiento no puede dudarse de que el medio mas análoga para 
obviar en su «ajror parte los graves riesgos que en lo sucesivo pueden 
oponerse á la duración déoslas asociaciones, será imponer desde luego 
roproduclivamcnte los capitales calculados á tps socios» exigir á estos 
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adcmas un dividendo módico para las atenciones, y lo qnc reste en b» 
primeros años, en que las cargas han de seT cortas, volverlo á imponer 
del mismo modo con el objeto de tener un gran capital, cujosproduc* 
tos unidos á los dividendos, sean suficientes para el pago de todas las 
atenciones cuando lltgue. el periodo tutíiikle.attliesta clase de socie- 
dades. 

La prudente adopción de este pensamiento proporcionará una in- 
mensa garantía de estabilidad, que será tanto roas apreciable, si á la 
colocación pronta j si'gura de los capitales va unida la administración 
econó/iricm'd^kofs j[>n)dnc^st. E<n el dia icft dhiciróítifnpuosta cpti^tkflenas 
hipotecas no ofrece riesgo, y su rédito Jegal es bastante para llenar el 
o!>jeto indicr.do. Por eso se propone como uno de los medios mas 
sc^guros, una vez que en algunas otras Imposiciones suele haber incon- 
venientes, que realizados causarían daños incalculables á laiasociacion. 

En esta base tan duradera S0 funda el Monte-pio creado para pro- 
porcionar socorros á los individuos de las Recomendables clases que 
profesan la carrera del foró^íSiSd dodicsna á Íois diferenlos ramos de la 
curia, si liega un caso en que no puedan ganar su subsistencia; y á 
las familias de estm}eqa^<l^3K'^rra-si|ií|IÍmilve«^^ Al crearlo se ha 
tenido presente la ncc(?sidad de calcular cortos capitales y exijir módi- 
camente fu pago, para no dc^ic^ar taerárada á muchos que conven- 
cidos de sus ventajas tendrían on otro caso que renunciar á ellas. Sa* 
tisfechas tas cantidades que aquellos imparten , es muy soportable la 
suma con que sé ha de contribuir añuabnenti; por víádc divideñdoSi, 
y los individuos ademas de saber desde su ingreso todo lo que pueden 
pagar por ambos conceptos (t|iio cscéd^íü muy poco en lo general del 
importe de una anualidad de las respectivas pensiones), pueden tener 
gran seguridad' eii la existemlal dcf Monte, pata cuÉindo ll(*güe el ¿aso 
de que ellos ó sus familias iiece$¡(en. sus socorros. . ' 

Adoptadas por último las suficientes garanti^i^i para ja mrjo^ dire^Cr 
cion del Monte, la segura imposición de sus fondos y ía mas económica 
y bien entendida administración del nii^o , se ha procurado aíianzar 
su ei^istencia de tal modo que todos los que en él se inscriban tei^an 
una seguridad positiva* de que en ningún tiempo pueden lU'gar á,ser 
irrealizables sus conocidos é inmensos beneficios. Asi han proc^imd^ 
enlazarse las ideas que deben contribuir á hacer permanente esta útil 
institución, y^ las personas 'qtie'- han óoiicebido el pensamiento creen 
que el bieu de los individuos y la conservación del Monte se encfieB- 
.tjr^n garantidos ci^ los ¿irtícujos del reglamento qpe b^n apr9b!a^p9ra 
gobierno., (M vmmf^ y om laai bable y lil»Mr¿pÍQ#.o^»ik^ 
loiko IV. 45 
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fiSTATOTOS 



DEL 



sieiiips«*i^ao wi '^^ws^mMSMu 



CAPITULO PRIMERO, 



A&TieULO !•« 

: Se establece un Monte-pio con objeta de soeorrer spIos mdlvtduos qneea é^ 
»e»9 admitidos, y á las viudas , liijps ^ ápadi%s de los. mismos en los términos^ 
tl¡¡áe espresan estos Esiatuios.^ 

Pueden $er iiiseríplw e»> «K los-magisundo^ ^boga^b»| escribanos y npuríosi 
procuradores, tasadores ^recaudadores de. costas y penas de cámara, oficiales de 
las escríbanias , empleados en las oficinas de Xoh^ tr4bunáles y y demás qiie Cfr 
cuAlquícf fOBC6pt()r peiteneiecaB á^ la Cttí^ia». 

mOfXtñ 3.* 

Él que desee inscribirse, ba de tener 25 años, no pasar de 50 y gozar déboe^ 
lia salud que se acreditará pov medio de informe» y del reeonocimientó fsciA*' 

tÍtl«W)r 

ARTICÜIaO l.^ , 

t^sira ser admiíMo presehlará una solicitud conforme al modelo núro. l^V 
iMtnsfyMiadá de la Té de bautismo original , y del documento que acredite la pro»^ 
f«sion que cjclm ^teéeMSádO). cu«ndo i^^ 
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ARTICyLO 5.0 



Ai pi«9eiit|Hr I9 sQlleítu^y s^ pondrá nota del día eti qiie Sf vc^ifíe», |«ira que 
coiisie ki;iria(i qi|,e epto|ice$ ti^ne el interesado,, y con^ arfeglo á ella adqiiírirá e( 
deredM al Medite, cMao^o^.adgiítido por la jttiilii direetíva 1 reciba ia pa^nte que 
al efecto «e le.espídj^ .... ..... -^ * 



capítulo ir. 



- AftflCULO 0> . ^ 

El interés de los Indivldtios éa el Monte se representará por acciones que no 
podrán esceder de siete. 

AUTK:1]U)7.« 

Pueden solicitarse todas las acciones que dentro de este número se deseen at 
ingresar en el Monte , é en cualquier otro líe»po después de la admisión ai el 
mismo. 



ÁUTICULO 8.0 



T 



Ef atúnemo d^^cdoné» póiM concederse confbrme (1 Its eir e msto t tly 1» 
que se Iwitte el interesado al -péáirias, y con la eondidon de qilo'pagwie elosceiBO 
de capital 7 réditos oorre^HNidientesá las que tfe nuevo obtenga. 

ARTICULO O.» 

Tambien|Miedc.«oiieeda^ nn cii#qiiier lieropo dín^|ivKÍon de ima. dornas Ae 
las acdones tomadas sin reintegro de lo pagado anteriormente. 

CAPITULO m. 



ARTICULO 10. 

El capital de cada acción con arreglo á las respectivas edades, es el que fija la 
siguiente tabla. 

EDABBS. TAJUm J>B CJOIA AOCION. 

"v ^B«. ID. <r í 

De28á2gafios. 280 

De 2B y un día á 30. . • . . . « . . . . . 270 

DeSOyuHdiaá ^2.- 290 

De5it«gdl»á54. * ... .... /. . «• - 
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6e54y VD dia á56. . * • • • • .'330 

De 36 y un día k ZS. ............ Z^ 

Ue 38 y un día á 40. • . • 370 

De 40 y uh día M^* ........... . 400 

De 42 y an día á 44. . . .... . ... . . 450 

De44yondiaá40. . . . . .... ¿ ... 4«0 

De 46 y un día á 48. ... 900 

De 48 y un día á 50. . . . . . • • • , . . . 550 

ARTICULO II. 

£1 importe del capital correspondiente á las aec¡#ne8 que tome cada Indivi- 
duo se entregará en diez plazos 4e ii'lres sma^ coutados desde ei dia de la ad- 
misión. 

ARTICULO <2. 

Al presentar la solicitud se aerodUoibá haiier entregado en tesorería 60 rs. pa* 
ra gastos de re(x>nocimientQ y espediente y demás necesarios. 

. ARTICULO. i5. ' ^ - •'[ 

Todos los individuos, cuatqo'^era que sea la época de su admisión, satis2aián 
por via de dividendo en el mes de junio de cada ano el 5 por 100 de todo el capital 
an^ftftcti^fHí^n sus ACQÍoiM^, y otro 3.por 109 dd mianfo i^ taimes de dificiii- 
«bre9*ai|#q4»e jHpiel no liayaingres^do íntegro e^^ J^onlQ.^ 

ARTICULO 14. 

' . .. ' i 

El dividendo referido lo pagará el individuo mientras viva y si falleee.antes de 
éumpfír 60 afños, todo fel ifeiBp^ que fiíHe liásia completaresta edttd. 

ARTICULO 15. 

El valor de los capitales y dividendos se entregará en tesorería por los indivi- 
duos, dw jyiidtLiiiüfs ^ km fdaHM«rfitridM. Loej^u» no 4i>»r«idfeeii «eran invi- 
tados á ello, concediéndoles treinta días, transcurridos los cuales quedarán esclui- 
dos del Monte sin reintegro de ninguna clase. 

ARTICULO 16: 

Los ausentes designarán persona que tos represente en.^«#rte, y el que no 
lo verifique no podrá reclamar contra su esclusión ó las demás disposiciones que 
se adopten. 



... ARTICULO 17. . * 

El re6t0 del capital y I03 dividendos qu€t á .la ^u^i:tc^ Hidividao, po estén 
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gitble^ib»^ w,ili wb t »lw lin4te to tercer» parir tté IftfMipíMi^ 4eÍQ'kMft:«l 
c»nipl«i& rtiiMegtOr y - 

ARLICULO 18. 

El producto de los capitales , y dividendos se destina á los gastos y atencio- 
nes del MóiWef. ' 

ARTICDLO 19. 

La janta directiva que representa al Monte en juicio y fuera de él, oido el in- 
forme del contador y previa autorización de ki junta superior , impondrá á rédito 
ton hipoteca suficiente el importe de los capitales , asi como el sobrante que re- 
sulte de sus productos y dividendos, después de cúbfertás lodas las atenciones y 
dejado lo -necesario para gastos imprevistos. En caso de no poder bacer pronto la 
imposición, -cuidará bajo su respOusabitidad de custodiar dicbos fondos del modo 
que mas s^uridades ofrezca.. 

ARTITOLO 20. ' 

La misma junta otorgará las escrituras ó documentos necesarios , asi para 
las impoúdones, como para exijir su reintegro-'y todo lo demás relativo á este 
oljelo 

- artículo «i* , I 

"• * • ." - . :. • .j'- i . . '. 

Los acuerdos de la junta directiva relalivos ala imposición de alguna canti- 
dad^ reclamación ó enagenacíon.ée las iwqpmiías deben lomarse por mayoría 
absorta de los individuos que la componen. 

'' '■'/.'■. ^'■"^ '■• " ■ 3 .. : :m . ' •'. ■ ' : • ■ .■.-.•, • 
..-..:'.' í /,' . AftTlGBLa 22*.,: ^ . , -. V ..ri .. - ^ 

Las lescHluras, <i|<)Cumentos de iinposicton, y todos los demás referentes á,este 
asanto, serán custodiados ep un archivo de tres llaves^ de las que pendra una el 
presidente, otra ei contador , y otra el tesorero^ 

CAPITULO tV. 



ARTICULO 25. 
Cada acción da derecho á la pensión de dos' reales diarios* 

■■''■' ART1CCL0' f 4^- • ■-' ' '"■' •- • •/ 
Deelbp«iedengolkar,i;*dlndividuoqnese impdéíbilhe: f.* la i\^iá del 
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padre sexagenario ]f pebre ; todos tm los térmUios y casos q«t afiCSft»loa«b 
guíenles artículos. 

ARTICULO t5. 

El individuo que físicamente se imposibilite de ganar su subsisteada^ recibirá 
la pensión correspondiente á sus acciones , siempre que se acredite aquel estre- 
mo, por medio de un escrúpulo^ re^poodaiÍQnto facultativo , y por los demás 
que la junta directiva crea oportunos* 

artículo le- 

/ Por fiatecimiento del ioifoidvQ b^ de«49rar4 ia pi}Q^on & su .ifi^cb* ' 

;-'' ' ''ARTICULO 27."' ._y^_ /; ' . ^/". '^ 

No dejando viuda corresponde, la pensión á los hijos legitímos ó legitimados 
del individuo. Las hembras gozarán áe ella Ipsta qué se casen , y los varones 
hasta cumplir 22 años siendo solteros. 

ART1CW^28. 

Cuando por cualquier circunstancia eese algún hijó en e\ goce de la parte de 
pensión que se le dedare, se cdncederá esta A sus hemaoos en la delí^ pro- 
porción, é integra al que quede solo coa los requtsilos citaMocidos. 

AUnCtlLO. iOi . 

Si á la muerte del individuo hay hijos de má primer matrimonio , y viuda á 
hijos de s^undas ó ulteriores nupcial, se^onosderá la mitad de la pensión á los 
del primero, y la otra á Ip vjuda ó hijos del segundo ó siguientes, nutrímonios 
pn lá misma proporcio^i , aumeñtánd<>se á cada uno ^r fifia ^^ citáhláim de 
etlos/en los términos indicados en et artículo atlteridt: '• ->-í -^ 

ARTICJJLO 30. 

Los Iríjos varones que físicamente se imposibiliten de ganar su subsistencia 
del modo que espresa el art^^ iS^ aagwii^ft^ctawri^Ja pensión aunque hayan 
cumplido 22 años, siempre que la imposibilidad sea posterior á la admisión de 
sus causantes. o ' ;: ' . 

A ialta de viuda ó hijos se d^lfirffá ^}ppH|i|on á la madre del individuo si 
fuese viuda , y se hallase en completo estado de pobreza ; y no dejando madre, 
alípa^^idel pú^fio «i^,tM¥)Íf^ ^ íWíl^<y:ftf«»^jfet*aAnp.'tfp*Q*>íej ^ , . .. ^^ 
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ARTICUtJ»^. 

Las fiadas, liijas ^ madres del individuo pierden él deredio 4 la pensiéM enan- 
ca -se -casen^; pero lo recuperan cuando faileccá su Marido , sin dejarlas otra 
pensión ó viudedad igual 6 a^ayor k h que hayan disfrutado por el Monte. Siendo 
esta de menor cantidad, adquiría» «ok» d«odio Arla parte necesaria para com- 
pletar agüella. 

AKTIGUtÓ 34* 

Los imposibtlhados pierden éí dereclio á la pemito cuando icoid di impedí- 
pwyto, ^V» p(flM(i4»ijn(l<»»of eatliníefc caíusa salgan doíáai t s te4a., ./ 

Ito transmita dere^M 41a pensión ipis individuos^ 1ta<^;p a í S»4 < K sds m^set 
4e8de:jiMia ^ea,^ se les ^pida la p^lenie , y m, faUecei» ames sf^ 4^fib^iá sus 
iierederoslo que por x^pital ó dividendo Juipn satisfecho^ I > ; ,: 

áft1IC»L09Í. 

Tafpppco 1<^ transoifte^los que se cáseo despMes de .«uoHláir 40 J^ift;?' ^ ^^ 
viudas é l^íesqi^ de este matriii^nío dej;|fteii. 

ápi'^ICüLO 37.. 

Los que se casen tu ariieulo moríis , ó durante una grave enfermedad de que 
Mleaaa., no dcfan pensioa,«Ja máa é kij^ fudée asft matrimonio tengan, ni á 
los que por el mismo Intimen. 

ARTICULO 38. 

M.. 1 > -. • .^ ••. . '. .. ; ^ ' , , ^u, ■.'-:. \ 

Para obtener la penáon preséntate el interesado uttt ;>o Mtki id <owifig|nr ^J^ 
modelo nám. 2 acompañada de su fe de bautismo original, la partida de matri- 
monio en su caso , la de defunción^ h oertMcacion del íacuitativo que Mredíte 
la enfermedad dequeba muerto el individuo, y los demás documentos que la 
jMü düreciiva 4)iiéa oeoesaiíos. 

ARTICULO 39, 

Publicado d Mecimiemo |^r término de ocbo dias , y previo el ¡dictamen 
M coétáfdor ; la Junta difediva deébfárá el def^6 á Isi pensión, 1i 'hd resúitar 
0l)lst4cul04iuek> Impida. ' '^" 
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Las pensiones sa cobmráo j>OP tercios veneíclos ^d \ñ$, quince > |^kiierx)|S ^lias 
de enero, niayo, y seliembre de cada año, previas las Áirmulidades convenientes, 
y acreditando los interesados, que-pormaneoeoen el estado y con las^circunstan - 
cías que les dan derecho ü ellas/ 



CAPITULO Y- 



ARTICULO 4L 

Son gasto$ del Monte : 
-- i ^«' El pagé dé la» pensiones. ' ' ' . : ' 

2.« La aflifiüá^Son-^le \m que se nemlM'eo pMr^'ais^peQdsifdM , y fio eternas 
necesario para las mismas. 

5.0 £1 importe de lo preciso para impostoton de cantidades , su exacción y 
reintegro. 
' I.* Et de amíiielos, ¡lüpreaióhés , llbí-os y demás dé oftbidií. ■ ' 

5.» Los imprefisítos qoe se a<$uérden por la jonta d¡redt¡ta,'í()ifém aprobadoá 
de la superior. : i : - - '^ 

AR'majLD 42. 

• • No podt^ hatefst^ra clase ée ¿asios huí éjrifeir so ftínte^ó á tes qtié los 
autoricen , intervengan ó paguen^dét 4nodo qtté'la jonta direétí«^a aíítíetóé; **' 

CAPITULO VI. 

'-. ■ I. ;.■ . :- - ■ ...• . u .... . .- ■.. ■■ .;..• v- - - ' . : 

• ..!. .i- .. ! . .. '«... li v-í '.,•.. : 
ARTICULO 43. 
.' - . . - • . ' j. 
La Junta general se compone de todos los individuos que asistan á la sesión 
pnra qtié MileftdCdiittdqiMb! < ' . / .' : . 

-1.1 ''.:•' ./I '. . .'.fl- ARTICULO M... .'-^ -••: o ^ ....,.-, ' 

Las sesiones pueden ser ordinarias ó eslraordif^HÍflíS 4[Mnc3Íi^ifc pm* ht 
directiva. 

í:; '''■": -;; • 
ARTICULO 45. 



. . £o «I mes de febrero de ^^^da año se celebmr4 la ordinario pata leer bi mes 
moría del estado derMonte, sus capitales y productos,. ear^as^üHen^ioitf»^:^ 
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cuenus generales det ailo Tencido presentadas por la junta directíTa , j aproba- 
das por la superior, y lo demás qne se coneei^uó necesario poner en conoci- 
miento de los individuos. El estracto de las cuentas, estados y documentos ieidos 
en íBSta'sesiOD, se íflopriflanri y riepartirá á lo& mismos. 

• ARTICULO 46. 

En ella podr4n hacerse las proposidenes escrius que hayan de contribuir á 
la mayor prosperidad dil Monte, y no alteren las bMes de estos Estatutos, las 
cuales pasarán á la resolution, de la ^uhta á gu^ por su naturalexa corre^ondan» 

ÁKTIGOLO 47, 

1^ nombrarán también los qiíe han de componer la junta superior en los años 
destinados ¿ su deoclon d raooTadon. 

ARTICULO 48. 

La esiraordlaaria te reunirá cuando «e comfoque por la direethra, prévk au- 
torización de la superior, y enelto se permitirá fiseusion solo sobre el asunto 
qoe haya sido objeto de la convocatoria. 

ARTICULO 49. 

Las votaciones se harán por mayoría de los que asistan, y las decisiones en 
los casos de su competencia causarán estado, y serán obligatorias para todos. 

CAPITULO VIL 



ARTICULO 50. 

Formarán la junu superior los veinte Individuos que al efecto se nombren 
parla junta general. 

ARTICULO 51. 

Al hacerse este nombramiento se hará también el de diez suplentes para 
reemplazar á los propietarios en su folta. 

ARTICULO 52. 

Ciada desafies se hará b renovación de la mitad, sorteándose h primera vez 
los diez qoe hayan de ser reemplazados, saliendo en la segunda los que quedaron 
en la anterior, y así sucesivamente. 

ARTICULO 55. 

X>os reelegidos no pueden ser obligados k Mcptar su -cargo. 
Tomo iv. 46 
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AimcuLO m. 

Serán presidente y seqrelarié de esta jáiiU: les qm to na» de ht éb^eún. 
Ambos tendrán voto en ella y el secretario dará cuenta de todos los asuntos ^oe 
se. sometan á su resoladon, debiendo hacerlas ^espUcacioues necesarias al efecto, 

ARTICOLOSS. . ' 

€ña T62 al ihes cuando' filenos éerá convocada por el presidente para celebrar 
«esion con d número de individuos^ q«e asistan. 

ARTlCütO 56* 

Esta junta nombrará él presidente, vice- presidente , secretario , contador, 
tesorero , y seis vocales que han é^ componer .)a junta directiva , v los seis su- 
plentes que hayan de sustituir á estos en ausencias y enfermedades ; y cada dos 
ajios procedei^á larroitova^ion áe {a milad^ mnp^fftidoipér tílíftfteláaileyrllso- 
rero, \o$ cu^ifer^ primeria Vj^caíes y Its.tre» úI^haq» supleBles^ 

ARTICULO ^7. 

Los nombramientos para la junta directiva podrán recaer en individuos ^eb 
«itpeHcH*. En este ^aso serán reemiAazádos^ los i^pectivos supfehtes. 

ARTICULO m. 

Deddini las reclamaciones de los aspirantes que rio hayan ^do admitidos, j 
las quejas contra cualqqÍMfltir«4olfi«ioiiAfrla|uiili díü^tiva, o contra aipno de 
sus individuos* 

ARTICULO 59. 

Resolverá todas las dudas y hará las aclaraciones que la juina difeetitaüi^ov- 
sulte acerca de los estatutos y propondrá h la general cua^uiera adición á kM 
mismos previo informe ó propuesta de la directiva. 

' ' ^ ARTICULO 6Q. 

Examiuará los estados que por tercios ha 4e remitir la junta directiva ; apro- 
bará k>s presupuestos para los mismos , y las cuentas generales; autorízala los 
igastM iQ9prev|stos7 la lueminria qiieto^Qi^ Jm ano^ debe redadanae^pdriipftM. 

ARTICULO 61. 

Concederá también su autorizaron' ps^l todas las imposiciones que hayan de 
hacerse, y para la exacción ó enagenacion de los valores en que aquellas coDsi»-»^- 
tan á propuesta delujuiita dirteetivé. 
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ARTICULO 62. 

Sus acuerdos se harán k pluralidad de votos de los concurrentes ; en caso de 
eán^le se rept^ir&a en l$i sesión iNTÓxima , y sucediendo lo mismo , decidirá ei 
prseiiidet»H^ 1^ votación será secreu cuando lo retulera el asunto, ó lo pida al- 
guno de sus individuos. 

ARTICULO 63. 

Para el mejor despacho de los negocios podrá j^ombrar las comisiones que 
crea oportuna^ 

CAPITULO vm. 

De Mm Jmtto úiretUwm. 

ARTICULO 64. 

La administración y gobierno del monte^ esurán á cargo de una junta direc- 
tiva compuesta del presidente , vice-presidente, contador , tesorero, secretario, y 
seis vocales á los que podarán sustituir los suplentes. 

ARTICULO 63. 

. I^ Junta directiva celebrará sns sesiones una vez al mes por lo menos, reu- 
níép4<^ la.i^ítadj o^ias uno de §iis individuos: sus acuerdos se harán á plnrah'- 
d^ d^ votos de los que asistisM^V^^P^P.^i^ el caso de que habla el art. tí : ha- 
biendo empate se suspenderá la deliberación hasta la sesión inmediata, y repi- 
tiéndose en esta decidirá el presidente. 

ARTICULO 66. 

* 

Su^ facultades con sujeción á estos Es'tatutos son : 

i.* Declarar la admisión délos individuos y su separación en los casos es- 
tablecidos. 

2.* Nombrar comisionados en k|s provincias que puedan practicar los reco- 
nocimientos que se les.encarguen. 
.i^^ €íií49r 4e 1^ r^paa4ackw d^ capital^ y dividendos en l^s, époc^Q so$a- 



4»*': Aeiirdar y proponer á la superior b imposición de las cantidades 'deai- 
nadas á este objeto y lo demás relativo al mismo. 

5.* Determinar y propone á la superior á su ticpipo la exacción de las can- 
tidades Impuestas, la enagenaciqír btneficio^Ade los créditos en que puedan 
consistir y todo lo demás concerniente á este asunto. 
; a^ Benlarac 1^; pi^oiies qji^ deba satisíacer el Monte, aprobar los espe- 
dleaies^que aVef9fto seín^ruyan, y dispoifer ^ pago de 1^ den^a$ a^euclones^del., 
mlsm» con arreglo á los presupuesl/os aprobados. 
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7.» Nombrar y separar los d^ndícntes y auxITiares que seam Mecsaríos para 
«1 buen desempeño de los trabajos. 

^.« Formar los reglamentos que crea oportmiM para el orden de ks ofici- 
nas y despacho de los negocios. 

19.* Inspeccionar raensualmente los libros yirábajosdetodaslas dependen- 
cias y hacer que en ellas se dbsenre €Í método mas ¿ propósito para la claridad 
y formalidad dé todas las operaciones. 

id. Aprobarlos estados, cuentas, presupuestos, memorias y 4ema$ que haya 
de remitirse á la junta superior. 

H. Proponer á la misma cualquiera adición 6 aclaración de los Estatutos, 
que sea necesaria para la ma^ prosperidad del Monte. 

i2. CouTOcar la junta general ordinaria en las épocas determinadas, y la 
estraordinaria préyia autorización de la Superior. 

i 3. Nombrar las comisiones de su seno que crea eoiurenieates para <el m^ 
4]espaeho de los negocios. 

AETICULO 67. 

La junta directiva estará ademas encargada do todo ló que eontr¡l»«ya á aé- 
tnentar la prosperidad del Monte, y guarde analogía con las atribuciones que la 
yan concedidas. 

ARTICULO 68. 

El presidente culdari de mantener él orden en las sesiones déla ]«nta gene- 
ral superior y directiva.; diri^rá las discusiones; firmará todas las actas, -docu- 
meatos j Ubranzas que se espidan por el Monte; hará ejecutar las dispoádones - 
de los Estatutos y juntas respetílvas, y cuidará de la traena.inférsioB4elos 
fondos y puntual desempeño de todos los ofidois. 

ARTIGÓLOS 

El presidente será sustituido en todo por eV Vice*presldenite, y laltando este 
por el individuo mas anoiaBO de la junta diréctiya^ hasta qué ^ siq[>erior nombre 
los que hayan de reemplazar á aquellos. 

ARTICULO 76. 

El éontador como encargado déla contabilidad % HülervencioB ée lodos los 
actos de la administración del Monte, «^minará y dará su dictamen sobre los es- 
pedientes de declaración de pensiones, y los demás que sobre asamos 4e interés 
se formen por la junta directiva* 

j ARTICULO 11. 

Formará los presup«esios, Cuentas, libramientos, y demás necesario para Jos 
gastos del Monte, y llevará tod<tó los libroH precisos para poner las cuinos dor- 
rientes con Icft individuos, tesorero, petisfonístas, y demás, de manera que sin 



Digitized 



by Google 



—365-. 
siHntenrencion no se realice entrada ó salida alguna de fondos, admisúm de in- 
dividuos, ó declaración de pensiones. 

ARTICULO 72* 

£1 tesorero recibirá y custodiará todofr los fondos det Monté, que no se de|N^- 
siten ó impongan, satisfará todos sus gastos y obligaciones previo el competente 
libramiento , y llevará los fibros necesarios al efecto. 

ARTICpLO 73. 

El secretario estenderá las actas de las juntas, firmándolas con el presiden- 
te despulí de aprobadas , los ofipiós y comunicaciones necesarias ; instruirá los 
espedientes , y espedirá los documentos para acreditar los derechos que declare 
la junta directiva; redactará las memorias y demás trabajos que no se encarguen 
á alguna comisión especial, y ejercerá todas las demás funciones propias de su 
cargo. 

ARTICULO 74. 

La junta dirertiva nombrará los individuos de su seno qne ftayan db suplfr en 
ausencias ó enfermedades al secretario, contador y tesorero. 

CAPITULO IX. 

Dtopesldone» seiaei*filc«. 

ARTICULO 75. , 

i^ bases contenid:js en estos Estatutos no pueden alterarse, y sen oblígate- 
rias para todos los individuos que sean adnilHdos en el Monte. 

ARTICULO 76. 

Los fondos del Monte son propiedad éscliisiva de sus iudlviduoSv viiufas, 
huérfanos y demas^pepsíonistas.' 

ARTICULO 7T. 

Las resorciones de las respectivas juntas, en virtud de las facultades que les 
están concedidas causarán estado según lo dispuesto en los capitulo^ 6.» 7.o y 8> 
y se Uevarán ár efecto sin mas recursos que los determinados en ellos. 

{ARTICULO 7«. 

Loe individuos que acudan á los tribunales en queja de cualquiera disposición 
r de al^ma de la» juntas , perderán en el acto^ju» derechos, y quedarán escluidos 
del Monte , asi como los que de cualquier modo intenten 0x disolución. 
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CAPITULO X. 

Whmpmmímkmnmm tnuiMitoriaM. 

ARTICULO 79. 

Los fundadoras que suscriben este reglamento compondrán la- junta directi^ 
interina liasta que haya Superior que nombre la propietaria , ^ elegirán entre 
ellos los que durante ese tiempo hayan de ejercer los cargos de presidente , vice- 
presidente , tesorero , contador y secretario. 

ARTICULO 80. 

Los espedientes de admisión de los cinco individuos nombrados para ejercer 
los referidos cargos serán aprobados por los demás que componen la junta direc- 
tiva interina-, y los de todos estos los aprobarán dichos cinco individuos después 
de haber sido admitidos. 

ARTICULO ai. 

A pesar de k) dispuesto en k>$ articoloA ^»<^ y f endurante los seis primeros 
meses desde la fecha de este reglamento podráh ser admitidos individuos basta 
la edad de 55 años en los términos y por el capital que espresa la siguieote 
tabla* 

EDADES» VALOR ni cada Acooír* 

Rs. vn* 

' ' • ■ '^ ^ ■ ' ' ' ' ^^ ^ ' 1 



De 50 años y un dia a 51. ^ . . • . • • . • m 

De 51 y un día á 52. ..•••....; . 700 

De52 7undiaá55 • 800 

De 5:^ y un éia á 54, . • ^ . 900 

De54 yttndiaá55 ; . • . . • ÜOa 

ARTICULO 82. 

Todos tos que presenten lá ^oHcitud para Ingresar en el Monte en diebos seis 
primeros meses y transmiten derecha á J»^ p^nsioiQ, si soa adviitidos^ aunque m bt- 
Uecimiento ocurra antes de cumplir el plazo ^nofa se&ü;» ^\ BfU ?¿^* ^ , 

ARTÍCULO «3. 

Estés mismos gosarán de mi bmiefido de iO por 100 «n^dpfl^détcii^ de 
sus acciones f el ciiai sia endrargi^se úoosUesará kHiogí^ paya satísbfier los dM» 
dendos» - ' . 
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ARTICULO 84. 

En atención á 4a$ rel6¥íU)(es^ círcunfiianoiasrqiie epncurran^ea algunos índivk- 
4uo&, ciiya admisipn sea áü( al Monte , ki junta directiva queda autorizada por 
una sola vez para admitir liasta el número preciso é improrrogable de diez que es- 
cedan de la edad de 55 años en el térutino-de dichos seis primeros meses. Los^ 
individuos de esta c\^se pagarán por sus acciones «1 capiUl señalado>á los que 
tienen cincuenta y cinco años- 

ARTICULO 85. 

La primera junta general se celeb.rará cuando haya admitidos cincuenta in^ 
dividiiós- 

Hia4lid ^ de diciembre de 184i.^oaquin Francisco Pacheco. = AnloniO' 
€a)Mil|je8ij?=:Pabio Enmon de AuiTecoechea.=Francisco de Paula Lobo.=Vi- 
«ent;» STernandezde la Rua,=rFrancisco Mercedes Canencia.=Fermin de la Puenle 
y Apezechea.=José María JuHa.=:Mignel de Azcarragai=S¡mon García Ola! la. = 
Jacinto IÍermiia.;=Haluel Martines Vallada res. =Antoníü Ramoa Julia. 

Nom. Las soiicítudes se preaentairán-ea^ la oficina de recaudación de costa 
áe la< Audiencia terriloríal de Madrid. 



«ODEfcO TWU, í,^' ' • 

SoUeiiirf pmtm Imgreámm en éí MánPe* 

Sves- de la Junta directiva del Monte-pio de Tribunales. 
D, N ^6^ espresará la profesión) de estado con hijos y hija^- 

lesid^^tee» partido judicial de en la provincia de desea 

inscribirse en el Monte-pió de Tribunales por . acciones , á cuyo efecto exhib 
%\ documento q.ue,acred¡ta su profesión , y acompaña la partida de bautismo orí' 
ginal , por la q^ue resulta ser natural de provincia de y hallarse- 

tn la edad de años.. 

El que suscribe se ha enterado (ion toda detención de los Estatutos del mifr- 
no, y siendaadmHido^ se obliga á observarlos en todas sus partes.^ 

Lugar, fecha y firma. 
Nota*. Si el individuo reside en esta corte espresará bs señas de su habita»^ 
don , y si reside fuera indicará la persona que autorice para representarle y iat 
señas de la casa donde esta viva» 



Digitized 



by Google 



—868— 

Modulo nvm. 2.» 

SollelladI pwra pedir 1a HadUi ta 



Srea. de la Joma directiva del Monte-p¡o de Tríbunaies. 

Doña N residente en partido jo<fic¡al de en fa pro- 

vincia de viuda de D. N ( te espresará la profesión que cjer- 

cía) hace presente : que su citado esposo incorporado en el Monte*p¡o de triba- 
nales, falleció el dia de de Conforme á to dispuesto en los 

Estatutos del mismo presenta los documentos siguientes: 

Patente espedida á su esposo con el núm. 

Partida de su defunción. 

Id. la de matrimonio. 

CertificacíoM del facultativo por la que consta la enfermedad de que aquel fin 
lleció. 

Otra del cura párroco por la que resulta permanecer en el estaído de viuda* 

En su virtud espera que la Junta directiva se^irva acordar se instruya et<^[wr- 
tuno espediente para que se b declare y abone la pensión á qtíe tiene derecho 
seguu lo establecido en dichos Estatutos. 

Lugar, fe^a y firma. 
Nota. Si la.viuda no reside en esta corte, hi persona que autorice para el co- 
bro deberá presentar el poder correspondiente. . 



Modelo «wm. 5.» 

Solkdevd pMm pedir te 

D. N tutor y curador de D. N y N residentes en 

'partido judicial de en lajn'ovlncki de hijos de D. N 

(se espresará la fffofesion qi«& ejerda) que se baila incorporado en el Monte- 
pío de tribunales, y Csrlleció el dia de de conforme á lo dis- 
puesto en los Estatutos del mismo presenta los documentos siguientes: 

Patente espedida con el núm. á D. N padre de dichos buéríanos» 

Partida de su defunción y la de Doña N madre de los mismos. 

Gertifícacion del facultativo que espresa la enfermedad de que fiílleck^. 

Partida de bautismo de los meiiores. 

Testimonio por et que se acredita la tutoría y su discemínriento. 

Certificación del párroco por la que consta el estado de soltería * de los huér- 
fanos. 

En su irírtud, el que sussríbe espera que la Junta directiva se sirva acordar 
se instruya el oportuna espediente para que se declare y abone la pensión á que 
tienen derecho los espresados buérbno» según lo determinado en los Estatutos 
del Monte. 

Lugar, Hecha y firma. 
Nota. Si el tutor no reside en esu corte, U persona que auloríce pata el co* 
bro deberá presentar el poder correspondiente. 

Otra. Las hi^s mayores de edad, y los padres en su caso presentarán por sí 
la solicitud en términos análogdis y con ks partidas nccesarias.^ 
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